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De  su  familia  sólo  sabemos  que  no  mere- 
ció los  halagos  de  la  fortuna,  pues  el  aufcor 
del  Menandro  tuvo  desde  rnuy  joven  que 
valerse  por  sí  mismo. 

Cursó  en  la  Universidad  de  Alcalá  de 
Henares,  sólo  humanidades,  porque  antes 
de  cumplir  los  veinte  años  había  abandona- 
do los  estudios,  y  residía  en  Extremadura, 
donde  ya,  señalado  como  poeta,  «le  aclama- 
ron, como  dice  un  panegirista  suyo,  las  fér- 
tiles riberas  de  los  dos  reyes,  digo  de  los 
dos  7'íos  de  Extremadura  (Tajo  y  Guadia- 
na), por  el  Adonis  de  sus  ninfas  y  Apolo  de 
sus  Musas»  (1). 

La  causa  de  este  alejamiento  de  su  pa- 
tria  fué  el  haber  sido  nombrado  adminis- 


El  erudito  D.  Antonio  Álvarez  y  Baena,  en  sus 
Hijos  ilustres  de  Madrid  (IV,  97),  reunió  ya  casi 
todo  lo  que  sabemos  hoy  de  Retes,  habiendo  uti- 
lizado las  curiosas  noticias  incluidas  en  el  prólogo 
de  su  Para  algunoit\  especies  que  repitió  y  amplió 
algo  D.  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  en  su  ce 
lebre  Catálogo  del  teatro  antiguo  español  (p.  824), 
aunque  no  tuvo  á  la  vista  todas  las  obras  del  autor. 

(1)  Prólogo  (del  Para  afgf/.nos)  escrito  por  el 
Licenciado  Gregorio  Cid  de  Cariazo.  alcalde  y  jus 
ticia  mayor  del  partido  de  Villanueva  de  la  Sere- 
na, en  1610. 
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trador  de  las  alcabalas  reales  de  las  hierbas 
de  la  Orden  de  Alcántara,  er;  la  provincia 
de  la  Serena.  Esta  comarca,  situada  al 
oriente  de  la  actual  provincia  de  Badajoz  y 
enclavada  en  los  partidos  de  Villanueva, 
Puebla  de  Alcocer  y  Castuera,  pertenecía 
al  maestrazgo  de  aquella  Orden  militar;  ere 
muy  extensa  y  contenía  riquísimos  pastos 
por  la  multitud  de  riachuelos  y  arroyos  que 
la  surcan. 

El  favor  que  Matías  de  los  Reyes  debió 
á  ciertos  principales  señores  do  la  corte,  fué 
parte  á  que,  no  obstante  su  corta  edad,  se 
le  confiase  la  administración  referida,  su- 
pliendo aquella  falta,  como  dice  su  prolo- 
guista y  encomiador,  «su  mucha  suficien- 
cia; pues  en  ningún  tiempo  se  vieron  las 
rentas  reales  que  admistraba  con  taoto  au- 
mento, ni  los  libros  tan  ajustados  y  corrien- 
tes como  entonces  debajo  de  su  mano»  (1). 

Fijó  Matías  de  los  Reyes  su  residencia 
en  Villanueva  de  la  Serena, lugar,  entonces, 
de  bastante  importancia,  por  ser  como  la 
capital  de  aquella  región,  residencia  ordi- 
naria del  prior  de  Magacela,   célebre  con- 


óloyo  referido. 
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vento  de  la  orden  de  Alcántara,  y  de  un 
tribunal  especial  de  la  misma  orden.  La 
villa  está  en  agradable  y  pintoresca  situa- 
ción; posee  clima  delicioso,  excelente  vino, 
frutas  y  otros  productos. 

Las  tareas  prosaicas  de  la  administración 
no  embotaron  en  Reyes  su  natural  estudio- 
so y  devoto  de  las  bellas  letras  y  amén  de 
«infinitas  obras  sueltas»;  compuso  por  en- 
tonces seis  comedias,  que  fueron  aplaudidas 
en  los  teatros  públicos,  aunque  sólo  mucho 
después  lograron  verse  en  letras  de  mol- 
de(l). 


(1)  Son  las  siguientes:  1.^  Los  enredos  del  dia- 
blo. Por  Matías  de  los  Beyes,  natural  de  Madrid^ 
Dirijida  al  Revevendissimo  Sr.  D.  Frey  Nicolás 
narrantes  Arias,  del  Consejo  de  S.  M.;  del  habito 
de  Alcántara,  prior  de  Magacela,  provincia  de  La 
Serena,  con  las  villas  de  Heliche  y  Castilleja,  de  la 
misma  Orden.  (Escudo  del  Mecenas.)  Co7i  priviU 
gio.  Impressa  en  laeri,  por  Pedro  de  la  Cuesta 
año  de  MDGXXIX. 

La  dedicatoria  lleva  la  fecha  en  Villanueva  de 
la  Serena,  á  8  de  Agosto  de  162'?,  y  en  ella  dice  el 
autor:  «La  comedia  de  los  Enredos  del  Diablo^  es- 
crita á  los  20  años  de  mi  edad,  pide  esta  defen-^a, 
que  presume  alcanzar  parto  de  los  favores  que  vue- 
sa  merced  ha  hecho  á  otros  hermanos  suyos...» 
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Muéstrase  en  estas  comedias  Reyes  como 
uno  de  los  primeros  imitadores  de  Lope  de 
Vega,  si  bien  no  olvida  la  tradición  clásica 
que  había  influido  en  algunos  de  los  auto- 
es  cómicos  del  tiempo,  como  Rey  de  Ar- 
úeda,  Viruós  y  Argensola. 

No    sabemos    á  punto    fijo    cuándo    las 


2.*    El  Qué  dirán  y  donaires  de  Pedro  Corchue- 
lo.  Por  Mutías  de  los  Reyes,  natural  de  Madrid. 
Dirijida  á  Lope  Félix  de  Vega  Carpió.  Represen- 
ola  Ramírez.  Firma  la  dedicatoria  en  Villamieva, 

11  de  Agosto  de  1622. 

3.*  Di  mentira  y  sacarás  verdad.  Por  Matías 
lelos  Reyes,  natural  de  Madrid.  Dirijida  á  Pe- 
Iro  María  Passano,  contaior  de  la  messa  magis- 
tral del  partido  de  la  Serena,  por  los  seño  'es  Fúca- 
res, tesoreros  de  los  Maestrazgos.  Con  privilegio. 
Impressa  en  laeti,  por  Pedro  de  la  Cuesta,  año 
de  1629.  Rex>resentóla  Ra^nirez.  Firma  la  dodicato 
ria  en  Villanueva,  8  de  Septiembre  de  1622. 

4.^  Dar  al  tiempo  lo  que  es  suyo.  Por  Mav,u.^  to 
los  Reyes,  natural  de  Madrid.  Dirijida  á  D.  Die- 
go  de  Agreda  y  Vargas,  hijo  del  Doctor  D.  Alonso 
de  Agreda,  del  Consejo  de  S.  M.  Con  privilegio. 
Tmpressa  en  laen.  por  Pedro  de  la  Cuesta,  ario 
de  1629. 

En  la  dedicatoria,  fechada  también  en  VillaiiUe- 
va,  4  20  de  Septiembre  dol  dicho  1622,  dice:  «Del  fa- 
vor que  de  vueea  merced  han  recibido  mis  escri- 
to?;, les  Liacieron  alr^        *      'los  se  ha   juntado  la 
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compuso,  aunque  sí  que  hubo  de  ser  en  los 
primeros  años  del  siglo  xvii  y  acaso  alguna 
antes;  pues  habiendo  tenido  cuidado  de 
consignar  los  nombres  de  los  autores^  ó  sea 
jefes  de  compañía  que  las  estrenaron,  vóse 
que  casi  todos  corresponden  los  tiempos  en 
que  el  histrionismo  español  comenzó  á  ser 
organizado  legalmente,  esto  es,  en  1603. 


comedia,  Dar  al  tiempo  lo  que  es  suyo,  coya  prime- 
ra jornada  vueua  mercan  oyó  en  esa  corte  cuando 
estuvo  en  ella  el  año  pasado.  Tan  presumida  quedó 
de  6US  alabanzas  que  me  apresuró  á  su  remate  y 
4n  para  meterse  (no  en  docena,  que  no  pasan  de 
media  las  que  agora  salen,  por  dar  del  mal  el  me- 
nos), sino  con  presunción  de  agradar,  en  fe  d?l 
voto  que  vuesa  merced  les  dio.» 

5.*  El  agravio  agradecido.  Por  Matías  de  los 
Reyes,  jiatural  de  Madrid.  Dirigida  al  Padre  Pre- 
sentado fray  Gabriel  Téllez,  religioso  déla  Merced 
liepresentóla  Francisco  Mudarra. 

Ea  la  dedicatoria,  firmada  en  Villanueva  á  21  de 
Septiembre  del  referido  1622,  dice  el  autor  habci 
cursadlo  con  Téllez  de-^de  las  primeras  letras;  qrr 
le  leyó  en  su  celda  esta  comedia  y  que  desea!  .. 
volver  á  Madrid. 

6.*  Representación  de  la  vida  y  rapto  de  Elias 
Por  Matías  de  los  Reyes,  natural  de  MadHd.  Diri 
jida  á  Domingo  Álojiso  Blanco,  familiar  del  Saní 
Oficio  de  Llerena.  Representóla  Ramirez.  lí'irma  1 


Ei  autor  Juan  itamirez,  de  quien  suio  se 
conservan  noticias  relativas  á  los  últimos 
años  del  siglo  xvi,  fué  el  que  representó 
tro3  de  las  seis  comedias  de  Reyes,  las  titu- 
la las  Di  mentira  y  sacarás  verdad;  El  qué 
dirán  y  donaires  de  Pedro  Corchuelo  y  la 
Representación  y  rapto  de  Ellas. 

dedicatoria  en  Villanueva  á  26  de  Septiembre 
de  1022. 

De  estas  comedias  reimprimió  el  autor  la  5.*  ftl 
principio  de  su  obra  Para  algunos.  La  3.*  se  repro- 
dujo en  una  Parte  22  de  Lope  de  Vega  (apócrifa,  ó 
de  las  llamadas  extravagantes.)  Zaragoza,  1630,  á 
nombre  de  Lope.  Y  la  2.^  también  en  la  Partes  24 
y  26,  extravagantes  de  Lope  y  á  su  nombre.  Zara- 
goza, 1632  y  1645. 

El  hecho  de  afirmar  Reyes  en  la  dedicatoria  de 
la  4.*  comedia  que  salían  entonces  á  luz,  hizo  pen- 
sar á  Barrera  en  una  impresión  de  1622,  fecha  que 
llevan  todas  las  dedicatorias.  Sin  embargo,  no  sa- 
lieron entonces,  ni  habían  salido  en  1624,  pues  el 
autor  las  ofrece  al  fin  del  prólogo  de  su  Curial  del 
Parnaso.  Su  primera  impresión  fué,  por  consi- 
guiente, en  1629  y  en  Jaén.  No  obstante  llevar 
cada  comedia  su  portada  y  foliación  especiales, 
formaron  las  seis  un  tomo  en  cuarto,  como  se  ob- 
serva en  algunos  ejemplares  que  existen,  y  volvie- 
ron &  reimprimirse  en  Jaén,  en  1686,  como  asegu- 
ra D.  Francisco  Javier  de  Burgos  en  un  artículo 
pub'icftdo  en  el  periódico  La  Alhambra,  en  1840. 
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Melchor  de  Villalva,  que  había  falleci- 
do ya  en  5  de  Septiembre  de  1605,  estrenó 
la  titulada  Los  enredos  del  diablo. 

También  son  autores  antiguos  Nicolás  de 
los  Ríos  (murió  en  1610)  y  Francisco  Mu- 
darra,  que  intervinieron  en  la  ejecución  de 
las  demás . 

De  estas  comedias  la  mejor  es  la  titulada 
El  agravio  agradecido  y  opinión  que  parece 
era  la  del  mismo  Reyes,  que  la  volvió  á  im- 
primir con  otra  obra  suya  en  1640.  Por 
muy  excelente  la  tenía  también  el  insigne 
humanista  D.  Francisco  Javier  de  Burgos, 
que  llegó  á  considerarla  como  la  comedia 
mejor  escrita  del  teatro  antiguo  español  (1). 
Aunque  esto  no  sea  exacto  en  absoluto,  no 
puede  negarse  que  su  gallarda  versificación, 
casi  toda  en  quintillas  y  redondillas,  con 
muy  poco  uso  del  romance,  acredita  á  Ma- 
tías DE  LOS  Reyes  como  fácil  y  elegante 
poeta. 

El  asunto  es  una  imitación  del  Anfitrión ^ 
de  Planto,  no  menos  inverosímil  en  el  fon- 
do; pues  si  en  la  comedia  del  autor  latino 


(1)    Artículo  citado  del  periódico  La  Alhambra, 
de  1840. 
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©s  el  propio  padre  de  los  dioses  quien  se 
transfigura,  aquí  el  lacayo  de  uno  de  los 
galanes  (pues  hay  dos)  es  el  que  por  medio 
de  su  magia  los  identifica,  así  como  á  él  en 
el  otro  lacayo,  originando  está  confusión 
todo  el  enredo  de  la  comedia. 

Muchos  años  debió  de  residir  en  Villa- 
nueva  de  la  Serena  Matías  de  los  Reyes: 
las  dedicatorias  de  sus  seis  comedias  llevan 
fechas  de  Agosto  y  Septiembre  de  1622, 
escritas  en  aquel  pueblo.  Al  mismo  tiempo 
nos  dan  á  conocer  quiénes  eran  las  perso- 
nas á  quienes  más  estimaba  ó  de  quien  más 
esperaba  el  pobre  administrador  de  rentas 
reales. 

Una  de  ellas  {El  que  dirán)  va  dedicada  á 
Lope  de  Vega,  y  El  agravio  agradecido  á 
Tirso  de  Molina,  los  dos  más  célebres  poe- 
tas dramáticos  de  aquel  tiempo;  homenaje 
tributado  por  el  que  se  consideraba  humilde 
discípulo  á  tan  insignes  maestros.  La  titu- 
lada Dar  al  tiempo  lo  que  es  suyo  la  consa- 
gra á  su  amigo  el  famoso  novelista  D.  Die- 
go de  Agreda  y  Vargas,  que  en  1620  había 
publicado  un  tomo  de  Novelas  morales.  Pero 
las  otras  ostentan  al  frente  nombres  que 
nada  dicen  á  nuestra  literatura. 
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Los  enredos  del  diablo  va  dirigida  á  don 
Frey  Nicolás  Barrantes  Aria^,  caballero  de 
Alcántara,  prior  de  Magacela  y  del  Consejo 
de  Su  Majestad.  Di  mentira  y  sacarás  ver- 
dad, á  D.  Pedro  María  Passano,  contador  en 
la  Mesa  magistral  del  partido  de  la  Serena, 
por  los  Sres.  Fúcares,  tesoreros  de  los  Maes- 
trazgos de  las  Ordenes  militares.  Esta  fué 
esoritapara  festejar  la  celebración  de  la  pri- 
mera misa  de  D.  Juan  Passano,  hermano  del 
Mecenas,  y  la  representaron  varios  amigos, 
probablemente  en  la  misma  villa  de  la  Se- 
rena. La  Representación  de  la  vida  y  rapto 
de  Elias  se  ofrece  á  D.  Domingo  Alonso 
Blanco,  familiar  del  Santo  Oficio  de  Llere- 
na.  Todos  estos  personajes,  como  se  ve,  es- 
taban relacionados  con  su  mísero  destino  de 
las  hierbas  de  Alcántara.  Con  todos  le  con- 
vendría estar  en  buenos  papeles,  y  por  eso 
les  otorga  lo  único  que  podría  darles:  es- 
tampar sus  nombres  en  letras  de  molde. 

La  residencia  del  poeta  en  la  Serena  no 
sería  continua,  porque  vemos  que  en  la  de- 
dicatoria á  D.  Diego  de  Agreda  habla  de 
un  viaje  que  había  hecho  á  Madrid  en  1621; 
y  en  1623  firma  en  esta  villa,  y  llamándose 
vecino  de  ella,  un  auto  al  Nacimiento  de 
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Cristo,  que  inédito  y  autógrafo  existe  hoy 
en  nuestra  Biblioteca  Nacional. 

En  la  corte,  sin  duda  alguna,  escribió 
también  en  dicho  año  su  curiosa  obra  El 
curial  del  Parnaso^  que  imprimió  en  los 
primeros  meses  del  siguiente  (1). 


(1)  El  i  Cvrial  |  del  Parnaso.  \  Por  Matías  de 
los  I  Reyes  natural  de  Madrid.  |  A  D.  Fr.  Nicolás 
Barrantes  \  Ar'ias,  del  Consejo  de  su  Magestad,  del 
abito  I  de  Alcántara.  Prior  de  Magacela,  Pro- 
uincia  j  de  la  Serena,  con  las  villas  de  Heliche  y  j 
Castilleja  de  la  misma  Orden.  \  Primera  parte.  | 
Con  Privilegio.  \  En  Madrid.  Por  la  viuda  de  Cos- 
me I  Delgado,  ario  1624.  \  Véndese  en  la  Torre  de 
Santa-Cruz. 

En  S.**;  8  hojas  prels.,  170  foliadas  y  2  más  de 
tabla.— Tassa:  4  mrs.  pliego:  Madrid,  23  Abril, 
1624.— i^e  de  erratas:  17  Abril  1Q2A:.— Aprobación 
de  Lope  de  Vega:  Madrid,  30  Enero  1621. — Suma 
del  privilegio:  Sevilla,  11  de  Marzo  de  1624  (co- 
rresponde á  la  época  del  viaje  del  rey  D.  Felipe  IV 
á  dicha  ciudad). — Dedicatoria:  Parnaso  {sic)  1." 
Enero  628.— J5?¿  citrial  al  lector:  (Sin  fecha:  ofrece 
publicar  las  seis  comedias).  — Juan  Pablo  Mártir 
Rizo  á  Matías  de  los  Reyes  (elogio  eu  prosa)  Madrid, 
Hebrero,  23  de  1624.  -De  Domingo  Alonso  Blanco, 
familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición,  Nota- 
rio Apostólico  (Décima).  —  I>eí  Licenciado  Juan 
Alonso  Tamayo  Solazar,  abogado  en  Zalamea  de 
la  Serena  y  Notario  Apostólico  á  Matías  de  los  Re- 

2 
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Eran  ya  conocidos  en  España  y  hasta  fa- 
miliares los  Raggiiagli  di  Parnaso^  del  ro- 
mano Trajano  Boccalini,  desde  que  en  1620 
había  traducido  la  primera  centuria  don 
Fernando  Pérez  de  Sousa  (1);  y  aunque  á 
Matías  de  los  Reyes  no  le  era  desconocida 
la  literatura  italiana,  quizá  fuese  la  traduc- 


yes.  (Silva)— Texto.  — jTdidZa  de  los  doce  Avisos  que 
contiene  este  libro. 

Seis  de  ellos  son  novelas,  como  hemos  dicho,  y 
de  ellas  la  que  forma  el  Aviso  VI  ha  sido  reimpre- 
sa en  la  Colección  de  novelas  que  se  publicó  en  Ma- 
drid en  1738,  tomo  IV  con  el  núrn.  XXV  y  el  tí- 
tulo La  desobediencia  de  los  hijos  castigada,  con 
algunas  variantes  que  no  la  mejoran. 

(1)  Ijoa  Ragguaijli  di  Pariiaso  fueron  publicado 
en  Venecia  en  1012  y  1613,  por  el  autor  Boccalini, 
que  falleció  en  este  mismo  año.  No  hemos  visto  la 
primera  edición  de  la  primera  centuria,  que  se  im- 
primió en  Madrid,  según  Nicolás  Antonio:  pero  sí 
la  de  la  segunda,  cuya  portada  es:  Discursos  polí- 
ticos, y  Avisos  del  Farnasso  de  Trajano  Bocalini 
Cauallero  Bomano.  Contienen  noventa  y  un  avisos. 
Traduxolos  de  la  lengua  Toscana  en  la  Española 
Fernando  Pérez  de  Sousa.  Y  los  dedica  al  muy  No- 
ble, é  ilustre  Señor  Bartolomé  Espinóla,  Comenda- 
dor de  la  Oliba  en  la  orden  de  Santiago^  de  los  Con- 
sejos de  su  Magestad  de  Guerra  y  hazienda,  y  su 
Fator  general  (Escudo  del  Mecenas)  Año  1640.  Con 
liancia.  En  Huesca.  Por  Juan  Francisco  Larumbi 
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ción  susodicha  el  despertador  y  estímulo 
para  la  composición  de  su  Curial,  que,  sin 
embargo,  sólo  imita  los  avisos  italianos  en 
cuanto  supone  que  son  un  trasunto  de  lo 
que  sucede  en  la  corte  de  Apolo,  y  que  en 
forma  de  noticias  los  comunica  á  su  corres- 
ponsal. Nada  de  lo  personal  y  satírico  de  la 
obra  del  Boccalini  ha  pasado  á  la  española. 
Finge  el  autor  que  cada  primero  día  de  los 
meses  del  año  1623  envía  una  carta  á  cier- 
to reverendísimo,  que  parece  ser  D.  Frey 
Nicolás  Barrantes,  contándole  en  seis  de 
ellas  otras  tantas  historias  novelescas  y  to- 
cando en  los  demás  puntos  de  moral  y  po- 
lítica. Agunas  de  aquellas  historias  son  de 
origen  italiano,  y  habían  sido,  ó  fueron  des- 
pués, tratadas  por  otros  novelistas  (el  de  el 
amigo  que  cede  su  novia  al  otro,  el  cuento 

Impressor  de  la  Vniuersidad.  A  Costa  de  Pedro 
Escuer  Mercader  de  Libros.  En  4.°;  12  hojas  pre- 
liminares y  133  foliadas. 

Laá  dos  centurias  reunidas  se  reimprimieron  en 
Madrid,  en  1G53,  por  Diego  Díaz  de  la  Carrera,  en 
dos  volúmenes  en  4.°  Pero  esta  versión  no  es  cora- 
pleta,  pues  el  traductor  suprimió  aquellos  avisos 
en  que  el  Boccalini  hablaba  mal  de  España  ó  de  al- 
gunos españoles,  circunstancia  que  quita  mucho 
valor  á  la  obra  de  Pérez  de  Sousa. 
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boscacciano  que  Lope  puso  en  su  comedia 
con  el  título  del  Anzuelo  de  Fenisa,  etc.) 
Dichos  asuntos  están  amplificados  y  di- 
luidos en  una  prosa  abundante,  correcta  y 
castiza,  como  la  que  brilla  en  la  presente 
obra,  que  es  hermana  gemela  del  Curial  del 
Parnaso. 

Un  período  muy  oscuro  en  la  vida  de 
Matías  de  i-os  Reyes  es  el  de  su  residencia 
en  Jaén,  que  nos  parece  indudable,  ya  que 
en  tan  extraño  lugar  salieron  á  luz  parte  de 
sus  escritos. 

Debió  de  ir  allá  hacia  1629,  en  que  por 
primera  vez  dio  á  la  estampa  sus  seis  co- 
medias, en  la  imprenta  de  Pedro  de  la  Cues- 
ta. Repitió  la  impresión,  según  D.  Fran- 
cisco Javier  de  Burgos,  en  1636,  y  en  el  mis- 
mo año,  aunque  por  otro  impresor,  M  Me- 
nandro,  de  que  hablaremos  luego.  Pero  no 
mucho  después  se  volvió  á  sus  alcabalas  de 
Villanueva  de  la  Serena,  donde  se  hallaba 
en  1.**  de  Enero  de  1639,  y  donde  firma  la 
dedicatoria  de  su  Para  algunos,  libro  que 
se  imprimió  en  Madrid  al  año  siguiente  (1). 

(1)  Para  \  algvnoa  de  Matías  |  de  los  Beyes  na- 
tvral  \  de  Madrid.  \  Dedicado  al  Señor  Don  Pedro 
de  I  Caruajal  y  Vlloa  Cauállero  de  la  Orden,  y  Ca- 
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Que  durante  algún  tiempo  había  cesado 
en  este  empleo,  se  deduce  también  de  lo  que 
escribe  el  Licenciado  Gregorio  Cid  de  Ca- 
riazo,  alcalde  y  justicia  mayor  del  par- 
tido de  Villanueva,  prologuista  del  Para 
algunos,  diciendo,  tanto  en  son  de  elogio 
como  de  lástima,  que  «habiendo  (Reyes)  go- 
zado en  la  corte  y  fuera  della  favores  más 


taller ia  de  Alean-  |  ¿a?'a,  Gouernador  de  su  Villa, 
y  Partido,  por  el  Rey  |  nuestro  señor  &c.  Año  (Es- 
cudo del  Mecenas)  1640.  |  Con  priuilegio.  En  Ma- 
drid, por  la  viuda  de  luán  Sánchez.  \  Acosta  de 
LorenQO  Sánchez,  y  Gabriel  de  León  mercaderes  \ 
de  Libros. 

En  4.°;  10  hojas  prels.  y  218  foliadas.— Adver- 
tencia.— Suma  déla  tassa:  1  reales  y  18  mrs.:  30 
Enero  1Q\0.— Suma  del  privilegio:  18  de  Noviem- 
bre de  1637. —I/icencm  del  Ordinario:  Madrid,  24 
fie  Octubre  de  \Qd>l .—Erratas:  Madrid,  30  Enero 

ie  l<o^.— Aprobación  del  Licenciado  Valdivieso, 
capellán  de  su  Alteza  él  perenísimo  Sr.  Infante 
Cardenal  de  España  y  de  la  Capilla  de  los  Mocara- 
'i es  de  Toíeíío.  — Dedicatoria:  Villanueva  de  la  Se- 
rena, 1,'^  de  Enero  de  639:  MatIas  dh  los  Reyes. 
A  los  que  leyeren:  Del  Licienciado  Gregorio  Cid  de 
Cariazo,  Alcalde  y  Justicia  mayor  del  Partido  de 

Villanueva  de  la  Seisena,  por  el  Rey  nuestro  señor. 
Prólogo .-^Texto  (Introducción;  comedia  El  agra- 
vio agradecido;  y  trect  discursos  6  capítulo»). 
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que  particulares  de  algunos  señores,  no  po- 
cas veces  grandes  y  muchas  debidas  á  su 
natural  agrado,  le  dejó  la  suerte  volver  se- 
gunda vez  ilsk  administración  de  las  rea- 
les  alcabalas  de  las  hierbas  del  Orden  de 
Alcántara,  conformándose  con  el  consejo 
del  poeta: 

Quo  Deus,  et  quo  dura  vocat  fortuna,  sequamur,» 

El  Para  algunos  fué  también  ideado  á 
imitación  del  Para  todoSy  del  Doctor  Juan 
Pérez  de  Montalbán,  del  que  se  diferencia 
en  otras  circunstancias  particulares. 

Con  motivo  de  incluir  su  ya  citada  come- 
dia El  agravio  agradecido,  extendió  un  lar- 
go capítulo  acerca  de  la  magia,  que  es  lo  que 
da  principio  al  tomo.  Sigue  luego  una  larga 
historia  simbólica,  bastante  pesada,  aunque 
muy  bien  escrita,  como  todo  lo  que  salía  de 
la  pluma  de  este  autor,  en  la  que  el  prota- 
gonista, por  no  haber  accedido  á  los  deseos 
amorosos  de  uña  prima  suya,  vóse  transfor- 
mado en- serpiente  durante  unos  meses,  y 
los  celos  de  la  despechada  le  privan  de  su 
verdadera  amante,  á  quien  da  muerte  una 
criada  suya,  autora  de  la  anterior  metamor- 
fosis y  de  otra  necesaria  para  el  crimen. 
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Durante  su  época  de  transformación  eu 
reptil,  suceden  al  héroe  Acrisio  diferentes 
aventuras  que  forman  el  núcleo  de  la  narra- 
ción, que  tal  vez  se  interrumpe  para  referir 
algunos  episodios,  como  el  de  La  peña  de  los 
enamorados j  de  Antequera,  bellísimamente 
contado  en  el  Discurso  cuarto. 

En  los  preliminares  de  este  libro  se  citan 
otros  de  Matías  de  los  Reyes  que  tenía 
escritos,  aunque  no  parece  haberlos  dado 
al  público.  Era  uno  La  Ulixea,  de  la  que  dice 
tener  ya  sacado  privilegio  para  imprimirla, 
y  no  traducción  del  poema  homérico,  pues 
de  serlo  hubiéralo  advertido.  Por  boca  de 
un  amigo  se  limita  á  decir,  después  de  afir- 
mar sus  esperanzas  de  poder  estamparlo 
presto:  «Deseólo  mucho,  por  la  satisfacción 
que  tengo  del  (se  refiere  al  libro);  y  creo 
que  conocerá  por  él  quien  lo  viere  que  no 
habéis  gastado  el  tiempo  en  la  plaza,  aun- 
que en  la  de  negocios  estáis  siempre»  (pá- 
gina 3  del  Para  algunos). 

Poco  antes,  al  mencionar  el  ya  nombra- 
do Cid  de  Oariazo  las  demás  obras  del  au- 
tor, cita  El  embrión,  «que  está  para  darse 
á  la  estampa»,  sin  más  señas,  y  añade:  «En 
su  nombre  te  prometo,  lector  de  los  Algu- 
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nos,  El  sabio  del  Guijo,  que  es  una  de  las 
entretenidas  lecturas  que  de  su  género  se 
han  dado  á  la  imprenta.  En  el  entretanto 
te  divertirán  los  encantos  desta  culebra  de 
oro»  (1).  Con  lo  cual  se  ve  que,  á  pesar  de 
la  aparente  contradicción  de  los  términos 
en  que  se  expresa  Oariazo,  dicha  obra  no  se 
había  impreso,  contra  lo  que  pensó  Barre- 
ra, mal  orientado  por  unas  palabras  del 
mismo  Reyes,  en  que  asegura  que  el  Pa^^a 
algunos  «es  el  quinto  libro  escrito  en  más 
madura  edad»  (2),  quizá  por  serlo  de  la  ju- 
ventud, La  Ulixea,  ú  otro  de  los  ya  memo- 
rados. 

Desde  la  fecha  de  la  publicación  del  Para 
algunos  no  tenemos  más  noticias  de  Matías 
DE  LOS  E/EYES.  Probablemente  se  extingui- 
ría en  Viilanueva  de  la  Serena  tan  oscura- 
mente como  había  vivido. 

Hombre  digno  de  mejor  fortuna  y  de  ocu- 
par puestos  más  altos,  demostró  no  vulga- 
res conocimientos  políticos  en  su  último  li- 
bro, y  aun  en  el  Curial  del  Parnaso;  y  en 
sus  manos  no  hubieran  estado  mal  puestos 


(1)  Prólogo  del  Para  algunoa. 

(2)  Dedicatoria  diéi  rai^mo  \\hv o . 
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gobiernos  y  direcciones  de  intereses  comu- 
nes, que  ocupaban  otros  sin  más  mérito  ni 
habilidad  para  ello. 

El  medio  en  que  vivió  hízole,  como  dice 
su  protagonista,  aborrecer  pronto  el  culto 
de  las  Musas,  que  no  suelen  inspirar  á  los 
que  habitan  pequeñas  localidades,  por  falta 
de  estímulo,  nacido  de  la  comunicación  y 
aplauso  generales.  Si  hubiera  residido  en 
Madrid,  Sevilla  ó  Valencia,  quizá  el  Par- 
naso español  contaría  con  un  gran  poeta 
más. 

Encerróse  luego  en  sus  lecturas  j  medi- 
taciones, que  quiso  devolver  en  forma  de 
cuentos  y  novelas  y  de  reflexiones  morales. 

Matías  de  lcs  B,eyss  no  tiene  invención 
alguna:  todo  lo  que  dice  en  cuanto  al  fondo 
lo  ha  tomado  de  una  ú  otra  parte.  Pero  tie- 
ne el  don  precioso  de  hermosear  lo  que  ha 
leído, y  amplificarlo  y  sacarle  consecuencias 
morales  muy  oportunas  y  muy  ajenas  del 
que  primero  trató  aquellos  asuntos;  tal  su- 
cede, por  citar  sólo  el  ejemplo  más  patente, 
con  los  cuentos  tomados  del  Boccaccio. 

El  estilo  es,  sobre  tcdo,  lo  que  más  hay 
que  alabar  en  el  autor  madrileño.  Elocuen- 
te, abundoso,  fácil  y  lleno  de  armonía,  rué- 
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dan  las  palabras  en  aquellos  largos  perío- 
dos sin  tropezarse  ni  chocar  entre  sí,  do- 
blándose la  lengua  para  pronunciarlas  como 
si  las  supiéramos  de  memoria;  con  tal  arte 
están  colocadas.  No  escasean  los  neologis- 
mos ó  voces  poco  usadas,  giros  elegantes  y 
originales  y  calificativos  enérgicos  y  expre- 
sivos. Tiene  este  autor  un  grado  de  moder- 
nidad, digámoslo  así,  que  no  se  halla  ape- 
nas entre  los  de  su  tiempo. 


II 


Todos  los  libros  de  Matías  de  los  Beyes 
son  muy  raros,  pero  conceptuamos  El  Me- 
nandro  como  el  que  lo  es  más.  Para  esta 
reimpresión  nos  hemos  servido  del  ejemplar 
déla  Biblioteca  Nacional,  único  que  hemos 
visto,  y  que,  co»no  puede  observarse,  care- 
ce de  preliminares.  Salva  lo  poseyó  y  des- 
cribe en  su  Catálogo  (II,  núm.  1.961),  y 
Grallardo  (IV,  núm.  3.600)  cita  otro  que  per- 
teneció á  la  biblioteca  del  infante  D.  Luis, 
pero  que  hoy  no  se  halla  en  la  provincial 
de  Toledo,  que  recogió  otros  libros  de  aquel 
cardenal  infanta. 
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De  uno  y  otro  tomamos  las  noticias  para 
la  siguiente  descripción. 

Es  un  tomo  en  8°,  con  ocho  hojas  preli- 
minares y  231  foliadas.  Su  poitada  dice: 

El  Menandro,  de  Mafhias  de  los  Reyes, 
natural  de  Madrid.  A  Don  Lorenzo  Ramí- 
rez de  Prado j  caballero  del  hábito  de  San- 
tiago, del  Consejo  del  Rey  Nuestro  Señor  en 
el  Supremo  de  Indias,  etc.  34.  Impresso  en 
laen,  por  Francisco  Pérez  de  Castilla,  año 
de  1636.  A  costa  de  Gabriel  de  León.  Vén- 
dese en  su  tienda,  a  la  portería  de  ¡a  Con- 
cepción Gerónima. 

Al  fin,  en  hoja  perdida,  lleva  este  colofón: 

Con  privilegio.  Impresso  en  laen  por 
Francisco  Pérez  de  Castilla.  Año  1636. 

En  la  hoja  segunda,  después  de  la  porta- 
da, va  la  Suma  del  privilegio,  por  diez  años, 
fechada  en  Madrid  á  22  de  Julio  do  1636; 
luego  la  Tassa,  á  4  maravedís:  34  pliegos 
igual  á  136  maravedís:  Madrid,  31  de  Ju- 
lio, 1636.  A  continuación  lleva  la  Aproba- 
ción del  Doctor  D.  Francisco  Ortiz  de  Pe- 
ñafiel,  Consultor  del  Santo  Oficio  de  la  In- 
quisición de  Villanueva  de  la  Serena: 

«Le  hallo  en  su  género  abundante  de  discursoi 
morales  opuestos  4  los  vicios  mesmos  que  retrata, 
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al  parecer  para  más  hacer  odiosos  que  para  in- 
troducillos  en  los  ánimos  que  los  leyeren.  Cumple 
con  las  leyes  del  Arte  que  enseña  el  estilo  de  se- 
mejantes poemas...  ViUanueva  de  la  Serena,  20  de 
Abril  do  1624.— jEJí  Dr.  D.  Francisco  Ortiz  de  Pe- 
ñafiel.» 

Sigue  la  Aprobación  de  Alonso  Jerónimo 
de  Salas  Barbadillo,  en  que  dice: 

«Muestra  el  autor  ser  ingenioso  en  la  imitación, 
casto  en  el  lenguaje,  profundo  en  los  conceptos  y 
cristiano  en  la  doctrina,  aunque  la  disfraza  con 
traje  entretenido...  Madrid  y  Mayo  12  de  1624.» 

Y  después:  «Al  lector:  Nihil  novum  tub 
solé.  EocL.» 

Menandro  á  servirte  va 
bien  surtido  de  novelas] 
lector,  recíbele  y  velas, 
que  algo  nuevo  llevará. 
Y  si  algunas  viste  ya, 
repite  el  verlas  3'  mira 
que  en  eternos  cercos  gira 
el  tiempo  sin  dar  enfado, 
pues  lo  que  el  año  pasado 
éste  nos  da  y  nos  admira. 

Sigue  luego  otra  décima  del  autor  á  don 
Tristán  de  la  Fuente,  natural  de  Anteque- 
ra, su  amigo,  y  otra  de  Tristán  al  autor  y 
la  Dedicatoria,  en  que  Eeyes  se  expresa  así: 
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«Calieron  al  teatro  algunos  partos  de  mi  ingenio 
novel,  donde,  si  no  admiraron,  no  los  asombraron 
plebeyos  silbos,  pero  á  mí  el  reconocer  que  éstos 
no  son  hijos  que  cumplen  el  precepto  cuarto;  pues 
habiéndolos  examinado  á  los  rayos  claros  del  ho- 
nor que  busco  y  hallándolos  bastardos,  los  arrojé 
del  nido,  dándeme  á  más  dignos  estudios.  Destos 
es  Menandro,  si  no  el  primogénito,  el  segundo 
concepto  de  mi  reformación.» 

Como  puede  observarse,  este  libro,  aun- 
que impreso  en  1636,  estaba  escrito  y  apro- 
bado doce  años  antes.  Probablemente  sería 
el  fruto  de  sus  ocios  en  Villanueva  de  la  Se- 
rena, antes  de  1622,  y  en  tal  caso  anterior 
al  Curial  del  Parnaso^  que  es  de  1623,  como 
se  ha  visto,  si  no  es  que  también  El  Menan- 
dro se  compuso  en  el  mismo  año. 

El  plan  y  disposición  generales  de  esta 
obra  serán  sin  duda  originales  de  Matías 
DE  LOS  Reyes,  así  como  los  caracteres  y  per- 
sonajes de  ella;  pero  los  sucesos,  episodios 
ó  incidentes  están  en  gran  parte  tomados 
de  libros  italianos.  Así,  las  aventuras  de 
Moneada  con  el  labrador  Doristo  y  con  Li- 
sena,  son  dos  conocidos  cuentos  del  Boccac- 
cio, algo  desfigurados  para  quitarles  su  na- 
tiva crudeza.  Probablemente  origen  pare- 
cido tendrán  los  demás  hechos  ocurridos  en 
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Italia  á  aquel  diabólico  sujeto,  y  la  expedi- 
ción carnavalesca  de  Ricardo  y  la  hermana 
de  Camilo. 

El  episodio  de  éste  y  Lucrecia  es  otro  po- 
pularizado cuento  italiano,  que  pasó  al  tea- 
tro y  no  carece  de  semejanza  con  la  histo- 
ria de  los  amantes  de  Verona. 

Pero  el  tipo  de  Casandra,  que  en  reali- 
dad es  el  personaje  principal  de  la  obra, 
parece  ser  creación  del  autor  español.  Es, 
desde  luego,  inverosímil  que  pueda  estar 
tanto  tiempo  al  lado  de  los  que  trató  como 
á  hijos  sin  ser  de  ellos  conocida;  así  como 
que  éstos  no  supiesen  la  desaparición  que 
había  hecho  de  la  casa  de  su  marido.  Esta 
falta  de  verosimilitud  es  el  defecto  capital 
de  las  obras  de  Matías  de  los  Reyes,  que, 
á  trueque  de  lograr  efectos  teatrales  y  des- 
pertar el  interés,  preocupábase  poco  de  la 
verdad  ni  aun  poética  de  los  temas.  El  tipo 
de  Casandra  es  curioso  por  más  de  un  con- 
cepto, y  no  imposible  en  la  sociedad  espa- 
ñola de  aquellos  tiempos.  Muchas  relacio- 
nes verídicas  cuentan  hechos  parecidos  á 
los  que  de  sí  misma  narra  aquella  criminal 
mujer;  los  romances  populares  dióronlos  á 
conocer  igualmente,  y  de  varios  individuos 
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particulares  habrá  el  novelista  formado 
aquel  compuesto  horrendo  de  pasiones  bien 
humanas  y  maldades  inauditas. 

Al  lado  de  este  vigoroso  carácter  palide- 
cen todos  los  demás,  y  sólo  el  de  Moneada 
mantiene  su  propio  relieve  y  la  buena  tra- 
dición española  del  género  picaresco  en  la 
novela. 

Quizá  sea  efecto  de  la  fuerza  expresiva 
de  estos  dos  tipos  de  maldad  el  que  la  aten- 
ción no  se  detenga  mucho  en  el  entrañable 
y  fraterral  amor  de  Menandro  y  E-icardo, 
ni  en  la  pasión  de  Laura,  que,  entre  más 
dulces  afectos,  hubieran  descollado  con  ma- 
yor elevación;  pero  que  en  esta  novela  son 
oscurecidos  y  poco  menos  que  anulados  ante 
el  interés  que  despierta  el  paradero  final  de 
los  otros  dos  personajes. 

El  lenguaje  y  estilo  de  esta  novela  co- 
rresponde á  lo  que  hemos  dicho  antes  ser 
las  cualidades  literarias  de  su  autor,  como 
va  á  juzgar  el  que  por  ella  pase  la  vista. 


El 

MENANDRO 


DE 


MATHIAS  DE  LOS  REYES,  natural 
de  Madrid 


D.  Lorenzo  Ramírez  de  Prado 

Caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 

del  Consejo  del  Rey  nuestro  señor 

en  el  Supremo  de  Indias. 


Impreso  en  Jaén 

por  Francisco  Pérez  de  Castilla. 

Año  de  1636. 
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LIBRO  PRIMERO 

Entrándose  iban  los  nocturnos  criminales,  te- 
merosos que  el  mesmo  que  los  enriqueció  loa 
usurpase  el  tesoro  en  que  se  comunican  á  los 
mortales  cuando,  á  la  escasa  luz  que  de  ellos  re- 
sultaba, Ricardo,  joven  gallardo,  leía  en  un  pa- 
pel eatas  razones: 

Menandro  a  su  hermano  Ricardo: 
«Como  quiera  que,  ¡oh,  hermano  amantísimo!, 
la  fortuna,  prevaricadora  de  las  humanas  felici- 
dades, continuando  sus  peligrosas  vueltas,  ejer- 
cita en  todo  tiempo  sus  mudanzas,  no  teniendo 
paciencia,  sea  hoy  lo  mesmo  que  ayer  fué  ni 
que  se  excuse  de  visitar  el  punto  opuesto  de  que 
se  exaltó  en  el  zenich  de  su  inconstante  rueda, 
no  admiraréis  la  resolución  de  mi  partida,  aun- 
que os  la  difícultase  el  no  habérosla  comunicado 
primero,  siendo  ésta  la  fineza  que  más  comprue- 
ba el  amor  que  os  tengo;  pero  éste  mesmo  me 
representó  inválida  la  resistencia  4  los  sentí- 
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mientos  que  me  ocasionaria  el  dividirnos,  que 
fueran  sin  dada  los  mesmos  que  asaltan  al  alma 
y  cuerpo  en  su  última  despedida,  y  que  no  fué 
defecto  de  amor  inferido  deque  03  antepongo  en 
este  aviso  á  mi  padre,  suplicándoos  se  le  deis 
vos  pidiéndole  por  mí  el  perdón  y  la  bendición 
suya  para  la  buena  dicha  de  mi  viaj?,  asistién- 
dole á  su  servicio,  llenando  en  esto  el  vacío  que 
en  su  consuelo  hará  mi  ausencia.  También  03 
pido  no  inquiráis  la  causa  da  mi  destierro,  que 
puesto  que  es  voluntario  es  preciso,  ni  tampoco 
os  desvele  saber  la  derrota  que  llevo,  porque 
aún  yo  la  ignoro;  lo  que  más  puedo  decir  es  que, 
conducido  de  la  mesma  de  quien  me  querello  al 
principio,  voy  liu3^eQdo  de  mí  mismo.  Dios  os 
guarde  y  haga  más  dichoso  que  á  mí. 
Vuestro  hermano 

Menandro.» 

Dificultosamente  acabó  Ricardo  de  leer  las 
últimas  sílabas  de  este  papel,  porque  la  pasión 
le  ocupó  de  forma  que  sólo  le  permitió  un  íntimo 
suspiro  tras  una  dilatada  suspensión;  y  después 
de  otra  más  larga,  desfogando  en  tierno  llanto, 
dio  principio  á  estas  quejas: 

— Siendo  cierto  que  una  de  las  principales 
partes  de  la  verdadera  amistad  es  la  reciproca- 
ción de  dos  voluntades,  la  acción  dura,  ¡oh,  mi 
Menandro!,  me  induce  sospecha  de  qae  la  tuya 
padece  defecto  de  parte  tan  esencial,  y  que  te 
deben  pocos  sacrificios  las  veneradas  aras  de) 
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divino  Antheros.  Y  vale  bien  aquí  mi  argumen- 
to, pues  si  como  te  amo  tu  me  amaras,  fuera  im- 
posible encubrirme  tus  intentos,  pues  conocieras 
á  cuanto  sentimiento  m3  obligabas  callándolos, 
defraudándome  en  éste  la  más  esencial  prerro- 
gativa de  Id  amistad,  que  es  el  consejo,  con  que 
pudiera  reducir  tu  determinación  acaso  injusta. 
Hago  diversos  discursos  en  orden  á  averiguar  la 
ocasión  de  esta  ausencia,  y  ninguna  hallo  justi- 
ficada cuando  te  considero  único  á  tu  padre,  de 
quien  eres  amado  tiernam.ente,  no  le  sien  lo  in- 
ferior en  este  afecto  mi  madre  (si  ya  en  madras- 
tra es  incompatible  amor);  las  galas  eran  las 
que  tu  buen  gusto  inventaba,  los  gastos  medi- 
dos con  tu  voluntad,  no  limitándolos  ni  contra- 
diciéndolos  ella  n'.  envidiándolos  yo;  que  amor 
tan  grande  imposibles  facilita;  pasiones  amo- 
rosas siempre  obligan  á  mayores  excesos;  pero, 
¿cómo  dije  que  amor  causó  en  ti  este  efecto, 
cuando  ignoro  el  sujeto  de  tus  amores,  estando 
cierto  que  amar  tú  ó  ignorarlo  yo  implica  con- 
tradicción? Si  te  agraviaron  ó  agraviaste  no  he 
sabido;  pero  persuádeme  de  tu  valor,  que  á  nin- 
guna de  estas  fortuna3  volvieras  las  espaldas; 
en  la  una,  por  tomar  satisfacción  de  la  ofensa;  y 
en  la  otra  para  defenderla  al  ofendido,  quiero 
resolverme  pues  qué  superior  moción  te  impulsó, 
que  ninguna  de  menor  caliiad  pudiera  obligar  á 
tu  prudencia  á  semejante  acción,  y  siendo  así, 
conmigo,  con  nuestros  padres  y  con  el  mando 
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quedas  excusado.  Pero,  ¡ay  de  mí!  ¿Qué  razone» 
prevendré  al  consuelo  de  tu  anciano  padre,  pues 
ni  las  que  le  ofrecí,  ni  la  persona  mía  impedirán 
su  necesario  y  forzoso  sentimiento,  pues  entre  tn 
calidad  y  la  mía  hay  las  jornadas  que  comun- 
mente puso  la  naturaleza  entre  el  amor  del  hijo 
propio  al  del  antenado?  ¿Qué  le  diré  á  mi  padre? 
¿Cómo  divertiré  su  dolor,  habiéndome  siempre 
reconocido  pospuesto  en  su  pecho  al  amor  tibio? 
El  más  acertado  partido  será  el  no  verlos,  no 
obedeciendo  en  nada  las  órdenes  de  tu  papel; 
antes  me  resuelvo  en  partir  luego  á  buscarte  y 
no  desistir  desta  diligencia  hasta  hallarte,  aun- 
que tornee  en  infinitos  círculos  el  terrestre 
globo. 

E-^tas  y  muy  semejantes  demostraciones  de 
sentimient»)  hacía  Ricardo,  y  no  con  tanto  silen- 
cio que  el  viento  no  las  pudiese  oir  en  los  oídos 
da  su  familia  y  las  lenguas  de  éstos  en  los  de 
Felerico,  su  padre,  que  aludiendo  á  las  voces  y 
preguntando  la  causa  que  á  ellas  le  invitaba, 
respondió: 

— Ya  que  será  fuerza,  señores,  no  excusarme 
de  significaros  la  causa  de  mi  pasión,  en  quien 
no  sois  menos  interesados  por  obligarme  á  ello 
vuestro  mandato,  si  bien  la  pena  me  ayudará 
poco  á  explicarla,  atended  y  prevenid  luego 
prudente  sufrimiento,  y  próvido  remedio  para 
tolerar  y  impedir  la  desdicha. 

Esta  mañana,  habiendo  madrugado  más  que 
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otras,  yine  al  aposento  de  mi  hermano,  en  orden 
á  comunicarle  cierto  desvelo  que  me  inquietó 
esta  noche  (presagio  desta  desdicha)  y  halló  á  su 
paje  á  la  puerta;  preguntóle  si  dormía,  respon- 
dióme que  anoche  lepidio  recado  de  escribir,  orde- 
nándole no  le  despertase  esta  mañana,  hasta  que 
él  le  llamase,  lo  cual  por  mí  entendido,  llamó  á 
la  puerta,  y  no  me  respondió  á  tres  ó  cuatro  gol- 
pes que  repetí,  abrí  con  mi  maestra  llave,  y  ca- 
minando á  su  cama,  la  hallé  desierta  y  tan  com- 
puesta, que  me  persuadió  no  haber  dormido  per- 
sona en  ella,  cosa  que  admiré. 

Busquéle  cuidadoso  por  la  sala  toda,  no  le  ha- 
llé; pero  vi  sobre  un  bufete  este  cerrado  papel; 
leí  el  sobrescrito,  vi  que  se  me  dirigía,  abríle  y 
leyendo  halló  que  contenía  las  razones  que  en  él 
veréis. 

Bien  como  el  que  recibe  vaso  lleno  de  venenó- 
lo licor,  en  que  le  fué  librado  el  castigo  de  su 
crimen,  como  remisa  mano  y  vista  poco  grata, 
Federico  tomó  de  mano  de  Ricardo  el  papel,  te- 
meroso de  beber  en  él  por  la  vista  la  muerte  de 
Menandro  (que  en  el  paternal  amor,  la  muerte 
de  un  hijo  es  más  acerba  que  la  propia);  pero 
deseoso  del  desengaño,  sacando  valor  de  la  des- 
dicha que  imaginaba,  cerrando  los  ojos  de  la 
consideración  y  enjugando  á  los  corporales  el 
enternecido  llanto,  se  echó  á  pechos  la  lección 
del  mortífero  papel,  leyéndole  en  voz  qae  de  to- 
dos pudo  ser  entendido. 
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No  me  atreveré  á  fiar  de  mi  pluma  la  signifi- 
cación del  sentimiento  con  que  Federico,  y  resto 
de  la  familia  acompañaron  el  que  hacía  el  lasti- 
mado Ricardo,  porque  de  todos  generalmente  el 
ausente  era  amado  por  sus  virtuosas  acciones;  y 
si  bien  el  de  Federico  debiera  exceder  al  de  to- 
dos, por  más  interesado  en  la  pérdida,  supuesto 
que  fué  excesivo,  el  de  Casandra  superóle  de 
todo  punto,  posponiendo  en  ésto  los  rigores  de 
madrastra,  á  los  maternos  afectos.  Pero  consi- 
derando el  prudente,  si  enternecido  viejo  de 
cuan  poca  importancia  eran  sentimientos  cuando 
el  remedio  estaba  librado  en  diligencias,  deter- 
minó despachar  con  toda  presteza  diferentes  per- 
sonas de  cuidado  por  diversas  partes  en  busca 
del  fugitivo  hijo^  llenos  de  promesas,  para  el  que 
más  breves,  más  ciertas  y  mejores  nuevas  de  él  le 
trajesen.  Ricardo,  más  que  todos,  deseoso  de  su 
hallazgo,  no  quiso  fiar  del  tiempo  ni  criados  esta 
diligencia,  y  asi  determinó  buscarle  por  su  per- 
sona; Federico  se  lo  contradijo,  oponiéndole  por 
excusa  la  soledad  en  que  les  dejaba;  pero  Casan- 
dra esforzó  la  petición,  á  cuyos  ruegos  rendido  y 
obligado  sela  concedió,  proveyéndole  de  cantidad 
de  dineros  y  letras  y  de  un  criado  que  le  acompa- 
ñase, con  lo  cual  y  su  bendición  partió  al  punto. 

Casandra  se  retiró  á  su  aposento,  donde  que- 
dando sola,  soltó  la  represa  de  sentimientos  que 
el  recelo  de  su  reputación  hizo  en  su  alma,  di. 
ciendo  asi: 
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— Siendo  el  arrepentimiento  el  mayor  castigo 
del  pecado,  yo  tengo  ya  el  que  el  mío  merecp. 
Mas  ¡ay  que  en  mí  no  se  causa  de  confusión  de 
la  culpa,  sino  de  la  privación  de  su  efecto,  por 
donde  mi  pena  viene  á  ser  de  infierno,  pues  el 
arrepentimiento  no  es  la  que  más  me  atormenta! 
¿Qué  disculpa  hallaré  á  mi  culpa?  Ninguna,  sien- 
do verdad  que  impugnar  á  la  virtud  es  la  más 
grave.  Sola  una  puedo  dar,  si  se  me  admite,  que 
es  amar  al  hombre  más  digno  de  ser  amado  entro 
todos  los  hombres,  tanto  que  si  me  comparan 
con  Phedra^  me  disculpan  las  ventajas  que  á 
Hipólito  hace  Menandro.  Confusa  pudiera  de- 
jarme su  admirable  continencia  á  estar  menos 
enamorada;  pero  como  amor  se  aumenta  con  dis- 
favores, no  obra  en  mí  reformación  ol  antídoto 
que  compuesto  de  sus  virtudes  me  aplica.  No 
puedo  negar  las  obligaciones  en  que  mi  honor  le 
queda,  cuando  por  no  ofenderle  destierra  su  per- 
sona de  mi  vista,  oponiéndola  á  peligro  ó  inco- 
modidades, cortando  los  vuelos  á  domésticas 
ocasiones  de  mis  lascivos  antojos.  Mas  ¡ay,  Me- 
nandro mío,  cifra  de  toda  cortesía  y  noblezal 
¿Cómo  viviré  sin  ti?  ¿Quién  dará  abstinencia  á 
mis  amorosos  deseos?  Piérdase  todo,  cuando 
todo  sin  ti  es  muerte.  ¿De  qué  sirven  desenga- 
ños? ¿De  qué  consideraciones  si  todas,  aunque 
reconocidas  de  mi  estimación,  por  justísimas  y 
honestas,  no  reprimen  mis  afectos?  Muera  yo  á 
manos  de  mi  inclinación  y  no  muera  en  mi  pe- 
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cho  el  amoroso  incendio.  ¿Es  por  ventura  esta  la 
primera  de  mis  hazañas?  ¿Amé  jamás  á  ninguno 
de  los  que  por  mi  vinieron  á  tan  desastrados 
fines,  con  el  último  afecto  que  á  Menandro?  No. 
Pues  ¿por  qué  no  me  obligaré  á  mayores  imposi- 
bles por  gozarle?  ¡Ea,  corazón,  ánimo!:  añadid 
una  famosa  á  las  demás  hazañas;  hacedme  eter- 
na en  la  memoria  de  las  gentes;  obscureced  con 
la  mía  la  fama  de  las  Clitemnestras,  Phedras, 
Tulias  y  Romildas;  dad  sujeto  á  las  heroicas 
plumas  de  estos  tiempos,  para  que  me  lleven  á 
la  noticia  de  los  futuros  siglos. 

Aquí  llegaba  Casandra,  cuando  un  desmayo 
helado  la  suspendió,  de  forma  que  como  muerta 
la  reclinó  sobre  su  cama,  en  que  sentada  estaba 
donde  la  dejaremos,  hasta  que  en  bien  remota 
parte  la  encontraremos. 

Menandro  tenía  dispuesto  su  viaje  el  día  ante- 
cedente á  la  noche  de  su  partida,  con  unos  mer- 
caderes romanos  que  de  verga  de  alto  estaban 
para  partirse;  y  así,  embarcándose  aquella  mes- 
ma  noche,  antes  de  romper  el  alba  las  nocturnas 
sombras,  rompieron  ellos  con  la  tajante  quilla 
las  espumosas  ondas  del  mar  Tirreno  y  en  bre- 
ves días  prósperamente  tomaron  el  puerto  céle- 
bre de  Ostia,  donde  despedido  nuestro  gallar- 
do peregrino  de  sus  conductores,  se  detuvo  en 
aquella  ciudad  cuatro  días,  previniéndose  de  las 
cosas  que  la  celeridad  y  secreto  de  su  viaje  en 
Barcelona  (patria  suya)  no  le  permitieron.  Com- 
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pro  ün  famoso  caballo  y  galas  soldadescas  y  al 
quinto  di  ,  puesto  en  él  tomó  su  viaje  para  Roma. 
Y  habiendo  caminado  lo  que  de  aquel  día  resta- 
ba, como  quiera  que  no  estuviese  muy  práctico 
en  aquel  camino,  se  halló  emboscado  á  más  de 
una  hora  de  la  noche  on  un  espeso  monte,  sin  ca- 
mino ni  senda  que  le  pudiese  llevar  á  poblado,  á 
cuya  incomodidad  se  llegó  la  del  tiempo,  que  ce- 
rró la  noche  con  tempestad  de  truenos  y  relám- 
pagos tan  espantosos  que  le  obligaron,  después 
de  haber  pasado  gran  parte  de  esta  noche,  ven- 
cido del  cansancio,  á  apearse  y  quitar  al  caba- 
llo el  freno,  para  que  en  la  fresca  hierba  que  ha- 
bía margen  á  un  cristalino  arroyo,  cobrase  el 
jornal  de  aquel  día,  en  tanto  que  él,  aguardando 
la  luz  del  siguiente,  reclinado  sobre  su  valija 
descansaba,  de  que  estaba  tan  necesitado,  que  á 
poco  rato  entregó  al  sueño  los  instrumentos  vi- 
tales. 

Pero,  apenas  pasaría  una  hora,  cuando  inquie- 
taron su  descanso  unos  golpes,  á  que  atendiendo 
cuidadoso,  con  la  escasa  luz  de  la  menguante 
luna^  vio  no  lejos  de  sí  cuatro  bultos  de  personas 
que  cercaban  otro  que  por  entonces  no  pudo  dis- 
tinguir ni  conocer  que  faese,  ni  lo  que  hacían, 
pero  á  los  golpes  se  siguió  una  horrenda  voz  que 
parecía  salir  de  los  abismos  que,  aunque  su  len- 
guaje era  toscano,  entendió  Menandro  sus  razo- 
nes, por  ser  en  esta  lengua,  como  en  otras,  prác- 
tico y  que  en  ellas  dijo  así: 
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— Hambres  lo3  más  temerarios,  que  naturale- 
za crió,  ¿por  qué  inquietáis  este  miserable  espíri- 
tu, que  por  mandado  del  Supremo  Jaez,  aquí 
asiste  purgando  sus  delitos? 

Apenas  la  formidable  voz  articuló  estas  pala- 
bras, cuando  las  cuatro  personas  desampararon 
el  bulto  que  rodeaban,  corriendo  por  varias  par- 
tes, como  si  todo  el  infierno  junto  fuera  en  su  se- 
guimiento. 

La  calidad  del  suceso,  la  disposición  del  lu- 
gar, el  metal  de  la  voz,  el  sentido  de  las  razones, 
y  finalmente  el  tiempo  en  que  sucedía,  ocuparon 
á  Menandro  de  lanto  pavor  y  asombro,  que  á  no 
ser  dotado  de  un  ánimo  generoso,  sin  duda  que- 
dara rendido.  Pero  como  quiera  que  en  las  difi- 
cultades, se  acrisolan  los  corazones  valerosos, 
luego  que  sucedió  el  caso,  previniendo  una  cata- 
lana pistola,  que  pendiente  de  un  turquesco  ta- 
halí traía,  se  puso  en  pie,  mirando  atentamente 
á  todas  partes,  pero  aunque  gastó  en  esta  acción 
algún  espacio  de  tiempo,  no  vio  alguno  de  los 
fugitivos,  ni  otra  persona,  aunque  oyó  que  de  la 
parte  que  la  voz  había  salido  procedían  un^s  des- 
compuestos y  escandalosos  ahullidos,  que  no  de 
persona  humana,  pero  de  algún  vestiglo  infer- 
nal parecían  quejas.  Próximo  su  caballo,  y  sal- 
tando en  él,  dio  vuelta  al  monte  en  busca  de 
los  que  habían  huido,  para  que  le  informaran, 
así  del  suceso  como  de  la  tierra  en  que  estaba; 
mas  fué  vana  diligencia,  pues  no  descubrió  per- 
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sona  humana,  y  volviendo  por  los  mismos  pasos 
al  lugar  primero,  con  determinación  de  averi- 
guar tan  peligrosa  aventura,  halló  que  los  ahu- 
llidos  no  habían  cesado  pero  que  iban  en  mayor 
aumento.  Algo  titubeante  estuvo  el  ánimo  de 
Menandro  en  esta  ocasión;  pero  no  dando  lugar 
á  temor  ni  á  quiebra  en  su  generosidad,  antes 
mortificando  sus  recelos,  encomendándose  muy 
de  veras  á  Dios  Nuestro  Señor,  estuvo  entre  si 
un  pequeño  espacio,  y  luego  santiguándose,  dijo 
en  el  lenguaje  en  que  oyó  primero  hablar  la  voz: 

— Do  parte  de  Dios  te  exhorto  y  requiero, 
cualquiera  rosa  que  tú  seas,  que  me  reveles 
quién  eres,  y  qué  es  lo  que  más  necesitas;  que 
de  la  misma  parte  te  ofrezco  y  doy  palabra  de 
ayudarte  en  cualquiera  fortuna;  y  si  eres  alma 
(como  ya  diste  á  entender  en  tus  razones),  que 
estás  penando  en  esa  parte,  me  declara  por  qué 
cargos,  que  te  protesto,  siendo  posible  su  recom- 
pensa ayudarte  con  mi  persona,  hacienda  y  vida. 

No  bastó  tan  piadoso  conjuro  á  suspender,  la 
voz  antes  crecida  más  su  horror;  lo  cual,  visto 
por  el  esforzado  caballero  con  ánimo  y  corazón 
constante,  dijo,  en  su  materna  lengua  catalana. 

— Ahora  seas  hombro,  ahora  seas  espíritu  ó 
demonio,  yo  tengo  de  ver  quién  eres. 

Y  diciendo  esto,  apeado  ya  de  su  caballo  ca- 
minó al  bulto,  y  llegando  á  él  reconoció  era  una 
caja  de  madera,  y  siendo  varonil  su  ánimo  ayu- 
dado de  su  acerada  cuchilla,  en  uu  instante  la 
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desencuadernó  de  donde  al  punto  salió  un  hom- 
bre que  arrojándosele  á  los  pies  y  levantando  las 
manos  al  cielo  le  pidió  merced  de  la  vida,  en  la 
lengua  catalana,  de  quien  para  con  él  quiso  va- 
lerse por  padrino.  Más  admirado  Menandro  que- 
dó de  e'áte  suceso,  mayormente  conociendo  que 
aquel  hombre  en  la  pronunciación  de  su  lengua 
parecía  compatriota  suyo  y  así,  asegurando  su 
temor,  le  dijo  se  persuadiese  no  intentaba  dis- 
gustarlo, sino  acomodarle  de  suerte,  que  si  por 
alguna  desgracia  había  venido  á  tal  estado,  con 
su  ayuda  y  favor  (como  ya  le  ofreció  antes  de 
verle),  quedase  recuperado.  Más  seguro  el  hom- 
bre, con  tan  piadosas  ofertas,  levantándose  do 
donde  estaba  y  acercándosele  más,  se  arrojó  á 
sus  pies,  dándole  infinitas  gracias,  de  adonde 
el  cortés  Menandro,  le  levantó  á  sus  brazos  pi- 
diéndole con  todo  encarecimiento  le  refiriese 
quién  era  y  por  qué  suceso  entró  en  aquella  caja, 
y  quién  eran  los  que  huyendo  de  sus  voces  (al 
parecer),  le  había  dejado,  ofreciéndole  de  nuevo 
su  amparo,  á  que  le  obligaba  haberle  encontrado 
en  semejante  aflicción,  principalmente  siendo 
como  daba  á  entender  su  lenguaje  catalán  y  i 
los  primeros  pasos  que  daba  en  Italia. 

— Por  muchas  de  esas  causas  me  hallo  yo 
obligado  á  obedeceros,  añadió  el  hombre,  y  sa- 
tisfaciera vuestras  preguntas  á  no  temerme  qu» 
yuestros  piadosos  oídos  no  permitirán  oir  lag 
hazañas  del  más  mal  hombre;  aunque  si  con  esta 
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calma  gustáredes  que  refiera  mi  vida  y  pasos, 
por  donde  vine  á  entrar  en  aquella  caja;  que  ya 
fuera  mi  ataúd  á  faltar  en  vos  el  divino  valor, 
que  habéis  mostrado.  Atended,  que  cuando  os 
ofendáis  de  oirme,  está  en  vuestra  mano  man- 
darme que  haga  punto.  Y  para  que  con  menos 
incomodidad  estemos,  al  pie  de  esta  copada  sa- 
bina podremos  sentarnos.  Lo  cual  htvbiendo  he- 
cho, comenzó  diciendo: 

— Nací  en  Bdlpuche,  lugar  de  la  corona  de 
Cataluña,  de  gente  aunque  de  la  mediana  plebe, 
tan  bien  opinada  entre  los  nobles,  que  á  nego- 
cios de  república  era  mi  padre  admitido  y  tenía 
autoridad  su  voto;  5 uíle  único  en  su  casa  y  única 
desolación  suya.  Luego  que  tuve  edad  compe- 
tente, su  cuidadosa  piedad  me  pasó  á  la  doctrina 
de  las  primeras  letras  en  que  me  facilitó  tanto, 
que  en  leer  y  escribir  ninguno  de  mis  contempo- 
ráneos se  me  adelantó,  mostrando  en  todas  mis 
acciones  pueriles  tal  vivacidad,  que  prometía 
para  los  años  mayores  gran  caudal  de  ingenio, 
si  bien  todas  estas  demostraciones  eran  ejerci- 
tadas en  travesuras  diabólicas. 

Todo  mi  deleite  era  en  aquel  tiempo  poner  in- 
sidias á  mis  condiscípulos,  obligándoles  con  mis 
delaciones  falsas  á  castigos  indignos  de  su  igno- 
rancia, cosa  que  con  ellos  me  hizo  aborrecible  j 
odioso.  Pocos  había  en  la  escuela  que  no  anda- 
viesen  señalados  de  la  marca  de  mis  travesuras. 

£In   este  tiempo  se  le  ofrecieron  á  mi  padr* 
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ciertos  negocios  de  importancia  en  la  Corte,  que  á 
la  sazón  residía  en  Madrid,  cerca  del  tiempo  que 
se  mudó  á  Valladolid.  Acudió  á  ellos,  y  como  su 
asistencia  hubiese  de  ser  larga,  llovó  de  asiento 
á  ella  toda  su  casa;  sería  yo  entonces  de  catorce 
años.  No  por  la  mudanza  de  tierra  mudó  natura- 
leza, antes  mi  mala  inclinación  de  suerte  se  fué 
perficionando  que  cada  día  era  más  perjudicial. 

Viendo  mi  padre  mi  inquietud,  tanto  por  re- 
formarla cuanto  por  habilitarme  á  mayor  esta- 
do, me  envió  al  piadoso  Colegio  de  la  Compañía 
de  Jesús  para  que  aquellos  circunspectos  Padres 
me  instruyesen  la  latinidad  y  buenas  costumbres 
con  la  aprobación  que  ellos  lo  hacen.  Pero  la  du- 
reza de  mi  natural  jamás  recibió  el  sello  de  su 
importante  doctrina;  antes  iban  tan  en  aumento 
mis  inquietudes,  que  no  era  válido  á  extirpar  las 
de  mi  ánimo  el  paternal  castigo  y  piadosas  amo- 
nestaciones con  que  aquellos  religiosos  maestros 
instruyen  la  juventud,  pues  ertin  pocos  los  días 
que  no  visitaba  el  corrector. 

Y  acuerdóme  (aunque  parezca  menudencia  re- 
ferir este  suceso)  que  dándome  una  libranza  (de 
la  colación  con  que  allí  suelen  regalar  á  los  de 
mi  jaez)  sobre  el  corrector,  mi  maestro  cometió 
la  diligencia  ú  otro  condiscípulo  algo  encogido 
de  condición  y  de  ánimo  más  sencillo  que  el  mío^ 
al  cual  me  adelanté,  y  entrando  primero  en  la 
camarilla  (así  llaman  allí  el  lugar  del  suplicio), 
dije  al  corrector:  que  el  maestro  mandaba  diese 
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á  aqnel  estudiante  doce  azotes.  El  comisario  se 
pasmó  oyendo  mi  relación  injusta;  procuró  ale- 
gar de  su  justicia,  informando  la  verdad  del 
caso;  pero  yo  tuve  tan  buena  disposición,  que 
primero  que  acabase  de  informar,  le  tenía  á 
cuestas,  y  el  corrector,  hecho  su  oficio^  de  suer- 
te que  cuando  vino  á  conocer  el  yerro  no  tuvo 
remedio.  Y  si  bien  el  paciente  quisiera  contras» 
cribir  la  partida,  el  ministro  no  lo  quiso  hacer, 
antes  le  dijo: 

— Andad  en  buena  hora,  mi  hijo,  y  pedidle  al 
padre  os  dé  carta  de  lasto  contra  este  buena 
pieza,  que  yo  os  cumpliré  de  justicia. 

Volvió  al  general  muy  lloroso,  y  advirtiéndolo 
el  maestro,  informado  de  la  causa,  se  admiró  do 
manera  que  obligó  á  su  compuesta  severidad  & 
solemnizarla  con  prudente  risa,  reservando  sa 
castigo  para  acompañarle  con  otro,  que  no  dila- 
taron mucho  tiempo  mis  excesos.  Y  para  ejecu- 
tarse sin  riesgo  de  otro,  y  aprovechamiento  mío, 
encomendó  la  ejecución  á  dos  estudiantones  bar- 
biponientes, encargándoles  la  conducción  de  mi 
persona  al  brazo  correctoral  no  confiando  de  me- 
nor cuidado  la  comisión;  con  orden  que  la  ración 
fuese  doblada,  atento  lo  procesado,  presente  y 
acumulado.  Lo  cual  por  mí  entendido  (¡oh  reso- 
lución diabólica!),  arranqué  de  una  daga  que  or- 
dinariamente traía  oculta,  y  amenazando  á  uno 
y  á  otro  que  preso  me  tenían  les  obligué  á  sol- 
tarme, y  no  parando  aquí  mi  atrevimiento,  se  la 
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arrojé  al  maestro  de  manera  que  á  no  envolver- 
Be  con  presteza  en  la  cátedra,  lo  que  hice  en  el 
espaldar  de  ella  hiciera  en  el  religioso  y  bien  in- 
tencionado pecho.  Déjela,  digo,  clavada  allí,  y 
los  corazones  de  los  condiscípulos  tan  atemori- 
zados y  coufusos,  como  si  en  cada  uno  de  ellos 
hubiera  hecho  el  golpe.  ¡Tanto  conturba  los  áni- 
mos un  no  pensado  accidente! 

De  forma  fué  su  turbacióü,  que  primero  que 
lo  advirtieron,  yo  estaba  fuera  de  las  escuekis, 
y  en  breve  término  de  las  puertas»,  que  dan  pria- 
cipio  al  camino  de  la  imperial  Toledo,  el  cual 
seguí  sin  intermisión,  hasta  encerrarme  en  sus 
coronados  muros.  No  me  pareció  larga  distancia 
la  de  doce  leguas,  para  huir  el  castigo  de  tan 
diabólica  travesura,  y  así  me  partí  el  siguiente 
día  para  Sevilla,  de  quien  yo  había  oído  decir 
la  confusión  y  grandeza;  y  aunque  entonces  mi 
edad  no  pasaba  da  dieciséis  anos,  tuve  impulsos 
que  me  indicaron  el  goce  de  la  ancha  vida  que 
allí  se  ejercita,  ocasionada  del  insuperable  coa- 
curso  de  gentes  que  de  varias  partes  y  naciones 
viene  á  ocuparla.  Para  esta  jornada  vendí  sota- 
na y  manteo,  acomodándome  de  vestido  que  no 
me  indicase  comprador  de  novillos^  y  el  resto  de 
BU  precio  reservó  para  el  gasto  del  camino,  por 
no  obligarme  á  mendigar,  cosa  que  jamás  supe 
aplicarme,  aunque  en  Guzmán  de  Alfarache  ha- 
bía ya  leído  las  muchas  comodidades  que  el  ar- 
chibribón  predica  de  esta  facultad  ó  secta. 
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Eutró  por  las  espaciosas  calles  da  la  espauola 
Babilonia,  admirando  su  grandeza  y  edificios, 
que  aunque  había  viáto  la  cifra  de  poblaciones 
(Madrid),  me  ofreció  muchas  novedades,  la  que 
nuevamente  vi,  mavorm^^nte  cuando  halló  sobre 
loa  cristales  del  B  )tÍ3  otra  ciudad  no  menos 
grandiosa  y  rica,  por  ser  en  tiempo  que  todos 
los  portátiles  edificio?j  que  la  componían  estabaa 
preñados  de  oro  y  plata,  recién  llegados  del 
Oriente,  de  las  entrañas  en  que  se  engendraroa 
tan  preciosos  tesoros,  al  acaso  para  quien  los 
crió  naturaleza,  si  bien  parece  al  contrario,  pues 
tan  poca  permanencia  hacen  en  él.  Al  segundo 
día  que  en  Sdvilla  entré  se  me  acabó  el  rema- 
nente del  precio  del  escolástico  adorno,  por  cuya 
falta  trató  de  tomar  modo  de  mi  vida,  y  el  que 
me  pareció  más  á  propósito  fué  llegarme  á  un 
mesón  donde  me  apliqué  á  ser  mandadero  de  los 
huéspeles,  en  cuyo  ministerio  no  halló  yo  pe- 
queño útil;  porque  además  de  lo  que  ellos  me  da- 
ban por  el  buen  servicio  y  presteza  con  que  vol- 
vía de  los  recados,  echaba  yo  mi  pecho  sobre  las 
mercaderías  de  no  poca  consideración.  Mi  bue- 
na solicitul  me  acreditó  con  el  huésped  de  casa, 
principalmente  por  haber  entendido  sabía  leer  y 
escibir,  pareciéndole  más  á  propósito  para  el  mi- 
nisterio suyo  que  otro  criado  que  había  despedi- 
do. Sentóme  plaza,  entregóme  la  llave  de  la  ce- 
bada y  libro  de  su  cuenta  y  razón,  en  cuya  dis- 
tribaoióa  yo  había  tomado  algunas  lecciones  al 
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abuelo  de  mi  antecesor,  que  después  me  fueron 
de  harta  importancia  y  las  deseaba  yo  poner  en 
práctica,  sucediendo  en  su  oficio,  como  si  fuera 
«na  de  las  plazas  de  la  Real  Audiencia  la  que  el 
mozo  servía,  aunque  fuera  con  quiebra  y  detri- 
mento suyo;  tanto  puede  la  ambiciÓQ  del  propio 
acrecentamiento.  Pero  ¿qué  me  admiro  de  esta 
inclinación  raía,  pues  no  soy  singular  en  ella,  ni 
fui  el  primero  que  la  traje  al  mundo?  Deseábalo 
yo  (y  todos,  digo  yo  lo  deben  de  desear  por  lo 
mismo),  porque  me  lo  habían  brindado  sus  mn» 
chos  aprovechamientos  y  me  prometía  mi  inge- 
nio é  industria  que  los  sabría  mejorar,  no  se  me 
poniendo  por  delante  si  se  perjudicaba  ó  no  la 
conciencia. 

Admitido,  pues,  á  tan  calificada  plaza,  iba  de 
día  en  día  aprovechando  en  su  virtuoso  ejercicio, 
en  que  gasté  siete  años,  sin  que  mis  padres  tu- 
vieran de  mí  noticia,  ni  yo  me  matase  mucho  por 
tenerla  de  ellos,  que  á  semejantes  descuidos 
obliga  la  libertad  de  conciencia,  que  yo  en  aque^ 
lia  vida  gozaba.  El  dinerillo  fresco  que  granjeó 
en  tan  lícitos  tratos,  rae  facilitó  ea  el  juego  ían-» 
to,  que  en  poco  tierapo  era  una  primavera  deflon 
res  naipescas,  con  que  quitaba  el  dinero  á  toda 
gente  menuda  que  á  mi  posada  venía. 

Gomo  me  hallaba  adinerado,  coraencó  á  lucir- 
me en  el  hábito  á  mi  profesión  permitido.  Coma* 
nicaba  amigotes  de  los  que  en  aquella  ciudad 
llaman  de  la  hería  y  pendón  verde,  ó  de  la  ham'^ 
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pa,  no  haciendo  ascos  de  echarme  á  pechos  el 
nefando  estilo  de  su  airada  vida.  Tenía  en  el 
Compás  mi  tributaria.  No  había  vicio  que  no 
ejercitase,  ramera  que  no  visitase,  garita  que  no 
cursase,  ni  pendencia  en  que  no  me  hallase.  Es- 
tas generalidades  me  obligaban  á  ordinarias  pri- 
siones y  perpetuas  inquietudes,  de  que  mi  buen 
amo  me  sacaba  en  hombros,  porque  le  era  muy 
importante  mi  persona  para  la  cuenta  y  razón  de 
la  paja  y  cebada  de  las  cabalgaduras  y  comida 
de  los  huéspedes,  en  cuyos  cargos  y  datos  no  ha- 
cía yo  mucho  escrúpulo  de  cargar  las  concien^ 
eias  de  mi  amo  y  mía,  á  trueco  de  descargar  las 
bolsas  de  los  huéspedes. 

Al  cabo  de  los  siete  años  que  dije  haber  veni- 
do en  esta  vida,  llej^ó  á  aquella  ciudad  la  arma- 
da Real  de  las  galeras  de  E-«paíia  y  sabiondo 
que  en  el  cuerpo  de  guardia  había  juego  grueso, 
me  fui  con  otros  camaradas  da  mi  profesión  á 
probar  la  mano  donde  por  un  dado  falso  que 
ech6  (en  que  tenía  destreza)  un  soldado  mal  tra- 
pillo hizo  cierta  demasía  en  mi  honor,  en  cuyo 
desagravio  le  abscoudí  en  el  corazón  una  daga 
hasta  la  cruzado  queca3'ó  á  mis  pies  con  el  último 
suspiro.  Desenvolvíraanos  de  suerte  mis  amigos 
y  yo,  que  á  cu'-hilladas  nos  retiramos  hasta  el 
corral  de  los  Naranjos,  claustio  de  la  Catedral 
de  Sevilla.  Luego  me  vino  á  visitar  mi  amo,  cer- 
tificándome la  muerte  del  soldado,  porque  yo  m© 
determiné  no  quedar  en  la  ciudad  aunque  él  me 
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aseguraba  todo  tendría  buen  fia,  en  fin  de  la 
falta  que  mí  ausencia  le  haría;  pero  ninguna  de 
8U3  amouestacioneá  y  seguros  me  rodnjoron,  y 
así  hecha  con  él  cuenta,  ma  entregó  el  alcance 
que  le  hice  con  el  remanente  de  mi  ajuar,  y  con 
sentimientos  y  ternezis  de  padre  me  sacó  una 
noche  por  la  puerta  de  ÜArmona,  y  sin  querer  sa- 
berlo ni  yo  decírselo,  tomó  la  derrota  de  Ma- 
drid, á  donde,  como  á  su  centro  fijo,  la  Corte  ha- 
bía ya  vuelto  á  hacer  su  asiento  y  con  ella  mis 
padres,  que  la  habían  seguido.  Hallóme  esta  des- 
gracia con  prevención  de  un  buen  vestido  que 
pude  acreditarme  nombre  de  sol  lado,  y  otras  jo- 
yuelas adquiridas  con  las  milagros  de  mi  vida  y 
juzgando  podía  parecer  ante  mis  padres,  me  fui 
derecho  á  su  casa,  donde  fueron  bien  necesarias 
las  relaciones  que  de  mi  persona  dí^  para  ser  co- 
nocido por  hij  j  suyo. 

Tanto  como  esto  puede  el  tiempo.  Alegráronse 
con  mi  vista^  principalmente  viéndome  lucido, 
ignorando  el  veneno  que  aún  encerraba  la  lucida 
superficie  de  mi  aparente  compostura,  ^.ersua- 
diéndose  que  ya  el  tiempo  habría  purificado  mis 
antiguas  costumbres.  Asegurábanlos  en  este  pen- 
samiento mis  verosímiles  relaciones,  relaciones 
on  que  les  di  á  entender  había  asistido  en  Flan- 
des  en  servicio  do  sus  Altezas,  corroborando  de 
este  embeleco  y  embuste  con  atestados  que  me 
daba  de  acciones  y  hazañas  que  yo  había  oído 
referir  á  muchos  soldados  que  á  la  posada  de  mi 
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amo  cada  día  venían;  tales  que  á  sus  dueños  die- 
ron eterno  renombre  no  perdonándome  afección 
honrosa,  en  que  no  me  hallase  do  los  primaros  y 
mi'jir  afortunados. 

Muchos  días  estuve  en  esto  buen  crédito,  y 
y  digo  muchos  porque  á  mí  me  lo  parecieron; 
pero,  á  la  verdad,  no  serían  dos  meses,  cuando 
á  imitación  de  la  gata  de  Venus:,  al  primer  ra- 
toncillo  de  ocasión  que  se  me  ofreció,  dejé  el  fan- 
tástico metamorfosi  de  mi  compostura,  y  aba- 
lanzándome á  ella  dejé  patentes  mis  violentas 
acciones. 

Como  verdaderamente  yo  no  me  crié  entre  sol- 
dados, no  me  entendía  con  ellos,  tanto  que  ro- 
deaba seis  calles  por  no  pasar  por  la  lonja  de  San 
Felipe,  en  orden  á  no  ser  apurado  de  las  pregun- 
tas de  los  que  en  ella  asisten;  con  quien  yo  mejor 
me  encuadernaba  era  con  los  de  mi  verdadera 
profesión; con  éstos  me  hallase  entonces  quien  me 
buscara,  en  las  casas  de  la  gula,  Injuria  y  jue- 
go, en  que  mi  ánimo  estaría  más  habituado  que 
en  las  marciales  acciones,  y  si  algunas  eJ3rcita- 
ba,  era  en  ocasiones  tan  escandalosas,  que  aun- 
que gané  renombre  de  valiente  espadachín  mar- 
nante.  más  m3  deslustraban  y  desacreditaban 
el  nr  mbre  con  que  en  aquella  corte  me  introdu- 
je. Todo  resultaba  en  cuidadosos  desvelos  y  gas- 
tos de  mi  padre,  que  gastaba  más  tiempo  y  ha- 
cienda en  las  negociaciones  de  mis  solturas  de 
las  prisiones  y  composiciones  de  heridas  y  tra- 
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vesuras  que  en  sus  negocios  propios;  sacándome 
por  puntos  de  las  manos  de  la  severa  rectitud  de 
la  justicia,  que  allí  como  en  su  centro  se  admi- 
nistra. Querer,  señor,  referir  los  extraordinarios 
oaminos  que  descubrí  al  ejercicio  de  mis  vicios 
y  excesos,  será  proceder  en  iafiaito,  y  cansar 
escandalosamente  vuestros  piadosos  oídos.  Pero, 
pues  ya  comencé,  no  dejaré  de  deciros  lo  demás 
mientras  no  conozca  vuestro  enfado,  mandándo- 
me que  no  prosiga. 

Uno  de  los  juros  en  que  yo  tenía  situadas  mis, 
rentas,  era  veuder  mis  dichos  y  deposiciones 
(si  bien  esta  granjeria  de  la  gran  Babilonia, 
donde  sin  mucho  escrúpulo  de  sus  profesores  se 
practica,  lo  traje)  en  que  estaba  tan  diestro,  quo 
me  sucedió  muchas  veces  en  unas  mismas  cau- 
sas deponer  por  ambas  partes  con  diverso  nom- 
bre, y  vestido  sin  que  los  escribanos  reparasen 
el  engaño  ni  aun  le  sospechasen.  Si  alguno  se 
hallaba  ofendido  de  otro,  con  dinero  hallaba  en 
mí  su  satisfaccióa  á  la  medida  de  su  gusto;  por- 
que si  la  ofensa  pedía  muerte,  cuchillada,  palos 
6  beneficio,  mi  tienda  estaba  surtida  de  toda 
mercadería,  para  cuyo3  precios  tenía  mi  aran- 
oel,  en  que  no  se  había  de  regatear. 

Viendo  mi  padre  la  perdición  de  mi  vida,  de- 
terminó constituirme  en  oficio  honroso,  creyendo 
que  si  me  viese  con  obligaciones  de  reputación 
reprimiría  mi  naturaleza,  para  lo  cual  me  hizo 
examinar  de  escribano  de  los  reinos,  oñoio  en  la 


KL   MKNANDRO  25 


república  el  máa  importante  y  que  debiera  estar 
en  má3  estima  si  ya  algunos  de  sus  profesores 
no  le  hubieran  deslustrado,  como  yo  lo  deslus- 
tré, con  su  mal  uso,  pues  de  él  depende  la  con- 
eervación  política  de  las  repúblicas. 

Examíneme,  en  fin,  y  aunque  me  faltaba  un 
año  de  edf^,  en  fe  de  mi  suficiencia  y  habilidad 
en  pluma  y  nota  (que  entre  diversiones  tantas 
mi  padre  rae  hacia  ejarcitar  la  una  y  estudiar  la 
otra  porque  también  era  d^  la  profesión)  los  se- 
ñores superiores  me  habilitaron  y  aprobaron  y 
dieron  el  honroso  título,  y  fué  entregarle  al  lobo 
las  ovejas. 

Comencé  á  ejercerle,  empleándome  en  quitar 
con  mi  pluma  á  los  pobres  y  miserables  la  suya, 
y  en  dar  con  ella  rasgos  en  los  honores  do  toda 
persona,  porque  el  noviciado  de  este  oficio  la 
tuve  en  uno  de  los  del  crimen,  donde  ee  ejer- 
cita su  ministerio  del  modo  que  saben  sus  pro- 
fesores, y  yo  paso  en  sil':>ncio  por  no  ofenlor  los 
particulares  y  virtuosos  con  la  general  i  lad  vi- 
ciosa; y  por  no  hacer  más  largo  mi  disj;;rso  con 
pecados  ajenos  cuando  me  falta  tiem|)0  de  re- 
ferir los  míos. 

¡VálgamD  Dios,  y  qué  confuso  quedo  conside- 
rando las  cavilosidades  y  surpercherías  qie  usó 
con  muchos  inocentes,  y  las  libarali  la  les  y  mag- 
nificencias con  facinerosos!:  con  aquéllos,  porque 
no  me  pagaban  á  madidí  de  mi  hidrópica  avari* 
cía,  en  fa  da  conocer  su  inoceacia;  y  con  estotros, 
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porque  la  satisfacían  on  prodigalrdad  en  orden 
á  redimir  el  castigo  condigno  á  sus  criminosos 
excesos.  A  cuántos  sin  venial  culpa  puse  en  la 
horca,  y  á  cuántos  con  pecados  y  delitos  gravea 
quitó  de  ella;  ¡oh,  desdichado  modo  de  proceder 
en  estos  juicios  (si  bien  es  el  que  ha  parecido 
más  corriente  y  expedito),  que  no  le  valga  al  vi- 
gilante y  ciroanspecto  juez  su  ardentísimo  deseo 
di*  juzgar  las  causas  con  acierto  y  equidad,  in- 
terrumpiendo á  ello  sus  prudentes  diligencias; 
sino  que  ha  da  ser  obligado  á  determinarlas  se- 
gún lo  alegado  por  abogado  sofístico  y  escrito 
por  hombre  do  tan  depravada  conciencia  como 
yo,  y  relatado  por  relator  apasionado! 

No  digo  que  pucederá  esto  siempre  así,  pero 
juzgándome  á  mí,  y  algunas  cosas  que  vi  enton- 
ces, sospecho  que  habrá  muchas  cosas  de  estas 
en  el  mundo,  ¡Oh,  cuánto  se  había  de  advertir  en 
la  elección  de  tan  importantes  ministros,  pues 
no  va  menos  que  el  objeto  de  la  justicia  distribu- 
tiva en  que  consiste  la  opinión  de  los  superiores 
ministros  de  ella!  Pero  estos  discursos  oran  bue- 
nos para  cuando  yo  traía  las  manos  (como  dicen) 
en  la  masa,  que  ya  pudiera  ser  que  reformara 
algo  mi  desigual  vida. 

Tenía  yo  por  caso  de  menos  valer,  que  en  los 
instrumentos  públicos  qup  ante  mí  pasaban,  no 
hubiese  tres  ó  cuatro  falsedades,  y  otros  admi- 
nículos qne  á  los  contratantes  fuesen  ocasión  de 
pleitos  y  diferencias,  para  que  de  rebote  volvie- 
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«en  á  mis  manos  á  pedirme  los  verdaderos  senti- 
dos de  sus  intrincados  en'himemas,  pero  yo  se 
los  daba  tales,  que  los  obligaba  á  mayor  confu- 
sión de  que  no  pequeño  útil  se  me  seguía.  Mu- 
chas obligaciones  hacía  supuestas,  obligando  los 
más  ricos  mercaderes  y  caudalosos  hombres  de 
negocios  en  favor  de  correspondientes  míos,  con 
quien  tenía  hecha  compañía  en  este  trato,  las 
cuales  corroboraba  y  circunstanciaba  con  tales 
cláusulas  y  circunstancias,  que  las  partes  obli- 
gadas no  las  poiían  redargüir  de  falsas,  ni 
oponer  excepción  que  impidiese  el  pago.  Ma- 
yormente que  en  el  protocolo  imitaba  yo  las 
firmas  con  notable  propiedad,  acción  tingular 
en  mí. 

Este  último  exceso  irritó  tanto  la  justicia  di- 
vina, que  cometió  á  la  humana  mi  casügo,  ha- 
ciéndola notorios  mis  criminosos  delitos  que  ella 
averiguó  de  forma,  que  importó  poco  mi  negati- 
va, aunque  los  tormentos  fueron  tan  rigurosos 
que  pudieran  purgar  maj'ores  indicios.  Y  así  fui 
condenado  á  muerte  por  facineroso  falsario. 
Pero  mi  padre  tuvo  tan  buena  disposición  en  sus 
diligencias  que  impetró  de  la  benignidad  de  Fe- 
lipe III,  el  Santo,  que  á  la  sazón  dominaba  al 
mundo,  que  se  me  conmutase  la  muerte  á  per- 
petuo destierro  de  sus  reinos  todos,  en  cuyo 
cumplimiento  salí  de  España,  y  con  ser  con  mu- 
cha brevedad,  fué  tal  la  pesadumbre  de  mi  pa- 
dre, que  primero  que  yo  de  la  Corte,  salió  él  da 
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la  vida,  á  quien  dentro  de  breves  días  siguió  mi 
madre. 

Yo  pasó  á  Italia.  Pero,  porque  en  haberos  re- 
ferido tan  por  extenso  la  parte  primera  de  mi 
vida,  os  habré  enfadado,  haré  aquí  punto,  remi- 
tiendo á  mejor  ocasión  el  referiros  los  sucesos 
de  Italia,  que  no  son  dignos  de  menor  admira- 
ción, que  ya  es  tiempo  reposéis  lo  que  de  la  no- 
che falta,  y  en  siendo  de  día  proseguiremos  jun- 
tos el  viaje  que  lleváis,  asegurándoos,  que  aun- 
que de  hombre  de  las  calidades  que  de  mí  os  he 
sentado,  juzguéis  la  compañía  nosciva,  los  suce- 
sos que  por  mí  han  pasado,  me  tienen  ya  bien 
reformado,  y  no  perderéis  nada  en  serviros  de 
mí,  supuesta  la  prácticu  que  en  estas  partes 
teugo  en  un  año  que  ha  que  las  habito;  pues  se- 
gún me  doy  á  entender,  vos,  señor,  sois  nuevo 
en  estes  países. 

Atento  estuvo  Menandro  á  la  relación  de  Mon- 
eada (que  este  era  el  nombre  del  encajado),  y 
lleno  de  admiración  estimó  su  ofrecimiento,  acep- 
tando su  compañía,  persuadido  de  la  seguridad 
que  le  daba  de  la  reformación  de  sus  costumbres 
y  reclinándose  los  dos  sobre  la  fcesca  hierba,  pa- 
saron reposando  lo  que  de  la  noche  restaba. 

La  luz  del  nuevo  día  con  sus  lucientes  rayos 
había  desterrado  las  nocturnas  sombras,  convi- 
dando á  los  mortales  á  las  ordinarias  solicitudes, 
cuando  Menandro  y  su  nuevo  camarada,  habían 
dejado  el  albergue  en  que  la  madre  del  sueño  los 
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había  hospedado,  prosiguiendo  su  viaje  y  discu- 
rriendo entre  los  dos  varias  materias  si  bien  en 
ninguna  el  discreto  Menandro  hizo  partícipe  á 
Moneada  de  la  causa  de  su  peregrinación,  aun- 
que él  se  lo  preguntó;  que  los  hombres  de  vale- 
rosos respe3tos,  sin  larga  experiencia  de  los  su- 
jetos á  quien  los  fía  no  han  de  comunicar  los 
ocultos  del  alma,  de  cuyo  antecedente  podemos 
sacar  la  consecuencia  de  la  calidad  de  Moneada, 
que  alas  primeras  vistas  hizo  alarde  y  confesión 
general  de  su  vida  y  milag^s,  aunque  alegue  en 
descargo  suyo  la  obligación  en  que  á  Menandro 
estaba,  de  la  vida  que  le  había  restaurado  del 
peligro  que  corría  en  su  enarcamiento. 

Por  esto,  ó  por  benévola  simpatía,  Moneada 
halló  tal  gracia  en  su  nuevo  amigo,  que  de  todo 
punto  se  reconoció  dueño  de  su  voluntad.  De  ma- 
nera que  Menandro  con  sus  tachas  buenas  ó  ma- 
las se  resolvió  á  admitirle  á  su  compañía,  no  ha- 
ciendo muchos  ascos  de  sus  pésimas  costumbres, 
y  peor  inclinación,  como  suele  hacerlo  el  que  en 
turbio  charco  satisface  la  insufrible  seddel  estu-» 
rante  estío,  á  falta  de  cristalinas  fuentes,  respec- 
to de  haber  sido  aquel  hombre  el  primsro  que  de 
su  nación  encontró  en  Italia.  Persuadióse  que 
habiendo  por  él  pasado  tantos  escarmientos  era" 
forzoso  estar  muy  reformado;  pero  engañóse  el 
bien  intencionado  caballero,  que  quien  mala» 
costumbres  tiene,  tarde  ó  nunca  las  pierde. 

Y  una  legaa  habrían  andado  cuando  dierpQ 
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vista  á  un  pequeño  lagar,  yendo  Menandro  har- 
to cuidadoso  de  ver  ir  á  sa  caraarada  á  pie,  que 
aunque  le  convidó  con  las  ancas  de  su  caballo, 
no  lo  quiso  aceptar,  y  así,  en  llegando  al  lugar 
le  compró  un  gentil  rocín,  en  que  caminase  coa 
menos  incomodidad,  hasta  que  en  Roma  le  aco- 
modase di  otras  cosas  de  que  iba  necesitado.  En 
esto  gastaron  mucha  parte  del  día,  de  suerte  que 
la  jornada  do  aquél  fué  corta,  y  la  vinieron  á 
terminar  en  una  casería  de  labranza,  la  cual, 
vista  por  Moneada,  dijo: 

— En  esta  casa  vive  un  hombre  de  bien,  cono- 
cido mío,  con  su  familia  que  se  reduce  á  una 
mujer,  una  hija  y  un  niño  de  un  año  de  edad, 
que  la  madre  cría  al  pecho,  madre  que  aunquo 
BU  hija  no  pasa  de  dieciocho  años,  no  la  excede 
en  lozanía  y  hermosura,  más  digna  de  habitar 
reales  palacios  en  las  Cortes,  que  pajizos  techos 
en  tan  desiertas  soledades.  La  hija  adornada  SQ 
edad  con  suma  gracia  y  belleza.  Y,  pues,  ya  no 
puede  haber  entre  nosotros  cosa  oculta,  no  me 
desobligaré  de  deciros,  que  más  he  guiado  nues- 
tro camino  por  esta  parte,  en  orden  á  verla,  que 
por  llevaros  á  Roma,  pues  de  su  real  camino  03 
he  divertido  con  algún  roJeo,  respecto  que,  por 
lo  que  después  sabréis,  me  importa  excusarme, 
y  lo  que  más  es,  de  entrar  en  Roma.  Vengo  por 
ver  á  Gileta  (así  se  llama  la  hija  de  mi  casero), 
¿  quien  debo  vista  grata,  que  en  razonable  dis- 
curso, vienen  á  ser  promesas  de  faturo.  Pero  1» 
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corta  disposiciáa  de  su  paterno  albargue,  ea  las 
veces  que  á  él  ho  aportado,  frustró  mis  ciertas 
esperanzas.  Y  aunque  es  tanta  su  estrecheza, 
que  se  reduce  todo  á  un  cuerpo  de  casa  común  á 
dueños  y  animales  de  servicio  y  un  estrecho 
aposento  en  que  el  buen  hombre  con  su  familia 
ee  recoge  á  dormir,  es  tan  piadoso  ol  dueño,  que 
con  sumo  amor  agasaja  y  hospeda  á  todos  los 
que  por  aquí  pasan  derrotados  á  deshora,  como 
nos  sucede  á  nosotros.  Y  siendo  así,  con  licencia 
vuestra  tengo  de  experimentar  esta  vez  mi  suer- 
te y  certeza  de  la  opinión  que  he  concebido  de 
mi  campesina  rapaza 

No  le  pareció  á  Menandro  bien  el  torpe  inten- 
to de  Moneada,  antes  con  prudentes  exhortacio- 
nes le  procuró  disuadir  de  él,  afeándole  mucho 
el  mal  retorno  que  daba  al  piadoso  huésped  del 
amigable  hospicio.  Pero  antes  de  acabar  su  ex- 
hortación se  hallaron  á  la  puerta  de  la  pajiza 
casa  de  Doristo,  huésped  de  Moneada,  á  que  lla- 
mando salió  él  mismo  pregonando  con  piadoso 
recibimiento  la  sencillez  de  su  ánimo.  Y  habien- 
do conocido  á  Moneada,  se  comenzó  á  santiguar, 
diciendo: 

— ¡Jesús,  mil  veces!  Ahora  digo  que  me  libr« 
Dios  de  falsos  testimonios.  ¿Q  lé  es  posible  que 
haya  hombres  que  diapongan  sus  mentirosas 
relaciones  de  forma  que  las  hagan  verosímiles  j 
creíbles  en  los  pechos  de  los  otros?  Seáis  Monea- 
da bien  venido,  que  á  fe  que  nos  debéis  más  de 
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un  rio  de  lágrimas  y  más  de  cien  docenas  de 
Paternostres. 

— ¿Cótno  así?,  preguntó  Moneada. 

—  Apeaos,  replicó  Doristo^  que  tiempo  nos 
queda  desspués  de  cenar,  porque  antes  de  ella 
arguye  corto  ánimo  en  el  hospedante  que  cuen- 
ta á  sus  convidados  alguna  cosa  de  pesadumbre, 
con  que  los  obligue  á  cenar  menos.  Después, 
digo,  os  contaré  lo  que  aquí  me  dijeron  hoy,  que 
me  ha  obligado  viéndoos,  á  la  admiración  que 
habéis  visto. 

Bien  entendió  Moneada,  por  las  razones  de  Do- 
risto,  que  ya  era  público  el  suceso  suyo,  y  sia 
replicar  se  apeó  del  rocín  y  Menandro  de  su  ca- 
ballo^ que  tomando  por  las  riendas  Doristo  I03 
fué  á  hospedar,  ordenando  á  Laurencia  y  Gile- 
ta  (que  ya  estaban  con  festivo  agrado  dando  la 
bienvenida  á  los  huéspedes)  matasen  un  gentil 
capón,  á  quien  acompañasen  con  un  montesino 
conejo,  que  él  mismo  había  muerto  aquel  día, 
lo  cual  ellas  hicieron  con  fcbrada  presteza  y 
más  curiosidad  que  el  sitio  prometía.  Pusieroa 
sobre  redonda  mesa  candidos  manteles,  que  coa 
serlo  mucho  eran  sombras  que  realzaban  la 
blancura  del  nevado  pan.  Sirviéronles  por  prin- 
cipios sazonadas  frutas,  tales  como  la  estimai- 
cióa  dal  tiempo  ofrecía.  Ellas,  las  aceitunas, 
queso  y  rábanos,  cogieron  en  medio  los  bien 
aderezados  capón  y  coneja,  á  quien  por  puntea 
irisitó  el  suave  licor,  que  ai  más  rudo  Jliace  elo- 
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cuente,  constituyendo  la  cena  más  alegre,  de 
que  se  puede  inferir  su  excelencia  y  bondad.  Le- 
vantáronse los  manteles,  y  quedando  ellos  sobre 
la  redonda  mesa,  las  mujeres  fueron  á  prevenir 
cama  á  los  huéspedes,  con  cuya  ocasión  Monea- 
da ejecutó  á  Doristo  la  palabra  que  le  dio  de  re- 
ferirles lo  que  de  él  se  había  dicho,  el  cual  por 
entretener  el  tiempo  hasta  ser  hora  de  acostar, 
comenzó  así: 

— Verdaderamente,  señores,  que  las  acciones 
humanas  tienen  tan  extraños  accidentes  que  no 
podemos  dar  punto  cierto  á  su  crédito;  vuestro 
suceso  (digo,  el  que  me  contaron  que  os  sucedió) 
comprueba,  amigo  Moneada^  mi  proposición.  Y 
porque  no  creáis  que  es  encarecimiento  mío,  éste 
con  que  os  prevengo  á  la  atención,  oídme: 

— Esta  mañana,  dos  horas  antes  de  amanecer, 
llegó  á  esta  puerta  Crisalbo  el  casero  del  doctor 
Luciano,  dueño  vuestro,  con  su  carro,  en  cuya 
compañía  venía  también  Siraco  su  (compañero) 
escudero,  ambos  tan  desalentados,  que  á  no  los 
traer  hasta  aquí  el  conocimiento  de  la  estrada 
(ó  camino  que  llamáis  los  españoles)  que  los  ca- 
ballos tienen,  nunca  con  su  turbación  acertaran. 
Yo,  acaso  había  madrugado,  cuidadoso  de  acu- 
dir á  mi  labranza-,  y  al  abrir  la  puerta,  vi  lle- 
gar al  carro  en  que  los  dos  tendidos  venían;  y  si 
bien  los  juzgué  dormidos,  me  desengañó  ver  que 
aunque  los  llamé  no  me  respondieron  hasta  que 
llegando  á  ellos  tiré  de  la  ropa]  á  Crisalbo,  que 
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levantando  el  medio  cuerpo  apenas  acertó  á  ar- 
ticular palabra,  de  que  yo  admirado  volví  á  lla- 
mar á  los  dos,  exhortándoles  se  apeasen  del  ca- 
rro y  entrasen  á  tomar  un  refresco.  A  este  tiem- 
po Crisalbo  reconoció  el  sitio;  y  como  el  que  se 
juzga  libre  de  un  grande  estrago,  alentando  á 
Siraco,  saltaron  los  dos  del  carro,  y  reformados 
con  el  refresco  les  pedí  me  contasen  lo  que  les 
había  sucedido  que  á  tanta  turbación  les  obligó. 

— Nadie  como  Siraco,  respondió  Crisalbo,  ami- 
go Doristo,  podrá  satisfacer  vuestro  deseo,  como 
más  dueño  del  caso,  que  yo  sólo  he  sido  blanco 
de  todo  el  infierno  junto,  pues  todos  saá  castigos 
han  venido  esta  noche  sobre  mí. 

Estas  razones  acrecentaron  mi  deseo  y  así  vol- 
viendo á  Siraco  le  pedí  con  encarecimiento  mo 
lo  refiérese,  y  él  comenzó  diciendo: 

— Viviendo  en  Bolonia  el  doctor  Luciano,  mi 
dueño,  leyendo  la  Cátedra  de  Medicina  con  ge- 
neral aplauso  y  aprobación  de  aquella  insign© 
Universidad,  enviudó  de  una  principal  señora 
con  quien  estaba  casado;  y  aunque  esta  viude» 
le  halló  de  los  sesenta  años  arriba,  sus  partes  y 
calidades  obligaron  á  muchos  nobles  á  ofrecerle 
sus  hijas  en  nuevo  matrimonio.  Pero  entre  tan- 
tos envites  sólo  aceptó  el  de  Li8ena,hija  de  un  no- 
ble, que  si  no  aventajaba  á  las  demás  en  dote,  com 
mucho  exceso  les  ganó  en  hermosura.  Y  supues- 
to que  conocéis  á  lásena,  relevado  quedo  de  pin- 
tárosla, así  hermosa  como  despejada  y  activa. 
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Casado,  en  fin,  con  ella,  no  será  necesario  deci- 
ros cuan  contra  su  gusto  sería  sabiendo  ya  sus 
partes,  añadiendo  que  no  pasaba  entonces  de 
veintidós  años,  edad  en  que  atendería  más  á  lo- 
grar tan  florida  juventud  que  á  la  estima  de  las 
comodidades  que  la  abundante  riqueza  de  su  an- 
ciano esposo  le  ofrecía.  Casado  con  ella,  vuelvo 
á  decir,  luego  Lisena  dio  muestras  de  sus  dis- 
gustos ó  melancolías,  las  cuales  quiso  el  señor 
Doctor  purgar,  para  lo  cual  comenzó  á  recetarle 
largos  festines,  paseos,  visitas  y  conversaciones, 
infuso  todo  en  licencia  general  y  promesa  de  que 
jamás  se  le  iría  á  la  mano  en  su  gusto,  con  cu- 
yos apacibles  jarabes  que  el  médico  los  dio  ja- 
más al  sabor  del  apetito  del  enfermo,  se  fué  pur- 
gando de  sus  melancólicas  indisposiciones  y  me- 
jorándose en  sus  libertades^  de  forma,  que  mien- 
tras duró  esta  curación,  al  paso  que  ella  iba 
adelgazando  sus  pasiones,  se  iban  engrosando  los 
humores  del  honor  de  su  poco  recatado  esposo, 
que  por  esto  se  dice  que  no  hay  mayor  necedad 
que  la  del  discreto.  Ella,  digo,  iba  mejorándose 
mucho  en  sus  gustos,  si  fuera  malicia  mía  no  me 
creáis,  porque  en  estos  festines,  conversaciones, 
paseos  y  visitas,  hallaba  lleno  el  vacío  que  en 
casa  reconocía;  y  afirmándome  que  no  es  malicia, 
pues  el  suceso  presente  me  quita  todo  escrúpulo, 
de  pensar  que  le  levanto  testimonio.  Oidme,pnes: 
Asistía  en  Bolonia  un  estudiante  entretenido 
zángano  (aquí  entro  yo,  dijo  Moneada   entre  sí 
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mismo),  que  se  llamaba,  ya  lo  conocéis,  Monea- 
da, aquel  compañero  mío  que  por  aquí  habréis 
visto  pasar  tantas  veces;  hombre  de  tan  pésimas 
costumbres  y  atrevido  ingenio  que  era  el  coco  y 
asombro  de  aquella  Universidad.  Perdonad,  ami- 
go Moneada,  que  en  mi  relación  no  pretendo 
ofenderos,  porque  refiera  á  la  letra  la  historia, 
como  Siraco  me  la  refirió. 

— Proseguid,  amigo  Doristo,  dijo  Moneada, 
que  antes  me  acusa  risa  la  novela  que  os  persua- 
dió Siraco,  si  ya  no  lo  firmara  él  y  su  compañe- 
ro en  aquel  profundo  éxtasis  en  que  los  hallastes 
cuando  á  vuestra  puerta  les  trajeron  los  caba- 
llos. 

— Antes,  si  os  disgustáis,  añadió  Doristo,  lo 
dejaré  en  este  estado. 

— No,  por  mi  vida,  replicó  Moneada,  porque 
el  señor  Menandro  y  yo  gustaremos  mucho  de  oí- 
ros, y  saber  lo  que  dijo  Siraco  de  mi. 

Entonces  Doristo,  prosiguiendo  su  historia, 
dijo: 

—  Sucedió  que  uno  entre  los  demás  días,  Lise- 
na  fué  á  un  sarao,  que  se  hacía  en  el  desposorio 
de  cierta  amiga  suya,  á  que  concurrió  toda  la 
juventud  de  la  ciudad,  en  ambos  sexos,  y  entre 
los  galanes,  Moneada,  fué  el  que  más  se  singu- 
larizó en  diversidad  de  gracias,  así  de  danzar, 
bailar  y  tocar  todo  género  de  instrumentos,  y 
animarles  una  más  que  mediana  voz,  en  todas 
las  cuales  tenía  destreza  mucha  que  gallardeó 
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las  damas  danzando  y  bailando  con  todas,  entre 
las  cuales  Lisena  fué  la  que  más  le  favoreció 
(¡mala  convalescencia  para  el  señor  doctor!), 
dándole  motivo  para  que  la  significase  cuan  bien 
le  había  parecido  su  hermosura.  Esto  confirmó 
olla  con  no  le  responder  muy  fuera  de  propósito, 
cosa  que  á  él  le  obligó  á  seguirla  en  saliendo  del 
festín  hasta  su  casa,  y  viéndola  entrar  en  ella 
conoció  quién  era  el  dueño  suyo.  Pero  no  le  abs- 
tuvo lo  difícil  que  la  empresa  le  prometía,  aun- 
que reconoció  el  dragón  que  defendía  la  entrada, 
antes  como  violento  rayo  acometió  su  resisten- 
cia, como  quiera  que  su  atrevida  naturaleza  mo- 
ría por  los  mayores  imposibles,  además  que  los 
favores  de  Lisena  no  debieron  de  ser  tan  reca- 
tados que  no  le  persuadiesen  facilidad  en  la  em- 
presa. 

No  pasaron  muchos  días^  que  encontrando 
nuestro  galán  en  la  calle  á  Julia,  criada  de  Li- 
sena, se  familiarizó  con  ella  con  razones,  dádi- 
vas y  promesas,  almádinas  que  quebrantan  los 
más  empedernidos  peñascos,  de  suerte  que  á  las 
segundas  vistas  ya  ella  tenía  á  su  ama  dispues- 
ta y  blanda  como  una  cera,  cosa  que  no  la  costó 
muchas  persuasiones,  que  como  quiera  que  la 
dama  salió  picada  del  sarao  de  las  sales  y  agra- 
do del  bellacón,  le  fué  fácil  á  Julia  la  conquis- 
ta. Dióle  de  su  parte  muy  buenas  esperanzas, 
que  él  estimó  con  mucho  encarecimiento,  envian- 
do muy  grata  y  obligada  á  la  solicitatriz,  y  muy 
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inclinada  á  traer  á  ejecución  sus  dedeos  (que 
criadas  obligadas  son  muy  pródigas  del  honor 
de  sus  dueños);  finalmente,  ella  fué  facilitando 
sus  promesas,  de  forma,  que  ya  no  se  esperaba 
para  sus  visitas  más  de  una  ausencia  del  señor 
doctor. 

En  este  medio  tiempo  curaba  á  un  caballero 
de  achaque  de  un  golpe  dado  en  una  espinilla, 
tan  vigoroso  que  se  quebró  la  canilla,  de  forma 
que  obligaba  á  cortarle  la  pierna,  á  causa  de  ha- 
berle dado  corrupción  de  huesos.  Para  este  efec- 
to preparó  un  agua  somnífera  para  adormecerle 
el  tiempo  que  durase  la  fracción  de  la  pierna. 
Púsola  en  un  vaso  cristalino  á  serenar  en  una 
ventana,  el  mismo  día  que  de  una  villeta  de  la 
comarca  le  enviaron  á  llamar  con  mucha  priesa 
para  que  visitase  á  un  caballero  á  quien  había 
sobrevenido  un  impensado  accidente.  Dispuso  su 
viaje  comunicándole  á  Lisena  que  por  punto  de- 
seaba semejante  ocasión.  Partióse,  y  ella  al  pun- 
to encargó  á  Julia  la  introducción  de  su  amante 
en  casa  con  aviso  de  que  el  doctor  no  vendría 
hasta  el  día  siguiente.  Hízolo  Julia  como  de  su 
cuidado  se  esperaba,  porque  habiéndole  dado 
aviso,  acudió  él  á  hora  que  le  introdujo  sin  que 
lo  sintiese  la  tierra,  hasta  una  cuadra,  donde  le 
dejó  en  tanto  que  fué  á  decirlo  á  su  ama.  Acer- 
tó ser  la  misma  en  cuya  ventana  la  agua  medi- 
cable á  serenar,  que  por  ser  verano  y  estar  abier- 
ta, el  vidrio  estaba  patente.  Pues  como  Monea- 
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da  la  viese  tan  clara  ó  ya  brindando  del  cristal, 
ó  ya  obligado  del  susto  de  verse  en  tal  lugar,  que 
este  efecto  suele  causar  semejante  aprensión,  ó 
ya  porque  naturalmente  tuviese  sed  entonces^ 
ignorando  su  calidad  se  echó  á  pechos  el  vidrio 
sin  dejar  de  él  gota;  pero  apenas  acabó  la  últi- 
ma, cuando  se  sintió  ocupar  de  un  tan  profundo 
sueño,  que  aunque  con  mucha  diligencia,  le  pro- 
curó despedir,  no  le  fué  posible  dejar  de  rendir- 
se á  él.  Y  por  pasarle  (á  su  parecer)  en  tanto  que 
Lisena  venía,  se  sentó  en  una  silla,  donde  que- 
dó tan  sin  sentido  como  si  fuera  difunto.  Apenas 
quedó  en  semejante  disposición,  cuando  la  dama 
entró  sola,  y  hallando  á  su  galán  dormido  lo  juz- 
gó grosería  en  tal  ocasión,  y  casi  corrida  quiso 
volverse  y  dejarle,  pero  como  ya  tuviese  hecho 
el  gasto  y  puesta  la  mesa  al  gusto,  se  reportó  lo 
posible,  y  se  llegó  á  recordarle,  llamándole  por 
su  nombre,  y  habiendo  hecho  esto  y  otras  más 
suaves  y  amorosas  diligencias,  viendo  que  no 
eran  de  importancia,  comenzó  aunque  con  dolor 
de  su  alma  á  usar  de  otras  más  rigurosas,  como 
fué  tirarle  de  los  tufos,  de  las  narices  y  orejas, 
echarle  en  las  manos  gotas  de  cera  de  la  vela 
con  que  le  alumbraba  y  picarle  con  alfileres. 
Pero  así  pudiera  cortarle  los  pies,  manos  y  ca- 
beza, porque  la  virtud  del  agua  hacía  su  efecto, 
lo  cual  ella^  ignorando  llamó  á  Julia  en  su  ayu- 
da, que  habiéndole  visto  y  hecho  las  mismas  y 
más  rigurosas  experiencias,  vino  á  concluir  en 
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que  el  hombre  estaba  muerto;  con  que  las  dos  se 
ocuparon  de  tanto  pavor  y  confusión  que  no  sa- 
bían qué  resolución  tomar  para  desembarazarse 
de  aquel  difunto  cuerpo,  antes  que  con  él  en 
casa  las  cogiese  el  día.  Julia  la  aconsejaba  que 
le  echasen  en  el  pozo,  su  ama  la  contradecía, 
afirmando  ser  imposible  encubrirse  allí. 

— Pues  enterrémosle  en  la  huerta,  tornaba  á 
decir  Julia. 

— No,  no,  replicaba  Lisena,  que  tampoco  es 
justo  que  este  cuerpo  carezca  de  sepultura  sa- 
grada. 

— Pues  si  no,  buen  remedio  (volvía  Julia),  saca 
del  estuche  el  cuchillo  y  démosle  por  el  pecho 
cuatro  ó  cinco  heridas,  y  pongámosle  en  la  calle, 
que  quien  así  le  hallase  herido,  creerá  que  sus 
travesuras  le  han  muerto. 

— No  decías  mal,  añadió  Lisena,  si  yo  tuvie- 
ra corazón  para  ser  tan  cruel  con  quien  quise 
tanto...  Demás,  que  hallándole  en  este  barrio, 
obligamos  á  todos  los  vecinos  á  forzosos  descar- 
gos, de  que  no  nos  dejará  de  tocar  parte.  Y  si 
(lo  que  Dios  no  permita)  se  descubriese  la  ver- 
dad, mira  cuál  andará  mi  honor  por  Bolonia. 

— Pues  señora,  dijo  Julia,  abreviemos,  que 
amanecerá  presto.  Y  para  que  acabemos  de  una 
vez,  yo  me  resuelvo  en  que  nos  descubramos 
á  Siraco,  de  quien  tengo  satisfacción  nos  guar- 
dará secreto,  por  obligaciones  de  importancia 
que  me  tiene;  él  es  hombre,  y,  en  fin,  tendrá  me- 
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jor  disposición  en  tan  peligroso  acontecimiento. 

— Pues  vé,  llámale,  dijo  Lisena. 

¡Oh,  cómo  la  necesidad  atrepella  toda  con- 
sideración! jAsí  le  sucedió  esta  dama  que  sin  re- 
parar en  la  sujeción  que  daba  de  su  libertad,  á 
sus  criados,  la  abandonó  á  precio  de  verse  libre 
de  la  presente  aflicción!  ¡Cuánto  mejor  la  hubie- 
ra estado  no  se  haber  puesto  en  ocasión  que 
la  obligara  á  peligros  en  que  necesitara  auxilios 
tan  costosos! 

— Ve,  llámale,  dijo,  y  Julia  en  un  punto  me  fué 
á  llamar  á  mi  aposento,  donde  rato  había  estaba 
sepultado  en  profundo  sueño.  Refirióme  el  nuevo 
aprieto  en  que  á  nuestra  ama  tenían  sus  amores, 
porque  los  sucesos  hasta  entonces  ya  me  los  te- 
nía revelados  en  nuestras  soledades,  que  entre 
quien  bien  se  quiere,  aunque  sea  con  ajeno  dafi.o, 
no  se  permiten  secretos. 

Llegué  á  la  cuadra,  donde  halló  á  Lisena  con 
el  adormecido  cuerpo  de  Moneada,  y  con  animo- 
so despejo  la  consolé,  ofreciéndola  poner  el  cuer- 
po en  parte  que  á  su  casa  excusase  de  toda 
sospecha;  y  cargando  con  él  conmencó  á  cami- 
nar con  ánimo  de  sacarle  de  la  ciudad,  pero  al 
pasar  por  el  cementerio  de  una  iglesia,  vi  venir 
linternas  de  la  ronda  y,  por  no  ser  hallado  cóm- 
plice de  aquel  delito,  me  retiré  hacia  el  osario, 
donde  no  sin  alguna  dificultad,  por  estar  algo 
alto,  le  arrojó,  y  sin  ser  visto  volví  á  casa,  don- 
de di  cuenta  á  Lisena  del  cobro  en  que  dejaba  á 
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sn  galán,  á  la  cual  hallé  tan  apasionada  y  en- 
ternecida, como  si  su  mismo  esposo  fuera  el  di- 
funto, y  no  se  acrecentó  poco  su  fatiga,  cuando 
supo  el  lugar  en  que  le  dejaba.  Pues  volviendo  á 
Moneada,  digo  que,  según  después  pareció,  den- 
tro de  breve  término,  el  agua  cumplid  su  opera- 
ción y  él  comenzó  á  ejercitar  sus  vitales  espíri- 
tus; aunque  con  alguna  confusión  de  las  poten- 
cias y  de  los  miembros,  de  forma  que  totalmen- 
te no  acababa  de  recuperar  su  acuerdo. 

A  este  punto  venía  una  hechicera  á  aquel  ce- 
menterio á  buscar  dientes  y  huesos  humanos 
(materiales  con  que  las  tales  se  persuaden  obran 
los  diabólicos  efectos  de  sus  hechicerías).  De 
ésta  tenía  noticia  la  justicia,  y  deseosos  los  mi- 
nistros de  cogerla  en  el  hecho,  aquella  noche  la 
espiaron  ocultamente  desde  el  pórtico  de  la  igle- 
sia. Pues  llegó  ella,  y  dando  principio  á  sus  ilí- 
citos conjuros,  encendida  grande  cantidad  de 
candelillas,  comenzó  á  invocar  larga  caterva  de 
demonios,  por  sus  nombres,  tras  que  prosiguió 
diciendo: 

— «Yo  os  conjuro,  ministros  de  Satanás,  por 
la  virtud  de  amor,  por  la  suma  potestad  de  Ve- 
nus, por  el  arco,  por  las  flechas,  por  la  venda, 
por  las  alas,  por  la  alegría  y  dolor,  por  el  odio  y 
el  amor,  por  las  lágrimas  y  suspiros,  por  la  risa, 
por  los  deseos  que  al  punto  compeláis  á  la  perso- 
na por  quien  os  invoco,  y  no  ceséis  de  constri- 
ñirle,  persuadirle  y  obligarle  á  que  quiera  á  la 
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qne  le  quiere,  y  mientras  no  consintiera,  la  fuer- 
za de  mis  conjuros  y  fuerza  vuestra,  hacedle 
cama  de  espinos  y  almohada  de  ortigas,  para  que 
no  repose  hasta  que  haga  la  voluntad  de  quien 
le  adora». 

Habiendo  dicho  estos  y  otros  semejantes  des- 
atinos, hizo  una  guirnalda  de  las  candelillas,  y 
poniéndosela  en  la  cabeza,  vestida  de  blanco, 
semejante  en  rostro  á  uno  de  sus  invocados  ad- 
jurantes, se  encaramó  en  el  osario  á  tiempo  que 
más  alentado  y  despierto  Moneada,  habiendo  re- 
conocido la  disposición  del  lugar ,  se  levantaba, 
aunque  ignorando  el  modo  como  allí  había  veni- 
do, y  tan  lleno  de  asombro  y  confusión,  que  es- 
tuvo bien  á  pique  de  hacer  verdadero  lo  que  era 
artificial. 

Levantábase,  digo,  cuando  subía  la  diabólica 
vieja  con  tal  infernal  catadura  (aquí  no  pudo 
Moneada  contener  la  risa,  representándosele  el 
caso  como  si  entonces  por  él  pasara).  Y  cuando  él 
la  vio  dio  un  espantoso  grito,  cayendo  desmayado 
en  el  osario  y  causando  en  la  mala  vieja  el  mis- 
mo efecto,  porque,  con  semejante  asombro,  cayd 
del  osario  hacia  fuera. 

El  grito  oyeron  los  acechantes  ministros,  y  la 
caída  de  la  sucesora  de  Circe  vieron,  de  que  no 
quedaron  menos  asombrados,  antes  tanto  más 
que  no  hubo  entre  ellos  hombre  que  se  determina- 
ra á  ejecutar  la  prisión  de  la  rendida  vieja.  Pero 
el  gobernador  que  los  acaudillaba,  siendo  de  ge- 
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neroso  y  esforzado  corazón,  desengañado  de  las 
burlerías  de  los  profesores  de  tan  supersticiosa 
facultad,  guió  hacia  aquella  parte  intrépida  y 
audazmente.  Aunque  desmintiendo  el  pavor,  si- 
guieron los  demás  ministros  (que  no  es  menester 
decir  muchos  de  ellos  era  canalla  corchetil,  pues 
he  significado  su  cobardía);  llegaron  á  la  vieja, 
á  quien  hallaron  envuelta  en  un  profundo  des- 
mayo; pero  con  las  diligencias  que  se  le  hicie- 
ron, aunque  maltratada  y  descalabrada  de  la 
caída,  volvió  en  su  acuerdo. 

Tomósele  su  declaración,  y  confesó  de  plano  á 
lo  que  venía,  y  además  de  ésto  cómo  al  entrar  en 
el  osario  había  visto  un  feísimo  demonio  que 
por  los  ojos  y  boca  exhalaba  tres  volcanes  de 
fuego.  Tanto  puede  como  ésto  la  imaginación, 
pues  le  pareció  á  esta  mujercilla,  viendo  á  Mon- 
eada hombre  viviente  en  este  mundo  tan  formi- 
dable, si  no  es  ya  que  la  pitonisa  realmente  le 
vio  en  espíritu,  que  siendo  así  no  me  maravillo 
de  la  infernal  descripción  que  hizo  de  su  figura, 
pues  de  quien  andaba  en  los  pasos  que  él  anda- 
ba se  puede  creer  bien  la  tendría  tan  mala. 

Con  esta  deposición,  el  animoso  gobernador, 
cierto  que  en  orden  natural  no  podía  suceder  lo 
que  la  asombrada  mujer  decía,  sino  alguna  ilu- 
sión del  demonio,  ó  cuando  mucho,  otra  persona 
que  viniendo  con  su  mismo  intento  se  le  habría 
anticipado,  y  por  no  ser  descubierta  haría  aquel 
«sombro  artificial;  pidiendo  hachas  y  haciendo 
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la  señal  de  la  cruz  subió  en  persona  al  osario,  y 
fué  á  tiempo  que  ya  Moneada  más  reformado  se 
levantaba,  el  cual  visto  por  el  gobernador,  fué 
conocido,  como  quiera  que  diversas  veces  había 
estado  debajo  de  su  jurisdicción  por  sus  inquie- 
tudes y  excesos.  Y  así  luego  que  le  vio  dijo: 

— Ya  no  te  faltaba  más,  Moneada,  para  llegar  al 
colmo  de  toda  maldad,  sino  ser  hechicero.  Pues, 
vale  Dios,  que  esta  vez  cortaremos  á  esta  repú» 
blica  miembro  tan  cancerado,  para  que  no  con- 
tamine los  demás. 

Y  luego  asiéndole  le  sacó  de  aquel  lugar,  en- 
tregándole á  la  turba  agarratriz  que  le  pusieron 
en  la  cárcel  en  compañía  de  la  jorguina,  sin 
que  á  él  se  le  admitiese  excusa  alguna,  ni  aun  él 
acabase  de  reconocer  si  por  lo  que  por  él  pasaba 
era  sueño. 

La  siguiente  mañana  se  publicó  la  famosa  pri- 
sión, y  llegando  á  oídos  de  Lisena,  Julia  y  míos^ 
la  tuvimos  por  novela  vulgar,  considerando  el 
estado  en  que  la  noche  antes  le  vimos.  Yo  esta- 
ba ya  con  las  espuelas  calzadas  para  ir  á  la  pri- 
sión en  orden  averiguar  la  verdad,  pero  impi- 
dióme la  diligencia  la  venida  del  señor  doctor  de 
vuelta  de  su  viaje,  que  fué  recibido  de  su  espo- 
sa con  aparente  gusto  y  verdadera  pesadumbre. 
El  trató  luego  de  proseguir  la  cura  de  la  mal  dis- 
puesta pierna  y  yendo  á  prevenir  el  agua  halló 
el  vaso  de  ella  vacío,  porque  hizo  tantos  extre- 
mos como  pudiera,  sabiendo  la  causa  radical  de 
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fiu  falta.  Lo  cual,  entendido  por  su  esposa,  quiso 
saber  la  calidad  de  agua  tan  voceada,  y  su  mer- 
ced le  dio  á  entender  el  efecto  para  que  la  com- 
puso, y  su  virtud  adormentativa.  Al  punto  re- 
paró Lisena  en  que  Moneada  se  había  bebido  el 
agua,  porque  se  persuadió  que  no  era  muerte  la 
que  le  sucedió,  sino  profundo  deliquio  de  los 
sentidos, 'obrado  por  virtud  del  agua,  y  así  tuvo 
por  posible  lo  que  de  él  se  contaba. 

El  señor  doctor  trató  de  componer  otra  agua, 
y  Lisena  de  la  libertad  de  su  amante,  para  lo 
cual  juntó  consejo  de  estado  con  nosotros,  que  lo 
éramos  del  suyo;  propuso  su  sospecha,  la  cual 
aprobamos  por  ciertísima  Julia  y  yo.  Y  así  ella 
la  dijo  no  tuviese  cuidado  de  la  perdición  de 
Moneada,  porque  ella  tomaba  por  su  cargo,  no 
sólo  ponerle  en  la  calle  libre,  pero  en  sus  brazos 
preso.  Agradecióselo  Lisena  sobre  manera,  y  sin 
ponerse  á  averiguar  cómo  lo  pensaba  hacer,  la 
pidió  la  brevedad,  que  quien  desea  una  cosa,  aun 
en  satisfacciones  no  quiere  gastar  el  tiempo. 
Ved  ahora,  amigo  Doristo ,  cuan  poco  escar- 
miento sacó  Lisena  de  la  tribulación  pasada. 
Ved  cuan  pródiga  aventura  su  sosiego  por  go- 
zar de  un  lascivo  gusto,  y  lo  que  más  es  la  vida 
y  el  honor.  Dios  os  libre  de  una  mujer  resuelta, 
que  no  hay* castidad  que  no  contamine,  honor 
que  no  deslustre,  ni  dificultad  que  no  atrepelle. 
Julia  se  fué  derecha  á  su  amo  el  doctor  á  quien 
con  atrevido  despejo  habló  en  esta  manera: 
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— Como  quiera,  señor,  que  desde  mis  primeros 
años  no  conocí  otro  padre  ni  amparo  sino  á  v.  m., 
forzoso  es  que  como  tal  ocurra  ante  quien  Jo  ea 
todo  en  mis  aflicciones.  Y  si  Yien  confieso  que 
llego  tarde  á  daros  cuenta  de  lo  que  fuera  justo 
haber  hecho  antes  que  las  cosas  estuvieran  en 
el  presente  estado,  el  temor  de  vuestra  indigna- 
ción abstuvo  mi  atrevimiento.  Y  ya  que  el  caso 
requiere  el  favor  vuestro,  haciendo  ánimo  de  la 
necesidad,  fiada  en  vuestra  clemencia,  os  pido 
perdón  de  mis  errores  y  suplico  volváis  por  el 
honor  mío,  que  corre  ya  por  cuenta  vuestra  en 
fe  de  familiar  de  esta  casa,  de  quien  sois  dueño. 
Y  es  el  caso,  señor,  que  yo  quiero  bien  á  un  es- 
tudiante español,  que  conocéis  bien,  cuyo  nom- 
bre es  Moneada. 

Prometímonos  palabra  de  casamiento,  en  fe  de 
la  cual,  aprovechando  la  ocasión  de  vuestra  au- 
sencia, la  noche  pasada  le  entré  en  casa,  y  ha- 
biéndole dejado  solo  en  el  aposento  que  estaba 
el  agua  por  vos  compuesta  á  serenar^  en  tanto 
que  para  seguridad  nuestra  fui  á  divertir  á  mi 
señora,  él  se  bebió  el  agua,  que  obrando  en  sus 
humores  los  efectos  de  su  composición,  le  ador- 
meció de  forma,  que  me  persuadió^  hallándole 
en  tal  estado,  que  verdaderamente  era  muerto; 
por  lo  cual  (ved  cuan  animosa  es  la  necesidad), 
audazmente,  en  orden  á  no  ser  hallada  con  hur- 
to semejante,  me  resolví  de  cargármele  en  los 
hombros  y  sacarle  de  casa,   y  puesto  en  ejecu- 
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ción,  en  el  osario  de  la  primera  iglesia  le  eché, 
volviéndome  á  casa  libre  de  todo  indicio,  si  llena 
el  alma  de  dolor  por  el  efecto  de  mi  mal  razona- 
da viudez.  Dentro  de  poco  espacio,  según  enten- 
dido, fué  halL.do  allí  por  la  justicia,  que  en 
busca  de  una  hechicera  andaba,  la  cual  fué  pre- 
sa al  tiempo  que  subía  al  mismo  osario  á  buscar 
huesos  de  difuntos,  y  con  ella,  por  sospechas  de 
lo  mismo,  lo  fué  también  el  desdichado,  á  tiem- 
po que  ya  el  agua  había  cesado  en  su  operación. 
Puesto  en  la  cárcel,  con  tan  vehementes  indicios 
de  brujo  ó  hechicero,  publica  el  vulgo  que  lo 
quemarán  por  lo  menos,  estando  como  podéis 
creer,  libre  de  semejante  culpa.  Por  lo  cual  os 
suplico,  que  habida  mi  relación  por  cierta,  in- 
terpongáis el  valor  vuestro  para  con  el  señor  go- 
bernador, porque  cierto  de  su  inocencia  me  res- 
tituya mi  esposo. 

Entendida  por  el  doctor  la  relación  de  Julia 
se  irritó  mucho  contra  ella  culpando  su  atrevi- 
miento y  quebrantamiento  de  su  casa,  si  bien 
moderó  mucho  su  cólera  el  gusto  del  buen  acier- 
to que  había  él  tenido  en  la  composición  de  su 
agua,  como  por  la  experiencia  hecha  tan  á  costa 
de  su  honor  en  Moneada.  (Pasión  muy  propia  de 
ingenios  especulativos,  que  por  experimentar  un 
secreto  natural  se  olvidan  muchas  veces  aun  de 
las  cosas  más  importantes  á  su  reputación.)  El 
doctor,  finalmente,  viendo  ahora  la  buena  apro- 
bación de  su  agua,  dando  por  bien  empleado  el 
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atrevimiento  que  Julia  hizo  en  su  honor^  á  true- 
co de  la  ocasión  que  dio  á  la  experiencia,  estan- 
do su  sospecha  muy  remota  de  la  verdad  del  su- 
ceso, respecto  de  que  juzgaba  á  su  esposa  una 
santa,  respondió  á  Julia  de  esta  manera: 

— Ahora  bien,  hija,  ya  hicistes  el  disparate, 
supuesto  que  no  puede  dejar  de  ser  lo  que  una 
vez  fué,  ¿qué  queréis  que  yo  haga?  que  yo  acu- 
diré á  ello  virihus  et  posse.  Pero  adviérteos  pri- 
mero miréis  á  lo  que  os  ponéis  y  determináis,  y 
si  no  hay  obligaciones  más  apretadas  que  pala- 
bras, no  se  efectúe  este  casamiento,  porque  si 
ya  no  lo  sabéis,  este  hombre  que  elegís  por  ma- 
rido vuestro  es  un  epílogo  de  todas  las  malda- 
des, y  está  tan  mal  opinado  en  esta  universidad, 
que  es  la  fábula  suya  y  la  comprobación  de  toda 
travesura. 

— Ya,  señor,  es  tarde  para  hacer  esos  discur- 
sos, dijo  Julia,  menos  que  casándome  con  él  no 
quedo  honrada,  ni  ignoré  sos  cualidades  cuando 
le  rendí  el  homenaje  de  mi  honor,  todas  las  supe; 
ellas  fueron  el  saínete  de  mi  apetito,  así  han  de 
ser  los  hombres,  no  mogigáticos,  sino  que  entien- 
dan toda  bellaquería;  si  es  bravo,  yo  me  le  aman- 
saré, que  un  matrimonio  mayores  milagros  hace, 
si  hemos  de  dar  crédito  á  los  refranes,  y  lo  que 
más  es  á  la  experiencia.  Lo  que  me  importa  es 
que  V.  m.  ejecute  lo  que  le  tengo  suplicado,  que 
lo  demás  por  mi  cuenta  corre. 

— A  la  bendición  de  Dios  mi  hija,  añadió  eldoc- 
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tor:  con  vuestro  pan  os  lo  comáis;  no  me  haréis 
después  cargo  de  que  no  os  desengañé,  y  dije 
mi  sentimiento;  supuesto  vuestro  gusto,  yo  os 
ayudaré.  Pero  no  puedo  dejar  de  deciros  que  me 
pesa  dejéis  en  esta  ocasión  á  Lisena,  siendo  en 
tiempo  que  estamos  de  camino  para  E-oma,  á 
donde  soy  llamado  para  médico  de  cámara  de 
uno  de  aquellos  príncipes  de  la  Iglesia,  en  cuyo 
viaje  quisiera  yo  la  fueras  sirviendo. 

— ¡Bueno  es  eso!,  dijo  Julia.  ¿Pues  el  casarme 
ha  de  ser  parte  para  que  yo  deje  á  mi  señora?  Ni 
por  pensamiento.  Allá  pienso  yo  ir  en  servicio 
de  vs.  ms.,  que  aunque  mi  casamiento  está  tan 
adelante  no  quiero  que  se  efectúe  hasta  llegar  á 
Roma.  Con  la  simple  palabra  de  mi  Moneada  es- 
toy yo  muy  contenta  y  segura.  Salga  él  de  la 
prisión  injusta  con  el  favor  vuestro  y  merezcan 
mis  antiguos  servicios,  que  los  de  mi  marido  se 
les  añadan,  recibiéndole  en  casa  por  criado,  pues 
para  la  jornada  será  fuerza  añadir  alguno. 

— Habéis  dicho  muy  bien,  respondió  el  doc- 
tor, que  si  bien  yo  tengo  malas  esperanzas  de  su 
reformación,  todo  lo  facilita  el  amor  que  os  ten- 
go. Quiera  Dios  que  á  todos  nos  salga  bien  este 
casamiento,  y  con  esto  recogeos  y  dejadme  hacer, 
que  ó  yo  podré  hacer  poco,  ó  lo  trairé  hoy  á  casa. 

¡Oh,  quién  pudiera  advertirle  entonces  al  se- 
ñor doctor!  «Guarda  que  te  quemas;  mira  que 
metes  en  tu  casa  el  cuchillo  de  tu  honor,  y  la 
inquietud  de  tu  sosiego.» 
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Finalmente,  él  se  dio  tan  buen  despacho,  que 
certificado  el  Gobernador  de  la  verdad  del  suce- 
so, dióse  por  libre  á  Moneada,  con  general  risa; 
solemnizando  la  burla  de  la  mala  vieja,  ponde- 
rando mucho  y  deduciendo  de  su  asombro  el 
gran  engaño  con  que  el  demonio  se  burla  en  se- 
mejante gentecilla,  persuadiéndola  á  tan  horri- 
bles hazañas,  como  es  visitar  á  tales  horas  los 
cementerios  y  osarios,  cosa  que  á  cualquiera  co- 
razón mujeril  escandaliza  imaginado  cuanto  más 
puesto  en  ejecución.  Lo  que  sacó  ésta  do  la  be- 
nignidad del  juez,  por  ser  la  vez  primera  que  fué 
convencida,  fué  un  obispado  de  mitra  de  pape- 
lón en  que  de  buena  mano  se  le  luminó  el  casti- 
go que  para  la  segunda  se  le  ofrecía;  pero  de 
mejor  se  le  esculpió  en  las  espaldas  el  de  la  pri- 
mera, pues  fué  con  caracteres  tan  indelebles, 
que  le  duraron  lo  poco  que  vivió  de  achaque  de 
sus  violencias.  Moneada  salió  de  su  prisión  con 
nombre  de  esposo  de  Julia,  de  cuyo  embuste  fué 
avisado,  y  luego  introducido  por  sirviente  del 
doctor  en  su  casa  misma. 

Presto  tuvieron  ocasión  de  verse  Lisena  y 
Julia  con  él  á  solas;  que  para  el  ladrón  de  casa 
siempre  sobran  oportunidades;  diéronla  los  dos 
infinitas  gracias  por  la  ingeniosa  industria  que 
había  tenido  para  lograr  sus  deseos,  no  reparan- 
do en  el  detrimento  de  su  honor  propio,  ofre- 
ciéndole por  todo  muy  largas  satisfacciones. 

Bien  necesario  me  fué  á  mí  el  ser  tan  dueño 
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de  todo  para  excusarme  de  los  celos  á  que  me 
pudo  obligar  el  nombre  con  que  Moneada  entr6 
en  casa;  y  así,  cierto  de  la  verdad,  íbamos  todos 
(como  dicen)  al  molino,  y  todos  estábamos  muy 
contentos  y  pagados  de  las  liberalidades  de  Li- 
sena  á  costa  de  la  parte  caída;  que  cuando  un 
daño  viene,  trae  consigo  otros  muchos  de  cama- 
rada. 

Digo,  amigo  Doristo,  que  es  irreparable  ene- 
migo el  doméstico  que  por  todas  sus  heridas  las 
da  á  su  salvo,  y  aunque  encubiertamente,  muy 
al  descubierto  de  los  ojos  del  vecino. 

¿No  veis  cuál  andaría  el  honor  del  doctor,  mi 
amo?  ¿No  reparáis  cuál  le  pondríamos  una  mu- 
jer desleal  y  tres  criados  traidores^  coechados 
y  obligados  por  ella,  y  cuando  menos,  con  la  san- 
gre del  ofendido? 

En  este  estado  estaban  las  cosas  de  estos  aman- 
tes, cuando  el  doctor  previno  su  viaje  á  Roma, 
donde  trajo  su  casa  toda,  sentándola  en  aquella 
ciudad  con  honroso  aparato,  y  comprando  en  este 
lugar  que  está  de  aquí  una  legua,  la  hacienda 
que  sabéis  de  que  hizo  casero  á  Crisalbo. 

El  adulterino  amor  de  Lisena  y  Moneada,  se 
fué  eslabonando  con  los  eslabones  de  muchos  ac- 
tos, lo  cual  ocasionaba  en  nosotros  superioridad 
tal  sobre  ella,  que  más  era  ya  miserable  esclava, 
que  señora  libre:|naturaleza  del  vició,  que  con- 
vierte al  que  le  ejercita,  no  sólo  esclavo  desús 
pasiones,  pero  de  todos  aquellos  que  se  le  ayu- 
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dan  á  ejercitar.  De  aquí  nacía  tanta  libertad  en 
Julia,  que  tenía  sobre  toda  la  familia  mero  mix- 
to imperio,  con  horca  y  cuchillo.  Pero  como 
quiera  que  la  divina  justicia  no  dilata  largo 
tiempo  el  castigo  de  semejantes  excesos,  permi- 
tió que  un  día  sobre  cosa  de  muy  poca  conside- 
ración se  encontrasen  las  dos,  y  Julia  dijo  á  su 
ama  algunas  licenciosas  libertades  que  obligó  á 
su  reputación  á  ponerla  malamente  las  manos. 
Y  como  la  indignación  mujeril  sea  de  naturale- 
za vengativa,  desde  luego  Julia  intentó  su  ven- 
ganza, y  como  la  tenía  tan  en  la  mano,  por  nin- 
gún caso  aguardó  á  que  se  resfriase  la  cólera; 
y  así,  luego  que  vio  que  el  doctor  estaba  en  su 
estudio,  se  entró  allá  y  cerrando  tras  sí  la  puer- 
ta, llena  de  lágrimas  se  arrojó  á  sus  pies  di- 
ciendo: 

— Ya,  no  señor,  sino  padre  mío,  ha  llegado  la 
hora  en  que  toméis  vengan7a  de  la  más  mala  de 
las  mujeres,  ya  mi  mala  conciencia  violentada 
en  mi  pecho  revienta;  ya  mi  lengua  si  en  un 
tiempo  fué  engañosa,  es  instrumento  de  verda- 
des, y  si  entonces  os  persuadía  engaños,  ahora 
os  suplica  desengaños,  y  si  entonces  imploró  el 
amparo  vuestro,  ahora  os  pide  lo  arranquéis  de 
su  fraudulento  lugar  y  que  afiléis  en  mi  gargan- 
ta el  cuchillo  de  vuestro  rigor  y  deis  la  muerte 
á  la  causa  de  vuestras  ofensas. 

A  tan  extraña  deprecación,  el  doctor,  admira- 
do, no  sabía  comprender  las  cosas  que  podían 
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mover  á  aquella  moza  á  la  acusación  que  le  in- 
citaba, todo  propuesto  y  pedido  con  tan  exhor- 
bitante  preámbulo,  y  así  la  mandó  qué  era  y  que 
le  dijese  con  más  claridad  lo  que  le  quería  decir. 

Ella  entonces,  abundando  en  lágrimas  y  du- 
plicando en  audacia,  dijo: 

— Lisena,  mi  señora,  os  ofende  con  Moneada, 
yo  be  sido  la  que  á  persuación  de  los  dos  fingí 
la  causa  de  su  libertad  para  introducirle  en  vues- 
tra casa,  siendo  lo  cierto,  que  cuantos  testimo- 
nios levanté  á  mi  honor,  fueron  todos  en  daño 
conocido  del  vuestro;  que  si  bien  fué  verdad  el 
haberle  entrado  en  casa^  beberse  el  agua,  sacarle 
de  ella,  ponerle  en  el  osario  y  lo  demás  que  os  di 
á  entender,  también  lo  es  que  mi  señora  era  la 
dama  y  el  que  le  sacó  otro  y  no  yo,  como  á  su 
tiempo  sabréis. 

— Ved  ahora  si  la  causa  porque  os  pido  me  deis 
tantos  castigos  es  justa,  pues  no  puede  salvarme 
de  ella  el  ser  formada  por  las  amorosas  persua- 
siones de  mi  señora  en  su  ayuda,  ni  haberla 
aconsejado  se  abstuviese  de  tan  bajo  amor;  ni  la 
dilatación  de  este  aviso,  si  bien  fué  en  orden  á 
aguardar  al  tiempo  que  más  suaves  medios  los 
remediaste.  Nada,  digo,  puede  excusarme  de 
vuestra  indignación,  pues  en  justa  correspon- 
dencia de  leal  sirviente  no  procedí  bien  tan  en- 
gañosa. Aquí  espero  vuestros  castigos  justos; 
ejecutadlos  en  mí  primero,  como  en  el  instrumen- 
to de  todo  g1  sucedido  daño 
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Más  confuso  que  al  principio  quedó  el  doctor, 
con  las  nuevas  razones  que  Julia  adujo  á  su  car- 
go, j  no  dejó  de  considerar  en  su  prudente  pecho 
su  artificio,  pues  confesándose  culpada  y  merece- 
dora de  tantos  castigos,  le  persuadía  á  su  discul- 
pa .  Y  advirtiendo  que  allí  tenía  mucho  que  con- 
siderar, sin  mostrar  exterior  turbación,  la  dijo: 

— Julia,  á  mucho  te  has  arrojado.  Grrande  ven- 
ganza tomas  en  mi  honor,  siendo  su  señora  la 
que  castigó  tus  libertades.  Repórtate  y  vete  á 
tu  aposento,  y  no  salgas  de  él  hasta  mañana;  ha- 
brá pasádote  la  cólera  y  mirarás  mejor  á  lo  que 
te  obligas,  y  la  calidad  del  testimonio  que  le- 
vantas á  mi  esposa. 

— Ya  no  hay  que  aguardar,  sin  dudar,  replicó 
Julia,  lo  dicho  es  cierto  que  la  probanza  que 
pienso  daros  es  vuestra  propia  vista,  si  á  estos 
términos  queréis  que  se  reduzca. 

Mucho  le  pareció  al  doctor  que  Julia  apreta- 
ba la  dificultad^  y  si  bien  no  podía  caber  en  su 
ánimo  mal  crédito  de  su  esposa;  con  todo  eso  le 
pareció  tanta  temeridad  no  creer  algo,  como 
creerlo  todo,  mayormente  no  habiendo  de  poner 
de  su  casa  más  de  la  vista^  á  que  Julia  reducía 
su  probanza;  y  así  la  dijo: 

— Vuelvo  á  decirte,  Julia,  que  te  has  obligado 
á  mucho,  y  que  tienes  tiempo  ahora  de  retractar- 
te, el  cual  no  tendrás  cuando  averigüe  lo  contra- 
rio; porque  protesto  ejecutar  en  ti  la  pena  del 
Talión. 
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— A  todo  quedo  obligada  y  á  su  cumplimiento 
hipoteco  mi  cuerpo,  para  que  cobréis  en  él  los 
réditos  de  vuestro  enojo,  dijo  Julia. 

Y  el  doctor  añadió: 

— Pues  como  tú  compruebes  tu  delación  serás 
premiada  de  mi  amor;  pues  no  será  parte  la  con- 
sideración del  ayuda  que  le  diste,  á  privarme 
del  conocimiento,  de  que  las  criadas  sois  inme- 
diatas al  gusto  de  vuestras  amas,  como  lo  sois 
también  á  su  gracia  ó  desgracia,  por  quien  se 
lucen  ó  desmerecen  vuestros  aumentos. 

Pero  dime  akora^  qué  modo  tengo  de  tener 
para  ver  lo  que  me  has  dicho. 

— Fácil,  señor,  respondió  Julia,  así  os  fuera 
suave  la  vista;  desde  la  cama  vuestra  lo   veréis. 

— ¿Desde  mi  cama?,  añadió  ,el  doctor.  Pues, 
¿en  qué  forma? 

— Lo  que  pasa,  señor,  es,  dijo  Julia,  que  la 
caja  que  mi  señora  tiene  en  la  cuadra  donde  dor- 
mís, á  quien  ella  llama  su  guarda  joyas  metafó- 
ricamente, es  el  ataúd  de  vuestro  honor,  y  oid 
de  qué  modo:  Habiendo  mi  señora  considerado 
vuestro  cuidado  impertinente,  de  echar  á  la  puer- 
ta de  vuestro  dormitorio  la  llave  por  de  dentro, 
cuando  os  acostáis,  poniéndola  luego  debajo  de 
la  almohada,  hallando  cautiva  su  voluntad, 
para  ejecutar  sus  gustos  mandó  hacer  aquella 
caja,  que  como  veis  es  capaz  de  un  hombre,  la 
cual  tiene  en  aquella  parte,  para  entrar  dentro 
su  injusto  amante,  cuando  se  va  á  acostar  dan- 
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dola  lugar  para  esto  la  asistencia  que  hacéis 
cada  noche  en  vuestro  estudio,  y  después  que  os 
acostáis^  en  sintiéndoos  dormido,  le  saca  de  su 
custodia  para...  Pero,  ¿para  qué  he  de  deciros  lo 
que  habéis  de  ver? 

Difunto  quedó  el  doctor,  habiendo  oído  á  Ju- 
lia, y  sin  dárselo  á  entender  la  preguntó: 

— Y  este  negocio,  ¿sábele  otra  persona  de  casa 
ó  de  fuera?  Sólo  Siraco,  añadió  Julia,  que  fué  el 
que  en  la  noche  del  desmayo  de  Bolonia  le  llevó 
al  osario  á  instancia  mía;  que,  á  la  verdad,  él,  y 
no  el  bellacón  de  Moneada,  es  mi  dueño,  siendo 
todo  lo  demás  mentira  y  engaño. 

— ¡Buena  anda  mi  casa!,  dijo  el  doctor.  Y  lue- 
go á  Julia:  Ahora  bien,  vos  estáis  ya  entendida, 
retiraos  y  guardar  que  yo  no  sepa  por  ningún 
caso  que  revelaste  este  secreto  á  otra  persona,  y 
disimulad  con  Lisena,  sin  que  ella  sepa  que  sé 
algo. 

Julia,  sin  responderle,  haciendo  una  reveren- 
cia se  fué,  y  le  dejó,  como  dicen,  con  la  pulga 
en  el  oído. 

Lo  que  faltaba  de  aquel  día  pasó  con  la  inquie- 
tud que  puede  considerar  el  que  en  semejante 
ocasión  se  hubiere  hallado.  Llegó  la  noche; 
acostóse  Lisena  con  la  prevención  que  siempre; 
esto  es,  que  Moneada  no  quedase  fuera  de  la 
caja.  El  doctor  se  acostó  también  al  tiempo  que 
solía,  cuidadoso  de  hacer  su  centinela,  pero  fin- 
gió estar  dormido,  de  suerte  que  Lisena  lo  creyó, 
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y  levantándose  y  abriendo  su  caja  y  sacando  á 
Moneada,  desempeñó  á  Julia  del  empeño  en  que 
con  su  amo  se  había  puesto,  y  luego  se  volvió  á 
acostar  con  tanto  descuido,  como  que  no  queda- 
ra ya  averiguado  su  delito,  y  en  el  tribunal  del 
pecho  de  su  agraviado  esposo  dado  el  fallo  de 
su  muerte  si  bien  no  determinado  el  modo  que 
dio  después,  como  á  su  tiempo  diré. 

Llegó  la  mañana,  y  levantado  el  doctor,  sin 
dar  por  ningún  caso  indicio  de  su  sentimiento, 
se  entró  en  su  estudio,  donde  llamó  á  Julia,  á 
quien  manifestó  lo  que  había  visto,  significándo- 
le con  muchas  pruebas  de  amor,  cuan  agradeci- 
do y  satisfecho  se  reconocía  de  su  fidelidad, 
ofreciéndola  muy  grande  premio  por  ella .  Man- 
dóla que  me  llamara,  lo  cual  hizo  luego,  signifi- 
cándome el  estado  de  su  venganza.  Sentí  yo  mu- 
cho el  disparate  que  había  hecho;  púsoseme  lue- 
go en  la  imaginación  que  la  quería  engañar  y 
mancomunarnos  á  todas  en  su  venganza;  repren- 
dí su  determinación  y  casi  estuve  por  no  verle 
la  cara  á  mi  amo;  pero  ella  me  aseguró  de  forma 
que  me  determiné  á  ver  lo  que  me  quería.  Fui  y 
me  recibió  mejor  que  yo  figuraba;  díjome: 

— Ahora  es  tiempo,  hijo,  que  yo  conozca  lo 
que  tengo  en  vos.  No  me  deis  disculpa  de  vues- 
tro yerro,  que  hombre  soy  y  sé  bien  que  no  es 
cordura  decir  á  otro  su  agravio,  aunque  sea  en 
hábito  de  aviso ,  mayormente  los  semejantes  , 
pues  ninguno  los  recibe  con  el  ánimo  que  el  de- 


BTi   MBNANDRO  59 


lator  los  dice,  y  sólo  sirve  de  obligarse  á  sufrir 
un  mentís,  aunque  el  agraviado  crea  y  sepa  que 
se  le  dice  la  verdad,  en  fe  de  que  le  está  mal  dar 
á  entender  que  lo  cree. 

Pero  dejando  esto  aparte,  supuesto  que  ya  no 
puedo  decir  que  no  es  así^  pues  mis  ojos  propios 
me  han  desengañado,  y  ya  no  me  queda  más  con- 
suelo que  la  venganza,  y  ésta  no  la  puedo  ejecu- 
tar sin  ayuda,  he  determinado  que,  vosotros  que 
la  disteis  á  mi  agravio,  me  la  deis  también  en 
la  que  sustento. 

Para  lo  cual,  lo  que  quiero  es  que  os  partáis 
al  punto  á  la  aldea  y  mandéis  á  Crisalbo  esté  á 
la  puerta  do  esta  casa  con  el  carro  á  dos  horas 
de  la  noche.  Y  porque  de  camino  sepáis  mi  in- 
tento, es  para  que  vos  y  él  llevéis  la  caja  en  que 
el  adúltero  estará  entonces  encerrado,  dando  á 
entender  á  Crisalbo  son  ciertas  medicinas  corrup- 
tas que  conviene  echarlas  en  parte  donde  ningu- 
no use  de  ellas;  y  caminando  el  Tiber  abajo,  dis- 
tancia de  cuatro  ó  cinco  leguas,  desde  un  alto 
risco  la  precipitaréis  en  sus  profundas  ondas, 
donde  los  voraces  caimanes  abscondan  en  sus 
entrañas  mi  agravio. 

Yo  quise  interponer  mis  excusas,  pero  como 
trataba  de  obligarme,  no  me  permitió  las  prosi- 
guiese, por  no  dejarme  sospechoso  de  su  gracia; 
antes  me  pidió  con  muchas  muestras  de  amor  no 
me  pusiese  culpa,  disculpándome,  que  suele  ser 
lo  uno  correlativo  á  lo  otro.  Y  luego,  apresuran- 
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dome  para  que  fuese  á  efectuar  lo  que  me  manda- 
ba, me  despidió;  lo  cual  hice  con  puntualidad  tan- 
ta, que  sin  faltar  punto Crisalbo  estuvo  con  su  ca- 
rro á  la  puerta  á  la  hora  que  le  ordené. 

Lisena  se  acostó  con  la  prevención  que  siem- 
pre, y  el  doctor  se  estuvo  de  propósito  ep  su  es- 
tudio, esperando  llegase  el  carro;  y  habiendo 
sabido  su  llegada,  caminó  con  nosotros  á  su  cá- 
mara, y  con  muy  constante  determinación  y  so- 
siego nos  ordenó  cargásemos  aquella  caja  en  el 
carro  y  la  llevásemos  á  donde  á  mí  me  tenía  or- 
denado. 

Lo  que  sentiría  Moneada  no  lo  vi,  pero  remí- 
telo á  vuestra  consideración  piadosa.  (Aquí  no 
pudo  Moneada  disimular  la  risa,  aunque  dio  á 
entender  le  obligaba  á  ello  el  suceso).  De  Lisena 
sé  decir  que  por  disimular,  ó  lo  que  es  más  cier- 
to, porque  se  le  murió  el  corazón,  no  habló  pala- 
bra en  contravención  de  la  lleva  de  su  caja;  so- 
lamente me  miró  con  vista  piadosa^  como  si  me 
dijera:  «Siraco,  mira  por  mi  honor  y  da  libertad 
á  ese  desdichado».  Yo  la  respondí  con  encoger 
los  hombros,  arquear  las  cejas  y  fruncir  los  la- 
bios. Y  no  dudo  yo  de  mis  piadosas  entrañas  que 
ejecutara  su  petición,  á  no  tenerme  muy  estoma- 
gado la  superintendencia  que  el  bellacón  tenia 
ya  tomada  sobre  toda  la  familia. 

Nosotros  ejecutamos  el  mandato  del  doctor, 
el  cual  se  acostó  con  su  esposa  con  todo  sosie- 
go, y  sin  que  ella  le  preguntase  la  causa  de  se- 
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mejante  accidente,  que  es  muy  propio  del  que 
se  reconoce  culpado  recelarse  aun  de  las  pala- 
bras mismas.  Nosotros  (digo),  pusimos  la  caja 
en  el  carro  y  comenzamos  á  caminar  á  la  parte 
que  yo  ordenó  á  Crisalbo,  el  cual  luego  que  sa- 
limos de  Roma,  quiso  saber  á  dónde  le  llevába- 
mos y  qué  misterio  encerraba  que  con  tanto  se- 
creto y  recato  se  hacía  aquel  viaje. 

Yo  me  procuré  resistir  á  sus  preguntas,  pero 
él  fué  tan  porfiado  y  yo  tenía  tan  buena  gana  de 
desopilar  el  estómago,  que  le  hube  de  contar  la 
historia  toda,  como  la  había  oído  hasta  aquí. 

Toda  digo  se  la  referí,  porque  no  cumpliera  yo 
bien  con  la  naturaleza  de  criado,  si  no  sacara  á 
pública  plaza  los  defectos  del  honor  de  mi  amo. 
Admirado  Crisalbo  del  suceso,  del  que  con  todo 
encarecimiento  le  pedí  el  secreto,  no  acababa  de 
abominar  el  mal  gusto  de  Lisena,  que  por  hom- 
bre de  tan  bajas  calidades  y  tan  odiosas  costum- 
bres se  hubiese  expuesto  á  tan  notorios  peligros 
de  honra  y  vida. 

Ya  08  he  dicho,  señor  Moneada,  que  en  esta 
relación  no  pongo  yo  palabra  de  mi  casa,  por- 
que os  la  refiero  con  las  mismas  que  Siraco  la 
narró  á  ley  de  fiel  cronista.  Asi  que  él,  prosi- 
guiendo, dijo: 

— En  estas  consideraciones  ocupados,  habría- 
mos caminado  más  de  tres  leguas  con  mucha  in- 
comodidad, ocasionada  de  la  obscuridad,  truenos 
y  relámpagos  que  esta  noche  hubo  antes  de  sa- 
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lir  la  luna^  cuando  (líbrenos  Dios),  nos  asaltó 
un  escuadrón  de  demonios,  tan  crueles,  que,  dán- 
donos infinidad  de  golpes  y  dejándonos  tendidos 
en  el  campo,  cogieron  del  carro  en  los  aires  la 
la  caja  y  en  ella  encerrado  el  miserable  cuerpo 
y  alma  de  Moneada  (digno  castigo  de  sus  inso- 
lencias). Nosotros,  asombrados  de  este  aconteci- 
miento, subimos  en  el  carro  y  poniendo  los  caba- 
llos en  el  camino  tratamos  de  volvernos  á  la  al- 
dea, pero  de  forma  fué  nuestro  asombro,  que  nos 
ocupó  del  desacuerdo  en  que  nos  hallaste  cuando 
llegamos  á  esta  puerta. 

Este  ha  sido  el  suceso  que  le  ocasionó  y  el  de- 
sastrado fin  de  Moneada.  Lo  que  ahora  os  pido 
en  fe  de  nuestra  amistad,  es  que  lo  tengáis  en 
secreto,  que  no  es  justo  que  el  honor  de  un  hom- 
bre como  el  doctor,  mi  señor,  ande  en  lenguas.» 

Aquí  puso  fin  (prosiguió  diciendo  Doristo),  á 
su  narración  Siraco,  y  seos  decir,  que  si  me 
causó  admiración  oiría,  no  me  la  causó  menor  ve- 
ros libre  del  peligro  en  que  Siraco  significó  de- 
dejaros;  porque  os  pido  me  digáis  lo  que  hay  en 
esto,  sacándome  de  semejante  confusión. 

No  podía  Moneada  abstener  la  risa  que  la  fiel 
relación  de  su  historia,  mayormente  considerán- 
dola tan  bien  circunstanciada  y,  sobre  todo,  el 
pedido  secreto  de  Siraco  y  el  mal  cobro  que  de 
él  daba  Doristo,  de  que  infirió  cuánto  so  engaña 
el  que  no  teniendo  paciencia  para  guardar  su  se- 
creto, se  persuade  lo  guardará  mejor  el  otro  á 
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quien  se  lo  confía.  Lo  más  seguro  es  echar  al 
corazón  una  llave  y  á  los  labios  tres.  Nunca  más 
prudente  he  hallado  ni  en  lo  restante  de  sus  ac- 
ciones le  hallaremos  á  Moneada  que  en  esta 
ocasión.  Y  sin  duda  estaba  muy  entendido  en 
esta  sentencia^  pues  no  obedeciendo  al  gusto  de 
su  huésped,  negó  á  pies  juntillos  el  sueño,  di- 
ciendo: 

— Inferid,  señor  Doristo,  de  mi  vista,  la  ver- 
dad del  caso;  y  pues  me  veis  vivo  y  sano,  sigúe- 
se que  fué  tragantona  que  os  dieron  á  mamar. 

— No  sería  ello  mucho,  dijo  Doristo,  que  como 
el  hombre  asiste  en  estas  soledades,  deseoso  de 
saber  novedades,  facilitarme  el  crédito;  mayor- 
mente cuando  como  esta  tiene  color  de  verdad, 
supuesto  que  no  fuera  Lisena  la  primera  que  en 
el  mundo  hubiera  errado,  como  ni  tampoco  será 
la  última.  Pero  en  fin,  yo  les  perdono  la  burla, 
en  albricios  de  vuestra  libertad;  que  en  verdad, 
como  ya  os  dije,  que  lo  habíamos  sentido  en  esta 
casa  tiernamente,  porque  siempre  os  hemos  que- 
rido bien. 

Menandro  que  atento  había  estado  á  la  narra- 
ción de  Doristo,  viéndoselo  negar  todo  á  Monea- 
da, no  sabía  qué  se  creer,  principalmente  vien- 
do que  no  se  desdecía  mucho  el  suceso  del  esta- 
do en  que  él  se  halló;  y  así  le  preguntó  por  señas 
si  aquello  era  así,  á  que  él  le  respondió  en  el  len- 
guaje mismo,  lo  dejase,  que  no  era  la  satisfac- 
ción para  allí. 
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A  este  tiempo  Laurencia  y  Gileta  dieron  aviso 
que  era  hora  de  recogerse  y  que  ya  les  estaba 
prevenida  cama.  Y  así,  tomando  licencia  del 
buen  Doristo,  se  fueron  á  acostar. 

La  disposición  del  aposento  era  muy  estrecha, 
apenas  capaz  de  tres  camas  que  en  él  estaban 
hechas,  porque  la  de  Doristo  estaba  á  mano  de- 
recha en  entrando,  y  la  de  los  huéspedes  á  la  iz- 
quierda, habiendo  entre  las  dos  tránsito  tasada- 
mente para  dos  personas  juntas.  La  cama  de  Gi- 
leta estaba  á  los  pies  de  la  de  sus  padres,  y  la 
cuna  del  niño  entre  ésta  y  la  de  los  huéspedes. 
Entendida  esta  disposición,  digo  que  Menandro 
y  Moneada  se  acostaron  en  la  suya;  y  cuando  á 
Doristo  le  pareció  que  dormían,  se  fué  á  acostar, 
y  dentro  de  poco  espacio  madre  é  hija,  habiendo 
primero  apagado  las  luces  por  no  ser  vistas  des- 
nudas, y  esto  fué  á  tiempo  que  Doristo  pregona- 
ba en  altos  é  inteligibles  ronquidos  su  profundo 
sueño,  á  quien  siguió  presto  con  otros  más  sua- 
ves, si  no  mudos,  Laurencia,  que  á  esto  obliga  el 
cansancio  de  su  ocupación  agreste. 

Esta  seguridad  fomentó  el  atrevimiento  á  Mon- 
eada para  ejecutar  su  mal  propósito.  Comunicólo 
con  Menandro,  el  cual  le  procuró  disuadir  seme- 
jante torpeza,  ofreciéndole  los  inconvenientes 
que  de  su  ejecución  podían  resultar,  y  la  obliga- 
ción en  que  los  dos  estaban  á  Doristo,  que  con 
ánimo  tan  liberal  y  sencillo  en  su  casa  los  había 
hospedado,  y  finalmente  la  inmunidad  que  lo» 
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hombres  nobles  deben  guardar  á  la  casa  en  que 
son  hospedados. 

Pero  no  se  permitiendo  reducir  de  tan  sanos  y 
virtuosos  consejos  se  levantó  de  la  cama  y  se  fué 
á  la  de  Gileta,  á  quien  halló  dormida;  despertóla, 
y  ella  dio  un  grito  tal,  que  al  no  estar  sus  pa- 
dres al  primer  sueño  rendidos,  su  diabólico  atre- 
vimiento quedase  patente.  Pero  usando  de  sus 
cautelas  la  supo  quietar,  de  forma  que  obligada 
de  promesas  y  lo  que  más  fué  del  aficción  que 
ella  ya  le  tenía,  se  dejó  vencer  de  sus  engaños. 

Pasado  poco  tiempo  se  oyó  un  grande  golpe  en 
casa  que  despertó  á  Laurencia,  y  pareciéndole 
acaso  como  ello  fué  que  el  gato  había  dado  con 
el  vasar  en  tierra,  cuidadosa  de  remediarlo  dejó 
el  lado  de  su  esposo  y  fué  al  hogar  á  encender 
luz;  pero  su  diligencia  no  fué  de  provecho  porque 
la  lumbre  estaba  en  tal  disposición  que  aunque 
estuvo  una  hora  soplando  no  pudo  encenderla. 
En  este  ínterin,  reconociendo  Menandro  lo  que 
Laurencia  pretendía,  temeroso  que  si  encendía 
luz  se  había  de  descubrir  el  amoroso  robo,  deseo- 
so de  excusar  el  escándalo  que  de  allí  podía  re- 
sultar, se  levantó  y  se  llegó  á  Moneada  á  adver- 
tirle lo  mismo  y  pedirle  con  todo  encarecimiento 
no  fuese  tan  pródigo  del  honor  de  los  dos,  que  le 
bastase  ya  la  satisfacción  que  había  conocido  en 
el  amor  de  Gileta,  y  se  volviese  á  su  cama  antes 
que  Laurencia  encendiese  luz.  Pero  por  mucho 
que  porfió,  ni  él  le  quiso~obedecer  ni  á  Gileta  se 
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le  dio  mucho  de  su  obstinación,  principalmente 
oyendo  decir  al  robador  de  su  honor  le  dejase, 
que  estaba  con  su  mujer. 

Vista  por  Menandro  esta  resolución,  parecién- 
dole  del  mal  el  menor^  le  dejó  y  se  volvió  á  su 
cama,  pero  no  tan  sin  desvelos  que  no  errase  el 
camino  y  encontrase  con  una  espinilla  en  la  cuna 
del  niño,  con  no  pequeño  dolor  suyo,  y  tirando 
de  ella  vino  á  dejarla  junto  á  su  cama,  en  la  po- 
sición que  estaba  con  la  de  Doristo,  con  que  se 
enfró  en  la  suya. 

A  este  tiempo,  Laurencia,  cansada  de  soplar 
y  desvanecida  del  ejercicio,  visto  que  no  podía 
encender,  habiendo  zapeado  al  gato,  se  volvió 
atentando  paredes  al  aposento,  y  no  hallando  la 
cuna  donde  la  consideraba,  y  volviendo  á  la  otra 
parte,  encontrase  con  ella,  se  persuadió  haber 
errado  la  cama,  y  así,  en  mediana  voz,  que  la 
pudo  oir  Menandro,  dijo: 

— Jesús,  ¿qué  es  esto?  ¡Qué  desatinada  estoy! 
¿No  es  bueno  que  iba  á  echarme  en  la  cama  de 
los  huéspedes? 

Y  sin  hacer  más  discursos,  alzando  la  ropa, 
se  acostó  al  lado  de  Menandro.  No  era  tan  para 
despreciar  la  prenda  que  no  pudiera  obligar  á 
un  desconcierto  á  hombre  de  más  baja  naturale- 
za que  la  de  Menandro,  y  que  no  fuera  dotado  de 
tan  virtuosa  conciencia.  Pero  él,  obligado  de  su 
valor  y  de  la  piedad  del  honrado  huésped,  entre 
diversos  discursos  que  hizo,  no  ofendiendo  en 
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ninguno  la  limpieza  de  sus  pensamientos  castos, 
fué  parecerle  que  si  advertía  á  Laurencia  de  su 
desacierto  (que  por  tal  le  juzgó  en  fe  de  lo  que 
la  oyó  decir),  la  obligaba  á  vergonzoso  senti- 
miento. Por  otra  parte,  le  afligía  ver  que  si  Do- 
risto  despertaba,  hallando  menos  á  su  mujer,  era 
forzoso  conocer  dónde  estaba,  por  lo  cual  justa- 
mente vendría  á  reputar  solicitud  suya  y  mali- 
cioso acierto,  lo  que  en  ella  había  sido  inadver- 
tido error.  En  nada  hallaba  salida,  ya  quería  le- 
vantarse de  la  cama,  y  vistiéndose,  salirse  al 
campo;  pero  consideraba  luego  que  sería  sentido 
y  descubierto  más  presto.  Últimamente  se  resol- 
vió en  fingirse  dormido,  sucediese  lo  que  suce- 
diese. 

Ya  comenzaba  á  gozar  el  fruto  que  produce 
una  mala  compañía;  ya  la  que  eligió  en  su  pere- 
grinación daba  prenuncios  de  los  peligros  á  que 
le  podía  ofrecer.  Todo  lo  consideraba  el  bien  in- 
tencionado caballero,  y  todo,  aunque  fingía  dor- 
mir, le  tenía  desvelado. 

Ya  le  pareció  á  Moneada  haber  satisfecho  bas- 
tantemente sus  pésimos  deseos,  y  que  sería  hora 
de  volverse  á  su  cama  antes  que  la  luz  de  Apo- 
lo descubriese  su  amoroso  hurto,  como  ya  hizo 
el  de  Marte  y  Venus;  y  así  se  levantó,  dejando 
el  lado  de  Gileta,  reiterándola  ofrecimientos. 
Esto  fué  ya  á  tiempo,  que  Laurencia,  descuida- 
da del  lugar  en  que  estaba  se  había  dormido. 
Pues  como  llegase  Moneada  á  la  cama,  lo  prime- 
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ro  que  puso  la  mano  fué  la  cabe^^a  de  Laurencia^ 
y  sintiéndola  tocada,  tuvo  por  cierto  aquella  era 
la  cama  de  Doristo,  y  vuelto  á  la  otra,  sin  más 
discurrir,  se  acostó  al  lado  de  Doristo,  y  creyen- 
do indubitablemente  era  su  camarada,  le  desper- 
tó, y  contó  punto  por  punto  cuanto  con  Gileta 
había  pasado,  y  la  burla  que  de  ella  pensaba  ha- 
cer, en  orden  á  no  cumplir  la  palabra  que  la 
había  dado  en  prendas  de  su  honor. 

El  buen  Doristo,  aunque  despierto,  estaba  tan 
desacordado,  así  por  haberle  violentado  el  sue- 
ño, como  por  la  novedad  de  la  voz  en  que  en  él 
lugar  de  su  esposa  oía,  como  por  la  calidad  de 
las  razones,  que  no  habló  por  entonces  palabra, 
pero  comenzó  á  atentar  á  Moneada,  y  como  en- 
contróse con  el  rostro  y  barba^  se  satisfizo  que 
era  él,  por  esto  y  por  el  metal  de  la  voz.  Y  así 
dijo: 

— ¿Qué  diablos  hace  Moneada  en  mi  cama? 

Pero  volviendo  laás  en  su  acuerdo^  y  conside- 
rando lo  que  le  oyó  decir,  con  notable  celeridad 
se  levantó  de  la  cama  diciendo: 

— jEsta  es  una  solemne  bellaquería  y  traición! 
¡A  fe  que  no  se  engañó  Siraco  en  la  narración  d& 
tu  vida  y  milagros!  Tú  debes  de  ser  algún  mi- 
nistro de  Satanás.  No  en  balde  tienes  tan  mala 
fama.  Pero  yo  te  prometo  que  si  tuviste  indus- 
tria para  librarte  de  los  diablos,  que  te  ha  de 
faltar  aquí  para  salir  con  vida  dé  mis  manos. 

Moneada,  que  más  tenía  de  temerario  que  de 
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prudente,  alterado  y  ofendido  de  esta  amenaza, 
sin  reparar  el  daño  á  que  estaba  expuesto  en 
casa  ajena,  y  de  dueño  tan  gravemente  agravia- 
do, respondió  descompuestamente. 

— Y,  pues,  veamos  ahora  ya  esto  es  hecho, 
qué  piensas  tú  hacerme.  Lo  que  te  importa  es 
reportarte,  que  estás  solo,  y  en  esta  casa  hay 
quien  acuda  á  mi  favor. 

Estas  razones  de  Moneada  despertaron  á  Lau- 
rencia, que  aún  estaba  persuadida,  estaba  al 
lado  de  su  marido,  y  creyendo  hablaba  con  él  en 
sumisa  voz,  le  dijo  á  Menandro: 

— Hermano  Doristo,  ¿oyes  aquéllo?  ¿Qué  ha- 
brán habido  entre  si  los  huéspedes,  que  tan  ma- 
lamente riñen? 

Menandro,  viendo  el  laberinto  engañoso  en 
que  marido  y  mujer  estaban,  no  podía  abstener 
la  risa,  si  bien  por  otra  parte  las  temeridades  de 
su  camarada  le  tenían  afligido,  respondióla: 

— Calla  tú  y  duerme,  que  ellos  se  entenderán. 

La  voz  desengañó  entonces  á  Laurencia,  y  re- 
conociendo su  error  sin  hablar  más  palabra,  se 
levantó  de  la  cama  y  cogió  de  la  cuna  su  cria- 
tura, y  con  todo  recato  por  no  encontrarse  en  el 
camino  con  su  marido,  se  fué  á  la  cama  de  Gile- 
ta,  desde  á  donde  oyendo  que  las  palabras  entre 
Doristo  y  Moneada  se  iban  encendiendo,  dijo: 

— Doristo,  ¿qué  es  eso? 

A  que  él  respondió: 

— ¿No  has  oído  lo  que  dice  Moneada?  ¿No  ad- 
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viertes  el  ingrato  retorno  que  da  á  nuestro  pia- 
doso hospicio?  ¿No  lias  entendido  lo  que  cuenta 
que  le  ha  sucedido  con  Gileta?  Y  lo  que  más  es, 
que  á  mí  me  lo  ha  referido,  haciendo  gala  y  do- 
naire de  mi  afrenta. 

La  discreta  Laurencia,  viendo  la  peligrosa 
ocasión  (no  muy  ignorante  de  que  podría  ser  cier- 
to) es  que  Moneada  decía,  sospechosa  de  algu- 
nos indicios  que  en  él  y  su  hija  tenía  vistos  con 
semejante  industria,  quiso  divertirla;  y  así,  con 
gallardo  despejo,  dijo: 

— Todo  lo  tengo  entendido,  y  me  admira  mu- 
cho que  os  dejéis  vencer  con  tanta  facilidad,  ¿No 
bastaba  lo  que  os  hizo  creer  Siraco  de  los  suce- 
sos de  Moneada,  sino  que  ahora  el  mismo  Mon- 
eada os  haya  persuadido  otro  nuevo  embuste? 
¿Ya  no  tenéis  noticia  de  sus  burlas?  Y  para  que 
crean  que  esto  es  así,  y  que  lo  que  dice  no  pue- 
de ser,  yo  me  acosté  con  Gileta,  porque  en  esta 
ocasión  no  durmiese  sola,  y  toda  la  noche  he 
sido  vigilante  centinela  con  que  os  puedo  desen- 
gañar de  tan  impertinente  crédito. 

Vista  por  Menendro  la  diabólica  salida  que 
Laurencia  dio  á  la  cuestión  de  la  desgracia  que 
el  temerario  Moneada  tenía  entablada,  admiró 
su  agudeza,  y  porque  la  suya  no  quedase  infe- 
rior á  la  de  una  campesina  mujer,  quiso  animar- 
le otro  engaño  en  que  do  todo  punto  Doristo  per- 
diese la  mala  reputación  que  concibió  de  su  hija 
y  huésped,  y  así  comenzó  diciendo: 
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— ¡Válgate  Dios,  Moneada!  ¡Cuántas  veces  te 
he  persuadido  que  todas  las  noches  te  ates  á  la 
cama,  porque  este  tu  mal  vicio  de  levantarte  de 
noche  entre  sueños,  ha  de  costarte  la  vida! 
Vuélvete  á  tu  cama,  en  mala  hora. 

Oído  por  Doristo  lo  que  dijo  su  mujer,  y  lo 
que  añadió  Menandro,  se  reportó,  j  persuadido 
que  todo  lo  que  Moneada  le  dijo  fué  entre  sue- 
ños, y  asi  prendiéndole  por  un  brazo,  le  sacó 
arrastrando  de  la  cama,  dándole  voces: 

— ¡Moneada,  Moneada!:  dispierta,  ¡cuerpo  de 
tal!,  vuelve  á  tu  cama,  y  entre  burlas  y  veras  le 
daba  muy  descompuestos  golpes. 

El  travieso  Moneada,  conociendo  el  agudo 
modo  con  que  su  suegra  y  amigo  le  sacaron  de 
semejante  aprieto,  alabándole  en  su  corazón, 
quiso  también  esforzarle,  y  fingiendo  estar  dor- 
mido, decía  infinitos  disparates  sin  orden  ni  con- 
cierto, de  forma  que  á  todos  causaba  risa  con 
ellos;  al  inocente  Doristo  de  contento,  que  no 
fuere  verdad  lo  que  había  dicho,  y  á  los  que  sa- 
bían lo  que  pasaba,  de  ver  la  sencillez  con  que 
el  buen  hombre  lo  creía. 

Pero  en  sintiendo  Moneada  que  Doristo  menu- 
deaba los  golpes,  tuvo  por  bien  de  despertar, 
porque  eran  tan  bien  pegados,  que  no  podían 
serlo  mejor  si  se  los  diera  cierto  de  su  ofensa. 
Comenzó  á  llamar  á  Menandro  en  su  ayuda,  di- 
ciendo: 

— ¡Amigo,  amigo,  que  me  matan!  ¿Es  posible 
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que  sabiendo  mi  mala  costumbre,  no  me  impie- 
diérades  el  levantarme?  ¿Cómo  os  descuidasteis? 
Perdóneoslo  Dios,  que  tal  pesadumbre  ha  pa- 
sado. 

Menandro  entonces,  replicó: 

— Hartas  diligencias  hice  porque  no  os  levan- 
tásedes,  pero  estábades  tan  fuera  de  acuerdo, 
que  ninguna  quisistes  entender. 

Moneada,  viendo  la  metafórica  verdad  con 
que  mordía  su  amigo,  volvió  al  pensamiento, 
prosiguiendo: 

— Sin  duda  que  en  esta  casa  hay  algún  duen- 
de, que  con  la  mano  de  hierro  me  ha  desencaja- 
do las  costillas.  Bien  fuera,  Doristo,  nos  advir- 
tiérades  de  ello,  para  que  nos  hallara  preve- 
nidos. 

Doristo  estaba  ya  entre  las  mantas  reventan- 
do de  risa,  y  no  le  respondió  palabra.  Moneada 
se  acostó,  quedando  todos  en  silencio  sin  pegar 
más  los  ojos,  en  orden  á  aguardar  cada  cual  su 
ropa.  Pero  Laurencia  examinó  á  Gileta  sobre  la 
verdad  del  suceso,  la  cual  le  negó  de  forma  que 
la  madre  quedó  persuadida  también  á  que  había 
sido  accidente  de  sueño  de  Moneada,  y  así  que- 
dó aquel  secreto  reservado  á  los  tres. 

No  pasó  mucho  tiempo,  que  la  luz  de  la  rosa- 
da aurora  los  acechó  por  entre  las  mal  juntadas 
tablas  de  las  puertas,  y  las  campestres  clarabo- 
yas de  los  pajizos  techos.  Y  asi,  dejando  todos 
las  camas,  habiendo  Laurencia  y  Gileta  prevé- 
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uídolo  almorzaron  con  todo  gusto,  sin  tocar  unos 
ni  otros  en  los  sucesos  de  la  pasada  noche. 

Después  de  lo  cual  se  despidieron  de  Doristo, 
á  quien  dejaron  con  firmísimo  propósito  de  no 
aposentar  más  en  su  casa  á  nadie,  porque  el  su- 
ceso do  la  pasada  noche  le  resfrió  mucho  la  ca- 
ridad. A  Gileta  dejó  Moneada  con  enternecidas 
lágrimas,  por  el  alma  que  la  llevaba,  si  bien  se 
las  enjugó  él  con  promesas  que  jamás  cumplió, 
pues  jamás  volvió  por  allí.  Castigo  digno  de  mu- 
jeres livianas,  que  se  creen  de  ligeras  promesas 
de  hombres  lisonjeros  y  viciosos,  como  lo  era 
éste,  que  sólo  pretenden  en  ellas  la  satisfacción 
de  su?  torpes  gustos,  que  vienen  después  á  las- 
tar  los  inocentes  esposos,  que  sólo  gozan  los  hue- 
sos que  ellos  dejaron,  como  le  sucedería  al  que 
le  cayese  en  suerte  la  descastada  Gileta,  ó  por 
mejor  decir,  poco  recatada. 

Prosiguiendo  iban  Menandro  y  Moneada  su 
viaje,  ribera  del  caudaloso  Tiber,  solemnizando 
con  risa  el  suceso  de  la  pasada  noche^  si  bien  el 
virtuoso  Menandro  con  prudentes  y  amigables 
razones  increpaba  sus  temeridades,  aconseján- 
dole se  abstuviese  en  lo  de  adelante  de  semejan- 
tes hazañas,  pues  andaba  entre  ellas  tan  á  peli- 
gro su  vida. 

Ya  iba  Apolo,  haciendo  las  menores  sombras 
por  haber  llegado  al  meridiano,  punto  desde  do»- 
de  arrojaba  rayos  de  fuego  á  los  hombres,  cuan- 
do por  preservarse  de  ellos  se  dejaron  vencer  del 


74  MATHIAS   DE   LOS   REYES 

ofrecimiento  que  les  hizo  la  amenidad  de  un  bos- 
que frondoso,  que  se  bañaba  los  pies  en  los  cau- 
dalosos cristales  del  sagrado  rio,  cuyo  sitio  cons- 
tituía más  agradable  Flora,  por  tenerle  entapi- 
zado con  alfombras  recamadas  de  diversas  flores. 

Dieron  libertad  á  los  caballos,  porque  vacan- 
do al  cansancio  del  camino,  satisfaciesen  sus 
vientres,  y  para  hacer  ellos  lo  mismo  visitaron 
la  alforja,  á  quien  el  cuidado  de  Gileta  había 
proveído  bastantemente.  Después  de  haber  co- 
mido, afectuado  Menandro  de  saber  que  verdad 
tuviese  lo  que  de  los  sueños  de  Moneada  Doris- 
to  refirió,  facilitándole  lo  difícil  con  la  ocasión 
de  aquella  soledad,  le  pidió  le  dijese  lo  que  ha- 
bía en  ello.  Sonriéndose  Moneada,  dijo: 

— No  puedo  negar,  aníigo  Menandro,  la  ver- 
dad; todo  lo  que  Doristo  refirió  lo  es  al  pie  de  la 
letra.  Y  ahora  os  referiré  yo  de  mis  sucesos, 
desde  que  salí  de  España,  lo  que  él  no  pudo 
saber. 

Salí  de  España  para  Italia,  como  os  dije  en  la 
primera  parte  de  mi  vida,  y  luego  que  entró  en 
estos  países  determiné  llegar  á  Bolonia,  en  or- 
den á  gozar  la  licenciosa  vida  que  en  aquella 
célebre  Universidad  goza  la  juventud  escolásti- 
ca. Llegué  á  ella,  comencé  á  hacerme  práctico 
con  todos  los  estudiantes,  facilitándolo  el  saber 
yo  latín,  lengua  que  hace  á  lo^  hombres  genera- 
les por  todo  el  mundo.  Acomodóme  á  sus  vicio- 
sas costumbres  (que  la  conformidad  es  el  grano 
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de  helécho  con  que  los  hombres  se  hacen  querer, 
como  aborrecibles  con  la  repugnancia),  y  aun- 
que yo  entonces  no  era  un  niño,  no  pasaba  tam- 
poco de  veintiséis  años,  como  ni  ahora  de  veinti- 
siete^ edad  dispuesta  á  cualquiera  ocasión.  Ves- 
tí sotana  y  manteo,  cursé  las  escuelas,  más  por 
dar  nombre  á  mi  asistencia  que  con  intento  de 
aprobar  en  ciencias  ó  facultad  alguna,  secta  que 
vi  seguir  á  muchos.  Gané  amigos,  y  á  ellos  mu- 
chos dineros,  que  aún  no  se  me  había  olvidado 
el  como,  con  que  me  lucía  al  fuer  de  príncipe. 
En  este  medicamento  estaba,  cuando  se  origina- 
ron los  amores  con  Lisena,  en  que  sucedió  todo 
lo  que  dijo  Doristo,  que  le  refirió  Siraco,  pero  él 
no  lo  supo  decir,  en  realidad  de  verdad,  quién 
fueron  los  diablos  que  me  arrebataron,  y  dirélo 
yo  ahora. 

Al  tiempo  que  me  sacaban  por  las  puertas  de 
la  ciudad  (según  lo  que  después  pareció),  esta- 
ban ciertos  hombres  en  ellas,  que  reparando  que 
Crisalbo  y  Siraco  llevaban  en  aquel  carro  una 
caja,  convidados  de  la  oportunidad  del  tiempo, 
se  dispusieron  de  salirles  al  camino  y  robársela, 
creyendo  en  ella  llevaban  algún  precioso  tesoro. 
Esto  colegí,  porque  habiendo  llegado  mis  con- 
ductores á  la  parte  donde  ellos  significaron  ha- 
berles salido  los  diablos,  fingiendo  aquellos  hom- 
bres serlo,  con  la  lluvia  de  espaldarazos  que  so- 
bre ellos  descargaron,  los  atemorizaron  de  suer- 
te^ que  les  franquearon  el  carro,  de  quien  ellos, 
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señoreados,  me  arrebataron  en  mi  caja,  desapa- 
reciéndola de  su  vista  con  presteza  y  violencia 
tanta,  que  no  hicieron  mucho  en  creer  eran  dia- 
blos; además  que  el  miedo  es  padre  de  las  apa- 
riencias. Demonios,  confieso,  que  luego  que  oí 
el  alboroto  y  clamores  de  Crisalbo  y  Siraco,  y 
me  sentí  arrebatar  de  aquella  forma  sin  oir  ha- 
blar á  algunos  de  mis  raptores,  me  compungí  de 
modo,  creyendo  lo  mismo  que  los  aporreados,  que 
si  entonces  me  muriera  mediante  la  misericor- 
dia divina,  tenía  bastante  contrición  para  que 
su  Majestad  usara  conmigo  de  sus  larguezas. 

Los  que  me  llevaban  caminaron  (á  mi  pare- 
cer) distancia  de  uua  legua,  y  fué  al  sitio  en  que 
me  hallastes  y  cuando  ya  me  juzgaba  á  porta 
inferí,  oí  que  dijo  uno: 

— ICste  negocio  pesa  mucho,  apeemos  aquí  esta 
caja,  ábrase  y  logremos  el  fruto  de  nuestro  tra- 
bajo, que  no  lo  ha  sido  pequeño  venir  á  pie  tras 
del  carro  desde  la  puerta  del  Pópulo  hasta  don- 
de la  quitamos  de  él,  y  desde  allí  aquí  traerla 
en  hombros. 

De  estas  razones  colegí  yo  las  calidades  que 
al  principio  os  dije  de  esta  gente,  y  desde  en- 
tonces comencé  á  cobrar  el  ánimo  que  con  el 
cuerpo  rae  robaron,  y  á  imaginar  el  modo  de  li- 
brarme de  ellos,  cuando  dijo  otro: 

— Está  bien;  hágase  así,  que^  esta  parte  bien 
apartada  está  del  camino  real,  y  pues  se  logró 
tan  bien  nuestro  intento  con  la  burla  de  los  ca- 
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Treteros,  que  tan  persuadidos  quedaron  somos 
demonios,  será  justo  también  que  se  comience  á 
repartir  el  fruto. 

Ya  tenía  yo  forjada  mi  burla,  y  era  harto  pa- 
recida á  la  suya,  con  que  me  pareció  los  ahuyen- 
taría, porque  me  persuadí  que  abriendo  la  caja 
y  conociendo  su  engaño  se  habían  de  satisfacer 
en  mi  vida.  Ya  comenzaban  ellos  á  buscar  el 
medio  cómo  la  abrirían,  y  resueltos  en  que  fuese 
á  golpes;  al  primero  que  dieron  comencé  yo  en 
voz  atemorizante  y  lúgubre  á  decir: 

— Hombres  los  más  temerarios  que  naturaleza 
crió,  ¿por  qué  inquietáis  este  miserable  espíritu, 
que  por  mandado  del  Supremo  Juez,  aquí  está 
penando  sus  delitos? 

El  horrendo  metal  de  la  voz  conturbó  de  modo 
los  ánimos  de  aquellos  hombres,  que  antes  que 
las  acabase  sentí  que  á  todo  correr  se  apartaron 
de  aquel  lugar  dejándome  libre.  Y  no  porque 
apercibí  su  fuga  dejé  de  proseguir  la  causa  de 
su  asombro,  antes  reconociendo  que  me  había 
sucedido  bien,  no  cesé  de  proseguir  sus  temero- 
sos ahuUidos,  tales,  que  constituían  la  selva  un 
infernal  lugar;  los  cuales  no  interrumpí,  hasta 
que  vuestro  valeroso  espíritu,  rompiendo  toda 
dificultad,  animado  con  el  favor  del  cielo,  dis- 
teis fin  á  tan  difícil  aventura,  sacándome  nue- 
vamente al  mundo  del  vientre  de  aquella  caja 
en  que  mis  pecados  me  encerraron.  Con  esto  he 
satisfecho  á  todo  lo  que  de  mi  vida  habéis  que- 
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rido  saber  hasta  el  presente  estado.  La  que  de 
aquí  adelante  me  concediese  el  cielo  es  vuestra, 
y  así  como  tal  la  gobernación  que  yo  desde  lue- 
go la  subrogo  á  vuestra  disposición. 

Apenas  acabó  Moneada  su  historia,  cuando 
sintieron  venir  por  el  camino  que  de  Roma  vie- 
ne, el  Tiber  abajo,  un  tropel  de  cabalgaduras,  y 
en  llegando  á  términos  hábiles  de  conocerse  los 
dueños,  Moneada,  sin  hablar  palabra,  se  levan- 
tó á  toda  prisa,  y  se  entró  en  lo  más  espeso  del 
bosque,  cosa  que  á  Menandro  admiró;  pero  por 
ver  la  gente  que  venía,  ni  le  siguió  ni  hizo  mu- 
danza, hasta  que  habiendo  pasado,  vio  que  los 
que  venían,  era  una  dama  de  harto  buen  rostro 
y  talle,  gallardamente  vestida  de  camino,  á  la 
usanza  del  país,  en  una  gentil  muía,  aderezada, 
con  sillón,  y  todos  aderezos  verdes,  á  la  cual  se- 
guía en  otra  una  criada,  de  camino  también,  y 
á  las  dos  un  venerable  anciano  en  otra,  y  á  to- 
aos en  dos  rocines  dos  criados,  el  uno  en  su  há- 
bito escudero,  y  el  otro,  hombre  del  campo,  y  otros 
cuatro  criados  de  á  pie. 

En  pasando,  este  caminante  escuadrón,  Me- 
nandro se  puso  en  pie,  siguiéndole  con  la  vista 
hasta  que  á  pocos  pasos  la  muía  en  que  la  dama 
iba,  y  la  de  la  criada,  dejando  el  real  camino, 
se  apartaron  á  largo  paso  hacia  el  río,  y  sin  po- 
derlas detener  los  peones  ni  dea  caballo,  se  aba- 
lanzaron á  la  mayor  corriente  de  las  aguas,  de- 
jando á  pocos  lances  las  mujeriles  cargas,  y  sa- 
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liendo  ellas  libres  á  la  misma  orilla.  Y  aunque 
la  diligencia  de  los  que  iban  á  pie,  agitada  de 
las  exhortaciones  del  anciano  en  su  socorro  fué 
grande^  tampoco  fué  de  provecho,  pues  no  pu- 
dieron sacar  á  ninguna  con  vida,  lo  cual  cono- 
cido por  el  anciano,  con  demostraciones  de  gran 
sentimiento,  encargando  á  los  criados  recogie- 
sen las  reliquias  de  las  difuntas,  volviendo  las 
riendas,  se  volvió  á  toda  prisa  por  el  mismo  ca- 
mino que  vinieron. 

Toda  esta  tragedia  vio  Menandro  de  que  no 
poco  lastimado  quedó,  y  más  cuando  entendió  lo 
que  el  villano  y  escudero  dijeron,  en  tanto  que 
los  de  á  pie  cargaban  las  ahogadas  damas  en  sus 
mismas  muías. 

Porque  el  villano  dijo: 

— Pardiez,  Siraco  hermano,  que  el  doctor, 
nuestro  amo,  ha  hecho  famosa  venganza  de  su 
ofensa.  El  cuerpo  del  adúltero  entregó  anoche  á 
los  demonios,  que  le  llevaron  por  los  aires  y  hoy  á 
la  mujer  y  criada  que  las  llevasen  por  las  aguas. 

— Diabólica  invención,  Crisalbo  (dijo  el  escu- 
dero), fué  tener  las  muías  dos  días  sin  beber, 
para  que  en  viendo  las  aguas  del  Tiber  se  aba- 
lanzasen á  ellas,  y  para  que  esto  tuviese  el  efec- 
to que  hemos  visto,  fingir  hoy  se  venía  á  hol- 
gar á  su  aldea. 

— Lavar  pretendió  (añadió  el  villano),  con 
agua  su  ofensa,  pues  en  las  mismas  aguas  quiso 
entregar  á  Moneada. 


^ 
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— Pues,  en  verdad,  que  entiendo  (replicó  el 
escudero),  que  no  ha  de  poder  con  todas  las  de 
este  caudaloso  río,  supuesto  que  el  secreto  está 
ya  en  lenguas  de  criados. 

— Hermano  Siraco  (volvió  á  decir  el  villano), 
callar,  que  quien  castigó  las  obras  no  perdonará 
las  palabras. 

— Esto  no  pienso  yo  aguardar  (replicó  el  es- 
cudero). 

Y  volviendo  á  su  rocín  la  rienda  y  batiéndole 
los  ijares,  á  toda  cuanta  [prisa]  pudo  darse  se  des- 
apareció en  un  punto  de  la  vista  de  todos,  sin  aten- 
der al  instante  llamamiento  que  le  hizo  el  villa- 
no. El  cual,  vista  su  fuga,  considerando  que  era 
cuerda  resolución  no  esperar  á  las  severas  burlas 
del  doctor  el  que  tan  cargada  hallaba  su  fideli- 
dad, apresuró  á  los  que  quedaron,  los  cuales  y  él 
siguieron  con  los  difuntos  cuerpos  el  camino 
mismo  que  el  vengativo  doctor  llevaba,  que  era 
el  de  Roma. 

Ya  que  Moneada  vio  que  no  parecía  ninguno 
de  los  que  le  obligaron  á  su  retiro,  salió  de  él, 
hallando  á  Menandro  muy  compadecido  del  su- 
ceso. Moneada  le  comentó  la  tragedia  toda,  si 
bien  la  dejó  bien  expuesta  el  coloquio  de  los  dos 
criados.  Admiró  Menandro  la  sagaz  venganza 
del  doctor  Luciano,  y  alabó  el  retiro  de  Monea-  • 
da^  pues  á  ser  conocido  del  ofendido  módico,  se 
pudiera  temer  una  peligrosa  receta  contra  su 
vida,  peor  que  la  de  la  caja.  Por  lo  menos,   se  le 
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quitó  á  Moneada  totalmente  la  gana  de  entrar  en 
Roma,  y  así  persuadió  á  Menandro  tomase  otra 
derrota;  el  cual,  como  quiera  que  estaba  empe- 
ñado en  su  amistad  en  orden  á  acusarle  el  peli- 
gro que  se  le  podía  ofrecer  de  volver  á  los  ojos 
del  doctor^  se  dejó  guiar  de  sus  pasos,  y  pasan- 
do el  Tiber,  comenzaron  á  caminar  sin  determi- 
nación cierta  del  viaje  que  tomarían. 

El  siguiente  día  hicieron  fiesta  en  Viterbo, 
donde  quiso  Menandro  detenerse  por  acomodar  á 
su  amigo  Moneada  de  algunas  cosas  que  iba  fal- 
to, pues  en  lo  que  le  fué  posible  pretendió  igua-, 
larle  á  su  persona.  Todo  lo  que  de  aquel  día  fal- 
taba gastaron  en  esta  prevención,  y  llegada  la 
noche  se  recogieron  á  la  posada ,  á  la  cual  llega- 
ron á  tiempo  que  se  apeaba  una  tropa  de  gente 
de  á  caballo,  entre  los  cuales  dos  caballeros  que 
con  sus  presencias  representaban  ser  dueños  de 
los  demás,  el  uno  de  los  cuales  era  italiano  y  el 
otro  español. 

Luego  que  dejaron  los  caballos  se  entraron  en 
una  sala  que  para  su  alojamiento  les  fué  señala- 
da, en  que  los  criados  entraron  las  valijas  y  de- 
más ropa. 

Menandro  se  llegó  á  uno  de  los  criados  del 
italiano  y  le  preguntó  quién  eran  aquellos  caba- 
lleros. El  cual  le  respondió  que  su  dueño  era  flo- 
rentín  y  que  venía  de  la  corte  de  España,  y  el 
español  era  barcelonés,  y  que  en  la  embarcación 
los  dos  hicieron  camarada. 
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— ¿De  Barcelona  decís  que  es,  preguntó  Me- 
nandro,  el  español?  ¿Y  acaso  sabéis  su  nom- 
bre? 

— Ricardo,  he  oído  nombrar,  respondió  el 
criado. 

— Pues  ¿á  qué  ha  pasado  á  Italia?  volvió  á  pre- 
guntar Menandro. 

Y  el  criado  á  responder  había  entendido  venía 
en  busca  de  un  hermano  suyo  que  el  día  antes  de 
su  embarcación  faltó  de  Barcelona,  sin  haberse 
sabido  ocasión  cierta  de  la  secreta  determinación 
de  su  viaje. 

No  aguardó  Menandro  más  información,  por- 
que volviendo  las  espaldas  al  criado  informante, 
se  fué  derecho  á  la  sala  en  que  los  caballeros  es- 
taban alojados;  y  entrando  en  ella,  sin  pedir 
para  hacerlo  licencia,  los  brazos  abiertos,  cami- 
naba hacia  el  español  caballero;  cuando  él, 
como  quiera  que  la  sala  estaba  sin  luz ,  que  aún 
no  la  habían  dado,  y  la  del  cielo  era  ya  el  cre- 
púsculo vespertino,  levantándose,  no  conociendo 
al  que  entraba,  recelándose  de  alguna  traición, 
empuñando  la  espada  se  le  opuso.  Lo  cual ,  por 
Menandro  visto,  la  boca  llena  de  risa,  que  pu- 
blicaba la  paz  con  que  venía,  le  dijo: 

^— Dejad,  caro  hermano,  en  su  lugar  vuestra 
honrada  cuchilla,  que  esta  ocasión  no  os  obliga 
á  su  valor,  mayormente  teniendo  tan  de  vuestra 
parte  el  brazo  que  juzgáis  ofensor  vuestro.  Dad- 
me esos  dos,  y  enlazad  con  ellos  el  objeto  y  cau- 


EL    MENANDRO  83 


8a  de  vuestra  peregrinación,  y  al  cielo  gracias 
de  que  la  terminéis  aquí. 

— ¡Santo  Dios!,  dijo  Ricardo,  ¿es  verdad  lo 
que  oigo?  ¿Es  posible  que  mi  suerte  me  ofrezca 
nuevas  de  tanto  gozo?  Seáis,  ¡oh  amantisimo  her- 
mano! mil  veces  bien  venido  y  mejor  hallado. 

Lo  cual  diciendo,  se  enlazaron  en  estrechos 
lazos,  tanto,  que  el  florentín  camarada  de  Ricar- 
do tuvo  necesidad  de  esparcirlos  de  la  amigable 
lucha,  ofreciendo  su  tercio  en  tan  conforme 
amistad. 

Ricardo  entonces  le  dijo: 

— Veis  aquí,  señor  Camilo,  á  mi  amigo  Me- 
nandro,  veis  aquí  la  causa  de  mi  peregrinación, 
veis  aquí  el  espejo  de  caballería,  cortesía  y  vir- 
tud. Estimo  en  sumo  grado  hallarle  en  esta  oca- 
sión, para  que  su  trato  me  desempeñe  con  vos 
de  las  excelencias  que  de  su  valor  os  he  signifi- 
cado. 

Menandro,  abrazando  á  Camilo,  se  ofreció  por 
suyo,  culpando  mucho  á  Ricardo  por  el  empeño 
en  que  le  había  puesto  para  con  aquel  caballero, 
pues  para  desempeñarse  le  era  forzoso  muy  ad- 
vertido recato. 

La  amistad  se  capituló  entre  los  tres  de  for- 
ma, que  como  por  el  discurso  de  esta  historia  se 
verá,  permaneció  siempre. 

Aquí  repitió  Ricardo  á  Menandro,  como  luego 
que  se  embarcó  en  Barcelona,  tuvo  noticia  en  el 
mismo  puerto  de  ello  y  de  que  su  viaje  era  á. 
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Roma,  por  lo  cual  le  obligó  á  tomar  el  viaje 
mismo  con  la  felicidad  de  haberle  hecho  con  Ca- 
milo, y  que  llegando  á  Roma,  aunque  en  ella 
estuvieron  dos  días,  no  tuvieron  de  él  noticia,  y 
por  la  prisa  con  que  Camilo  caminaba  á  Floren- 
cia, no  se  habían  detenido  más,  porque  partien- 
do juntos  á  ella  iba  con  determinación  de  dar 
vaelta  en  su  busca,  no  solamente  á  Italia,  pero 
al  mundo  todo.  Mas,  pues,  había  sido  su  suerte 
tan  felice  que  le  encontraba  allí,  acompañaría 
á  Camilo  hasta  su  casa,  y  dejándole  en  ella,  se 
volverían  á  España  á  consolar  á  sus  padres,  á 
quien  dejó  su  ausencia  con  notable  desconsuelo. 
Menandro  dijo  aceptaba  el  ir  sirviendo  á  Cami- 
lo y  no  volver  á  España  antes  de  dar  una  vuel-r 
ta  á  Italia,  porque  este  deseo  le  había  sacado  de 
su  casa,  y  que  siendo  así,  si  él  quería  volverse 
desde  Elorencia  lo  podía  hacer. 

— No  salí  con  intento,  replicó  Ricardo,  de 
volver  á  los  ojos  de  nuestros  padres  sin  vos,  y 
pues  he  sido  tan  dichoso  que  os  he  hallado,  no 
soy  de  parecer  de  dejaros.  Si  queréis  ver  á  Ita- 
lia, yo  también  lo  deseo;  hagamos  juntos  esta 
jornada  y  acabada,  volveremos  juntos  á  nuestra 
casa. 

—Mucho  estimo  vuestro  favor,  dijo  Menan- 
dro, y  digo  que  acepto  el  partido. 

A  este  tiempo  entró  Moneada,  que  dado  á  co- 
nocer por  camarada  de  Menandro,  fué  admitido 
0U.  el  mismo  nombre  por  los  recién  venidos.  Los 
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criados  avisaron  que  la  cena  estaba  prevenida, 
y  por  estarlo  también  la  de  Menandro,  cenaron 
juntos  con  mucho  entretenimiento  y  gusto,  á  que 
dieron  sazón  algunos  de  los  sucesos  de  Moneada, 
que  á  fragmentos  refirió  él  mismo  á  petición  de 
Menandro  con  harta  sal.  Luego  pidieron  recau- 
do para  acostarse  con  acuerdo  que  el  siguiente 
día  los  madrugasen,  porque  pudieran  alcanzar  á 
Sena,  tanta  era  la  prisa  que  Camilo  llevaba  de 
llegar  á.  Florencia. 

Venida  la  mañana,  puestos  á  caballo  todos, 
comenzaron  su  jornada  con  sumo  gusto  de  los 
dos  hermanos,  que  fueron  las  primeras  tres  mi- 
llas hablando,  procurando  Ricardo  saber  de  Me- 
nandro la  causa  de  su  jornada;  pero  en  vano,  por- 
que siempre  á  esta  declaración  le  dio  desvíos, 
que  conocidos  por  Ricardo,  se  resolvió  no  apu- 
rarle más,  confirmando  en  su  imaginación,  pues 
se  le  negaba,  no  convenirle  otra  cosa.  Y  así,  ce- 
sando esta  conversación,  se  bajaron  con  los  de- 
más entre  quien  se  discurrió  en  diversas  mate- 
rias en  orden  á  dar  alivio  al  fatigable  ejercicio 
del  camino.  Eatonces  Ricardo  dijo  á  Camilo: 

— Ya  será  tiempo  que  no3  refiráis  la  historia 
vuestra;  empeño  en  que  me  estáis  desde  el  pri- 
mer contrato  de  nuestra  amistad.  Sea  también 
mi  hermano  partícipe  de  ellas,  pues  la  ocasión 
que  para  ello  nos  ofrece  el  camino  es  á  propó- 
sito. 

— No  sé  si  el  tiempo  que  nos  queda  (dijo  Cami- 
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lo),  de  aquí  á  medio  día  será  capaz  de  tanta  his- 
toria; pero  en  cumplimiento  de  lo  que  mandáis 
la  daré  principio  ahora  y  proseguiré,  si  no  la  hu- 
biese dado  fin,  pasado  el  paréntesis  del  descan- 
so meridiano,  y  de  ella  infiriréis  cuánto  era  ne- 
cesaria la  prisa  con  que  voy  á  Florencia,  porque 
daréis  disculpa  á  cualquiera  descortesía  que- 
amor  me  obligue,  apresurando  vuestras  comodi- 
dades. 

Y  diciendo  esto  mandó  á  todos  los  criados  pi- 
casen adelante  dejando  á  los  cuatro  solos,  en  que- 
dio  á  entender  la  importancia  del  secreto,  y  lue- 
go comenzó  diciendo: 

— Florencia,  ciudad  famosa,  cabeza  del  gran 
Ducado  de  Vetulia,  comúnmente  llamada  la 
gran  Toscana,  célebre  por  su  antigüedad,  cuan- 
to hoy  dichosa  por  los  dueños  que  la  dominan, 
excelentísimos  Médicis,  nombrada  y  conocida 
también  por  su  caudaloso  comercio  y  crédito 
de  mercaderes,  como  habéis  entendido^  es  pa- 
tria mía. 

Mi  padre  es  conocido  hoy,  generalmente,  en 
todas  las  plazas  del  mundo,  en  que  tienen  co- 
rrespondencia sus  negocios;  su  nombre  es  Ale- 
jandro Veluti.  Concedióle  el  cielo  por  hijo  á  mí  el 
primero, y  segundariamente  áDinarda,de  quien^ 
por  no  mostrarme  apasionado  hermano,  callaré 
las  excelencias  de  hermosura,  virtud  y  discre- 
ción, diciendo  sólo  que  aunque  en  las  doncellas 
principales  es  la  mejor  fama  el  carecer  de  fama, 
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la  de  mi  hermana,  á  semejanza  de  los  olorosos 
aromas,  que  mientras  más  guardados  y  recata- 
dos publican  más  su  fragancia,  ella  se  ha  dado 
á  conocer  en  aquella  ciudad,  sin  que  la  conozca, 
ni  haya  visto  jamás  hombre  que  no  sea  su  padre 
y  hermano. 

Y  dejando  lo  que  no  hace  á  nuestro  propósito, 
digo:  que  vive  (como  natural  suyo)  en  Floren- 
cia, otro  caballero  llamado  Fabricio  Neli,  ilus- 
tre en  sangre,  porque  allí  el  trato  mercantil  no 
deslustra  la  nobleza.  Este  tiene  una  hija  llama- 
da Lucrecia,  y  es  el  sujeto  de  mi  historia.  Que- 
dó esta  señora  huérfana  de  madre,  de  edad  tan 
tierna,  que  para  tres  lustros  le  faltaban  dos 
años.  Tanta  orfanidad  sintió  ella  con  los  afectos 
á  que  el  defecto  de  los  regalos  maternos  pudie- 
ran obligarla,  siendo  única,  á  sus  padres  senti- 
miento tan  tierno.  Quiso  el  señor  Fabricio  diver- 
tirla con  algún  alivio  honesto,  y  ninguno  halló 
serlo  más  que  la  conversación  de  dos  doncellas 
hermanas,  hijas  de  un  gran  amigo  y  vecino 
suyo,  á  quien  pidió  permitiese  se  pasasen  todas 
las  fiestas  á  su  casa  sus  hijas  á  entretener  con 
la  suya.  Esto  le  concedió  el  amigo  con  todo 
gusto,  y  ellas  lo  ejecutaron  con  mayor  efecto 
de  la  juventud,  que  apetece  siempre  la  conver- 
sación de  su  semejante,  mayormente  si  en  ella 
conoce  efecto  de  libertad. 

Esta  tenía  franca  en  la  casa  del  señor  Fabri- 
cio, por  serlo  de  hombre  mozo  y  poco  asistente 


83  MATHIA8    DE   LOS   RETE» 

en  ella,  Lucrecia,  la  que,  aunque  de  tan  tierna 
edad,  heredó  el  gobierno  del  bando  femenino.  En 
efecto,  esta  conversación  de  común  consenti- 
¿niento  de  las  partes  contraídas,  se  comenzó  á 
ejercitar  en  juegos  y  entretenimientos  mujeriles, 
tan  entretenidos  y  jocosos,  que  de  todo  punto 
hacían  olvidar  á  Lucrecia  la  falta  de  su  difunta 
madre;  y  era  de  forma,  que  un  punto  no  se  ha- 
llaba sin  sus  amigas. 

Pero  como  la  edad  de  las  dos  fuera  más  creci- 
da que  la  de  Lucrecia,  si  bien  la  mayor  no  pasa- 
ba de  dieciocho  años,  y  esta  es  la  misma  en  que 
comienzan  en  las  mujeres  las  primeras  flores  de 
.^u  verano,  y  no  las  satisfaciesen  sus  gustos  las 
silvestres  florecillas  de  aquellos  entretenimien- 
tos, aspirando  á  mayores  gozos,  cansadas  de  su 
inútil  ejercicio,  dejaban  muchas  veces  á  Lucre- 
cia sola,  por  ocupar  las  ventanas,  en  orden  á  ver 
y  ser  vistas  de  los  galanes  que  ordinariamente 
por  aquella  calle  (que  es  una  de  las  más  princi- 
pales de  aquella  ciudad),  andan  en  corso  á  robar 
ojos  y  corazones  de  damas  descuidadas  de  su 
honor. 

Estas  diversiones  eran  para  Lucrecia  enton- 
ces, que  aún  estaba  intacta  de  semejantes  inte- 
reses, muy  penosas,  y  así  las  inquietaba  de  su 
entretenimiento  con  persuasiones  pueriles,  pi- 
diéndolas repitiesen  sus  juegos  y  propusiesen 
otros  nuevos  en  que  consideraba  ella  mayor  di- 
versión que  en  la  simple  asistencia  de  las  venta- 
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ñas;  pero  haciendo  ellas  poco  caso  de  sus  instan- 
cias, atendían  sólo  á  festejar  los  objetos  de  sus 
inquietudes,  favoreciéndolos,  ya  con  risueña 
vista,  ya  con  significativas  señas,  y  ya  con  arro- 
jadas flores,  cintas  ó  joyas  que  de  ellos  eran 
recibidas  con  retornos  de  amorosas  cortesías. 
Todo  lo  cual  notaba  y  consideraba  Lucrecia  con 
particular  atención  y  mayor  impaciencia  de  que 
gastasen  (á  su  parecer)  tan  mal  el  tiempo,  y  así 
las  instaba  apretadamente  de  forma  que  la  ma- 
yor de  ellas,  con  algún  enfado,  la  dijo: 

— Bien  parece,  Lucrecia,  que  eres  niña,  inca- 
paz de  gozar  de  los  deleites  que  en  el  amoroso 
juego  que  nos  ves  jugar  gozamos,  pues  á  no  ser 
así,  estoy  cierta  dieras  de  mano  á  todos  los  jue- 
gos y  entretenimientos.  Pero  como  ignoras  la 
fuerza  del  amoroso  incendio,  desconoces  lo  pre- 
cioso y  apacible  de  tan  dulces  ratos. 

Mas,  Lucrecia,  no  desnudando  la  corteza  de 
estas  metafóricas  razones,  atendía  sólo  á  obli- 
garlas al  ejercicio  de  sus  juegos. 

Vino  una  fiesta^  en  que  impedidas  las  herma- 
nas no  pudieron  venir  al  festivo  entretenimiento, 
falta  que  á  Lucrecia  ocasionó  tristeza  notable. 
Por  divertir  la  cual,  se  puso  en  uno  de  los  bal- 
cones, imaginando  esta  ausencia  y  deseando  al- 
gún entretenimiento. 

En  esta  ocasión  sucedió  que  mi  dichosa  suerte 
me  guió  por  aquella  calle,  y  alzando  acaso  la 
vista,  reparó  en  la  melancolía  que  su  bello  ros- 
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tro  significaba,  que  sin  duda  era  mucha,  pue» 
turbaba  tanta  belleza,  si  bien  me  pareció  cuan- 
do el  hermoso  Apolo  en  su  ocaso  nos  acecha  por 
entre  escaros  nublados,  á  quien  cairela  con  lus- 
trosos celajes,  constituyendo  sus  enlutados  sobre- 
cejos más  vistosos. 

Pero  mayor  admiración  me  causó  cuando  de 
más  cerca  vi  que,  levantada  en  pie,  desterradas 
de  todo  punto  las  nieblas  de  la  tristeza  con  sere- 
no y  agradable  despejo,  poniendo  en  mí  la  vista, 
me  favoreció  también  con  una  gran  cortesía, 
alumbrando  con  dos  soles  mis  pasos,  hasta  que 
me  los  eclipsó  la  interposición  de  una  esquina. 

Admirado  de  semejantes  extremos,  habiendo 
pasado  la  calle,  volví  por  otra  á  entrar  en  la 
misma,  y  desde  el  puesto  que  primero  la  vi  en  la 
primera  melancolía,  y  llegando  más  cerca,  vol- 
viendo á  levantarse,  aventajó  á  la  primera  la 
acción  segunda,  con  demostraciones  de  mayor 
gozo,  y  cortejándome  la  correspondí  con  recípro- 
ca cortesía. 

Ya  de  todo  punto  cierto  que  era  el  interés  de 
sus  opuestos  humores  (si  bien  no  comprendí  el 
secreto  íntimo  do  su  pensamiento)  siendo  así^, 
que  ella  consideraba  semejantes  favores,  admi- 
nículos del  juego  amoroso  que  ella  había  visto 
jugar  á  sus  amigas;  pasó  otra  vez  y  otra;  ella  re- 
pitió sus  favores,  añadiendo  á  los  pasados  el  de 
un  clavel  que  en  la  madeja  de  oro  engastado  te- 
nía^ que  me  arrojó,  y  yo  dichosamente  recibí, 
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poniéndole  por  medalla  en  la  gorra,  cosa  que  so- 
lemnizaron sus  bellos  ojos  con  alegría. 

De  forma  quedó  rendido  á  su  belleza  y  do- 
naire, que  desde  aquel  instante  me  reconocí  do- 
minado de  sus  acciones  ,  y  tan  pendiente  mi 
vida  de  su  vista,  que  todo  era  para  mí  muerte  en 
la  dilación  de  ella.  No  perdonó  desde  aquél,  día 
alguno  que  no  cursase  su  calle  con  incansable 
asistencia,  pero  era  en  vano,  porque  ella,  tenien- 
do, como  dije,  este  festejo  por  juego,  creía  no 
serlo  lícito  jugarle  en  días  de  labor,  y  así  los  ta- 
les atendiendo  á  la  suya  no  parecía  en  el  balcón, 
si  bien  deseaba  por  puntos  llegase  el  día  de  la 
fiesta  para  ver  á  su  galán  y  jugar  con  ól  al  modo 
que  ella  entonces  podía  entender. 

No  era  para  mí  menos  penosa  esta  dilación, 
no  hallando  camino  de  poderla  ver,  ni  saber  su 
nombre,  supuesto  que  como  las  demás  fiestas  la 
vía  barajada  con  las  dos  hermanas,  persuadíame 
lo  eran  todas  tres,  si  bien  Lucrecia  se  dejaba  co- 
nocer como  el  sol  entre  las  demás  estrellas.  Mo- 
ría por  decirla  de  más  cerca  mi  pasión,  que  re- 
sultaba de  la  dilación  de  su  vista;  y  así  el  día 
que  nos  veíamos,  se  lo  significaba  con  las  más  de- 
mostrativas señas  que  la  publicidad  del  lugar 
permitía;  pero  ella  que  todas  las  juzgaba  cir- 
cunstancias del  juego  amoroso,  me  correspondía 
con  otras  semejantes,  con  que  nuestro  lenguaje 
se  confundía,  y^yo  no  siendo  entendido  reventa- 
ba. Pero  ella,  inflamada  del  alma,  de  un  acci- 
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dente  que  no  acertaba  á  conocer  qué  nombre 
darle,  quisiera  que  yo  jamás  me  ausentase  ie  su 
vista,  porque  en  ella  sólo  hallaba  que  sus  afec- 
tos se  moderaban;  como  sucede  al  hidrópico,  que 
templa  sa  sed  en  tanto  que  tiene  el  agua  entre 
los  labios,  y  en  saltando  de  ellos  le  crece  con  ma- 
yor vehemencia.  Quisiera,  digo,  para  templar  sus 
deseos,  que  las  fiestas  faeran  siglos,  pues  en 
ellas  solas  hallaba  la  de  sus  gustos,  siendo  así, 
que  en  los  días  de  labor  vivía  en  eterna  pena. 

A  tal  extremo  había  llegado  la  gracia  en  que 
le  cayó  el  juego  de  los  amores  (que  así  llamaba 
ella  éste)  y  tan  práctica  estaba  ya  en  él,  que 
podía  leer  cátedra  á  sus  maestras,  de  quien  para 
poderle  jugar  con  más  libertad  procuraba  ya 
evitar  la  conversación,  queriéndoselas  haber  á 
solas  conmigo,  para  lo  cual  dio  en  excusarse  de 
sus  visitas,  ya  con  una  y  ya  con  otra  excusa. 

La  dilación  de  sus  vistas  me  traía  tan  inquie- 
to, que  no  hallaba  punto  fijo  á  mi  sosiego;  y  así, 
un  día  pasando  á  pie  por  la  calle,  vi  ir  á  entrar 
en  la  casa  de  Fabricio  una  mujer  á  quien  yo  co- 
nocía, no  menos  que  por  haberme  criado  de  le- 
che; y  según  lo  que  después  entendí,  crió  tam- 
bién á  Lucrecia.  Y  no  es  maravilla  esta  ignoran- 
cia mía  hasta  entonces,  que  en  poblaciones  tan 
grandes  no  es  milagro.  Vila,  digo,  á  tiempo  que 
llamaba  á  la  puerta  de  aquella  casa,  y  aunque 
aceleré  el  paso  no  fué  tanto,  que  primero  que  re- 
parase en  mí  no  estuviese  ya  dentro  del  zaguán 
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de  la  casa,  hasta  donde  la  segui;  pero  apenas 
puse  en  el  primer  paso,  cuando  vi  bajar  por  una 
escalera  á  Lucrecia  y  á  sus  dos  amigas,  que  yo 
juzgaba  hermanas,  que  por  suerte  aquella  tarde 
sin  ser  fiesta  vinieron  á  visitarla.  Esta  impen- 
sada vista  causó  en  mí  tal  accidente  que  cesan- 
do en  mí  el  vital  aliento,  llevó  á  tierra  el  debili- 
tado cuerpo,  tan  perdido  el  natural  color  que  por 
difunto  me  juzgaba  mi  ama. 

A  tan  impensado  espectáculo,  ella,  Lucrecia 
y  sus  amigas,  comenzaron  á  celebrar  las  obse- 
quias con  piadosas  lágrimas,  aunque  la  ama, 
considerándolo  mejor  reparó  que  aquellas  donce- 
llas no  cumplirían  con  su  decoro  llorando  seme- 
jante suceso,  y  así  las  hizo  retirar  á  un  entre- 
suelo, prosiguiendo  ella  su  lamento,  creyendo 
era  ella  á  quien  mayor  parte  allí  la  tocaba.  A 
sus  voces  acudió  el  noble  Fabricio  y  demás  fa- 
milia, que  condolido  del  caso  quiso  saber  quién 
era  yo,  y  la  ocasión  de  mi  muerte  (tal  me  juzga- 
ban). Mi  ama  le  significó  mis  partes  y  como  ella 
me  había  dado  leche,  y  que  llegando  entonces  á 
hablarla,  antes  de  pronunciar  razón,  caí  á  sus 
pies  de  aquella  forma,  sin  que  ella  pudiese  saber 
por  qué  accidente. 

El  cortés  caballero  mandó  llevarme  á  su  cama, 
donde  procuró  aplicarme  los  remedios  que  le  pa- 
recieron más  eficaces  á  mi  restauración;  pero 
viéndolos  todos  inválidos  mandó  poner  el  coche 
en  que  habiéndome  puesto  me  envió  á  mi  padre, 
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acompañado  de  cuatro  criados  y  la  ama  con  la 
relación  y  pésame  del  suceso.  Entendido  mi  pa- 
dre lo  que  pasaba,  juzgándome  difunto,  vencido 
de  un  íntimo  dolor,  se  dejó  caer  sobre  mi  helado 
cuerpo  con  tal  desfallecimiento,  que  los  circuns- 
tantes dudaban  cuál  de  los  dos  era  el  difunto. 

La  cuarta  parte  de  una  hora  pasaría  cuando 
mi  piadoso  padre  volvió  en  sí  de  su  desmayo, 
con  el  sentimiento  que  podrá  considerar  el  que 
amando  tiernamente  á  un  hijo  le  viese  traer  á  su 
presencia  en  semejante  estado.  Con  llanto,  pues, 
de  toda  la  familia,  fui  puesto  en  mi  cama,  y  lla- 
mando luego  á  los  médicos  de  mayor  fama  de  la 
ciudad,  interpusieron  el  poder  de  la  medicina 
en  orden  á  restituirme  los  espíritus,  que  si  no 
de  todo  punto  perdidos,  los  conocieron  á  lo  me- 
nos amortiguados  en  mí. 

— Tanto  hicieron  que  me  volvieron  á  esta  vida, 
de  modo  que  comencé  á  respirar,  y  poco  á  poco  á 
usar  de  mis  sentidos.  Y  en  pudiendo  desanudar 
la  lengua,  dije: 

— ¡Ama,  ama! 

La  cual,  que  presente  estaba,  me  respondió: 

— Hijo  mío,  aquí  estoy  yo;  ¿qué  queréis? 

Yo,  que  aunque  de  todo  punto  no  me  había  re- 
cuperado y  conservaba  en  mi  imaginación  haber 
corrido  tras  ella,  persuadiéndome  estar  en  los 
mismos  términos,  repetía  el  nombre  de  «ama>^ 
pero  advirtiéndolo  mejor,  reconocí  el  lugar  en 
que  estaba  y  que  los  que  cercaban  mi  cama  eran 
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mi  padre  y  los  demás,  ante  quien  no  era  lícito 
exprimir  mis  pensamientos,  si  bien  no  acababa 
de  reconocer  cómo  aquello  fuere  ó  cómo  me  ha- 
llaba en  tan  diverso  estado  del  que  imaginaba. 
Y  así,  mudando  plática,  di  á  entender  á  los  cir- 
cunstantes estaba  libre  de  la  peligrosa  ocasión 
que  me  tuvo  opreso,  de  que  todos  se  alegraron 
sumamente. 

Y  preguntándome  mi  padre  y  los  médicos  la 
causa  de  mi  accidente,  ninguna  quise  dar  más 
de  pedirles  me  dejasen  solo  con  mi  ama.  A  los 
médicos  pareció  buen  acuerdo,  y  así,  de  consejo 
suyo,  nos  dejaron  solos.  Hallándome,  pues,  á 
solas  con  mi  ama,  con  piadosos  afectos   la  dije: 

— Ya,  madre  amantísima^  habréis  podido  co- 
legir del  fiero  accidente  que  me  sobrevino,  los 
términos  en  que  me  hallo,  que  son  tales,  que  da- 
rán presto  fin  á  mis  días  cuando  vos  no  acudáis 
piadosa  á  mi  remedio.  A  vos  ocurro,  porque  en 
vos  conozco  está  el  antídoto  del  veneno  que  he 
bebido  por  la  vista;  sois,  digo,  quien  queriendo 
podrá  darme  tal  ayuda,  que  entretenga  mi  vida, 
pero  negándomela,  seréis  mi  homicida. 

A  tan  piadosas  cuanto  amphibológicas  razo- 
nes, respondió  mi  ama: 

— Si  así  es,  hijo  mío,  que  está  vuestra  vida  en 
mi  mano,  prometeos  años  felices  y  largos.  Ma- 
nifestándome cómo  puedo  obrar  y  la  causa  de 
vuestro  dolor,  que  desde  luego  comenzaré  á  ejer- 
citarme en  vuestra  ayuda. 
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Oída  por  mi  su  oferta,  la  rendí  las  gracias  por 
el  ánimo  liberal  que  en  la  consecuci<3n  de  mi  sa- 
lud mostraba,  y  así  la  dije: 

— Sabed,  ama  mía,  que  yo  adoro  un  serafín  de 
tres  que  constituyen  cielo,  aquella  casa  donde 
íbades  á  entrar  cuando  me  sobrevino  el  acciden- 
te mortal;  y  conoced  de  qué  naturaleza  es  mi  pa- 
sión, pues  su  vista  sólo  causó  el  efecto  que  vis- 
tes; de  que  infiero  que  es  sujeto  divino,  pues  no 
permite  á  los  mortales  su  vista  sin  menor  peligro. 

Referíla  los  lances  que  pasó  con  ella,  y  cómo 
solamente  las  fiestas  la  veía  en  el  balcón  de 
aquella  casa,  y  que,  finalmente,  era  una  de  las 
tres  que  bajaban  la  escalera  cuando  los  dos  lle- 
gamos. 

Entendida  la  causa  de  mi  pasión,  comenzó  á 
hacer  discursos  sobre  la  averiguación  de  cuál 
de  las  dos  hermanas  sería  el  desvelo  de  mis  cui- 
dados, porque  nunca  le  pasó  por  la  imaginación 
sospechar  que  lo  podía  ser  Lucrecia;  pues  al 
paso  que  á  ellas  juzgaba  algo  inquietas,  la  repu- 
taba á  ella  inocentísima  en  semejantes  materias. 
Y  teniendo  por  muy  fácil  mi  empresa,  dejándo- 
me muy  rico  de  esperanzas,  me  dijo  que  la  si- 
guiente fiesta  pasase  por  la  calle  á  la  hora  ordi- 
naria, que  por  las  acciones  que  viese  hacer  á  las 
(lamas  conocería  la  que  me  inquietaba,  y  descu- 
bierto el  campo,  sabría  estratagemas  de  que  se 
hubiese  de  valer  para  conseguir  la  victoria,  con 
¡o  cual  se  fué  y  me  dejó. 
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No  tuve  yo  necesidad  de  más  medicamento 
para  mi  reformación,  y  así,  el  siguiente  día, 
pude  dejar  la  cama,  y  por  serlo  de  fiesta  me  pre- 
vine para  la  aplazada  comprobación.  Llegada  Ja 
hora,  las  dos  hermanas  enviaron  recado  á  Lucre- 
cia para  venir  á  su  visita,  mas  como  ella  tuviese 
librado  ya  su  gusto  en  el  juego  de  los  amores» 
y  para  esto  tenía  tercero  buen  tahúr,  se  excusó 
de  la  visita  diciendo  la  perdonasen  aquella  tar- 
de, porque  cierta  indisposición  la  privaba  de  re- 
cibir la  merced  que  la  hacían. 

Esta  excusa  fué  para  la  ama  muy  penosa,  por 
considerar  cuan  mal  efecto  tendría  su  experien- 
cia faltando  las  dos  hermanas,  en  quien  pensa- 
ba hacerla;  y  así  instó  á  Lucrecia  aceptase  la 
visita,  pero  jamás  la  pudo  convencer. 

La  hora  del  paseo  de  los  galanes  iba  acercán- 
dose, y  la  ama  reparó  en  que  Lucrecia  andaba 
algo  inquieta,  no  parando  (como  se  dice),  en 
ramo  verde,  visitando  por  puntos  las  ventanas, 
de  que  vino  á  sospechar,  que  su  indisposición 
acaso  se  ocasionaba  de  algún  achaque  amoroso 
que  sus  amigas  la  habían  pegado,  para  averigua- 
ción de  lo  cual,  fingió  retirarse  y  dejarla  á  so- 
las. Lo  cual,  visto  por  ella,  quedó  muy  gozosa, 
juzgando  la  dejaba  libre  el  campo  de  la  amorosa 
batalla. 

Entró  en  el  balcón,  en  que  apenas  puso  los 
pies,  cuando  yo  comencé  á  entrar  por  la  calle. 
La  sagaz  ama,  no  perdiendo  punto  en  la  inqui- 
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sición  de  su  sospecha,  ocultamente  se  puso  en 
otra  ventana,  y  viéndome  venir,  puesta  la  vista  • 
en  el  balcón  de  Lucrecia^  al  punto  la  puso  ella 
también  y  reconoció  que  Lucrecia  hacía  muchas 
demostraciones  de  gozo  por  haberme  visto  y  que 
me  enviaba  con  significativas  señas  el  parabién 
de  mi  convalecencia. 

Tenia  en  la  mano  un  curioso  ramillete  mati- 
zado de  diversas  flores,  el  cual,  luego  que  lie. 
gué  cerca  de  su  balcón^  me  arrojó  y  yo  recibí 
con  sumo  gozo,  y  pasando  adelante,  alcancé  de 
vista  al  ama,  que  por  señas  me  preguntó,  si  era 
aquella  dama  la  ocasión  de  mi  desmayo,  y  con 
las  mismas  la  dije  que  sí,  pasándome  á  lo  largo. 
Al  punto  el  ama  se  fué  á  la  parte  donde  Lucre- 
cia estaba,  y  con  severo  rostro  la  dijo: 

— Dime,  hija,  ¿cómo  se  compadece  en  tan  tier- 
na edad  tan  poco  recato?  ¿Qué  es  esto  que  te  vi 
hacer?  ¿Qué  correspondencia  tienes  con  aquel 
galán  que  por  la  calle  pasó?  Ya  está  averiguada 
la  causa  de  su  desmayo.  ¿Dice  esto  bien  con  tu 
decoro?  No  has  nacido,  ¿y  ya  sabes  inquietar  los 
hombres,  dar  favores  y  agradecer  servicios? 
¿Qué  dirá  de  mí  tu  padre,  cuando  confiando  de 
mí  el  tesoro  de  su  honor  en  la  educación  y  crian- 
za tuya,  hallase  tanta  quiebra  en  todo?  ¡Triste 
de  mí,  que  nunca  culpan  vuestros  padres  los  na- 
turales que  os  dieron  y  comunicaron  en  la  geni- 
tura,  disculpando  la  parte  en  que  las  malas  in- 
clinaciones,  tienen  con  la  leche  que  os   damos: 
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ésta  es  siempre  el  fomes,  raíz  y  fuente  de  que 
se  derivan  vuestras  siniestras  costumbres,  como 
si  la  leche  tuviera  más  actividad  en  la  nutrición 
que  la  potencia  generativa  en  la  genitura! 

A  tan  severo  discurso  quedó  la  doncella  muda, 
pero  con  la  agudeza  de  su  ingenio  comprendió 
que  aquel  rigor  venía  con  alguna  mezcla  de  blan- 
dura, y  así,  echándola  al  cuello  los  brazos  amo- 
rosamente, y  poniendo  el  clavel  de  sus  labios  en 
una  de  las  marchitas  mejillas^  con  palabras  tier- 
nas, la  dijo: 

— Madre  mía,  yo  os  pido  perdón,  si  en  el  juego 
que  ahora  me  visteis  jugar  algún  yerro  cometí, 
que  por  ser  hoy  día  de  fiesta,  en  que  es  lícito  ju- 
gar, vacando  á  la  labor  de  los  demás  días,  me  pa- 
rece á  mí  no  le  haber  cometido  y  no  lo  enten- 
diendo bien;  así  os  suplico  me  advirtáis  porque 
haga  enmienda  de  aquí  adelante. 

La  ama  quedó  admirada  de  semejante  excusa, 
y  queriendo  informarle  mejor,  la  dijo: 

— ¿Cómo,  hija  mía,  das  nombre  de  juego  á 
acción  tan  peligrosa  al  honor,  y  que  está  tan 
llena  de  veras? 

A  que  ella  respondió: 

— ¿Cómo,  madre  mía,  me  decís  eso?  Que  mis 
dos  amigas,  entre  los  demás  juegos  con  que  me 
entretenía  era  este  de  los  amores,  el  cual  alaban 
ellas  (y  con  razón),  por  el  más  entretenido.  Cada 
cual  tiene  su  galán,  con  quien  juega,  á  quien 
ellas  aman  sobre  manera;   mas  á  la  fe,   madre 
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mía,  que  en  esto  no  las  he  de  conceder  ventaja; 
porque  yo  amo  al  mío,  más  que  el  alma  propia, 
y  mirad  qué  tanto,  que  quisiera  que  el  día  de 
fiesta  no  tuviera  fin,  por  estarme  siempre  jugan- 
do con  él.  Pero  con  todo  os  digo,  que  si  este  jue- 
go no  tiene  tanto  de  honesto  como  mis  amigas 
me  dan  á  entender,  me  desengañéis  para  que 
aunque  sea  (como  realmente  lo  será)  en  daño  de 
mi  vida,  me  abstenga  de  jugarle. 

Aquí  consideró  el  ama,  y  aun  es  justo  que  to- 
dos lo  consideremos  el  noscivo  fruto  que  ofrece  á 
la  juventud  la  ruin  compañía  y  conversación,  y 
cuánto  deben  velar  los  padres  en  la  elección  de 
la  que  dan  á  sus  hijos,  ó  ellos  se  toman,  mayor- 
mente las  doncellas  en  quien,  como  en  tierna 
cera,  se  imprimen  costumbres  y  doctrinas  tan 
perniciosas,  que  son  siempre  las  piedras  funda- 
mentales de  los  escándalos,  y  ruinas  de  las  fa- 
milias más  ilustres.  ¡Quién  creyera  que  unas 
doncellas  tan  tiernas,  hijas  de  gente  noble,  mi- 
nistraran á  la  inocente  Lucrecia,  secta  tan  per- 
niciosa! 

Finalmente,  habiendo  oído  la  ama  la  sencillez 
de  su  hija,  no  pudo  contener  la  risa,  tanto  por 
la  novedad  del  amor,  como  por  el  gusto  que  lo 
dio  la  facilidad  que  hallaba  en  la  consecución 
de  sus  intentos  y  mis  deseos,  y  así  lá  dijo: 

— Carísima  hija  mía;  quiero  que  sepas,  corao 
yo  con  mi  propia  leche  crió  aquel  galán  cómpli- 
ce de  tu  juego,  y  que  se  llama  Camilo,  y  es  hijo 
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del  señor  Alejandro  Veluti,  caballero  de  conoci- 
da nobleza,  en  cuya  casa  yo  tengo  tan  familiar 
entrada  como  en  ésta,  todo  lo  cual  me  obliga  á 
amarle  en  igual  grado  lo  que  á  ti,  y  quiero  que 
sepas  más,  quo  no  ignoraba  vuestro  amor. 

Y  desde  aquí  le  refirió  todo  lo  que  conmigo  le 
pasó  cuando  volví  del  desmayo,  y  cómo  ella  le 
había  ocasionado  con  su  vista.  Esta  relación  au- 
mentó en  Lucrecia  el  amor;  pero  vioiendo  la 
ama  á  la  conclusión  de  su  intento,  la  dijo  que 
cuando  semejantes  juegos  fuesen  ordenados  á 
honestos  fines  la  confesaba  eran  lícitos;  pero  que 
la  advertía  que  en  la  experiencia  de  los  hombres 
se  conocían  cada  punto  acaecimientos  muy  peli- 
grosos. Mas  que,  finalmente,  en  el  presente  caso, 
si  ella  tenía  gusto  de  ser  esposa  mía  la  daba  su 
palabra  de  dar  la  ayuda,  para  que  con  efecto  lo 
consiguiese. 

Lucrecia,  aunque  tan  tierna,  como  quiera  que 
era  dotada  de  agudísimo  natural,  comprendió 
fácilmente  todo  lo  que  su  ama  la  propuso^  y  dis- 
pertándose en  su  pecho  el  amor  que  tenía,  res- 
pondió: 

— Yo  tuviera,  madre^  mucho  gusto,  cuando 
fuera  tan  dichosa  que  pudiera  nombrarme  espo- 
sa del  señor  Camilo  (si  así  se  nombra  ese  caba- 
llero), cuando  á  mi  padre  no  disgustase  mi  elec- 
ción. Pero,  ¿cómo  podríamos  facilitar  esta  volun- 
tad tan  remota  do  semejante  pensamiento? 

Conocido  por  el  ama  su  ánimo,  respondió: 


102  líATHIAS   DH   LOS   REYES 

— Eso,  hija  mía,  el  tiempo  lo  dispondrá  á  lo 
que  conviene,  cuando  gustes  que  eso  se  ejecute, 
es  que  te  permitan  gobernar  de  mi  consejo,  qu& 
yo  lo  encaminaré  de  modo  que  se  consiga  el  fin 
que  deseamos.  ^ 

Ella  respondió,  que  desde  luego  resignaba  en 
la  suya  su  voluntad,  para  que  dispusiese  aque- 
llo que  considerase  convenir  más  á  su  honor  y 
gusto  de  su  padre,  porque  ni  intentarlo  era  qu» 
estos  dos  ni  se  profanasen  ni  violentasen.  La 
ama  la  prometió  guiarlo,  respetando  siempre 
tan  castos  pensamientos  con  que  se  partió  lue- 
go á  buscarme  y  me  halló  pendiente  de  mis  de- 
seos. 

Cuando  la  vi  venir  con  rostro  alegre,  me  pro- 
metí suceso  próspero,  y  salióndola  al  camino  con 
los  brazos  abiertos : 

— Bien  venida^  dij©»  ^^^  1^  dulcísima  madre 
mía,  ¿qué  nuevas  me  trae  ahora? 

— Bonísimas,  replicó  ella,  hijo  mío,  si  no  falta 
en  vos  el  primero  intento;  porque  habéis  de  sa- 
ber que  es  vuestra  dama  una  de  las  más  princi- 
pales de  Florencia.  Llámase  Lucrecia,  es  hija 
del  señor  Fabricio  Neli,  y  no  hermana  de  ningu- 
na de  las  dos  con  quien  la  habréis  visto  muchas 
veces.  Conózcola  con  estas  particularidades  por 
haberla  criado  á  mis  pechos  como  os  crió. 

Y  desde  aquí  prosiguió  contándome  el  nuevo 
modo  que  tuvo  en  enamorarse  de  mí,  cuya  llane- 
za aumentó  de  forma  mi  amor^  que  juzgaba  si- 
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glos  los  átomos  que  se  dilataba  el  efecto  de  nues- 
tras felices  bodas. 

Asentóse,  por  conclusión,  entre  los  dos,  la 
confirmación  de  nuestras  voluntades  y  el  modo 
y  día  de  nuestras  primeras  vistas,  con  lo  cual  se 
fué,  dejándome  rico  de  tan  ciertas  cuanto  dicho- 
sas esperanzas. 

Lucrecia,  que  hasta  entonces,  como  se  ha  vis- 
to, había  vivido  libre  de  los  impulsos  de  amor? 
sintiendo  despertar  su  deseo  en  una  jamás  cono- 
cida dulzura,  considerando  por  cuan  apacible 
camino  vendría  á  gozar  mi  vista  con  más  piedad 
y  cercanía,  no  hallaba  lugar  capaz  de  su  sosie- 
go. Apresurábala  á  la  más  breve  expedición  de 
su  pretensar  ver  que  podría  con  libertad  jugar 
con  su  galán  un  juego  que,  si  bien  ignoraba  qué 
juego  fuese,  le  consideraba  por  lo  menos  muy  en- 
tretenido y  apacible.  Por  otra  parte,  la  perturba- 
ba este  gozo  la  consideración  del  paternal  respe- 
to^ representándola  que  para  llegar  á  estos  efec- 
tos había  de  pasar  atropellando  la  inmunidad 
de  este  sagrado,  considerando  que  entonces,  por 
lo  menos,  se  había  de  efectuar  sin  su  permisión; 
y  así,  combatiendo  con  el  temor  y  amor,  vivía 
en  perpetua  guerra,  ya  esperando  y  ya  temiendo; 
y  tácitamente  discurriendo   entre  sí,  decía: 

— ¿Seré  yo  tan  atrevida?  ¿Seré  tan  temeraria 
que  ^e  determine  á  cometer  caso  tan  arduo? 
¿Profanaré  yo  el  paternal  respeto  á  quien  natu- 
ralmente debo  venerar? 
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Pero,  dando  luego  de  mano  á  estos  temores, 
volvía  diciendo: 

— Mas,  si  no  atropello  tantos  imposibles,  ¿qué 
me  deberá  el  amor?  ¿Oómo  satisfaré  el  del  señor 
Camilo?  No.  ¿No  estuvo  él  por  mí  dos  horas 
muerto?  Pues  ¿qué  exceso  será  el  mío  que  equi- 
pare fineza  tanta? 

Y  así  devaneando  y  varias  deliberaciones  ha- 
ciendo, concluyó  desposarse  conmigo,  recibiéselo 
ó  no  bien  su  padre. 

En  estos  discursos  ocupada  la  halló  la  ama, 
que  la  sacó  de  sus  dudas ,  dándola  á  todas  prós- 
peras soluciones,  con  que  la  dejó  tan  alentada, 
que  ya  no  atendía  á  otra  cosa  sino  al  punto  pri- 
mero de  nuestras  vistas,  para  las  cuales  se  re- 
solvieron en  que  el  primero  día  de  fiesta,  en  nom- 
bre de  festejarla^  diesen  licencia  á  todas  las 
criadas  para  que  se  fuesen  á  entretener  con  otras 
amigas  y  quedar  así  dueñas  absolutas  de  la  casa, 
respecto  que  el  señor  Fabricio  es  tan  poco  asis- 
tente en  ella,  que  sólo  está  á  las  horas  de  comi- 
da y  cena;  siendo  para  él  las  de  acostar  de  me- 
dia noche  abajo,  pasando  las  demás,  ó  en  las 
ocupaciones  de  sus  negocios,  ó  en  casas  de  con- 
versación, que  en  Florencia  las  hay  muy  entre- 
tenidas. 

Esta  traza  tuvo  efecto,  porque  dispuestas  las 
cosas,  la  ama  francamente  pudo  introducirm  i 
en  casa.  Pero  ¿qué  no  podrá  un  alcaide  de  es- 
tos de  tosas  largas  á  quien  los  padres  tienen 
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discernido  la  curaduría  y  gobierno  de  tan  ino- 
centes corderinos?  Entróme  (digo),  en  casa,  y 
habiendo  subido  una  escalera  hasta  dar  con  un 
hermoso  corredor  ó  galería  que  hacía  vista  á  un 
agi-adable  jardín ,  me  ordenó  esperase  allí,  y 
dentro  de  pequeño  espacio  volvió  por  mí,  lle- 
vándome á  una  cuadra  en  que  ya  Lucrecia  me 
atendía. 

Mucho  fué  que  en  estas  segundas  vistas  no 
sucediese  á  los  dos  lo  que  á  mí  en  las  primeras; 
porque  los  efectos  fueron  muy  próximos,  ella 
quedó  como  estatua  de  mármol  y  yo  como  si  de 
de  bronce  fuera  fabricado.  Sólo  pude  desmentir 
esta  apariencia,  con  que  después  de  haberlo  pa- 
recido, con  voz  sumisa  y  trémula  la  saludé,  á  lo 
cual  ella,  mezclando  claveles  rojos  con  azucenas 
candidas,  apartando  los  ojos  de  mi  rostro  y  po- 
niéndolos en  tierra,   tácitamente  me  respondió. 

La  ama,  cuidadosa  del  desperdicio  que  ha- 
cíamos dal  tiempo  que  tan  caro  comprábamos,  la 
escasez  de  razones  y  avaricia  de  obras,  sonrién- 
dose  dijo: 

— Paréceme,  amantísimos  hijos,  que  os  habéis 
aquí  juntado,  no  á  jugar  el  juego  de  los  amo- 
res, sino  el  de  los  mudos.  Pues  cada  cual  de  vos- 
otros sabe  el  efecto  para  que  os  he  juntado  aquí, 
no  me  parece  cordura  perder  el  tiempo  que  la 
fortuna  avara  por  minutos  nos  prorroga,  y  así 
os  digo  que  deis  á  vuestros  deseos  honesto  fin. 
Veis  aquí  á  la  cabecera  de  esta  cama  la  imagen 
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de  la  gloriosa  Reina  del  cielo  con  la  figura  de  su 
hijo  Salvador  nu®stro  en  los  brazos,  á  quien  su- 
plico, y  vosotros  también  suplicad,  dé  al  matri- 
monio que  por  palabras  de  futuro  intentáis  capi- 
tular, buen  principio,  bonísimo  medio  y  mejor 
fin.  Entonces  Lucrecia  se  publicó  por  mi  esposa 
y  yo  por  esposo  suyo,  en  confirmación  de  lo  cual 
me  dio  una  preciosa  sortija.  Allí  quedó  sentado 
el  orden  que  habíamos  de  tener  para  vernos  to 
das  las  noches,  lo  cual  facilitó  el  ama,  con  lo 
cual  dándonos  en  prendas  de  nuestra  prometida 
fe  un  tierno  abrazo,  nos  despedimos  por  entonces. 

Ya  no  me  cabía  el  corazón  á  mí  en  el  cuerpo 
de  gozo  viéndome  dueño  de  mayor  bien  que  pin- 
taba mi  imaginación.  Ni  á  Lucrecia  le  cabía 
tampoco  de  tristeza  no  deducida  de  arrepenti- 
miento, sino  de  los  principios  de  los  efectos  que 
obraba  ya  en  su  corazón  la  ausencia,  cuyos  sen- 
timientos no  la  dejaban  gozar  en  paz  la  alegría 
del  contraído  desposorio.  Ya  comenzaban  á  co- 
nocerse en  ella  las  resultas  del  amor,  y  jb.  su 
ignorancia  quedaba  iluminada,  y  ya  era  capaz 
de  discursos  de  edad  más  sazonada  que  la  suya. 

Aquí  llegaba  Camilo  con  la  narración  de  su 
amorosa  historia,  cuando  se  la  interrumpió  al 
llegar  á  una  hostería  (que  es  lo  que  en  España 
llamamos  venta),  en  que  les  fué  forzoso  hacer  el 
medio  día^  por  estar  ya  el  mayor  planeta  en  el 
de  aquel  paralelo  y  ser  irreparables  sus  rayos. 
Pidió  á  los  amigos  licencia  para  doblar  la  hoja, 
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protestando  proseguir  á  la  tarde.  Todos  lo  tuvie- 
ron por  bien,  aunque  los  llevaba  tan  suspendi- 
dos que  apenas  habían  sentido  los  rigores  de 
Apolo,  efectos  de  la  apacible  conversación  que 
es  chimenea  de  invierno  y  cantimplora  de  ve- 
rano. 

Apeáronse,  y  los  criados  trataron  de  disponer 
la  comida,  en  cuyo  tiempo  los  cuatro  amigos  se 
dejaron  lisonjear  de  un  blando  céfiro  que  por  la 
puerta  de  la  ventana  se  les  ofrecía,  obligándoles 
á  su  asistencia  apacible,  sin  reparar  que  estaban 
en  pie,  donde  comenzaron  á  comentar  la  prime- 
ra parte  de  la  historia  de  Camilo^  admirando 
mucho  la  novedad  de  enamorarse,  no  descubier- 
ta hasta  entonces  entre  todos  los  aforismos  de 
amor. 

En  esto  estaban,  cuando  llegó  á  la  mesma 
puerta  un  peregrino  mancebo,  al  parecer  de  edad 
de  veintidós  años,  de  tan  apacible  rostro,  que 
alguna  dama  le  estimara  para  propio;  pidió  li- 
mosna, para  pasar  su  camino  en  lenguaje  que  le 
vendió  por  castellano.  Apenas  acabó  su  petición 
cuando,  mirando  á  los  dos  hermanos,  hizo  un 
conocido  extremo  que  á  quien  en  él  con  atención 
reparara,  diera  sospecha  que  le  había  pesado  y 
holgado  juntamente  de  verlos;  este  mismo  efec- 
to diversamente  causó  su  vista  en  los  pechos  de 
los  dos,  porque  habiendo  reparado  en  él,  cada 
cual  miró  al  otro,  encontrándose  con  los  pensa- 
mientos, y  luego  casi  á  un  mismo  tiempo  le  pre- 
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guntaron  los  dos  juntos,  de  dónde  era,  á  que  él 
respondió  que  de  la  imperial  Toledo,  y  que  por 
ciertos  respetos  graves  le  había  sido  forzoso  ir 
á  Roma,  cuyo  propósito  Habiendo  cumplido,  de- 
terminaba; primero,  que  le  diese  á  España,  dar 
á  toda  Italia  vuelta,  por  apacentar  la  vista  de 
sus  grandezas.  Ricardo  le  dijo,  que  si  con  menor 
incomodidad  quería  hacer  aquel  viaje  que  en  él 
y  su  hermano  hallaría  compañía,  porque  estaban 
dispuestos  á  hacerle  también. 

El  peregrino  estimó  el  cortés  ofrecimiento,  di- 
ciendo no  reconocía  su  calidad  tal,  que  pudiese 
hacer  aquel  viaje  á  su  lado;  pero  que  se  llama- 
ría dichoso  cuando  por  criado  le  admitiesen, 
siendo  así,  que  para  este  efecto  deseara  una  co- 
modidad. Ricardo,  aficionado  de  su  presencia, 
aceptó  el  partido;  y  así  mandó  á  uno  de  sus  cria- 
dos le  diese  lo  necesario  y  supiese  del  huésped 
si  tenía  algún  caballo  en  que  aquel  mozo  fuese 
hasta  Florencia.  El  huésped  dijo  que  le  daría, 
con  que  el  peregrino  desde  luego  asentó  plaza  de 
paje  de  los  españoles  caballeros. 

Desde  que  Menandro  le  vio,  se  melansolizó  de 
forma  que  todos  conocieron  en  él  esta  pasión,  y 
aunque  le  preguntaron  la  causa  no  la  quiso  dar, 
si  bien  pudiera  dar  muchas. 

La  comida  estaba  ya  en  la  mesa,  y  así  fueron 
avisados  se  sentasen  á  comer,  hiciéronlo,  y  los 
tros  comieron  con  particular  cuidado  de  ver  á 
Menandro  tan  mesurado  y  que  comía  tan  poco, 
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que  aunque  Moneada  con  sus  donaires  procura- 
ba divertirle,  no  podía  vencer  su  melancolía. 

Acabaron  de  comer,  y  el  rigor  del  sol  se  fué 
modificando,  y  parecióndoles  hora,  puestos  á  ca- 
ballo, prosiguieron  su  viaje,  quedando  los  últi- 
mos Menandro  y  Ricardo,  que  comenzando  á  ha- 
blar dijo: 

— Admirado  estoy  de  haber  visto  el  rostro  de 
este  peregrino,  no  só  si  á  vos  os  habrá  parecido 
lo  que  á  mi. 

—¿Queréis  decir  (acudió  Menandro),  que  pare- 
ce en  él  á  mi  señora  Casandra?  Pues  lo  mismo 
me  tiene  á  mí  en  la  confusión  que  veis,  y  si  no 
es  ella  fcosa  que  dudo),  es  la  copia  más  natural 
que  sacó  naturaleza. 

— Vuestra  duda  (respondió  Ricardo),  deslustra 
mucho  el  decoro  de  mi  madre,  pues  viene  á  ser 
ese  dudar  una  firme  y  constante  sentencia  con- 
tra él.  No  sé  qué  premisas  tengáis  de  sus  accio- 
nes que  las  consideráis  tan  fáciles.  Además,  que 
cuando  por  algún  accidente  de  fortuna  en  tanto 
tiempo  se  hubiera  obligado  á  esta  peregrinación , 
¿cómo  podía  no  conocernos  luego  que  nos  vio?  Y 
si  nos  conoció,  cómo  se  persuadió  á  venir  en 
nuestra  compañía,  sin  comunicarnos,  aunque  en 
secreto,  su  pensamiento,  pues  si  en  ella  se  pre- 
tendiese encubrir,  á  breve  tiempo  sería  defrau- 
dada desta  pretensión. 

Aquí  Menandro,  no  pudiendo  suspender  un  ín- 
timo suspiro,  dijo: 
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—No  sé,  hermano.  Lo  cierto  es,  que  no  quisie- 
ra ^le  hubiérades  admitido  á  vuestro  servicio, 
sea  quien  fuese  que  por  oculta  antipatía  tengo 
con  él  notable  aversión,  y  temo  que  por  él  nos  ha 
de  suceder  un  gran  disgusto. 

— No  quimerices,  dijo  Ricardo,  en  cosas  por 
venir,  que  si  á  vos  antipatía,  simpatía  me  incli- 
na á  su  amparo,  por  la  carta  recomendativa  que 
trae  en  su  rostro,  sellada  con  el  sello  de  la  seme- 
janza de  mi  madre.  Y  bien  será  posible  que  ese 
odio  se  derive  de  este  mismo  accidente;  quiero 
decir,  que  las  madrastras,  aun  pintadas, parecen 
mal,  si  bien  estoy  cierto  debéis  á  la  vuestra  me- 
jores correspondencias  por  lo  que  siempre  os 
amó. 

¡Oh,  cómo  era  noble  Menandro,  pues  no  dio  en 
esta  ocasión  á  su  hermano  indicio  de  su  senti- 
miento, y  desengaño  de  la  mala  naturaleza  de 
su  madre!  Antes,  como  el  que  cierra  los  ojos  al 
golpe  que  espera  del  contrario  poderoso^  permi- 
tiéndose ofender,  por  no  hacerle  ofensa,  le  res- 
pondió: 

— Obligado  quedo  á  volver  en  esta  parte  por 
mi  opinión,  y  porque  no  me  toquéis  más  tecla 
que  tan  mal  disuena  en  la  concordancia  de  mi 
valor,  digo,  que  desde  luego  quiero  por  paje  mío 
al  peregrino. 

¡Oh,  qué  difíciles  son  de  conocer  los  corazo- 
nes humanos!  ¡Oh,  cómo  fué  justificado  el  cargo 
que  hizo  el  Momo  á  Júpiter,  de  no  haber  criado 
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al  hombre  con  una  ventana  en  el  siniestro  lado, 
para  que  trajera  el  corazón  patente  á  los  demás 
hombres,  pues  por  ella  hubiera  Ricardo  conoci- 
do en  el  del  peregrino  muchos  secretos  impor- 
tantes á  su  inclinación  y  á  su  sosiego,  como  ve- 
remos en  estos  discursos! 

En  esta  ocasión  alcanzaron  la  demás  tropa,  y 
Ricardo  acordó  á  Camilo  el  punto  en  que  dejó 
su  historia,  el  cual,  sin  más  prólogo  prosiguió 
diciendo: 

—  Felizmente  gozábamos  el  deseado  fin  de 
nuestro  amor  mediante  el  ayuda  del  ama  todas 
las  noches,  sin  que  por  más  tiempo  de  dos  años 
diésemos  indicio  ni  sospecha  de  él.  Pero  la  eno- 
josa fortuna  que  no  permite  larga  permanencia 
en  las  felicidades,  á  toda  diligencia  nos  previno 
una  ocasión  para  que  comenzásemos  á  gustar  los 
acibarados  disgustos  con  que  amor  destempla 
sus  deleites.  Ya  dije  al  principio  la  gruesa  corres- 
pondencia que  mi  padre  tiene  en  todas  las  pla- 
zas de  negocios  del  mundo.  Pues  como  la  de  la 
Corte  de  España  sea  una  de  las  principales  de 
él,  con  los  hombres  de  negocio  de  ella  la  tiene 
caudalosa,  cuyo  ajustamiento  de  cuentas  aque- 
llos días  le  traía  cuidadoso,  á  causa  de  la  quie- 
bra de  dos  correspondientes  en  que  aventuraba 
gruesa  suma;  y  respecto  de  no  poder  acudir  en 
persona,  á  ser  precisa  la  brevedad,  hizo  elección 
en  la  mía  para  esta  jornada.  Y  así,  un  día,  des- 
pués de  levantados  los  metales,  me  dijo: 
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— Bien  sabes,  hijo  mío,  que  cuántos  días  ha 
que  traigo  sobre  mi  cuidado  el  ajustamiento  de 
las  cuentas  de  la  Corte  de  España,  y  como  me 
impiden  el  acudir  por  mi  persona  á  ello,  así  la 
asistencia  forzosa  á  las  corresponsiones  de  las 
demás  plazas,  como  las  de  negocio  que  á  mi  car- 
go están  de  la  ciudad.  Pues  dar  comisión  á  per- 
sona extraña,  en  caso  tan  considerable,  nos  obli- 
ga á  conocido  riesgo.  Por  lo  cual,  después  de  mu- 
chas consideraciones,  he  tomado  acuerdo  en  en- 
viarte á  España,  porque  veo  los  útiles  que  de 
aquí  resultarían;  éstos  son  el  acrecentamiento  y 
seguridad  de  mi  hacieoda  de  quien  serás  maña- 
na dueño;  lo  otro,  darte  ocasión  en  que  vayas  á 
ver  mundo,  comenzando  honrosamente  á  ejerci- 
tarte y  á  hacerte  práctico,  cosa  muy  pretendida 
de  los  hombres  de  respetos  honrosos;  porque  el 
ver  varias  ciudades,  diversos  reinos,  remotas 
provincias  y  costumbres  extrañas,  comúnmen- 
te es  deseado  de  los  prudentes,  para  mejorar 
se  y  de  los  ignorantes  para  instruirse.  Buen 
ejemplo  tenemos  de  esto  en  Ulises,  que  con  la  co- 
municación de  varias  gentes  perfeccionó  sus 
prudencias.  La  provincia  á  que  te  envío  es  cifra 
del  universo  y  Madrid  su  centro,  pues  de  toda  la 
redondez  del  orbe  concurren  á  ella  gentes  como 
si  fueran  líneas.  Testigo  soy,  que  en  mi  moce- 
dad asistí  en  ella  en  la  corresponsión  de  cauda- 
Josas  encomiendas.  Ella,  digo,  es  la  provincia 
más  política  que  se  conoce,  que  como  heredó  el 
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imperio  antiguo  de  los  romanos,  aventajándole, 
empero,  en  dominar  más  reinos  y  más  remotas 
regiones,  hallarás  en  su  Corte  como  en  epiloga- 
do mapa,  la  Asia,  Europa,  África,  y  la  por  tan- 
tos tiempos  no  conocida  América;  porque  su  Mo- 
narca invicto,  en  todas  estas  partes  tiene  silla. 
Ya  tú  has  visto  en  esta  nuestra  ciudad,  que 
aquellos  que  fuera  de  ella  han  conversado,  par- 
ticularmente en  aquella  Corte,  cuando  aquí  vuel- 
ven con  buena  expedición  de  sus  negocios,  son 
electos  á  diversos  magistrados  y  oficios  honro- 
sos de  república,  lo  cual  les  precede  de  la  opi- 
nión que  ganaron  en  las  ajenas  regiones.  Siendo 
muy  al  contrario  en  los  omisos  de  su  acrecen- 
tamiento, dados  sólo  á  vicios  y  práctica  de  la 
gula  y  lascivias,  comunicando  mujercillas  de 
ruin  fama  y  peores  costumbres.  Comiénzate, 
pues,  á  prevenir,  haz  galas  á  la  española;  ve  con 
el  lucimiento  que  pertenece  al  nombro  que  tengo 
en  aquella  Corte;  elige  criados  de  tu  gusto  y  sa- 
tisfacción, que  en  nada  pretendo  limitarte,  pues 
cuanto  poseo  es  tuyo.  Y  si  permitiese  Dios,  como 
de  8U  misericoria  lo  espero,  volverte  próspero, 
quedo  en  cargo  de  prevenirte  esposa,  con  quien 
tengas  el  aumento  y  gusto  que  te  deseo  y  con  la 
bendición  de  Dios  y  mía  goces  de  todos  mis  te- 
boros. 

Aquí  cesó  mi  padre,  poniendo  en  mi  rostro  su 
vista,  creyendo  sin  duda  le  respondería  luego 
estaba  pronto  á  ejecutar  lo  que  me  ordenaba,  es- 
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timando  la  elección  que  para  tan  importante  en- 
comienda hacía  en  mis  verdes  años^  satisfecho 
me  ponía  en  las  manos  la  ocasión  más  optable  á 
mi  edad.  Pero  como  todo  esto  lo  consideraba  yo 
muy  diversamente  en  mi  opinión,  como  quiera 
que  todos  los  aumentos  en  ausencia  de  Lucrecia 
los  juzgaba  pérdidas  irrecuperables,  turbado  el 
rostro  y  con  postración  de  vista,  di  á  conocer 
cuan  poco  gusto  tenía  en  la  aceptación  de  la 
jornada.  Y  vista  por  mi  padre  mi  remisión  y  ta- 
citurnidad, algo  alterado,  me  dijo: 

— ¿Qué  causa  hay  porque  no  respondas  grato 
á  mi  piadosa  proposición? 

Yo  entonces,  esforzando  el  debilitado  espíri- 
tu, respondí: 

— Obedeciéraos,  padre  y  señor,  como  es  justo 
en  ocasión  tan  ventajosa  á  mi  aumento,  pero  di- 
ficúltame la  aceptación  del  viaje  la  navegación, 
á  que  me  inclino  poco,  por  ser  á  mi  salvo  ejer- 
cicio opuesto,  y  así,  os  suplico  me  excuséis  de 
esta  encomienda,  que  si  la  importancia  de  ella 
se  reduce  á  aumento  de  haciendas,  no  es  justo 
siendo  más  considerable  la  vida  de  su  hijo, 
aventurarla  por  ella. 

Quedó  mi  padre,  oyendo  mi  frivola  excusa, 
por  lo  que  indiciaba  de  cobardía,  sumamente  ad- 
mirado, considerando  cuan  inciertas  le  salían  las 
esperanzas  que  en  mí  puestas  tenía.  Y  digo  cier- 
to, que  no  me  admira  ya  su  sentimiento,  cuando 
considero  cuan  poderosa  será  para  un  padre  la 
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inobediencia  de  un  hijo,  principalmente  cuando 
sus  preceptos  son  ordenados  al  aumento  suyo. 
Y  digo  también  que  caen  dignamente  las  indig- 
naciones divina  y  paternal  sobre  la  indómita  re- 
solución de  un  inobediente  hijo.  Bien  se  compro- 
bó en  mi  padre  esto  sentimiento,  pues  sin  repli- 
carme palabra,  dejándome,  se  levantó  y  se  fué, 
acción  que  en  su  amor  fué  para  mí  riguroso  cas- 
tigo, y  que  llenó  de  cuidado  mi  corazón',  no  sa- 
biendo qué  resolución  tomar,  porque  siempre 
juzgaba  más  penosa  la  ausencia  de  Lucrecia  que 
la  indignación  de  mi  padre,  que  en  los  respetos 
míos  es  el  mayor  hipérbole  con  que  puedo  exaje- 
rar  este  amor. 

Pasóse  lo  restante  de  aquel  día^  hice  diligen- 
cia para  verme  aquella  noche  con  mi  dama,  tuvo 
efecto  mi  deseo,  porque  llegando  á  experimentar 
la  seña  (que  era  un  lienzo  blanco  puesto  en  la 
reja  si  podía  entrar,  y  al  contrario,  negro),  es- 
taba el  blanco,  hice  la  mía,  á  que  salió  mi  con- 
ductora, que  con  el  silencio  usado  me  puso  feliz- 
mente con  mi  dama,  á  quien,  después  de  cumpli- 
mientos amorosos,  dije: 

— Admirada  estaréis^  esposa  mía,  consideran- 
do la  instancia  que  hice  por  veros  esta  noche, 
habiendo  hecho  la  pasada,  y  dejando  aparte  que 
lo  ocasionaran  los  insaciables  afectos  de  vuestra 
vista,  otra  ocasión  me  ha  obligado,  y  es  que  os 
diré. 

Aquí  la  referí  la  proposición  de  mi  padre,  con 
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las  circunstancias  y  orden  que  lo  he  dicho,  aña- 
diendo la  repugnancia  que  le  hice  en  fe  sola  de 
no  faltar  de  su  vista.  Atenta  oyó  mi  relación,  á 
la  cual,  opuesta  su  prudencia,  me  dijo: 

—  ¡Ay  de  mí,  amado  esposo  y  señor,  qué  corta 
fuera  mi  suerte  si  no  tuviera  ya  mi  alma  pren- 
das más  estimables  de  la  fineza  de  vuestro  amor,, 
y  qué  poco  os  acreditará  la  que  imagináis  haber 
mostrado,  oponiéndoos  tan  remiso  á  la  voluntad 
de  vuestro  padre  y  señor  mío.  Mucho  condeno 
vuestra  inobediencia,  conociendo  que  su  piadoso 
motivo  es  ordenado  á  vuestro  acrecimiento,  y  si 
decís  que  me  amáis  (como  lo  he  creído),  siendo 
vuestra  virtud,  sin  duda  me  defraudáis  la  mía, 
así  en  el  amor  de  vuestro  padre  como  en  los 
aumentos  que  os  solicita.  Demás  que  me  admiro 
no  admitáis  que  con  semejante  repulsa  cerráis 
las  puertas  al  deseado  efecto  de  nuestras  bodas! 
¿No  es  forzoso,  llegando  á  noticia  suya,  que  soy 
la  causa  de  vuestra  diversión,  que  caiga  en  su 
indignación  eterna?  ¿Cómo,  pues,  amándome, 
permitiréis  dar  causa  para  que  la  prenda  que 
más  amáis,  de  vuestro  padre  sea  aborrecida? 
Para  lo  que  os  acuerde,  esto  es,  para  que  al 
punto  ejecutéis  el  gusto  y  orden  de  vuestro  pa- 
dre, haciendo  la  jornada  que  tan  honrosamente 
os  encarga,  pues  con  acción  ninguna  vendréis 
á  obligarme  más,  que  yo  quiero  sacrificar  mis 
gustos  á  las  aras  de  respeto  de  mi  señor  y  sue- 
gro en  las  consumidoras  brasas  de  la  ausencia; 


EL    MBNANDRO  ll7 


sólo  OS  encargo  la  brevedad  en  la  vuelta  y  la 
memoria  de  que  soy  vuestra,  y  para  que  yo  me 
entretenga  con  esperanza  firme,  quiero  que  me 
digáis  el  tiempo  qae  podréis  gastar  en  esta 
jornada. 

El  valor  de  estas  discretas  razones,  considera- 
das en  tan  tierno  pecho,  me  suspendió  de  forma 
el  alma  que,  ocupada  de  admiración  y  terneza 
en  largo  espacio,  no  la  pude  responder.  Final- 
mente, ella  me  hizo  rendir  las  armas  de  mi  pri- 
mer intento,  obligándome  á  la  disposición  y  or- 
den de  mi  padre.  Exageró  su  valor;  pedile  licen- 
cia para  disponer  luego  el  viaje,  dile  palabra 
que  desde  aquel  día  en  seis  meses,  sin  ninguna 
duda,  daría  la  vuelta,  aunque  los  negocios  no 
estuviesen  en  estado,  de  forma  que  si  entonces 
no  viniese  juzgare  que  sólo  mi  muerte  lo  impe- 
día. Este  plazo  se  cumplió  dos  días  ha,  y  esta 
dilación  es  la  que  me  lleva,  como  habéis  visto, 
cuidadoso  y  apresurado,  haciéndoos  también 
partícipes  de  esta  apresuración,que  si  en  ello  soy 
descortés  á  vuestros  respetos,  parece  que  es 
justa  mi  disculpa. 

El  siguiente  día,  habiendo  sabido  que  mi  pa- 
dre se  estaba  vistiendo,  entré  á  su  cámara,  y 
postrado  ante  él,  le  dije: 

— Magnífico,  señor  y  padre  mío:  esta  noche  he 
gastado  en  discursos  varios  sobre  el  viaje  de  Es- 
paña en  que  ayer  me  hablasteis,  y  habiendo  he- 
cho  avanzo  de  las    incomodidades  que   se  me 
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ofrecieron  entonces  con  las  obligaciones  que  m& 
corren  de  obedecer  vuestro  gusto,  mayormente  re- 
dundando todo  en  tan  aventajoso  acrecentamien- 
to mío,  he  determinado,  atropellando  todo  incon- 
veniente, obedeceros.  En  recompensa  Áe  este 
reconocimiento,  no  pido  más  de  que  me  rostitu- 
yáis  á  vuestra  gracia,  á  quien  me  había  tirani- 
zado inadvertido  discurso.  En  conformidad  de  lo 
cual,  os  suplico  mandéis  disponer  luego  mi  via- 
je, porque  luego  quiero  partir  á  él. 

Oído  por  mi  padre  mi  reconocido  sentimiento^ 
Heno  de  alegría  y  terneza,  los  ojos  vertiendo  lá- 
grimas, echándome  al  cuello  los  brazos^  me  le- 
vantó del  suelo,  é  impedido  del  tierno  gozo,  me 
tuvo  entre  ellos  mientras  éste  le  impidió  pala- 
bras con  que  significarle,  y  cuando  se  las  libró, 
me  dijo  que  aceptaba  la  oferta  mía  con  muchos 
agradecimientos  de  mis  cuerdas  razones.  ¡Oh, 
quién  pudiera  decirle  entonces  la  fuente  de 
quien  se  derivaban! 

Luego  dispuso  las  cosas  al  viaje  necesarias» 
para  el  cual  con  toda  largueza  hizo  la  pre- 
vención. 

La  antecedente  noche  al  día  de  mi  partida^ 
me  vide  con  mi  Lucrecia.  Los  sentimientos  que 
allí  hicimos,  puesto  que  los  tengo  tan  en  el  alma, 
no  podré  con  razones  significarlos,  remítelos  á 
la  discreción  vuestra.  Basta  decir  que  fueron 
tales,  que  no  nos  permitieron  palabras  á  las  len- 
g  las,  sino  retornos  á  los  brazos  y  lágrimas  á  los 
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jos,  con  que  me  partí  de  los  suyos  entonces,  y 
¿0  Florencia  al  siguiente  día. 

Y  habiendo  estado  en  España,  vuelvo  á  ella 
con  los  afectos  que  os  he  significado,  y  cuidado- 
so de  los  dos  días  que  he  trampeado  al  amor,  y  á 
mi  Lucrecia  la  vuelta.  Esta  es  la  historia,  señor 
Ricardo,  que  os  ofrecí,  y  ha  venido  tan  á  plana 
renglón  con  el  camino,  que  á  no  acabarla  aquí, 
los  muros  de  Sena,  á  quien  habernos  llegado,  me 
obligaran  á  doblar  otra  hoja. 

Los  tres  amigos  solemnizaron  el  valor  de  Lu- 
crecia, y  deseaban  mucho  conocer  dama  de  tan 
loables  partas.  Llegaron  á  la  posada  en  que  pa- 
saron aquella  noche,  esperando  Camilo  la  luz  del 
siguiente  día,  por  ver  la  que  á  su  alma  alumbra- 
ba en  el  rostro  de  Lucrecia. 

En  fin,  llegó,  y  prevenidos  los  tres  para  cami- 
nar, Moneada  les  pidió  licencia  para  quedarse 
tres  ó  cuatro  días  en  Sena,  á  causa  do  visitar -un 
amigo  letrado,  de  los  tiempos  de  Bolonia,  que 
allí  vivía,  certificándoles  que  pasado  el  térüiino 
los  buscaría  en  Florencia.  Concediósele  lo  que 
pedía  con  que  lo  cumpliese  así.  Con  que  los  tres 
y  sus  criados,  puestos  de  á  caballo,  prosiguieron 
BU  viaje. 

El  camino  que  hay  de  Sena  á  Florencia  pasa- 
ron con  particular  gusto  de  todos,  y  sin  compa- 
ración se  aventajaba  el  de  Camilo,  considerando 
cuan  próxima  estaba  la  vista  de  su  dama.  Pero 
omo  quiera  que  la  demasiada  alegría  suele  ser 
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víspera  de  un  gran  pesar,  llegando  á  Florencia 
á  pocas  calles  que  anduvieron  se  les  ofreció  un 
encuentro  de  un  honroso  acompañamiento  fune- 
ral que  llevaba  á  enterrar  un  difunto  cuerpo,  á 
que  había  concurrido  lo  más  noble  de  la  ciudad. 
La  gente  era  tanta,  que  les  obligó  á  retirarse  á 
los  recién  venidos  á  una  calle  angosta,  en  tanto 
que  el  entierro  pasaba  desde  donde  conoció  Ca- 
milo á  su  padre,  que  era  uno  de  los  acompañan- 
tes, y  lo  que  le  sobresaltó  más,  que  era  punto  de 
todo  este  fúnebre  período,  el  señor  Fabricio,  pa- 
dre de  Lucrecia,  cubierto  de  fúnebres  y  arras- 
trantes lutos.  Alcanzó  también  de  vista  á  un 
criado  de  su  padre,  á  quien  llamó  por  su  nombre, 
que  con  notable  regocijo  acudió  á  su  voz,  dán- 
dole la  bienvenida.  Preguntóle  quién  era  el  di- 
funto, á  que  él  respondió: 

— Sabed,  señor,  que  ha  sucedido  desde  ayer* 
acá  en  Florencia  una  de  las  mayores  desgracias 
que  habréis  oído,  y,  es  el  caso,  que  habiendo  el 
señor  Fabricio  Neli  (que  es  el  que  miráis  enluta- 
do) tratado  de  casar  á  la  señora  Lucrecia  Neli , 
su  hija,  con  el  señor  Laurencio,  que  es  el  que  mi- 
ráis á  su  siniestra  mano;  y  asignado  para  ayer 
el  día  de  sus  bodas,  fué  hallada  por  la  mañaní 
difunta  en  su  cama,  sin  que  se  averigüe  por  qué 
accidente.  Su  hermosura,  agrado  y  discreción, 
aunque  en  tiernos  años,  era  tanta,  que  obligó  á 
toda  la  ciudad  á  sumo  sentimiento,  y  así  veréis 
la  acompaña  lo  más  ilustre  de  ella. 
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Al  paso  que  el  criado  iba  refiriendo  la  infeliz 
nueva,  Camilo  se  iba  suspendiendo,  pero  con  tan- 
to acuerdo,  que  no  dio  á  entender  al  criado  su 
sentimiento,  y  aun  á  los  amigos  que  tan  en  el 
caso  estaban,  quedaron  casi  persuadidos  no  era 
su  dama  la  difunta,  y  si  lo  era,  no  tan  amada 
como  les  significó,  Y  así,  viendo  que  sin  hablar 
palabra  del  caso  picaba  su  caballo,  hicieron  to- 
dos lo  mismo,  siguiéndole  hasta  su  casa,  don- 
de habiendo  reconocido  que  lo  era  se  despedían 
de  él  para  irse  á  aposen':ar;  pero  Camilo,  mos- 
trando en  ésto  mucho  sentimiento,  los  obligó  á 
que  se  apeasen  y  aposentasen  en  su  casa,  dándo- 
les á  entender  cuánto  se  ofendía  de  lo  contrario . 
Ellos  obedecieron,  y  entrados  en  una  sala,  vien- 
do que  Camilo  no  tocaba  en  la  muerte  de  aquella 
dama,  dándoles  nuevas  de  que  era  su  Lucrecia, 
no  se  determinaron  á  darle  sus  pesares,  ni  aca- 
baban de  satisfacerle  en  semejante  duda. 

En  esta  perplejidad  estuvieron  hasta  que , 
vuelto  el  padre  del  entierro,  sabida  la  venida  de 
3U  hijo,  entró  en  la  sala  donde  los  tres  estaban, 
y  después  de  dada  la  bienvenida  á  los  huéspedes 
con  mucha  cortesía,  se  la  dio  con  los  brazos  pa- 
ternos al  hijo,  refiriéndole  luego  muy  por  exten- 
so el  suceso  de  Lucrecia,  que  si  le  admiró  Cami- 
lo, no  con  sentimientos  que  le  publicasen  tan  in- 
terosado como  lo  era  en  la  pérdida. 

Comieron  luego  todos  por  ser  ya  hora,  y  aca- 
bada la  comida,  Camilo  y  sus  amigos  se  retira- 
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ron  á  su  cuarto,  donde  quedando  solos,  la  vio- 
lentada represa  de  sentimientos,  hecha  en  el  en- 
ternecido pecho  de  Camilo  rompió  desatinado  su 
lengua,  porque  hasta  entonces,  el  recelo  de  ha- 
cer públicos  sus  amores,  la  tuvo  presa.  Aquí  de- 
claró á  sus  amigos  el  enigma,  diciéndoles  cómo 
su  dama  era  la  difunta,  y  la  causa  que  había  te- 
nido para  no  romper  en  larga  vena  sus  senti- 
mientos luego  que  entendió  su  desgraciada  muer" 
te.  Y  aquí,  con  indecibles  sollozos  y  lágrimas, 
comenzó  á  solemnizar  sus  exequias,  y  luego 
dijo : 

— Tengo  por  cierto,  amigos  caros,  siendo  así 
que  su  padre  la  obligaba  á  casar  con  aquel  ca- 
ballero,  que  para  eximirse  del  efecto  tomó  algún 
veneno  con  que  impidiese  tan  injusto  concierto. 

Esto  decía  él  con  infalible  certeza  de  que  así 
había  sucedido,  y  añadía  que  su  vida  no  podía 
ser  muy  larga,  muerta  su  prenda  cara. 

Y  así  se  resolvió,  ya  que  á  ellos  no  lo  dio  á  en- 
tender de  imitarla  en  la  muerte,  y  poniéndolo  en 
ejecución,  trató  de  componer  el  veneno,  y  hecho, 
lo  puso  en  una  pequeña  redoma  en  su  faldrique- 
ra, y  luego  habló  á  sus  amigos,  diciendo: 

— Si  nuestra  amistad,  aunque  de  tan  pocos 
días  contraída,  puede  obligaros  á  mi  ayuda,  lan- 
ce se  os  ofrece  en  que  me  satisfagáis  los  dos  de 
la  fineza  de  la  vuestra.  Bien  comprenderíades 
del  modo  con  que  os  referí  la  historia  de  mis 
amores,  y  de  los  extremos  que  me  veis  hacer  por 
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SU  muerte,  cuánto  amaba  á  mi  Lucrecia  y  cuan 
deseoso  venia  de  su  vista.  Pues,  sabed  ahora, 
que  ya  que  mi  felicidad  no  me  la  permitió  viva, 
he  determinado  verla  difunta;  para  conseguir, 
pues,  tan  piadosa  acción,  necesito  vuestra  ayu- 
da, y  así  os  suplico  os  dispongáis  para  que  esta 
noche  vayamos  á  la  iglesia  en  que  la  sepultaron, 
y  abriendo  entre  los  tres  la  bóveda  yo  entre  den- 
tro y  la  vea,  con  cuya  vista  espero  treguar  en 
mis  dolorosas  pasiones;  y  donde  esto  no  tenga 
efecto  y  me  neguéis  este  beneficio,  os  desengaño 
que  será  mi  muerte  cierta  muy  en  breve. 

Entendida  por  los  amigos  esta  resolución,  le 
procuraron  divertir  de  ella  con  razones  pruden- 
tes, poniéndole  por  delante  el  horror  de  la  em- 
presa, y  que  aquel  pensamiento  tenía  más  de 
gentílico  y  cruel  que  de  piedad  cristiana;  po- 
níanle delante  cuánta  mayor  pasión  era  ver  en 
el  helado  cadáver  la  hermosura  que  adoró  en 
carne  animada. 

Pero,  aunque  le  dijeron  mucho,  nada  bastó 
para  que  su  resolución  volviese  pasos  atrás,  su- 
puesto que  les  significó  que  en  caso  que  su  amis- 
tad fuese  tan  poco  piadosa  que  le  desamparasen 
en  su  firme  propósito,  él  solo  iría  á  efectuarle. 
Y  así,  viéndole  arrestado,  se  determinaron  darle 
ayuda,  esperando  por  lo  menos  excusarle  alguna 
desgracia  que  en  tan  peligrosa  empresa  se  le  po- 
dría ofrecer. 

El  intento  que  concibió,  era  en  viendo  á  Lu- 


124  MVTHIAS    DE   LOS   REYES 

crecía  y  representando  sobre  su  difanto  cuerpo 
el  sentimiento  último  que  en  la  redoma  llevaba 
preparado  y  quedarse  con  ella  para  siempre. 
Esto  supuesto  así,  llegada  la  coaveniente  hora, 
habiéndose  primero  acostado  por  desmentir  toda 
sospecha  y  hacer  probable  la  coartada,  luego 
que  sintieron  la  familia  en  el  primer  sosiego,  se 
vistieron,  y  abiertas  las  puertas  de  casa  con  su 
maestra  llave,  se  fueron,  llevando  una  lintorna, 
á  la  iglesia,  cuyas  puertas  abrieron,  asimismo 
con  la  llave,  y  entrando  en  la  capilla  de  los 
Nelis,  con  los  instrumentos  que  para  hacerlo  lle- 
vaba, alzaron  la  losa  de  la  bóveda,  y  aunque  Ca- 
milo quiso  entrar  sólo,  no  se  lo  permitieron  sus 
amigos,  y  así  entraron  los  tres  juntos,  y  llegan- 
do donde  el  cuerpo  de  Lucrecia  estaba  le  halla- 
ron puesto  con  tal  adorno  y  compostura,  como  si 
para  celebrar  sus  bodas  le  hubieran  aderezado; 
tenía  descubierto  el  rostro,  reclinada  la  cabeza 
en  una  almohada  de  damasco  carmesí,  suelta  la 
dorada  madeja  y  pendiente  sobre  los  pechos,  ce- 
ñidas las  cristalinas  sienes  con  una  guirnalda 
de  diversas  flores,  y  en  la  diestra  mano  una 
palma,  insignias  todas  que  la  publicaban  más 
intacta  que  Camilo  á  la  partida  la  había  dejado 
(engaños  muy  ordinarios  de  la  opinión). 

Vista  por  los  españoles  la  disposición  de  la  di- 
funta dama,  que  en  la  entereza  de  su  incompa- 
rable hermosura  parecía  no  estarlo,  juzgaron  la 
pasión  de  Camilo  por  moderada,  pues  tanta  per- 
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dida,  disculpara  el  mayor  exceso.  Luego,  pues, 
que  Camilo  la  vio,  se  arrojó  sobre  su  helado 
rostro,  sin  ser  válido  á  pronunciar  palabra  de 
forma  que  los  amigos  dudaron  cuál  de  los  dos 
cuerpos,  verdaderamente  era  el  difunto,  y  que- 
riendo certificarse  de  ello  á  tiempo,  que  vol- 
viendo en  sí  comenzó  á  desfogar  su  pasión  en 
llanto  amargo,  diciendo  ternezas  tales,  que  no  á 
los  que  tan  dispuestos  estaban,  á  los  mármoles 
de  aquel  monumento,  enternecía. 

Grande  tiempo  duró  en  su  fúnebre  oración, 
cuando  milagrosamente  Menandro  advirtió  que 
entraba  la  mano  en  la  faldriquera,  sacó  la  redo- 
ma, y  con  desesperada  resolución  se  la  ponía  en 
la  boca  para  beberse  el  mortífero  licor,  pero  1^ 
advertencia  del  piadoso  amigo  fué  tan  próvida  y 
presta,  que  antes  que  á  la  boca  la  llegase  se  la 
tenía  quitada,  y  dando  con  ella  en  el  suelo,  la 
hizo  menudas  piezas,  reprendiendo  luego  con  se- 
veras razones  su  propósito. 

Mucho  sintió  Camilo  la  piadosa  acción  de 
Menandro,  como  medio  que  excusó  el  intento  en 
que  libraba  su  quietud. 

Considerando,  pues,  los  españoles  caballeros, 
el  peligro  en  que  estaban  de  ser  allí  hallados,  ó 
de  que  el  afligido  caballero  intentara  otro  exce- 
so, lo  procuraron  sacar  de  aquel  lugar  y  volver 
á  su  casa,  pero  no  lo  pudieron  acabar  con  éJ, 
menos  que  llevando  consigo  el  difunto  cuerpo; 
este  nuevo  pensamiento  reprobaron  con  mayor 
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instancia  los  amigos,  significándole  que  si  en 
vida  amó  á  Lucrecia  tanto  como  significaba,  no 
era  justo  que  en  muerte  se  le  mostrase  tan  cruel, 
privándola  del  honroso  sepulcro  de  sus  pasados, 
obligándola  á  otro  más  vil  y  acaso  fuera  de  des- 
agrado, siendo  forzoso  darle  alguno;  pues  la  co- 
rrupción cada  punto  la  haría  más  odiosa,  aun  al 
mismo  que  tanto  la  amaba.  Esta  razón  concluyó 
á  Camilo,  en  medio  de  sus  pasiones,  por  ser  or- 
denada al  decoro  de  su  dama,  y  así  determinó 
dejarla  allí,  para  lo  cual  comenzó  á  despedirse 
de  ella  con  tiernísimas  razones. 

Pues  sucedió,  que  en  llegando  á  enlazarla  en- 
tre sus  brazos,  casualmente  le  puso  la  diestra 
mano  en  el  lugar  del  corazón,  y  en  su  tacto,  co- 
noció ciertOj  aunque  debilitado  movimiento,  que 
sentido,  con  admirable  alborozo,  dijo: 

— ¡Ay  amigos!:  yo  siento  en  mi  esposa  un  no  se 
qué  de  vida,  que  resucita  mi  difunta  esperanza. 
¡Poned,  poned  aquí  la  mano  y  juzgaréis  lo  que 
juzgo! 

— Menandro,  al  punto  puso  la  suya  y  halló 
que  no  era  engaño  de  su  deseo,  sino  actual  mo- 
vimiento. Ricardo  hizo  la  misma  experiencia  y 
confirmó  lo  mismo.  Volvió  Camilo  á  poner  la 
suya  y  halló  que  la  pulsación  por  puntos  se  au- 
mentaba; que  reconocido  por  todos,  dijo  Camilo: 

—  ¿Determinaisos  ahora ,  amigos ,  á  darme 
ayuda  para  sacar  de  aquí  á  mi  esposa? 

A  que  ellos  respondieron  que  allí  no  había  que 
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dudar,  pues  lo  contrario  fuera  inhumanidad  co- 
nocida, y  la  tardanza  peligrosa. 

Y  así  luego  entre  todos  tres  la  sacaron  de  la 
bóveda,  volviendo  á  poner  la  losa  y  cerrar  la 
iglesia,  con  tal  felicidad  en  el  secreto,  que  de 
ninguna  persona  fueron  sentidos.  Luego  que  sa- 
lieron de  lajglesia,  Menandro  preguntó  á  Cami- 
lo, dónde  pensaba  llevarla,  el  cual  le  dijo: 

— Yo  tengo  una  casa  muy  principal  de  quien 
es  dueño  una  dama  á  quien  tengo  en  lugar  de 
Dinarda,  mi  hermana;  caminemos  allá,  que  á 
esta  señora  pretendo  hacer  depositaría  de  este 
precioso  tesoro.  Con  esto,  poniendo  el  cuerpo  en 
los  hombros,  caminaron,  y  á  poca  distancia  de 
la  misma  iglesia,  llegaron  á  unas  casas  suntuo- 
sas en  edificio^  á  cuya  puerta  llamando,  respon- 
dió á  una  ventana  un  perezoso  (por  lo  viejo),  es- 
cudero, que  habiendo  dado  el  nombre  Camilo, 
dentro  de  poco  tiempo  abrió  la  puerta,  trayendo 
para  alumbrar  una  encendida  hacha,  y  guiándo- 
le  siguieron  hasta  una  sala  baja,  que  lucidamen- 

:)  estaba  aderezada  de  brocateles  y  damascos  y 
(in  suntuoso  estrado  circuido  de  barandillas  azu- 
les y  doradas,  en  el  cual  pusieron  el  cuerpo. 

Presto  salió  de  una  cámara  más  interior  una 
hermosa  dama  revuelta  en  una  ropa  de  levantar 

lo  tabí  nácar,  suelta  á  las  espaldas  un  gran 
mazo  de  hebras  de  oro,  como  si  se  acabara  de  le- 
vantar de  la  cama,  la  cual,  habiendo  hecho  una 

agradable  y  despejada  cortesía  á  los  tres  caba- 
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lleros,  como  si  realmente  toda  su  vida,  á  todo?? 
les  hubiera  comunicado,  mandó  luego  (habiendo 
entendido  convenía  así  por  las  señas  de  Camilo), 
al  escudero  despejase  la  sala,  y  hecho,  quedan- 
do solos  Camilo  dijo: 

— Veis  aquí,  señora  Laura,  el  objeto  de  mis 
amores,  de  quien  sola  habéis  sido  partícipe;  veis 
aquí  á  Lucrecia,  aquella  que  tanto  descastes  co- 
nocer. 

Y  luego  la  referió  sumariamente  la  causa  de 
su  muerte,  cómo  la  sepultaron,  su  amorosa  de- 
terminación, de  que  había  resultado  haber  cole- 
gido indicios  de  que  su  muerte  no  era  actual, 
sino  algún  deliquio  que  la  opinó  muerta,  y  que 
esto  indiciaba  ser  asi,  el  haber  reconocido  en  su 
corazón  algún  movimiento.  La  señora  Laura  (que 
así  parece  se  llamaba  la  dama),  quiso  hacer  lue- 
go la  experiencia,  y  halló  que  ya  la  pulsación 
era  más  que  mediana,  y  así  dijo: 

— Esto,  señores,  es  hecho;  pongamos  esta  dama 
en  mi  cama,  que  yo  espero  en  el  autor  de  la  vida, 
se  la  restituirá  de  todo  punto  á  ésta. 

Entre  todos  se  hizo  así,  y  pidiéndoles  las  de- 
jasen solas,  los  caballeros  se  volvieron  á  la  pri- 
mera sala,  y  tomando  sillas,  gastaron  el  tiempo, 
hasta  que  les  llamó  Laura,  en  agradable  conver- 
sación, resultante  toda  de  los  presentes  sucesos. 

Laura  llamó  luego  á  sus  criadas,  y  desnudan- 
do á  Lucrecia  la  pusieron  en  la  cama  envuelta 
en  una  sutil  sábana  rociada  de  aromáticos  y  re- 
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fri^erantes  licores,  confortándola  las  sienes  y 
pulsos  con  algunas  confecciones  irritantes,  que 
brevemente  fueron  restituyendo  á  Lucrecia  los 
suspendidos  espíritus,  de  forma  que  comenzan- 
do á  usar  por  su  medio  de  los  corporales  senti- 
dos, abrió  los  ojos,  y  comenzó  á  articular  algu- 
nas medias  razones,  mirando  á  todas  partes,  si 
bien  no  ejerciendo  ellos  libremente  sus  oficiop, 
antes  confundiéndose,  no  reconociendo  el  lugar 
en  que  se  hallaba. 

Entonces  Laura  llamó  á  los  tres  caballeros,  y 
Camilo  redundando  gozo  por  la  feliz  nueva,  se 
llegó  á  la  cama,  y  siendo  visto  por  Lucrecia^ 
¡oh,  milagi'os  de  amor!,  aunque  no  tenia  de  todo 
punto  recuperados  los  sentidos,  como  tenía  en  el 
alma  el  retrato^  con  facilidad  conoció  el  origi- 
nal. Pero  como  la  imaginación  estaba  persuadi- 
da á  su  ausencia,  no  acababa  de  determinar,  si 
lo  que  le  sucedía  era  sueño  ó  vigilia,  mayor- 
mente no  conociendo  á  ninguno  de  los  circuns- 
tantes, ni  la  casa  en  que  se  hallaba. 

Laura  pidió  á  una  criada  una  conserva,  de 
quien  habiéndole  hecho  comer,  se  recuperó  del 
todo,  y  como  el  cuerpo  se  fué  avigorando,  las 
potencias  comenzaron  á  ejercitarse,  y  por  medio 
de  la  lengua,  instrumento  suyo,  ella  á  informar- 
se de  las  suyas,  enderezando  sus  preguntas  á 
Camilo,  como  á  persona  que  más  conocía.  En- 
tonces él,  cogiéndole  las  manos,  le  satisfizo  de 
todas,  y  refiriéndole  todo  el  suceso,  significándo- 
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la  como  había  estado  sepultada,  y  el  modo  que 
interpuso  para  restituirle  la  tiranizada  vida. 

Cuánto  fuese  el  gozo  que  Lucrecia  recibió  con 
este  desengaño,  juzgúelo  el  que  habiendo  leído 
estos  discursos,  se  hubiese  enternecido  con  sus 
accidentes  y  considerase  los  trances  por  donde 
estos  amantes  pasaron,  ella  eligiendo  por  daño 
menor,  que  casar  con  otro,  rompiendo  á  su  ver- 
dadero esposo  la  fe  ó  la  muerte  (comoá  su  tiem- 
po veremos),  y  él  teniendo  por  cierta  su  muerte 
y  viéndose  ahora  los  dos  en  salvo  de  tan  irrepa- 
rables peligros,  parece  que  la  alegría  de  los  dos 
sería  singular, 

A  este  tiempo  la  rosada  aurora  daba  prisa  á 
los  tres  caballeros  volviesen  á  su  posada,  antes 
que  en  ella  fuesen  echados  menos;  y  así,  pidien- 
do licencia  á  las  damas,  se  despidieron  de  ellas 
con  general  gusto,  signado  los  dichosos  aman- 
tes con  la  ausencia.  ¿Quién  de  los  que  con  aten- 
ción hubiese  oído  estos  discursos,  en  que  pinta- 
mos á  Menandro,  tan  continente  y  recatado  se 
persuadirá  que  llegó  hora  en  que  su  descuido  dejó 
abierta  la  puerta  de  su  compostura  por  donde  se 
le  entrase  el  amor  en  casa?  Pues  desengáñese 
toda  presunción,  que  esto  de  enamorarse  no  está 
en  manos  de  los  hombres;  no  í'iempre  depende  de 
voluntad  propia  sino  de  superiores  mociones^ 
contra  quien  son  flacas  las  humanas  resisten- 
cias. Menandro  vio  á  la  señora  Laura,  hospeda- 
triz  de  Lucrecia,  y  de  forma  se  descuidó  en  mi- 
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rarla,  que  cuando  lo  advirtió  halló  tan  rendida 
el  alma  que  sintió  en  ella  llegase  el  tiempo  de 
ausentarse  de  su  vista;  ya  no  sosegaba,  ya  co- 
menzaba á  experimentar  las  inquietudes  del 
amor,  y  ya  disculpaba  los  excesos  de  Camilo,  y 
ya  quisiera  volver  á  ver  el  objeto  de  sus  pasio- 
nes; y  en  tanto  que  no  sabía  cuándo  podría  ser, 
se  contentó  de  informarse  de  Camilo  de  sus  cali- 
dades, aunque  con  discreto  recato,  por  ignorar 
la  parte  que  su  amigo  tenía  en  aquella  casa,  si 
era  nmor  ó  parentesco;  si  bien  no  se  persuadía 
fuese  amor,  habiéndole  elegido  por  asilo  y  depó- 
sito do  su  dama.  Y  así,  atendiendo  á  esto,  le  pre- 
guntó desde  la  casa  de  Laura  hasta  la  suya  quién 
era  y  de  qué  procedía  la  franqueza  con  que  entra- 
ba en  ella  á  tan  extraordinarias  horas,  siendo  el 
dueño  dama  al  parecer  de  tan  superiores  partes. 

Camilo  le  respondió: 

— Esta  relación  remito  para  mañana,  que  lo 
que  de  la  noche  queda  no  es  término  bastante 
para  dárosla. 

Y  así,  Menandro,  por  entonces  no  quiso  apu- 
rar más  la  información,  por  excusar  en  el  pecho 
de  Camilo  algunas  sospechas,  y  fué  tiempo  que 
llegaron  á  casa,  donde  entraron  sin  ser  sentidos, 
y  luego  en  su  cuarto  se  acostaron,  durmiendo  lo 
que  de  la  noche  quedaba;  Ricardo,  como  más  li- 
bre de  los  desvelos  de  amor  que  Camilo  y  Me- 
nandro, velaron  el  uno  sus  dichas  ciertas  y  el 
otro  las  suyas  en  esperanza. 
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LIBRO  SEGUNDO 

£fL  siguiente  día  comenzaba  á  dorar  los  frisos 
de  los  más  gigantes  chapiteles  con  el  rojo  tesoro 
que  reparte  el  planeta  padre  del  metal,  del  que 
los  hombres  tantos  yerros  hacen,  cuando  los  tres 
amigos  (si  bien  había  poco  que  las  ocupaban), 
dejaron  las  regaladas  camas,  vistiendo,  en  vez 
de  las  de  camino,  cortesanas  galas  con  que  biza- 
rras, así  á  la  italiana  como  ala  española,  osten- 
tó cada  cual  en  las  de  su  patria  su  buen  gusto 
en  sazonar  lo  costoso  con  lo  lucido  y  brioso,  Fue- 
ron á  pasear  la  ciudad,  que  á  Camilo  dio  infini- 
tos parabienes  de  su  feliz  venida  y  á  los  foras- 
teros admiraciones  las  grandezas  que  á  cada 
paso  miraban;  y  no  es  de  admirar  que  en  ellos 
causasen  estos  efectos,  siendo  así  que  aún  están 
retratando  las  de  su  antigua  madre  Roma,  de 
quien  ella  tuvo  principio. 

Camilo  era  en  todas  el  intérprete,  como  criado 
entre  ellas,  en  que  gastaron  algunas  horas  de  la 
mañana,  remitiendo  para  las  de  la  tarde  y  aun 
para  muchos  días  la  vista  y  exposición  de  otras, 
que  pocas  no  fuera  posible  registrarlas  todas. 

Ya  se  le  hacía  larga  dilación  á  Camilo  la  que 
hacía  en  ir  á  visitar  su  resucitada  dama,  y  así 
pidió  á  sus  amigos  tuviesen  por  bien  de  gastar 
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lo  que  faltaba  hasta  madio  día  en  tan  forzosa  vi- 
sita. No  fué  dificultosa  en  la  voluntad  de  Menan- 
dro  la  consecución  de  esta  súplica,  que  como  era 
lo  que  más  deseaba,  no  dilató  la  concesión  de 
ella;  y  como  Ricardo  aunque  no  estaba  enamora- 
do, era  cortés,  no  contradijo  lo  que  tan  justo  pa- 
recía; y  así  al  punto,  los  tres  se  fueron  á  la  casa 
de  Laura. 

Hallaron  á  Lucrecia  todavía  en  la  cama,  que 
aunque  el  gozo  la  tenía  muy  alentada,  la  ocasión 
de  su  indisposición  no  era  tan  fácil,  que  más  ro- 
bustas resistencias  no  tuviera  más  postradas. 
Laura  suplicó  por  ella  el  recibimiento  porque  en 
persona  salió  hasta  la  puerta  á  recibirlos,  luego 
que  le  fué  notoria  su  venida,  y  casi  quiero  de- 
terminarme á  decir  que  la  obligó  á  esta  acción, 
el  no  ser  inferior  á  Lucrecia  en  deseo  de  ver  á 
su  galán  Menandro,  digo  como  Lucrecia  á  Ca- 
milo, pues  es  cierto  que  no  la  dejó  con  menores 
desvelos  que  los  que  él  llevó. 

Recibidos,  pues,  los  galanes  con  recíprocos 
gustos  y  cortesanos  ofrecimientos;  sentado  Ca- 
mila sobre  la  cama  de  la  enferma,  Laura  á  la 
cabecera,  y  los  españoles  en  sillas,  se  comenzó 
la  conversación  en  escaramuza,  dando  los  dos  su 
di-sculpa  de  la  cortedad  de  ofrecimientos  que  la 
pasada  noche  tuvieron,  excusando  su  descorte- 
sía con  la  apresuración  que  los  sucesos  de  ella 
les  dio,  cuya  excusa  fué  admitida  por  las  damas, 
dando  materia  á  la  conversación  gustosa  y  agrá- 
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dable,  que  es  muy  de  naufragados  referir  con 
gusto  los  miserables  accidentes  de  la  pasada  tor- 
menta, cuando  gozan  de  puerto  próspero  y  se- 
guro. 

No  podía  Menandro  contener  su  vista,  tanto 
que  Laura  no  le  cogiese  por  puntos  con  hurtos 
amorosos  en  los  ojos  y  sucedíale  á  ella  esto,  por- 
que los  suyos  morían  por  darse  una  buena  satis- 
facción, y  desengaño  de  los  méritos  de  quien  la 
pasada  noche  tuvo  tan  inquieta  su  imaginación. 
Y  lo  que  esta  diligente  curiosidad  obró,  fué  una 
radical  confirmación  del  concepto  que  tenía  he- 
cho, pues  cada  acción,  cada  movimiento  y  cada 
palabra  de  Menandro,  era  una  piedra  con  que  se 
aumentaba  en  su  pecho  el  inexpugnable  alcázar, 
en  que  amor  se  fortaleció  de  forma  que  no  fue- 
ron válidas  á  desmantelarle  las  municiones  de 
envidias,  desengaños  y  desórdenes  con  que  la 
incontante  fortuna  le  conquistó  como  lo  dirán 
estos  discursos. 

Dilatóse  la  conversación  lo  que  faltaba  hasta 
medioÜía,  Lucrecia  y  Camilo  hablaron  á  solas, 
comunicandoyrepasando  sus  dichas. Quiso  saber 
ella  quién  eran  los  forasteros,  á  que  él  la  satisfi- 
zo con  lo  que  de  ellos  sabía,  exagerando  su  valor 
y  la  obligación  en  que  les  estaba  por  haber  sido 
los  que  le  dieron  ayuda  para  su  restauración, 
por  lo  cual  estimaría  mucho  se  les  mostrase  re- 
conocida. Ella  lo  hizo  con  admirable  prudencia 
y  cortesía,  á  que  ellos  correspondieron  con  nue- 
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VOS  ofrecimientos,  con  los  cuales,  por  no  dar  oca- 
sión al  señor  Alejandro  para  que  los  aguardase 
á  comer,  se  despidieron  de  las  damas,  dejando 
asentado  la  llaneza  de  sus  visitas  para  ella  de 
adelante,  sin  limitación  alguna. 

A  su  casa  llegaron  á  tiempo  que  pudieron  co- 
mer luego,  y  habiendo  alzado  los  manteles,  que- 
daron parlando  sobre  mesa  de  diversas  materias, 
preguntando  el  señor  Alejandro  á  su  hijo  mu- 
chas cosas  de  España,  á  que  le  dio  entera  satis- 
facción, y  más  de  que  volviese  tan  práctico  en 
toda  cosa,  y  de  la  buena  expedición  de  la  enco- 
mienda que  le  había  sometido.  Quiso  también 
informarle  de  las  calidades  de  los  huéspedes,  y 
por  el  informe  de  Menandro,  vino  en  conocimien- 
to del  señor  Federico  su  padre,  afirmando  ha- 
bían sido  grandes  amigos  el  tiempo  que  residió 
en  España. 

Para  comprobación  de  lo  cual  dijo: 

— Para  que  sepáis,  señores^  cuan  servidor  soy 
del  señor  Federico,  padre  vuestro,  y  cuánta  me- 
moria tengo  de  él,  he  de  referiros  un  notable  su- 
ceso que  le  sucedió"  en  Sevilla  el  tiempo  que  alH 
asistimos.  El  cual  comenzaré  desde  el  punto  pri- 
mero en  que  se  contrajo  nuestra  amistad,  y  fué 
con  esta  manera: 

Mucha  importancia  de  negocios,  á  veinticuatro 
años  de  mi  e<lad,  me  sacó  de  Italia  para  Espa- 
ña, y  tomando  puerto  en  Barcelona,  por  ir  algo 
apresurado,  no  me  fué  permitido   gozar  más  do 
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un  día  de  las  grandezas  de  tanta  ciudad,  y  así, 
el  siguiente,  partí  de  ella  para  la  Corte,  que  te- 
nia entonces  Filipo  el  Prudente  en  Madrid,  cen- 
tro no  sólo  de  España,  pero  del  Universo. 

Fué  mi  suerte  tan  dichosa,  que  al  salir  de  sus 
puertas,  casualmente,  alcancé  al  señor  Federi- 
co, que  también  llevaba  el  viaje  mismo,  y  lo  que 
más  en  de  allí  le  había  de  hacer  á  Sevilla,  jor- 
nada que  yo  también  en  breve  pensaba  prose- 
guir, en  desembarcándome  de  los  negocios  de 
Corte.  Entendidos  por  los  dos,  nuestros  viajes, 
los  continuamos  con  recíproco  gusto,  si  bien  el 
señor  Federico  se  le  divertía  su  recién  viudez, 
que  lo  era  de  sólo  quince  días,  y  lo  que  más  le 
afligía  era  dejaros  á  vos,  señor  Menandro,  de 
edad  entonces  de  un  año.  Pero  como  quiera  que 
la  guerra,  las  escuelas  y  los  caminos,  son  las 
oficinas  en  que  con  más  fineza  se  fraguan  y  for 
jan  las  amistades,  la  nuestra  se  hizo  tan  firmo 
en  esta  jornada,  que  jamás,  por  largos  tiempos, 
se  quebró  nuestra  correspondencia. 

A  la  Corte  llegamos  finalmente,  haciendo  co 
muñes  siempre  la  posada  y  bolsa,  como  lo  eran 
ya  las  voluntades. 

Tan  adelante  pasó  nuestra  dichosa  suerte,  quo 
en  un  mismo  tiempo,  sus  negocios  y  los  míos  en 
Madrid  hicieron  punto,  de  suerte  que  pudimos 
juntos  hacer  la  jornada  de  Sevilla,  con  cuya 
continuación  de  trato  nuestra  amistad  iba  aña- 
diéndose nuevos  lazos. 
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Era  en  este  tiempo  el  señor  Federico  mozo,  y 
de  tan  gallarda  disposición  de  cuerpo  como  de 
ánimo,  porque  en  la  primera  podía  desengañar 
Narcisos,  y  en  la  otra  obligar  á  Alejandros  y 
concluir  Salomones. 

Pasábamos  un  día  »)or  una  de  las  calles  más 
principales  de  aquella  ciudad,  que  allí  llaman 
do  la  Sierpe,  lonja  común  de  todos  los  mercade- 
res, y  vimos  en  una  tienda  de  joyería  una  dama, 
que  si  bien  no  comunicaba  el  rostro  á  nuestra 
vista,  la  muestra  de  su  estofa  inclinaba  y  aun 
forzaba  á  suplicarla  so  dignase,  retirando  la 
nube  de  su  anascotino  manto  y  sobrepuesto 
sombrerete,  hacer  común  el  alegre  día  de  su  be- 
lleza. Esta  súplica,  como  tan  gran  cortesano 
(depuesta  entonces  la  hipocresía  de  su  viudez), 
tomó  á  su  cargo  el  señor  Federico,  y  halló  en  la 
dama  llaneza  tan  cortés,  que  con  toda  liberali- 
dad amaneció  un  hermoso  cielo,  con  dos  soles 
tan  bellos,  que  á  no  volverle  á  anochecer  tan  en 
breve,  fuera  para  nosotros  el  más  alegre  día  que 
jamás  gozó  el  mundo;  pero  ya  que  él  fué  corto, 
la  noche  que  se  le  siguió  fué  ¿an  entretenida  y 
festiva,  en  virtud  de  la  agradable  y  discreta  con- 
versación que  mantuvo  la  dama,  que  pudo  igua- 
lar á  las  de  Atenas. 

Quedó  tan  picado  el  señor  Federico  del  des- 
pejo, pico  y  hermosura  de  la  dama,  que  busca- 
ba modos  diversos  como  obligarla;  suplicóla  pi- 
diese en  aquella  tienda  todas  las  cosas  que  fue- 
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sen  de  su  gusto.  Pero  ella  estuvo  tan  abstinente 
de  aceptar  su  oferta,  que  verificó  en  nuestra 
opinión  su  calidad,  y  no  ser  de  las  cortesanas 
tomajonas.  Pero  traía  consigo  una  lega  tan  en- 
tendida en  letras  humanas,  y  tan  agradecida  á  lo 
que  se  le  daba,  que  en  fe  de  esto  probó  con  firmes 
argumentos  á  su  compuesta  ama,  que  donde  una 
dama  se  pone  á  riesgo  de  parecer  descortés  no 
pierde  punto  de  reputación  en  aceptar  lo  que 
un  <valán  le  ofrece.  Esta  doctrina  allanó  á  la 
dama^  obligando  al  señor  Federico  á  dejar  al 
joyero  algunos  doblones  y  á  la  dama  empeñada 
en  agradecimientos,  y  á  la  criada  obligadí- 
sima á  su  apoyo,  que  ejercitó  con  las  veras 
que  diré. 

El  tiempo  obligó  á  la  dama  á  pedir  licencia 
para  irse,  y  con  encarecimiento,  que  no  la  si- 
guiésemos, significándonos  que  de  esta  diligen- 
cia no  podía  resultar  otra  cosa  menor  que  algu- 
na escandalosa  presunción  contra  su  decoro,  con- 
cebida por  su  padre  y  hermanos,  que  los  tenía 
demasiadamente  cuidadosos  de  su  reputación. 
Entendido  su  gusto,  si  bien  contra  la  opinión 
del  señor  Federico,  la  obedecimos  quedándonos 
en  el  mismo  puesto,  sólo  siguiéndolas  con  la 
vista,  de  que  nos  faltaron  presto  por  la  breve- 
dad que  doblaron  una  esquina.  Resuelto  estuvo 
el  señor  Federico  de  seguirlas,  j)ero  no  se  lo  per- 
mití, y  ya  que  esto  no  le  fué  posible,  no  le  pudo 
á  lo  menos  divertir  el  cuidado  con  que  le  dejó  la 
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bizarra  dama,  pues  por  puntos  hacía  memoria 
de  sus  donaires  y  agrado. 

Más  de  quince  días  anduvo  en  estos  desvelos, 
hasta  que  el  último,  estando  paseándonos  en 
gradas  con  otro  caballero,  llegó  á  nosotros  una 
mujer  tapada  que,  pidiéndonos  licencia  á  los  dos, 
le  apartó  aparte,  significándole  le  quería  á  so- 
las. Hablaron,  y  al  cabo  de  la  conversación  le 
puso  un  papel  en  las  manos  y  se  despidió;  cuan- 
do volvió  á  mí,  á  tiempo  que  el  caballero  se  ha- 
bía despedido,  y  lleno  de  gozo  y  júbilo  me  dijo 
que  aquella  era  la  hermana  compañera  de  su 
dama  (ya  le  daba  este  nombre),  que  le  había  di- 
cho muchas  cosas  de  ella  y  por  remate  dado 
aquel  papel,  pidiéndome  le  leyese;  y  aunque  tan- 
to tiempo  ha  que  pasó,  le  tengo  tan  de  memoria 
que  os  ló  diré  á  la  letra,  y  decía  así: 

cCuanto  menos  conviene  al  decoro  de  una  mu- 
jer principal,  caballero  cortés,  seáis  quien  fuére- 
des,  escribir  tan  resueltamente  á  un  hombre,  no 
siendo  primero  provocada  y  solicitada  con  lar- 
gas persuasiones,  tanto  más  merezco  q\ie  vos  y 
todos  los  del  mundo  tengáis  compasión  de  mi, 
creyendo  primero,  que  conozco  bien  á  lo  que 
obligan  las  leyes  de  la  honestidad;  de  donde  in- 
feriréis cuánta  es  la  violencia  de  amor,  pues  me 
obliga  á  atropellar  tan  conocidos  inconvenien- 
tes. Estos  efectos  causó  en  mi  alma  aquella  pri- 
mera vista  y  satisfacción  que  me  dio  vuestra 
persona  el  día  que  os  vi,  desde  el  cual  me  tenéis 
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tan  cuidadosa,  que  ninguno  ha  faltado  en  que 
Boatriz  no  os  haya  buscado  para  significaros  de 
palabra  las  obras  que  me  debéis.  Y  si  en  el  mis- 
mo día  no  las  conocistes,  no  fué  porque  ya  el 
alma  no  tuviese  la  misma  disposición,  pero  por- 
que la  celeridad  no  os  persuadiese  más  livian- 
dad que  amor.  Lo  cual  ya  no  será  justo  sintáis 
así,  pues  tendréis  lugar  primero  que  me  respon- 
dáis de  informaros  de  mi  calidad,  diligencia  que 
08  permito,  haciéndola  con  la  prudencia  y  reca- 
to qae  de  la  vuestra  confío,  teniendo  más  respe- 
to á  mi  honor  que  á  la  facilidad  de  esta  acción. 
Macha  noticia  os  dará  Beatriz,  fiaos  de  ella  en 
esto  y  lo  demás  cuando  tengáis  gusto  de  verme, 
que  ella  dará  el  modo,  como  no  menos  aficionada 
al  servicio  vuestro,  pues  la  debéis  mucho  de  este 
atrevimiento.  Guárdeos  Dios,  etc..  Vuestra». 

No  me  dejaron  poco  admirado  las  razones  de 
este  papel,  en  cuya  largueza  mostró  bien  la 
dama  no  quiso  dejar  nada  por  decir.  Admiróme, 
digo,  la  resolución  de  una  mujer,  al  parecer  no- 
ble y  de  respetos  tan  honestos  como  á  su  prime- 
ra vista  significó,  y  que  en  realidad  de  verdad 
lo  era,  como  nos  consta  por  la  secreta  informa - 
cióa  que  hicimos,  en  que  hallamos  ser  hija  de  un 
caballero  muy  principal,  y  hermana  de  dos,  tan 
du3ñ.08  de  su  honor,  que  á  los  átomos  impedían 
la  entrada  en  su  casa.  Pero,  cuando  averigua- 
mos esta  circunstancia  y  clausura,  nos  reímos 
mucho,  juzgándolas  por  impertinenteg  prevencio- 
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nes,  pues  no  consideraban  que  tenían  entregada 
á  una  loba  como  Beatriz  la  cordera,  y  la  guar- 
daban de  los  mastines;  habiéndose  en  ésto  como 
el  cirujano  impírico,  que  estando  internada  la 
postema,  cura  por  defuera  al  enfermo. 

Pasados  tres  días,  volvió  Beatriz  á  nuestra 
posada  (que  ya  se  lo  había  dicho  el  señor  Fede- 
rico), á  saber  el  estado  en  que  estaba  la  estima- 
ción de  su  señora.  Hallóle  deseoso  de  responder 
á  su  papel,  y  habiéndola  satisfecho  liberalmente 
su  solicitud,  de  que  ella  se  mostró  agradecida, 
le  pidió  aguardase  en  tanto  que  respondía ,  y  to- 
mando papel,  comenzó  así: 

cYo  estimara  mucho,  discretísima  señora,  que 
en  mí  concurrieran  aquellas  calidades  que  sig- 
nificáis haberos  obligado  á  mi  favor,  con  demos- 
traciones tan  superiores,  que  no  saliendo  incier- 
ta en  vos  esta  opinión,  viviese  después  eterno  en 
vuestra  gracia,  y  poder  con  buena  conciencia  ob- 
tener el  nombre  de  siervo  vuestro,  de  que  me 
confieso  indigno,  gozando  el  logro  de  tan  divino 
dueño.  Pero  en  el  modo  que  me  fuera  posible  de- 
seo haceros  cierto  que  jamás  faltarán  en  mí  ar- 
dentísimos deseos  de  serviros,  procurando  que 
en  ésto  por  lo  menos  no  sea  defraudada  vuestra 
elección.  Yo  ejecutaré  cuanto  de  parte  de  vues- 
tra, Beatriz  me  ordenare,  procurando  por  medio 
de  la  obediencia  comenzar  á  merecer  aquello  de 
que  por  la  cortedad  de  mis  méritos  me  reconoz- 
co indigno,  y  en  tanto,  guárdeos  Dios,  etc.» 
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Cerrado  este  papel,  le  entregó  á  Beatriz,  con 
quien  quedó  de  acuerdo  que  la  siguiente  noche 
fuese  á  su  casa  (de  quien  ya  la  había  dado  las 
señas)  y  que  de  una  reja  que  caía  sobre  una  ex- 
cusada calle,  hallaría  una  cuerda  pendiente,  de 
la  cual  tirando  sería  ella  avisada,  por  tenerla 
para  este  efecto  atada  á  un  brazo,  y  que  la  hora 
fuese  la  de  las  dos  de  la  noche.  Con  lo  cual,  des- 
pedida, contenta  y  bien  pagada,  se  fué  á  su  se- 
ñora. 

Entendido  yo  en  el  concierto,  no  me  pareció 
jornada  muy  segura  á  semejante  hora  y  en  Se- 
villa; mayormente  siendo  la  empresa  inquietar 
tan  principal  casa,  procuré  divertir  al  señor  Fe- 
derico de  ella,  pero  estaba  ya  tan  resuelto,  que 
bastó  poco  mi  diversión  y  porque  no  la  hiciese 
sólo,  me  determiné  acompañarle.  Fuimos  aquella 
y  otras  muchas  noches,  sin  que  en  ninguna  de- 
járamos de  tener  felices  sucesos;  así  en  hallar  á 
la  señora  doña  Elvira  (que  este  era  su  nombre), 
como  en  no  ser  jamás  sentidos  aun  por  la  curio- 
sidad de  impertinentes  vecinos,  que  es  cuanto  se 
puede  encarecer. 

Dos  meses  gastamos  en  estos  primeros  lances 
de  amor,  en  que  el  de  los  dos  de  forma  se  iba 
eslabonando,  que  ella  se  vino  á  declarar  (sin 
apretar  mucho  la  diligencia  en  razón  de  saber 
quién  fuese  el  señor  Federico),  que  se  quería 
desposar  con  él,  y  lo  hubiera  hecho  sin  duda,  á 
no  dificultar  la  permisión  de  su  padre  y  herma- 
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nos  SU  determinación,  esto  súpelo  que,  aunque 
el  señor  Federico  estaba  muy  enamorado,  no  tan 
ciego  que  no  considerase  que  con  tal  principal 
señora  sus  obligaciones  crecían,  á  que  era  justo 
ella  ayudase  con  su  dote  (providencia  de  hombre 
viudo,  aunque  amante,  anteponer  la  economía  á 
los  desperdicios  de  amor. 

Había  ella  entendido  este  pensamiento  y  aun- 
que tenía  algo  de  interesable  estaba  tan  enamo- 
rada, que  le  aprobó,  porque  consideraba  que  el 
obtener  su  hacienda  era  aumento  suj^o,  y  cosa 
que  no  le  podía  estar  mal.  Pero  hallaba  mucha 
dificultad  en  ello  porque  el  padre  la  poseía,  y 
para  no  se  despojar  de  ella,  no  era  muy  fuera  de 
propósito  la  excusa  de  que  el  esposo  que  ella  ele- 
gía, siendo  extranjero,  no  era  conveniente. 

Viendo  la  Beatriz  un  día  ocupada  en  estos 
pensamientos^  usando  de  su  abogacía,  deseoso 
de  que  su  parte  saliese  con  su  intención^  con  se- 
mejantes razones  dignas  de  un  depravado  áni- 
mo, le  dijo: 

— ¿De  qué  pueden  servirte  semejantes  desve- 
los, estando  en  tus  manos  el  vencimientode  todos? 
Y  siendo  así,  que  tanto  se  tiene  de  este  mundo, 
cuanto  de  él  se  goza,  á  donde  entra  bien  el  pro- 
verbio, «que  quien  tiempo  tiene,  y  tiempo  atien- 
de, tiempo  viene  en  que  se  arrepiente».  Quiero 
decir,  tú^  amada  del  señor  Federico,  caballero 
de  tan  loables  partes,  cometes  un  absurdo  de- 
jando esta  ocasión  ir  de  entre  las  manos.  Deter- 
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mínate,  que  á  los  atrevidos  favorece  la  fortuna; 
pide  á  tu  padre  te  case  con  él,  pues  sin  duda  co- 
nocerán luego  su  valor,  por  quien  alabarán  la 
elección  tuya. 

— Tú  no  consideras,  Beatriz,  respondió  doña 
Elvira,  el  consejo  que  me  das?  ¿Puede  ser  posi- 
ble que  mi  padre  se  reduzca  á  aprobar  mi  elec- 
ción? ¿No  es  forzoso  que  la  juzgue  desenvoltura? 
¿Qué  puede  sentir  bueno  de  mi  honestidad?  ¿Qué 
de  mi  recato?  ¿Estále  bien?  ¿Es  lícito  á  una  don- 
cella de  la  calidad  mía  poner  en  práctica  mi  ce- 
samiento y  nombrar  también  el  esposo?  Pero 
vengamos  á  que  mi  ardentísimo  amor  tantos  in- 
convenientes atrepelle;  cómo  dispondré  la  indig- 
nación de  mi  padre;  mayormente  siendo  este  ca- 
ballero extranjero,  de  quien  no  con  facilidad 
puede  informarse,  si  sus  entidades  pueden  correr 
con  las  mías  parejas  presunciones  que  de  día  en 
día  dilatan  mi  casamiento. 

Puesto  caso,  replicó  Beatriz,  que  se  te  opon- 
gan esas  dificultades  para  ejecutar  tu  casamien- 
to (que  las  juzgo  por  muy  prudentes)  hallo  tam- 
bién que  corre  por  cuenta  tuya  el  mirar  por  sí 
misma,  pues  las  comodidades  de  tu  padre  y  her- 
manos no  militan  con  las  tuyas  á  un  fin  mismo, 
siendo  verdad  que  ellos  cuidan  poco  de  tus  acre- 
cimientos;  pues  en  tanto  que  el  casamiento  se 
dilata,  se  entretiene  en  aumento  suyo  el  usu- 
fructo de  tu  hacienda,  colorando  sus  avarientos 
designios  con  tus  adelantamientos,  cebándolos 
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con  tan  largas  esperanzas  que  llegará  primero 
tu  vejez  que  á  ellos  la  satisfacción  de  quien 
haya  quien  te  merezca. 

Y  en  estos  trances  (lo  que  no  permita  el  cielo) 
podría  suceder  tu  muerte,  primero  que  hayas 
gozado  los  sazonados  frutos  de  tu  juvenil  belle- 
za, y  ellos  se  quedasen  á  costa  tuya,  y  de  tus 
gustos,  gozando  la  hacienda  de  quien  eres  due- 
ña. No  quiero  persuadirte  á  la  ejecución  de  tan 
justa  resolución,  con  acordarte  los  apacibles 
ratos  del  matrimonio,  empleados  con  esposo  dig- 
namente amado;  lo  que  diré,  á  lo  menos,  es  que 
aguardando  permisiones  tan  dificultadas,  te  ca- 
ses con  quien  te  adora,  dejándote  de  andar  á  es- 
pecular linajes;  pues  á  la  verdad,  todos^  igual- 
mente, somos  nobles  ó  viles,  lo  cual  se  comprue- 
ba en  el  nacer  y  en  el  morir-,  esta  diferencia  lia 
introducido  entre  los  hombres  la  ambición  y  no 
Ja  naturaleza.  Así  que  despósate  con  tu  amante, 
que  á  cosa  hecha  no  vale  potencia;  forzosamen- 
te, si  ello  es  así  que  honor  los  gobierna,  han  de 
amparar  y  sustentar  tu  elección,  y  cuando  su 
austeridad  se  esquive,  conténtate  con  que  tii  y 
tu  marido  gozáis  el  futro  de  vuestros  amores  de 
que  por  mucho  que  les  pese  no  os  podrán  di- 
vertir. 

— No  para  la  dificultad  solamente  en  esta 
parte,  replicó  doña  Elvira,  porque  como  he  co- 
nocido del  señor  Federico,  aunque  como  ves  me 
ama,  aspira  á  obtener  conmigo  la  dote  mía,  opi- 

10 
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nión  que  no  repruebo,  supuesto  que  los  hombres 
cuerdos  no  se  deben  permitir  lisonjear  tanto  de 
amor,  que  no  atiendan  á  las  obligaciones  que  se 
rinden  cuando  se  casan  con  mujer  de  prendas. 
El  sabe  tengo  dote,  y  quiere  la  gocemos  con  vo- 
luntad llana  de  mi  padre,  no  se  obligando  des- 
pués á  intentar  pleitos  contra  la  persona  á  quien 
debe  reverenciar  y  aun  obligar  á  la  disculpa  de 
la  tiranía  que  hizo  á  la  obediencia  de  su  natu- 
ral hija. 

Beatriz,  entonces,  tomando  de  aquí  ocasión 
para  asentar  su  doctrina,  dijo: 

— Yo  confieso,  señora,  que  el  pensamiento  del 
señor  Federico  es  digno  de  su  prudencia,  y  que 
tú  le  consideras  mejor  con  la  tuya;  pero,  ha- 
biendo de  ser  así,  que  tú  tengas  hecha  delibera- 
ción de  que  este  caballero  sea  tu  esposo,  supues- 
to que  por  el  camino  que  él  lo  pretende  lo  tengo 
por  imposible,  será  fuerza  busquemos  alguno  por 
donde  tú  consigas  tus  deseos,  y  el  señor  Federi- 
co quede  enterado  en  la  parte  que  por  ahora 
obsta  tu  determinación.  Muchas  veces  he  oído 
decir,  y  aun  visto,  que  con  haber  hecho  de  sí 
copia  una  dama  á  su  amante,  le  ha  obligado  á 
su  consorcio;  no  te  sonrojes,  que  á  quien  ama, 
no  hay  imposible  que  le  asombre. 

Cuando  te  determines  á  esto,  hallarás  en  ello 
muchos  útiles,  porque  conseguirás  tu  principal 
intento,  que  es  gozarte  con  el  que  adoras,  á  él 
le  obligan  que  sea  tu  esposo,  á  tu  padre  que  le 


EL    MENANDRO  147 


compela  á  ello,  y  aun  le  granjee  con  el  dote  que 
agora  te  dilata, 

— ¿Tal  me  aconsejas,  dijo  doña  Elvira?  ¿No 
consideras  cuan  á  riesgo  pongo  mi  honor?  ¿Qué 
seria  de  mí  si  este  caballero,  en  satisfaciendo  su 
voluntad  hiciese  lo  que  otros  muchos  han  he- 
cho ya  en  el  mundo,  que  importa  poco  su  noble- 
za, pues  la  tenía,  Vireno,  y  sin  acordarse  de  ella 
dejó  buriada  á  Olimpa  en  lo  mejor  de  sus  gus- 
tos? Demás^  que  cuando  esto  no  me  suceda,  no 
me  persuado  se  contentarán  mi  padre  y  herma- 
nos con  tan  ordinaria  satisfacción,  que  la  man- 
cha en  el  honor  del  noble  nunca  sale  bien  sin 
sangre.  Pues,  ¿qué  sería  si  de  semejante  exceso 
quedase  obligada  á  ser  madre?  ¿Cómo,  dime,  po- 
dría yo  encubrir  semejante  suceso? 

— ¡Oh,  cómo  lo  miras  todo!,  replicó  Beatriz. 
En  mi  vida  vi  mujer  enamorada  tan  discursiva. 
¡Buenas  estuvieran  todas  las  mujeres  que  co- 
municaran hombres,  si  luego  les  sucediera  esa 
desgracia!  Pero  demos  que  sucediera  así,  y  que 
el  señor  Federico  se  retirase,  ¿serás  tú  por  dicha 
la  primera  en  el  mundo,  como  ni  tampoco  serás 
la  última?  ¿Quedas,  por  esto,  incapaz  de  casarte 
con  otro?  ¿Es  incompatible  al  casamiento  haber 
primero  parido?  ¿Crees  muy  en  tu  juicio  que  to- 
das las  que  se  casan  van  como  sus  madres  las 
parieron?  ¡Ay,  dolor!  Fueran  míos  los  mantos  de 
las  que  han  pasado  por  doncellas  como  cuarto 
sin  ellos  entre  dos  luoes.  Demás,  que  yo  me  afir- 
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mo  á  creer  que  Federico,  mi  señor,  no  será  hom- 
bre de  tan  baja  naturaleza,  que  conociéndose 
dueño  de  tu  preñez,  te  dejara  en  tan  conocido 
peligro;  antes  esta  satisfacción  me  obliga  á  per- 
suadirte lo  hagas,  y  aún  que  pidas  al  cielo  suce- 
da lo  mismo  que  temes,  pues  sin  duda  será  esta 
una  prisión  con  que  asegures  más  su  voluntad  á 
tus  deseos. 

— ¿De  qué  les  servían  á  padre  y  hermanos  de 
esta  señora  las  vigilancias  extramuros,  si  dentro 
de  casa  tenían  la  doméstica  guerra?  Líbrenos 
Dios  de  un  enemigo  casero,  porque  el  tal,  con 
máscara  de  consejero,  arruinará  á  la  más  ilus- 
tre familia. 

Muy  ambigua  quedó  la  dama  en  la  determina- 
ción á  que  Beatriz  la  facilitaba,  y  aunque  en- 
tonces no  se  resolvió  á  ello,  no  estaba  muy  fuera 
de  ejecutarlo.  Calló,  digo,  entonces,  no  dando  á 
conocer  á  Beatriz  que  asentía  á  su  parecer;  por- 
que, cuando  el  consejo  es  malo,  aun  del  mismo 
que  nos  le  da,  procuramos  desmentir  la  acepta- 
ción. Pero  como  el  amor  fuese  creciendo  al  paso 
de  las  persuasiones,  del  todo  se  dejó  vencer  de 
ellos,  dando  la  mano  de  la  ejecución  á  su  conse- 
jera, que  supo  disponerlo  de  forma,  que  dentro 
de  pocos  días  los  puso  una  noche  juntos,  de  que 
resultó  salir  ciertos  los  profetices  temores  de  la 
dama,  así  en  la  preñez  como  en  la  tibia  corres- 
pondencia del  señor  Federico,  que  luego  que  re- 
conoció tantas  facilidades  en  su   dama,   como 
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acontece  ordinariamente  á  todos  los  hombres,  se 
los  resfrió  de  todo  punto  el  amor  en  el  pecho,  de 
suerte  que  de  allí  adelante  eran  necesarias  mu- 
chas solicitudes  para  que  una  noche  fuera  á 
verla,  fingiendo  siempre  y  trampeando  esta  co- 
rrespondencia con  precisas  obligaciones  de  la 
asistencia  de  sus  negocios. 

¡Admiraros  heis  de  la  puntualidad  con  que  re- 
fiero estos  sucesos,  después  de  tan  largo  tiempo! 
Pues  quiéroos  decir  de  qué  procede.  Yo  enton- 
ces fui  muy  dueño  de  ella,  así  por  relaciones  del 
señor  Federico,  como  por  las  de  Beatriz,  en  que 
nos  refería  muy  de  propósito  estos  coloquios,  que 
entre  ella  y  su  señora  pasaban;  y  también  por 
lo  que  yo  oí  encomendándolo  todo  á  la  memoria 
en  orden  á  referirlo  (como  diversas  veces  lo  he 
hecho)  entre  damas,  para  que  atendiendo  á  tan 
vivo  ejemplar,  abstengan  sus  pasiones,  no  dejan- 
do de  la  mano  sus  voluntades  ni  dando  oídos  á 
criadas  tan  mal  intencionadas,  de  cuyos  retóri- 
cos ambajes  se  aprovecha  el  demonio  para  obrar 
los  efectos  de  las  sugestiones  y  engaños  suyos 
con  simples  doncellas,  de  que  él  hace  una  gran 
cosecha  de  escándalos  y  desdichas. 

Y  volviendo  á  la  historia,  digo,  que  viendo 
cumplidas  doña  Elvira  las  profecías  de  sus  te- 
mores, y  que  su  preñez,  siendo  de  cinco  meses, 
se  podía  mal  desiraular,  si  bien  con  fajarse  apre- 
tada, y  poniéndose  cartón  de  armar,  lo  des- 
mentía lo  posible,  y  que  su  amante  le  iba  entre- 
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teniendo  de  día  en  día  con  palabras  bien  fuera  de 
su  propósito,  estaba  tan  desesperada,  que  ya  no  le 
faltaba  más  de  ejecutar  la  última  desesperación. 

Y  así,  estando  un  día  á  solas  con  Beatriz,  le 
pedía  aquella  ayuda  que  tanto  le  había  facilita- 
do al  tiempo  de  la  comisión  de  su  culpa.  Pero  la 
mala  consejera,  conociendo  cuan  siniestramente 
le  salieron  sus  consejos,  aun  en  los  aumento» 
suyos,  porque  en  ellos  también  el  señor  Federi- 
co no  se  mostraba  ya  tan  activo  y  liberal  como 
al  principio,  no  sabía  qué  responder,  ni  qué 
consejos  aplicarle,  y  así,  hallándose  de  todo 
punto  atajada,  otra  cosa  no  supo  decir,  mas  de 
que  el  mejor  medio  que  en  semejantes  acciones 
había  visto  aplicar  á  semejantes  achaques  era 
un  provocativo  de  aborto,  con  lo  cual  ella  sal- 
dría de  una  vez  de  tantas  penas  y  peligros,  para 
lo  cual  ella  tenía  una  famosa  receta,  tan  fácil 
de  ejecutar,  que  sin  contradicción  de  ninguno  de 
los  gustos  la  podría  experimentar,  y  en  ella  sus 
milagrosos  efectos  de  que  la  podía  ella  asegu- 
rar, por  haberla  ya  experimentado  con  próspe- 
ros sucesos.  ¡Mirad,  hijos,  por  donde  esta  mujer 
intentaba  el  remedio  del  estrago  que  ocasionó  á 
tan  ilustre  familia!  ¿No  veis  cómo  un  pecado 
llama  á  otro  pecado? 

Pero  la  dama  (sólo  en  esto  cuerda),  que  ha- 
biendo cometido  un  yerro,  no  le  pareció  acerta- 
do cometer  otro  peor,  respondió  constantemente 
¿  su  mal  aconsejante  criada: 
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— No  permita  Dios,  Beatriz,  yo  sea  homicida 
de  mi  propio  hijo,  imitando  al  padre  que  le  dio 
el  ser  á  odio  eterno  contra  mí.  cuando  me  conoz- 
ca tan  cruel  que  doy  muerte  á  su  hijo,  aun  an- 
tes de  comenzar  á  vivir  (si  el  principio  de  la 
vida  es  el  nacer),  aunque  en  este  caso  aventure 
mi  honor  y  vida,  porque  yo  espero  en  Dios  per- 
mita que  en  mi  vientre  se  oculte  este  ángel,  has- 
ta que  el  tiempo  natural  de  su  nacimiento  sea 
cumplido,  que  entonces  tengo  por  cierta  de  la 
nobleza  de  Federico,  que  reconocido  el  fruto 
de  nuestro  amor,  se  acordará  de  sus  obliga- 
ciones. 

En  estas  esperanzas  se  le  pasaron  los  nueve- 
meses  de  preñez,  y  en  todos  ellos  jamás  las  tuvo 
buenas  de  la  correspondencia  del  señor  Federico, 
cosa  que  hacía  vivir  á  la  resuelta,  si  ya  arre- 
pentida señora  en  eterno  dolor.  El  día  de  Señor 
San  Juan  (célebre  no  sólo  entre  cristianos,  pero 
entre  los  bárbaros  secuaces  de  Mahoma)  llegó; 
para  la  celebración  del  cual,  unas  señoras  prin- 
cipales pidieron  al  padre  de  doña  Elvira,  se  la 
concediese  para  llevarla  á  holgar  á  una  hermosa 
huerta  que  tenían  en  la  fértil  ribera  del  caudalo- 
so Guadalquivir,  donde  llaman  San  Juan  de  Al- 
farache.  El  padre  concedió  la  licencia  con  todo 
gusto,  y  entrando  todas  en  un  coche  y  con  ella 
Beatriz,  caminaron  hasta  el  arenal,  donde  do- 
jando  el  coche  terrestre  por  otro  acuático,  que 
entoldado  de  alfombras  y  ramos  les  esperaba, 
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bogando  los  diestros  remeros  el  río  abajo,  llega- 
ron á  tomar  puesto  en  la  misma  huerta. 

No  estuvieron  en  ella  tres  horas,  cuando  á 
doña  Elvira  sobrevinieron  los  prenuncios  de  su 
parto,  con  vehemencia  tal,  qae  á  no  desmentirlos 
su  prudencia,  hiciesen  notorio  su  descuido  á  sus 
amigas,  pero  ellos  menudeaban  tanto,  y  con  ta- 
les rigores  que  la  obligaron  decir  á  Beatriz  el 
aprieto  en  que  se  hallaba,  la  cual  le  dijo  disimu- 
lara lo  posible,  y  en  hallando  ocasión  se  aparta- 
se de  aquellas  damas  fingiendo  iba  á  espaciarse 
por  la  huerta,  á  cuyo  tiempo  la  llamase  doña  El- 
vira, ejecutó  este  consejo  muy  presto,  porque  la 
prisa  que  le  daba  el  parto  no  permitía  más  dila- 
ción, y  así  cogiendo  por  la  mano  á  su  consejera, 
se  fueron  hasta  la  orilla  del  río,  donde  unos  fres- 
nos y  sauces  hacían  un  espeso  bosquete,  tal,  que 
parecía  que  para  semejantes  hurtos  naturaleza 
lo  había  plantado. 

Llegaron,  digo,  allá,  y  á  pocos  dolores  y  nin- 
guna voz  (efectos  de  la  necesidad),  nació  al  mun- 
do un  clavel.  Digo  verdad,  que  le  vi  y  me  aficio- 
nó de  forma,  que  me  causó  más  envidia  el  fruto 
de  estos  amores,  que  los  efectos  de  ellos,  acuer- 
dóme que  era  rubio  como  el  sol,  y  más  que  los 
armiños  blanco,  los  ojos  dos  turquesas,  y  las  me- 
jillas dos  conchas  de  nácar,  y  en  fin,  todo  él  la 
perla,  tenia  sobre  la  tetica  izquierda  un  lunar 
del  tamaño  y  calidad  de  un  doblón  de  oro.  ParÍ9- 
le  finalmente,  y  Beatriz  al  punto,  usando  el  ofi- 
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cío  de  partera,  le  envolvió  en  algunos  paños  de 
que  no  iba  desapercibida,  por  el  cuidado  en  que 
ya  las  traía  el  tiempo,  lavó  luego  á  la  madre  en 
el  río  todas  las  superflidades  del  parto.  ¡Ved  se- 
ñores qué  regalo  y  prevención  para  semejante 
acto!  ¡Considerad  cuan  de  contado  pagó  esta 
dama  sus  liviandades!  Pues  no  paró  aquí. 

Purificada,  como  digo,  aunque  en  aguas,  en 
las  brasas  del  horror,  se  volvió  á  sus  amigas 
con  tal  compustura  y  disimulo  como  si  no  vinie- 
se de  ejecutar  la  más  dificultosa  acción  que  en- 
tre las  mujeres  se  conoce.  Pero  como  sea  tan 
malo  de  desmentir  el  dolor  donde  le  hay,  no  pudo 
ella  suspender  tanto  el  sentimiento  de  los  suyos, 
y  en  ya  por  lo  cambiante  en  varias  colores  de  su 
rostro,  ya  por  los  efectos  contrarios  del  mismo, 
ya  por  algunos  descuidados  suspiros,  y  ya  por 
otros  indicios^  no  viniesen  las  amigas  á  recono- 
cer que  tenía  alguna  indisposición  ó  disgusto 
que  la  inquietaba;  y  así  le  preguntaron  lo  que 
sentía  que  tales  extremos  le  obligaba.  Ella  las 
satisfizo,  diciendo  que  se  hallaba  sobresaltada 
impensadamente  de  cierto  accidente  que  le  per- 
suadía á  suplicarlas  se  sirviesen  de  enviarla  á 
su  casa,  porque  realmente  ella  se  sentía  muy  fa- 
tigada. 

Sobresaltadas  aquellas  señoras  con  esta  nue- 
va, mandaron  á  toda  prisa  prevenir  el  barco,  y 
todas  juntas  la  restituyeron  á  su  padre,  ya  que 
no  tan  entera  como  la  recibieron^  á  lo  menos  con 
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vida  que  le  duró  hasta  el  siguiente  día,  ocasio- 
nándose su  muerte  del  exceso  de  su  bárbara  pu- 
rificación. 

Beatriz,  en  otro  barco  se  volvió  á  Sevilla,  con 
el  recién  nacido  infante,  sin  ser  echada  menos 
por  las  amigas;  tanto  se  hallaron  conturbadas, 
vino  á  nuestra  posada  donde  nos  hizo  entrega 
de  él,  y  haciéndonos  relación  del  modo  de  su  na- 
cimiento. Buscamos  una  ama,  á  quien  le  dimos 
á  criar,  quedando  el  señor  Federico  sumamente 
agradado  del  rapaz  y  su  belleza,  y  tanto,  que 
deseaba  la  convalecencia  de  su  dama,  para  ca- 
sarse con  ella,  luego,  dando  de  mano  á  todo  inte- 
rés. Pero  no  se  le  logró  este  propósito,  como  digo, 
porque  el  siguiente  día  tuvo  nuevas  de  su  muer- 
te, cosa  que  le  apasionó  de  suerte,  que  temí  per- 
diera el  juicio,  pero  por  lo  menos  no  pude  redu- 
cirle á  que  no  dejase  á  Sevilla  antes  de  dar  fin 
á  sus  negocios. 

Y  para  disponer  su  partida  y  dejar  buen  co- 
bro en  la  crianza  del  niño,  supuesto  que  su  ter- 
neza no  era  capaz  de  los  rigores  del  camino;  el 
mismo  día  fuimos  á  la  casa  del  ama,  y  como 
quiera  que  pocas  veces  viene  una  desgracia  sin 
traer  otras  de  camarada,  cuando  llegamos  á  la 
casa  del  ama,  la  hallamos  adarlándose  á  gritos, 
y  la  ocasión  era  que  habiendo  dejado  al  niño  en 
la  cuna  en  cuanto  pasó  á  la  casa  de  otra  vecina, 
cuando  volvió  no  le  halló  ni  pudo  averiguar  qué 
se  hubiese  hecho. 
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No  se  puede  decir  lo  que  el  señor  Federico 
sintió  este  segundo  golpe.  Poco  faltó  que  no  se 
cayera  difunto,  pero  consolándole  yo,  remitimos 
el  sentimiento  ú  diligencia,  pero  ninguna  basta- 
ron para  hallarle,  ni  rastro  de  lo  que  se  hubiese 
hecho.  Finalmente  se  determinó  que  otro  día  sa- 
liésemos de  Sevilla,  lo  cual  ejecutamos,  aunque, 
como  dije,  sus  negocios  no  estaban  en  estado, 
dando  la  vuelta  juntos  hasta  Barcelona,  donde 
08  halló,  tan  agradable,  que  en  parte  pudistes 
divertirle  la  pérdida  de  vuestro  hermano.  Yo 
pasé  de  allí  á  Florencia,  conservando  mucho 
tiempo  nuestra  correspondencia  por  cartas,  has- 
ta que  el  cuidado  de  negocios  nos  divirtió  algo 
de  ella,  ya  que  á  mí  jamás  de  la  memoria  aquella 
pura  amistad  que  los  dos  contrajimos. 

Esta,  señores,  es  la  historia  que  aconteció  á 
vuestro  padre,  señor  Menandro,  que  he  traído  en 
confirmación  de  nuestro  conocimiento. 

Admiraron  los  tres  amigos  la  historia,  y  si 
bien  ellos  la  traían  entre  las  manos  de  no  menos 
admiración,  los  sucesos  ajenos,  siempre  admiran 
más  que  los  propios.  A  este  tiempo  entró  un 
criado  del  gran  Duque,  avisando  al  señor  Ale- 
jandro, le  llamaba  su  Alteza,  con  lo  cual  se  par- 
tió á  Palacio,  y  ellos  se  retiraron  á  su  cuarto, 
donde  no  pudiendo  Menandro,  dilatar  á  su  deseo 
la  historia  de  su  dama,  pidió  á  Camilo  le  cum- 
pliese la  palabra  que  le  ofreció  de  contársela.  A 
que  Camilo  sonriéndose  dijo: 
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— No  soy  tan  poco  discursivo,  señor  Menan- 
dro^  en  materias  de  amor,  que  no  haya  averi- 
guado cuánto  deseo  tendréis  de  informaros  de  lo 
que  me  preguntáis,  y  ojalá  que  mis  pensamien- 
tos salgan  ciertos,  que  ya  sería  posible  que  vues- 
tra venida  á  Italia  tenga  algún  oculto  misterio, 
que  no  alcanzastes  cuando  de  España  salistes. 
Pero  por  no  teneros  suspenso,  oidme  atento  sa- 
bréis la  historia  de  la  señora  Laura,  la  cual 
pasa  en  esta  manera: 

Vivió  en  esta  ciudad  un  caballero,  cuyo  nom- 
bre fué  Octavio  Manuchi,  hombre  tan  caudaloso, 
que  por  antonomasia  y  excelencia  comunmente 
era  llamado  el  próspero  Manuchi.  Su  caudal  pa- 
saba conocidamente  de  cien  mil  ducados  en 
contado,  sin  grandiosas  posesiones  apreciadas 
«n  otra  tanta  cantidad.  Este  tuvo  consigo  (por 
no  se  haber  casado  jamás),  una  hermrfna  viuda 
de  un  caballero,  con  quien  el  mismo  la  casó,  que 
si  no  tan  abundante  en  hacienda  como  Octavio, 
en  calidad  (siendo  mucha  la  suya)  le  aventaja- 
ba. Dejó  por  hija  de  este  matrimonio  en  dos 
años  de  edad,  á  la  señora  Laura,  á  quien  desde 
luego  el  tío  recibió  en  compañía  de  la  madre  de- 
bajo de  su  protección,  criándola  con  el  regalo  y 
amor  que  si  fuera  hija  suya. 

Creció  en  edad  y  perfección,  en  hermosura; 
granjeó  de  forma  la  voluntad  de  su  tío,  quel  le- 
gando el  tiempo  de  su  muerte,  restando  de  la  ha- 
cienda que  he  significado,  la  declaró  por  su  uni- 


EL    MEN ANDRÓ  157 


versal  heredera,  dejando  en  crédito  de  su  pru- 
dencia los  aumentos  de  la  sucesión  de  su  casa, 
esto  es,  la  elección  de  esposo^  sin  que  ninguno 
de  sus  parientes  se  la  pudiese  coartar  ni  forzar 
en  caso  que  conocidamente  no  fuese  tan  dispar, 
que  todo  punto  la  nobleza  de  su  casa  viniese  en 
quiebra,  desdiciendo  de  la  propagación  y  estabi- 
lidad do  sus  progenitores.  Murió,  finalmente, 
debajo  de  esta  disposición  y  luego  se  hizo  en- 
trega de  tan  grandiosa  hacienda  á  la  señora  Lu- 
ciana, madre  de  la  señora  Laura,  para  que  la 
gobernase  en  tanto  que  elegía  esposo  digno  de 
sus  calidades,  conforme  al  testamento  para  que 
ya  tenía  edad  capaz. 

Conocida  la  calidad  de  tan  grandioso  casa 
miento,  así  en  dote  como  en  partes  en  que  natu- 
raleza dotó  á  la  dama,  y  que  la  elección  estaba 
librada  en  su  voluntad  sola,  acudieron  de  toda 
Italia  muchos  caballeros,  en  orden  á  obligarla 
cada  cual  su  empleo.  De  forma  festejaron  á  de- 
voción suya  esta  ciudad,  que  cada  día  había 
nuevas  justas,  torneos,  máscaras  y  saraos;  y 
por  no  hacer  enfadosa  mi  relación  no  os  referiré 
por  extenso  las  invenciones,  empresas,  divisas, 
letras,  libreas,  precios  y  gallardías,  que  en  tan 
diversas  fiestas  inventaron,  compusieron,  saca- 
ron y  ejecutaron  los  caballeros  naturales  y  ex- 
tranjeros, porque  este  género  de  epjsodio  tiene 
ya  tan  gastados  los  aceros,  y  aun  el  deleite  al 
mundo,  que  antes  enfada  que  suspende,  y  ante» 


158  MATHIAS   DE   LOS   RETES 

embaraza  que  deleita,  pues  en  sustancia  no  vie- 
ne á  ser  más  de  volver  á  resucitar  las  fábulas 
Milesias,  que  el  venerable  Cervantes,  compa- 
triota vuestro,  con  tanto  sudor  y  estudios  pro- 
curó extinguir  de  la  memoria  de  los  hombres 
por  medio  de  la  invectiva  del  ingenioso  Don 
Quijote.  Y  volviendo  á  la  historia,  digo  que  es- 
tas festivas  demostraciones  entre  los  preten- 
dientes de  la  señora  Laura  eran  tan  á  porfía» 
que  cuantos  ellos  se  empeñaban  más  en  esta 
competencia,  ella  como  Nerón  desde  Tarpeya  los 
miraba,  y  de  ninguno  se  dolía. 

Entre  tan  poderosos  pretensores,  César,  ya  que 
inferior  á  todos  en  caudal,  no  en  calidad,  y  lo  que 
más  importaba  en  dicha,  pues  fué  su  pobreza  más 
estimada  por  Laura  que  las  finezas  y  gastos  de  los 
demás,  pues  ella  los  pospuso  á  todos  al  amor  de 
César,  el  cual,  por  los  términos  que  su  caudal  le 
permitía,  y  aun  si  me  es  lícito  decirlo,  con  la 
ayuda  del  mío,  se  esforzaba  á  dar  á  conocer  á  su 
dama  cuanto  más  fino  era  el  oro  que  gastaba  su 
voluntad  que  el  que  sus  competidores  desperdi- 
ciaba en  recamar  libreas  y  jaeces. 

Los  favores  con  que  la  señora  Laura  daba  á 
conocer  la  estima  que  hacía  de  los  servicios  de 
César,  no  eran  tan  ocultos  que  no  los  reconocie- 
sen los  demás,  de  que  se  originó  en  sus  pechos 
tal  aborrecimiento  ó  envidia  contra  él,  que  á  otra 
cosa  no  atendían  que  á  quitar  de  los  ojos  de  su 
dama  el  objeto  de  la  imposibilidad  de  sus  pre- 
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tensiones,  y  así,  determinándose  á  matarle,  lo 
pusieron  por  obra  en  muchas  ocasiones,  pero  de 
toda  au  gallarda  resistencia  le  sacó  honrosamen- 
te y  con  notoria  quiebra  de  la  opinión  de  sus  ene- 
migos, que  confesaron,  á  pesar  suyo,  cuánto  más 
digno  era  César  del  objeto  que  á  tales  desaciertos 
les  obligaba.  En  muchas  de  estas  ocasiones  me 
halló  á  su  lado,  porque  nuestra  amistad  fué  siem- 
pre tan  conforme,  que  jamás  faltaba  el  uno  del 
lado  del  otro,  cosa  que  en  la  estimación  do  la 
señora  Laura  me  dio  crédito  y  en  su  casa  la  lla- 
neza que  habréis  visto. 

Viendo,  pues,  sus  competidores  cuan  mal  sa- 
lían con  la  pretensión  de  su  muerte,  se  resolvie- 
ron de  buscar  otros  medios  en  su  ofensa  más  in- 
fames, éstos  fueron  sus  descréditos,  tendiendo 
voz  pública  por  las  conversaciones,  en  que  le  im- 
ponían los  mismos  defectos  de  valentía  que  á 
ellos  obligó  muchas  veces  á  dejarle  dueño  del 
campo-,  y  no  en  esto  sólo  pero  en  lo  que  menos 
con  verdad  podían,  que  era  la  limpieza  y  no- 
bleza de  su  sangre,  procurando  lo  posible  que 
esta  voz  llegase  á  los  oídos  de  la  señora  Laura, 
añadiendo  á  esto,  que  era  tan  bajo,  que  se  jacta- 
ba en  público  que  la  había  gozado.  Pero  cansá- 
banse vanamente,  porque  al  paso  que  ellos  inten- 
taban aniquilarle  y  borrar  su  nombre  en  la  me- 
moria de  la  dama,  crecía  en  su  estimación  la  de 
César,  como  quiera  que  de  todo  lo  contrario  es- 
taba satisfecha  y  no  engañada  por  ningún  caso, 
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pues  César,  con  sus  virtuosas  acciones,  vencía 
tan  envidiosos  contrastes.  Viendo,  en  conclu- 
sión, que  sin  fruto  se  fatigaban  en  su  imposible 
pretensión,  de  todo  punto  desengañados,  desis- 
tieron de  la  empresa,  volviéndose  á  sus  casas 
bien  gastados  y  mal  correspondidos.  Sólo  quedó 
Otón,  caballero  más  temerario  que  noble,  aun- 
que tan  rico  cuanto  temerario,  en  quien  se  con- 
tinuó tanto  la  vana  porfía,  que  jamás  desistió 
de  intentar  medios  para  merecer  el  mayor  impo- 
sible en  lá  correspondencia  de  Laura. 

Entre  los  muchos,  pues,  que  intentó,  fué  ganar 
la  voluntad  de  la  señora  Luciana,  para  lo  cual, 
un  día,  fué  á  visitarla, y  obteniendo  licencia  para 
la  visita,  con  una  larga  arenga  le  significó  sus 
partes  y  calidades,  canonizándolas  por  dignas  de 
su  pretensión,  oponiéndolas  en  todas  á  las  de  Cé- 
sar, encareciendo  mucho  cuan  mala  elección  ha- 
cía la  señora  Laura  en  él,  anteponiéndole  á  tan 
ilustres  varones, así  en  calidad  comeen  cantidad, 
pues  las  que  él  tenía  no  le  podían  dignar  aún 
para  siervo  del  más  humilde.  Demás  de  esto,  sig- 
nificando cuan  deseoso  estaba  de  merecer  el  nom- 
bre á  que  tantos  habían  aspirado,  le  ofreció  que 
8Í  facilitaba  estos  intentos  en  el  pecho  de  su  hija, 
lo  serviría  por  los  días  de  su  vida  con  mil  flori- 
nes de  renta  en  cada  un  año,  y  que  de  no  lo  hacer 
así,  tuviese  por  cierto  Laura,  que  si  le  posponía 
á  César,  se  le  había  de  matar  en  sus  brazos  mis- 
mos, haciendo  funesto  túmulo  el  nupcial  tálamo. 
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A  Luciana  se  le  asentó  tan  bien  lo  de  los  mil 
florines  (persuadiéndose  á  que  no  le  tenía  tan 
gastados  los  aceros  el  tiempo,  que  no  pudiera 
darse  unos  filos  en  la  piedra  de  las  segundas 
nupcias),  que,  desde  luego,  se  dio  por  obligada 
al  honroso  celo  con  que  Otón  miraba  sus  aumen- 
tos; que  el  interés  transforma  siempre  las  inten- 
ciones favorables  y  justas  á  la  vista  del  intere- 
sado, aunque  sean  todas  enmascaradas  aparien- 
cias. 

Mostróse  muy  sentida  de  la  elección  de  Laura, 
publicando  que  habla  sido  sin  ciencia  ni  con- 
sentimiento suyo,  y  que  así  le  certificaba  pon- 
dría remedio  en  su  liviandad,  y  mucha  instan- 
cia en  que,  dando  de  mano  á  César,  á  él  sólo, 
como  más  digno,  eligiese  por  esposo. 

Con  tan  buenas  esperanzas  se  partió  Otón, 
teniendo  ya  por  certísimo  el  efecto  de  sus  desea- 
das bodas. 

Luciana  llamó  luego  á  su  hija,  á  quien  re- 
prendió con  aspereza  la  mala  elección  de  Cé- 
sar, proponiéndole  á  Otón  y  realzándole  con  hi- 
perbólicos encomios. 

Laura,  entendida  la  intención  de  su  madre,  le 
respondió  que  estaba  muy  engañada  ni  creía  que 
ella  trataba  de  casarse  coi^  César  ni  con  otro;  y 
sobre  manera  se  engañaba  más  persuadiéndose 
en  que  por  algún  caso  recibiría  por  esposo  á 
Otón,  siendo  cierto  que  en  su  gusto  era  el  hom- 
bre más  aborrecido.  Que  la  verdad  era  que  por 
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entonces  no  trataba  de  casarse,  supuesto  que  no 
peinaba  canas. 

— Si  en  efecto  has  de  casarte,  replicó  su  ma- 
dre, ¿á  quién  mejor  que  á  Otón  sabrás  elegir  por 
esposo,  concurriendo  en  él  las  partes  que  tengo 
significadas?  Demás  de  que  yo  tengo  gusto  en 
ello,  y  te  lo  mando  en  virtud  de  paternal  obe- 
diencia. 

— Yo  estimara  mucho,  añadió  Laura,  tener 
dispuesto  el  guato  á  esa  obediencia,  pero  como 
quiera  que  la  acción  á  que  con  ella  me  preten- 
déis oblií?;ar  no  es  menor  que  de  por  vida  será 
justo,  que  con  más  advertida  consideración  me 
resuelva  en  la  que  hubiera  de  hacer,  porque  os 
suplico  que,  dejada  ésta,  trataremos  de  otra  ma- 
teria que  más  h  iga  al  gusto. 

— Ninguna  lo  es  menos  ni  tan  importante,  re- 
plicó Luciana,  como  ésta;  y  así,  ó  te  resuelves 
luego,  ó  yo  me  resuelvo  á  usar  de  mi  jurisdic- 
ción, poniendo  desde  este  día  estrechas  premá- 
ticas  á  tus  licenciosas  libertades.  No  pienses 
que  porque  tu  tío  licenció  tanto  su  arbitrio,  en 
ley  natural  pudo  coartar  mi  potestad. 

— Ya  tengo  resuelto,  respondió  Laura,  lo  que 
entiendo  hacer. 

A  que^  volviendo  Luciana  con  inaudito  enojo 
las  espaldas,  no  respondió  palabra  á  su  determi- 
nación; pero,  ejecutando  obras,  desde  aquel  día 
puso  cesación  en  todos  los  gustos  de  Laura;  esto 
es,  en  todos  los  caminos  por  donde  podía  comu- 
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nicar  á  César,  para  lo  cual  clavó  ventanas,  cerró 
puertas,  prohibió  conversaciones,  negó  licencias 
de  salir  de  casa,  sin  faltar  finalmente  un  punto 
de  su  lado. 

Excomuniones  fueron  éstas  muy  penosas  para 
ios  dos  amantes,  puerf  de  todo  punto  se  prohibie- 
ron sus  vistas. 

Pero  como  á  quien  bien  quiere  nada  hay  difí- 
cil, y  amor  vence  todo  imposible,  puso  el  reme- 
dio de  estos  dos  secuaces  suyos  en  las  manos  del 
consejo  de  una  dueña  que  Luciana  tenía  en  su 
servicio,  á  quien  tenía  dadas  las  veces  en  sus 
ausencias,  comprometiendo  en  su  fidelidad  la 
guarda  de  Laura.  Pero  era  esta  buena  mujer  tan 
afecta  á  las  cosas  de  César,  que  había  sido  el 
acueducto  por  donde  había  llegado  al  corazón  de 
Laura  su  amor.  Pues,  viendo  ahora  los  obstácu- 
los que  Luciana  oponía  á  los  efectos  de  este  mis- 
mo amor,  de  que  reconocía  en  Laura  tanto  pe- 
sar, que  no  gozaba  ya  punto  de  gusto,  tanto, 
que  el  natural  color  se  defraudaba  á  su  hermo- 
sura con  conocido  deslustro,  indicios  que  pronos- 
ticaban su  acelerada  muerte;  considerando  que 
tiranizarle  la  voluntad,  de  que  su  tío  la  dejó  he- 
redera usufructuaria,  era  exhorbitante  violen- 
cia, un  día  la  dijo  que  hablase  á  su  madre  con 
resuelta  determinación,  desengañándola  que  Cé- 
sar y  no  Otón  había  de  ser  su  esposo. 

Laura,  aplicándose  el  consejo  de  su  dueña,  es- 
tando un  día  con  su  madre,  le  dijo  que  advirtió- 
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se  se  engañaba  mnclio,  persuadiéndose  que  con 
el  modo  comenzado  podría  apagar  tanto  incendio 
de  amor  como  en  su  pecho  tenían  encendido  las 
calidades  de  César,  que  si  hasta  entonces  había 
encubierto  su  amor,  ya  no  podía,  y  que  todas  sus 
contradiciones  eran  combustibles  materias  que 
le  aumentaban  y  que  pues  á  la  disposición  de  su 
tio  en  ley  divina  ni  humana,  no  podía  ella  opo- 
nerse de  que  con  respeto  y  perdón  de  su  filial 
respeto  quería  usar,  siendo  así  que  en  la  elec- 
ción de  César  no  contravenía  á  la  misma  dispo- 
sición, pues  ya  que  su  caudal  no  era  mucho,  su 
calidad  era  cortada  á  la  medida  de  la  cláusula 
del  testamento;  y  que  por  tanto,  sin  dar  lugar  á 
mayores  largas  y  dilaciones,  desde  luego  le  nom- 
braba por  su  esposo. 

Mucho  desagradó  la  resolución  de  Laura  á  la 
interesada  madre,  y  con  muchas  razones  la  pro- 
curó divertir  de  ella;  pero  ninguna  bastó  para 
atraerla  á  su  deseo  y  cumplir  lo  que  á  Otón  ofre- 
ció. Y  porque  no  le  quedase  diligencia  por  hacer, 
consultó  los  letrados  de  más  opinión,  y  todos 
concurrieron  en  que  habiendo  hecho  Laura  elec- 
ción en  César,  sujeto  por  su  cí\lidad  digno  del 
llamamiento  de  Octavio  Manuchi,  la  madre  no 
era  parte  para  poner  impedimento  á  la  voluntad 
de  su  hija,  dejando  aparte  las  leyes  divinas  que 
prohiben  á  los  padres  el  imperio  de  la  voluntad 
de  los  hijos  en  elecciones  matrimoniales.  Y  así 
desengañada,  hubo  de  hacer  de  la  necesidad  cor- 
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tesía,  por  no  perder  la  gracia  de  César,  ya  que 
se  le  despintaban  los  mil  florines,  sobre  que  fun- 
daba la  torre  de  viento  de  sus  esperanzas,  en 
consecuencia  de  lo  cual  dijo  á  Laura: 

— Yo  he  considerado,  hija,  con  más  maduro 
acuerdo  tu  elección,  y  hallo  por  mi  cuenta  que 
andas  prudente  en  ella,  pues  César  pobre  y  hu- 
milde nos  está  mejor  que  Otón  rico  y  soberbio, 
y  si  éste  en  bienes  de  fortuna  le  excede,  el  otro 
á  él  en  los  de  naturaleza,  dote,  sin  comparación 
más  estimable,  por  lo  cual  digo,  que  con  la  ben- 
dición de  Dios  y  mía  te  desposes  con  César. 

Muchas  gracias,  dio  Laura  á  su  madre,  por 
la  forzada  permisión  de  su  desposorio,  el  cual  le 
publicó  al  punto,  y  para  su  día  todos  los  amigos 
de  César  nos  esforzamos  lo  posible  á  celebrarle 
con  fiestas,  ordenando  para  aquella  noche  una 
lucida  máscara. 

Esta  nueva  llegó  á  los  oídos  de  Otón,  que, 
como  nosotros,  para  la  fiesta,  se  fué  previniendo 
para  la  mayor  alevosía  que  pudo  caber  en  pecho 
humano. 

Llegó  el  deseado  día  de  estas  bodas,  y  el  pun- 
to de  celebrarse  el  desposorio,  que  fué  dos  horas 
después  que  Apolo  abscondió  la  luz  á  nuestro 
horizonte  por  comunicarla  á  los  opuestos.  Los 
amigos  le  festejamos  con  la  prevenida  máscara, 
que  trocamos,  dejando  los  caballos,  en  sarao  apa- 
cible en  la  sala  donde  se  celebró  el  desposorio. 

Pues  como  el  alevoso   Otón  conociese  que  la 
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ocasión  ponía  en  sus  manos  la  venganza  de  su» 
injustos  celos,  entró  también  de  máscara  al  sarao 
con  otros  cinco  amigos  de  su  facción  y  habiendo 
danzado  agradablemente,  remataron  la  fiesta, 
poniendo  mano  á  sus  cobardes  cuchillos,  y  sin 
podérselo  impedir,  dando  infinitas  estocadas  á 
César,  en  los  brazos  de  su  esposa  le  dejaron  di- 
funto. Esta  alevosa  hazaña  irritó  de  modo  á  los 
circunstantes,  que  siguiendo  á  los  homicidas 
matamos  á  los  dos  y  herimos  malamente  á  lo» 
tres,  escapándose  sólo  uno,  que  por  la  confusión 
de  los  heridos,  que  luego  fueron  presos,  fué  co- 
nocido ser  Otón,  el  cual  no  se  escapó  de  valien- 
te sino  de  cobarde;  que  los  tales  pocas  veces 
mueren,  gracias  á  sus  veloces  plantas  en  que 
siempre  traen  calzados  los  talares  de  Mercurio. 
Dado  sepulcro  honroso  al  malogrado  César,  pro- 
curamos seguir  por  varias  partes  al  alevoso 
Otón,  pero  en  toda  la  ciudad  hasta  hoy  pareció 
más. 

Cuan  doloroso  sería  para  la  señora  Laura  este 
suceso,  la  razón  lo  dice;  no  me  obliguéis  á  dete- 
nerme á  significaros  sus  sentimientos,  entre  los 
cuales  no  fué  pequeño  extremo,  no  permitirse  ha- 
blar, ni  ver  de  hombre,  sino  de  mí,  en  fe  del  ma- 
yor amigo  de  su  César.  La  madre  y  otras  princi- 
pales señoras  procuraron  divertirla  de  su  pasión, 
aconsejándola  eligiese  nuevo  dueño,  y  entre  los 
que  le  propusieron  fui  yo  uno;  pero  en  esto  ha- 
llaron conforme  nuestras  contradiciones,  porque 
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ni  ella  habrá  olvidado  el  amor  de  CÓ3ar  y  el  mío 
y  de  Lucrecia  andaba  en  sus  primeros  ardores. 
Después  de  algunos  días,  Laura  hizo  tregua  con 
su  pasión  (que  no  hay  cosa  que  no  gaste  el  tiem- 
po), no  porque  del  todo  olvidase  á  César,  ni  e^ 
deseo  de  su  venganza;  y  viendo  que  las  preten- 
siones de  su  casamiento  tornaban  á  resucitar,  sa- 
biendo que  faltaba  la  contradición  primera,  por 
librarse  de  ello  (que  para  mí  es  lo  más  cierto),  ó 
porque  perseverase  en  la  venganza,  publicó  que 
se  casaría  con  el  que  la  trajera  la  cabeza  de 
Otón,  y  que  en  otra  manera  todos,  desde  luego, 
se  despidiesen  de  la  empresa.  No  les  pareció  á 
ninguno  difícil  lo  que  ponía  por  precio  de  su  ca- 
samiento, y  así  partiendo  luego  en  su  busca  por 
diversas  partes  del  mundo,  gastaron  más  de  un 
año  sin  hallar  nuevas  de  él.  Por  lo  cual  desahu- 
ciados de  la  esperanza  de  ésta,  todos  pusie- 
ron su  pretensión  en  perpetuo  silencio.  Y  conser- 
vando Laura  su  continente  viudez  hasta  hoy, 
con  tan  limpia  fama,  que  por  ningún  caso  ha 
dado  indicio  á  la  más  leve  sospecha  contra  su 
honor. 

La  señora  Luciana  murió  dentro  de  breves 
días;  yo  he  continuado  la  entrada  en  su  casa  con 
la  llaneza  que  de  hacerla  ahora  depósito  de  mi 
dama  podéis  inferir.  Con  lo  cual  he  satisfecho 
lo  que  saber  quisisteis  de  las  calidades  de  esta 
señora. 

Muy  contento  y  más  enamorado  quedó  Menan- 
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dro,  habiendo  entendido  las  partes  de  Laura, 
particularmente  sacando  ilación  de  la  fineza  de 
su  primero  amor,  la  que  podía  esperar  en  el  suyo 
si  la  mereciese  obligar  á  que  le  amase;  y  no  so 
despedía  de  que  pudiese  suceder,  habiendo  reco- 
nocido en  su  vista  algunos  indicios  que  lo  pro- 
nosticaban, y  así  se  determinó  de  pretender  y 
servir  esperando,  que  con  el  tiempo  podría  con- 
seguir los  intentos  suyos. 

Ya  á  este  tiempo  era  hora  de  salir  á  pasear, 
porque  Apolo  hacía  las  sombras  mayores,  y  la 
estiva  fiesta  había  hecho  punto,  y  así  se  fueron 
á  visitar  sus  damas.  Donde  los  dejaremos  bien 
entretenidos  por  ir  á  Sena  á  ver  lo  que  Moneada 
hizo  el  tiempo  que  en  ella  estuvo,  desde  que  le 
dejaron  los  amigos,  que  á  fe  que  no  estuvo  hol- 
gando. 

Luego,  pnes^  que  los  tres  se  partieron  para 
Florencia,  se  fué  á  la  casa  de  su  amigo  el  letra- 
do, de  quien  fué  amigablemente  recibido  y  hos- 
pedado; y  estando  con  él  en  su  estudio,  un  día, 
repasando  algunos  sucesos  de  las  mocedades  de 
Bolonia,  y  en  particular  los  de  Lisena,  que  él 
entendió  bien,  á-  que  Moneada  añadió  los  que 
sucedieron  en  Roma,  hasta  la  inmersión  de  la 
dama  y  criada  en  el  Tiber:  admirándose  el  letra- 
do de  tan  desgraciados  accidentes,  le  aconsejó  y 
amonestó  dejase  ya  tantas  mocedades,  que  aun- 
que no  llegaba  entonces  en  edad  á  veinte  y  ocho 
años,  ya  era  tiempo  de  recogerse  y  tratar  de  ca- 


EL    MEM ANDRÓ  169 


SOS  de  honor.  El  le  significó,  tenía  hechos  muy 
grandes  propósitos  de  enmienda,  y  dar  de  mano 
á  travesuras;  pero  efectuólo  tan  bien  como  vere- 
mos presto. 

Estando  en  esa  reformación  entró  en  el  estu- 
dio un  caballero  quo  asistía  en  aquella  ciudad 
en  un  pleito  de  importancia  en  materia  de  ha- 
cienda, en  que  el  letrado  le  ayudaba.  Trataron 
de  algunos  puntos  esenciales  de  él  en  presencia 
de  Moneada,  á  que  estuvo  con  suma  atención.' 
El  letrado  le  resolvió  sus  dudas,  y  habiendo  he- 
cho un  escrito  en  razón  de  ellas,  se  despidió  y 
fué.  Moneada  preguntó  á  su  amig*^  quién  era 
aquel  caballero  y  qué  pleito  era  el  que  traía.  El 
letrado  le  dijo: 

— Este  caballero  es  el  señor  Marcelo,  ciudada- 
no de  Florencia,  noble  en  familia,  está  casado 
con  una  principal  señora,  tiene  sola  una  hija  de 
edad  de  veinte  años,  hermosa  sobremanera,  para 
quien  tiene  veinte  mil  ducados  además  de  la  ex- 
pectativa de  este  pleito,  con  que  le  sacaré  ó  que- 
maré estos  libros;  y  mirad  que  tan  clara  es  su 
justicia,  que  la  contraria  parte  se  ha  querido  re- 
ducir á  conciertos,  y  visto  que  el  señor  Marcelo 
no  hace  rostro  á  composición  alguna,  libran  su 
defensa  en  dilaciones  y  cavilosas  oposiciones, 
con  que  hacen  el  pleito  más  largo;  y  sin  duda  lo 
será  mucho,  porque  habiendo  ya  dos  años  que 
asiste  aquí  pleiteando,  sin  haber  visto  su  casa, 
parece  que  vino  ayer,  de  forma  que  en  todo  el 
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año  corriente  dudo  que  se  desembarace  de  él  ni 
pueda  faltar  un  punto  de  esta  ciudad,  porque 
por  un  día  que  le  viese  la  parte  contraria  au- 
ssnte,  es  tan  caviloso,  que  dispondría  las  cosas 
de  forma  que,  si  no  á  perder  el  pleito,  le  obliga- 
ría á  mayores  dilaciones  y  gastos. 

Toda  esta  relación  comprendió  Moneada,  para 
valerse  de  ella  en  el  embuste  que  fabricó  desde 
el  principio;  y  así,  cesando  en  esta  materia  en- 
tonces, trataron  de  otras  que  él  barajó,  por  no  se 
hacer  sospechoso  con  su  amigo. 

Otro  día  volvió  Marcelo  á  consultar  su  aboga- 
do^ y  en  ausencia  suya  halló  á  Moneada  solo  en 
el  estudio;  y  visto  el  caballero  lo  recibió  con 
toda  cortesía  y  particulares  ofrecimientos,  el 
noble  Marcelo  le  correspondió  en  todo,  y  habien- 
do preguntado  por  el  letrado,  le  respondió  ven- 
dría pronto,  y  tomando  asiento,  comenzaron  á 
parlar  en  diversas  materias,  y  de  una  en  otra  el 
astuto  Moneada  vino  á  meterle  en  la  de  su  plei- 
to, diciendo  cómo  el  licenciado  le  había  dado  re- 
laciones de  él,  y  que  le  parecía,  según  la  confe- 
rencia que  sobre  su  justicia  hicieron,  que  la  te- 
nía llanísima  ó  indubitable,  tanto,  que  desde 
luego  le  daba  el  prosit  de  la  sentencia. 

Y  como  quiera  que  esto  de  hablar  en  favor  de 
nuestra  opinión  se  nos  pegue  tanto  al  alma ,  el 
señor  Marcelo  quedó  tan  pagado  del  proceder 
de  Moneada,  que  le  juzgó  desde  luego  por  inti- 
mo amigo;  y  en  consecuencia  de  ésto  se  le  fami- 
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liarizó  de  forma,  que  abrió  en  su  pecho  puerta 
franca  para  que  el  astuto  embelecador  se  le  en- 
trase dentro  á  escudriñarle  los  secretos  más  ín- 
timos. 

Díjole  cómo  el  licenciado  le  había  dicho  más, 
que  tenía  una  hija  grande  dama,  de  quien  había 
publicado  virtudes  heroicas.  A  que  el  buen  vie- 
jo respondió: 

—  Hágala  Dios  suya,  el  señor  Licenciado  ha- 
bla con  mucha  pasión  en  min  negocios,  y  así  no  se 
le  debedar  crédito  en  todos.  Verdad  es,  que  algu- 
nas personasde  estima,  acaso  llevadas  deesa  bue- 
na fama,  pretenden  su  casaminnto,  pero  como 
en  los  padres  sea  pasión  natural  el  deseo  de  ade- 
lantar los  estados  de  los  hijos,  no  doy  á  nadie 
oidos,  hasta  que  se  sirva  Dios  de  que  yo  salga 
con  este  pleito,  con  cuya  mejora  la  podría  tener 
su  casamiento;  la  Divina  Majestad  disponga 
aquello  que  más  convenga  al  servicio  suyo. 

Y  de  aquí  le  fué  preguntando  Moneada  y  él 
satisfaciendo  otras  cosas,  que  le  dejaron  muy 
capaz  de  todo  lo  que  saber  pretendió.  A  cuya 
ocasión  entró  el  letrado,  y  para  darles  lugar  á  su 
despacho  los  dejó  solos,  y  se  fué  á  pasear  y  ma- 
quinar la  disposición  de  su  embeleco. 

Ya  que  le  pareció  le  tenía  bien  dispuesto, den- 
tro de  dos  días  pidió  licencia  á  su  amigo  para 
pasar  á  Florencia,  y  habiéndola  obtenido,  se 
volvió  á  su  posada  (donde  siempre  tuvo  su  ro- 
cín y  hato),  á  disponer  su  viaje,  para  el  cual  se 
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halló  sin  botas,  porque  en  Viterbo  no  hubo  oca- 
rión  de  hacérselas,  y  porque  Sena  no  se  quedase 
intacta  de  sus  embustes,  hizo  uno  que,  aunque 
tiene  mucho  de  bajeza,  por  lo  que  tiene  de  agu- 
do y  ridículo  le  referiré  y  fué  así: 

Ya  digo  que  le  faltaban  botas  para  su  cami- 
no, y  aunque  no  le  faltaba  dinero  para  comprar- 
las, porque  los  amigos  le  dejaron  bien  proveído 
de  lo  necesario,  más  por  vicio  que  por  necesidad, 
mandó  á  un  zapatero  le  hiciese  unas  de  cordo- 
bán encerado,  con  orden  de  que  so  las  llevase  á 
su  posada  á  las  doce  de  medio  día  sin  falta  al- 
guna; y  partiéndose  de  aquél  concertó  asimismo 
con  otro  le  hiciese  otras  de  las  mismas  señas  y 
qae  se  las  llevase  á  calzar  á  la  una. 

Los  zapateros  fueron  tan  puntuales  (que  no  lo 
suelen  ser),  que  el  primero  tuvo  las  suyas  sin  fal- 
tar un  punto  á  la  hora  que  le  ordenó;  calzóselas 
j  aunque  le  vinieron  pintadas,  puso  en  la  iz- 
quierda defecto  quejándose  le  apretaba  mucho  de 
pantorrilla,  y  así  le  mandó  que  en  todo  caso  se 
la  sacase  y  llevase  á  entablar,  teniéndola  en  las 
tablas  dos  horas,  significándole,  que  aunque  le 
hacía  incomodidad  á  su  jornada,  lo  supliría  á 
trueco  de  no  padecer  semejante  tormento  en  la 
pierna. 

El  zapatero  obedeció,  sin  embargo,  que  cono- 
ció que  la  bota  no  padecía  aquel  defecto,  ni  su 
pierna  el  aprieto  que  le  significaba.  Fuese,  digo, 
y  en  saliendo  de  casa,  él  en  un  instante  se  sacó 
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la  bota  con  que  quedaba,  y  apenas  lo  hizo,  cuan- 
do entró  el  segundo  zapatero  con  sus  botas,  qu© 
en  hechura,  corte  y  proporción  parecían  corta- 
das de  una  pieza,  y  cosidas  por  un  maestro.  Cal- 
zóselas  y  semejantemente  le  vinieron  á  pedir  de 
boca;  pero  luego  se  comenzó  á  quejar  de  la  pier- 
na derecha,  diciendo  que  aquella  bota  le  apreta- 
ba la  pantorrilla  como  si  en  una  prensa  de  bone- 
tes se  la  tuviera  metido.  Pidióle  hiciese  la  mis- 
ma diligencia  que  al  primero,  pero  él  con  suma 
impaciencia  se  la  sacó,  pareciéndole  no  necesi- 
taba la  bota  de  semejante  ensanche;  pero  por  lo- 
grar el  dinero,  premio  de  su  trabajo,  hizo  lo  que 
le  mandó,  yendo  muy  encargado  de  volver  den- 
tro de  una  hora,  viendo  como  le  dejaba. 

Apenas,  pues,  salió  el  cuidadoso  zapatero, 
cuando  con  toda  presteza  Moneada  se  calzó  la 
otra  bota  en  la  derecha  pierna,  y  con  la  misma 
hizo  cuenta  con  el  huésped,  y  le  pagó;  se  puso  á 
caballo,  y  dijo  el  último  adiós,  diciendo  cami- 
naba á  Roma. 

Dentro  de  breve  tiempo  volvió  el  zapatero  pri- 
mero con  su  entablada  bota,  yéndose  á  entrar  en 
la  sala  donde  dejó  á  Moneada,  el  huésped  le  pre- 
guntó qué  buscaba,  á  que  respondió,  que  á  aquel 
caballero  que  posaba  en  aquella  sala,  que  le  ve- 
nía á  calzar  una  bota.  A  esto  dijo  el  huésped  que 
ya  se  había  partido. 

— ¿Cómo  que  ya  es  partido?,  replicó  el  zapate- 
ro. ¿A  dónde  podía  ir  con  sólo  una  bota?  ¿Ofre- 
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ciósele  alguDa  ocasión  muy  precisa?  ¿Volverá 
presto? 

— 7N0  sé,  respondió  el  huésped.  A  Roma  dijo 
que  iba. 

— ¿A  Roma?,  replicó  el  zapatero.  ¿Cómo  pue- 
de ser,  que  me  quedó  esperando  para  calzarse 
esta  bota  con  la  otra  calzada,  que  por  venirle  es- 
trecha me  la  mandó  entablar? 

— Hermano,  añadió  el  huésped,  lo  que  puedo 
decir  es  que  fulano  (por  el  otro  zapatero),  salió  de 
su  sala  poco  antes  que  él  se  partiese,  y  doy  fe  que 
le  vi  entrar  con  unas  botas  para  calzarle,  y  me 
afirmo  que  se  las  calzó,  porque  cuando  salió  las 
sacó  calzadas,  y  por  más  señas,  eran  enceradas. 

—  ¡Bueno  es  eso,  replicó  el  zapatero,  haréisme 
desbautizar!  Veis  aquí  la  bota  compañera  de  la 
que  le  dejé  calzada,  y  yo  os  confieso  que  es  en- 
cerada, que  no  lo  puedo  negar;  pero  decirme  que 
el  otro  se  la  calzó  fué  engaño  de  vuestra  imagi- 
nación. Haced  me  merced  que  veamos  en  su  apo- 
sento si  acaso  se  dejó  la  bota,  que  ya  sería  posi- 
ble, que  haciéndosele  tarde  para  su  jornada  se 
la  quitase,  y  dejase  allí  por  irse. 

— Es  disparate,  dijo  el  huésped,  pues  estoy 
certísimo  que  le  vi  con  botas  nuevas. 

En  esta  altercación  estaban,  cuando  entró  el 
segundo  zapatero  con  su  bota,  y  con  la  preten- 
sión misma,  y  visto  por  el  huésped,  dijo: 

— jPardiez  que  me  vuelvo,  que  viene  á  buen 
tiempo  fulano,  y  os  sacará  de  duda! 
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Y  volviéndose  á  él,  le  dijo: 

— Decidme,  ¿no  acabastes  de  calzar  poco  ha 
unas  botas  enceradas  blancas  á  un  huésped  que 
posaba  en  aquella  sala? 

— ¿Cómo  qr.e  posaba,  dijo  el  segundo  zapate- 
ro, ¿luego  no  posa?  No  le  calcé  más  de  la  una, 
porque  la  otra  le  apretaba,  según  él  dijo  la  pier- 
na, y  así  la  llevé  á  entablar,  y  se  la  traigo;  y  si 
ahora  dice  que  le  aprieta,  Belcebú  le  contente. 

—¿Qué  decís,  hombre  del  diablo?,  replicó  el 
primero,  ¿queréis  sacarme  de  juicio?  ¿Estáis 
confederados  para  darme  cordelejo?  Esto  mismo 
me  ha  sucedido  á  mí,  por  lo  cual  querer  tentar 
mi  paciencia  es  negocio  que  permito  mal. 

— ¿Cómo  que  á  vos  os  ha  sucedido,  acudió  el 
segundo,  si  puedo,  sin  quitarme  de  aquí,  com- 
probar que  soy  yo  el  que  le  calcó  y  no  vos? 

— No  soy  sino  yo,  replicó  el  primero,  y  quien 
otra  cosa  dijese  está  lejos  de  la  verdad. 

A  este  mentís  embozado  desembrazó  el  segun- 
do en  su  desagravio  la  bota,  que  debajo  de  la 
capa  aún  se  tenía,  y  el  primero  salió  con  la  suya 
al  reparo,  lo  cual,  visto  por  cada  cual  de  ellos, 
se  quedaron  con  los  brazos  levantados,  contem- 
plando la  bota  del  otro,  sin  saber  qué  decir,  ni 
qué  les  había  sucedido.  El  huésped  se  puso  de 
por  medio,  pidiéndoles  se  quitasen,  estando  no 
menos  confuso  que  los  dos,  ofreciéndose  por  juez 
de  la  causa,  como  le  informasen  cada  cuel  de  su 
justicia. 
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Parecióles  á  los  confusos  zapateros  buen  acuer- 
do, y  así,  amainando  los  instrumentos  de  su  des- 
agravio, si  ya  lo  fueron  primero  de  su  ofensa  y 
burla^  el  primero  informó  al  juez  arbitro,  refi- 
riéndole lo  que  había  pasado  con  aquél  huésped, 
en  razón  de  mandarle  hacer  las  botas,  calzárse- 
las, y  orden  que  le  dio  que  le  ensanchase  la  que 
le  apretaba.  El  huésped  le  dijo: 

— ¿Tenéis  más  qué  decir? 

Y  él.  No. 

— Pues  decid  vos^  dijo  al  segundo. 

El  cual  concluyó  con  decir  que  lo  mismo,  á  la 
letra,  le  había  á  él  sucedido. 

— Pues  siendo  así,  dijo  el  arbitro,  fallo  atento 
lo  procesado  y  méritos  de  esta  causa,  que  os  debo 
de  condenar  y  condeno  á  cada  uno  en  perdimien- 
to de  la  una  bota,  y  declaro  á  mi  huésped  por 
uno  de  los  solemnes  embusteros  que  conocí  en 
mi  vida,  y  pronunciando  mi  sentencia,  juzgando 
así,  lo  pronuncio  y  mando. 

Luego  cayeron  todos  tres  en  la  burla,  y  vien- 
do que  era  sin  descuento,  supuesto  que  el  con- 
trayente las  había  liado,  redujeron  la  partida  á 
chacota,  dándose  la  vaya  el  uno  al  otro;  pero 
como  ambos  tenían  por  qué  callar,  se  empató  la 
trisca^  y  de  consejo  del  huésped  echáronlas  bo- 
tas á  la  primera  quínola.  Dióle  el  primero  el 
mazo  de  bastos,  y  sobre  el  de  espadón  al  segun- 
do la  sota  del  mismo  manjar,  que  le  hi?o  dueño 
de  las  dos;  pero  no  sin  pensión,  que  el  huésped 
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le  condenó  en  alboroque  en  nombre  de  asesoría. 

La  burla  se  celebró,  siendo  pública  por  Sena, 
de  suerte  que  llegó  á  oídos  de  su  amigo  el  letra- 
do, que  aunque  la  consideró  aguda,  no  loable, 
por  lo  que  tenía  de  bajeza,  pesándole  mucho  que 
su  amigo  Moneada  perseverase  en  sus  antiguas 
costumbres. 

El  cual  prosiguió  su  viaje  á  Florencia  en  bus- 
ca de  sus  amigos,  ó  lo  que  más  verdad  es,  en 
prosecución  del  embeleco  que  llevaba  maquinan- 
do, que  no  le  costó  menos  que  la  vida. 

La  conversación  de  los  tres  amigos  en  la  casa 
de  Laura  se  continuó  de  forma  que  ya  su  entra- 
da en  ella  era  con  la  llaneza  que  en  la  suya  pro- 
pia. De  esta  domestiquez,  de  día  en  día  se  fué 
fertilizando  tanto  el  amor  de  Menandro,  que  no 
pudo  dejar  de  entenderlo  Laura,  y  aun  no  sen- 
tirse agraviada  de  ser  amada  de  un  caballero 
de  sus  partes,  antes  se  mostró  agradecida  de 
forma  que  dieron  sus  favores  á  conocer  al  galán 
el  mismo  desengaño,  si  bien  jamás  declararen  en- 
tre sí;  y  no  fueron  las  demostraciones  de  los  do» 
tan  mudas  que  no  las  entendiese  Camilo,  y  así, 
hallándose  un  día  á  solas  con  Menandro,  le  dijo: 

— No  puedo,  no,  estar  quejoso  ¡oh  caro  amigo! 
de  vuestra  correspondencia,  pues  habiéndoos  he- 
cho partícipes  de  mis  más  íntimos  secretos,  vos 
no  sólo  no  me  comunicáis  los  vuestros,  pero  me 
los  encubrís  con  toda  recatada  vigilancia;  siendo 
así,  que  por  el  camino  que  más  os  esforzáis  á 
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encubrírmelos,  me  son  más  notorios.  Y  si  bien  co- 
nozco que  para  igualar  vuestras  calidades,  es  ne- 
cesario mucho  esfuerzo  de  otras,  las  que  la  señora 
Laura  tiene  libradas  en  virtudes,  discreción  y 
sangre  (no  haciendo  capital  de  tantos  bienes  de 
fortuna)  vienen  á  simbolizar  mucho  con  las  vues- 
tras. Desde  el  día  en  que  os  informé  de  sus  par- 
tes, se  inflamó  mi  alma  en  un  ardentísimo  deseo 
de  hacerla  esposa  vuestra,  considerando  que  con 
interés  mayor  no  podía  satisfacer  mis  obligacio- 
nes (mirad  si  lo  encaiezco)  como  en  hacerlo.  Y 
para  deciros  en  qué  me  fundo,  sabed  amigo,  que 
he  conocido  en  vos  raás  que  deseos  de  ocupar  en 
el  pecho  de  Laura,  el  lugar  de  mi  amigo  César;  y 
también  os  digo  lo  que  he  conocido  en  Laura,  es 
que  no  os  mira  con  tanto  enfado  como  miró  á  Otón. 
Confírmame  esta  sospecha  ver^  que  en  las  ocasio- 
nes que  se  trata  de  vuestra  persona,  oye  y  habla 
bien  de  ella,  y  aun  da  á  entender  que  mis  intentos 
podrían  llegar  á  lograrse.  Lo  que  siento  os  he 
dicho,  decidme  ahora  sin  rebozo  lo  que  sentís, 
persuadiéndoos  no  hará  tanto  en  favor  vuestro  el 
señor  Ricardo,  como  haré.  Decidme,  digo,  si  que- 
réis bien  á  Laura,  si  gustáis  de  su  casamiento, 
y  de  que  yo  lo  trate,  que  siendo  así,  lo  ejecutaré 
con  las  veras  que  veréis;  y  rae  prometo  de  la  mer- 
ced que  Laura  no  hace,  que  bastará  en  su  volun- 
tad mi  proposición,  conociendo  que  me  satisfago 
del  útil  que  se  le  seguirá  de  teneros  por  dueño. 
Oídas  por  Menandro  razones  tan  á  su  propó- 
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sito,  se  arrojó  á  los  brazos  de  Camilo,  rindiéndole 
infinitos  agradecimientos  que  publicaban  cuan 
bien  recibía  su  alma  su  oferta.  Significóle  cuan 
pendiente  estaba  su  deseo  de  tan  dichosas  bodas; 
pidiéndoleno  dilatase  el  efectuarlas,  porque  para 
ello  desde  luego  le  daba  la  mano,  dejando  en  las 
suyas  su  vida.  Camilo  le  ofreció  abreviar  las  di- 
ligencias lo  posible. 

No  pasaron  muchos  días  en  que  hallándose 
Camilo  á  solas  con  Laura,  le  propuso  las  preten- 
siones de  Menandro,  por  tan  discretos  términos, 
que  cuando  ella  tuviera  menor  disposición,  acep- 
tara el  contrato,  porque  además  de  pintarle  los 
méritos  del  pretendiente,  le  significó  lo  que  á  ella 
más  satisfizo,  que  fueron  las  finezas  de  su  amor, 
que  éstas  son  las  que  mejor  coligan  dos  volun- 
tades, siendo  así,  que  un  amor  es  el  premio  de 
otro,  no  reparando  jamás  ni  en  los  bienes  de  for- 
tuna, ni  en  los  de  naturaleza 

La  respuesta  que  dio  fueron  infinitas  gracias 
al  tercero,  por  el  afectuoso  cuidado  que  en  sus 
negocios  mostraba,  significándole,  por  concla- 
sión,  que  ninguna  persona  del  mundo  había  lle- 
nado en  su  corazón  el  vacío  de  César,  sino  Me- 
nandro, y  entonces  mayormente,  cuando  ella  se 
certificaba  que  Camilo  concurría  en  su  aproba- 
ción, supuesto  que  siempre  le  reconoció  por 
dueño  desde  que  faltó  César,  y  así  le  daba  plena 
facultad  para  disponer  su  casamiento  en  el  modo 
que  juzgue  convenirle  á  ella  más. 
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Con  esta  resolución  se  fué  Camilo  muy  con- 
tento á  su  amigo  Menandro  á  darle  el  parabién 
de  sus  bodas  de  que  recibió  tanto  gusto,  que  fal- 
tó poco  que  no  le  diese  el  juicio  en  albricias. 
Dióse  parte  del  caso  á  Ricardo,  que  no  le  solem- 
nizó con  menor  gozo,  si  bien  conoció  la  dificul- 
tad que  de  aquel  casamiento  le  seguía  á  su  vuel- 
ta á  España;  pero  considerando  los  aumentos 
que  á  su  hermano  se  le  seguían,  aprobó  sin  ex- 
cepción alguna  su  pensamiento.  Luego  se  fueron 
todos  tres  á  casa  de  Laura,  donde  habiendo  Ca- 
milo propuesto  el  caso,  con  gusto  general  y  con- 
sentimiento de  los  contrayentes,  se  capituló  su 
casamiento  por  palabras  de  futuro,  respeto  que 
por  algunas  causas  que  á  Laura  se  le  ofrecieron 
no  convino  celebrarse  de  presente;  aunque  no 
por  esto  cesó  la  correspondencia  de  sus  ordina- 
rias visitas  con  la  llaneza  que  siempre. 

Estaba  tan  pagado  Ricardo  de  Laura  y  ella  le 
amaba  tanto  (en  fe  sola  de  ser  ella  ya  esposa  de 
Menandro  el  hermano  del  mismo),  que  se  fami- 
liarizó tanto  uno  con  otro,  que  entraba  y  salía 
en  aquella  casa  con  toda  libertad,  no  habiendo 
para  él  jamás  puerta  cerrada,  aunque  fuese  la 
de  su  cámara;  pero  todo  con  la  pureza  y  llaneza 
que  si  fuera  hermana  propia,  de  que  resultaron 
tantas  revoluciones  y  enfados,  como  á  su  tiempo 
se  verán.  Porque  ahora  me  llama  el  referir  al- 
gunos casos  del  peregrino  paje,  de  quien  me  he 
descuidado  mucho,   habiendo  tanto  que  decir  de 
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él,  siendo  uno  de  los  principales  héroes  de  esta 
historia,  para  lo  cual  digo: 

Que  desde  el  día  que  entre  los  dos  amantes  se 
capitularon  las  felices  bodas ,  cayó  conocida- 
mente en  Luis,  que  asi  dijo  llamarse  el  peregri- 
no, tal  melancolía  y  tristeza,  que  gastaba  todo 
el  tiempo  vertiendo  lágrimas  y  esparciendo  sus- 
piros, sin  ser  bastantes  á  su  coiisuelo  muchos 
piadosos  regalos  que  Menandro  le  hacía.  El 
cual,  viendo  que  perseveraba  en  sus  fatigas, 
procuró  saber  de  él  la  causa,  pero  siempre  le 
daba  algunas  que  le  satisfacían  pOco,  y  antes 
aumentaban  sus  recelos,  temiendo  siempre  algún 
grave  suceso  de  persona  tan  ambigua  y  que  tan- 
to parecía  á  su  madrastra,  por  lo  cual  le  apre- 
taba lo  posible,  aunque  en  vano,  "respecto  que 
iba  hurtándole  el  cuerpo  y  desmintiendo  las  se- 
ñales é  indicios  que  le  podían  descubrir.  ¿Y  qué 
hay  (para  entre  nosotros,  sin  que  lo  sepa  Me- 
nandro, que  no  conviene  á  nuestra  historia)^  qué 
hay  digo  que  encubrir?  Sépase  que  este  disfra- 
zado peregrino  era  Casandra,  que  temeraria- 
mente resuelta  en  la  proposición  que  concibió  en 
su  ánimo,  luego  que  entendió  la  ausencia  de  su 
fugitivo  antenado,  en  volviendo  del  desmayo  en 
que  la  dejamos,  dispuso  su  partida  en  la  forma 
que  ella  misma  algún  día  nos  contará,  en  busca 
de  Menandro,  que  siguió  hasta  que,  como  vi- 
mos, le  encontró. 

Pues  ahora,  considerando  de  la  virtuosa  con- 
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tinencia  del  objeto  de  su  locura  que  en  conocién- 
dola se  le  desvanecería  de  la  vista,  como  ya  lo 
hizo  en  Barcelona,  y  no  tendría  efecto  su  dañado 
intento,  trabajaba  siempre  en  la  invención  de 
alguna  novela  con  que  le  persuadiese  no  era  Ca- 
sandra,  sino  otra  mujer  diversa,  que  por  varios 
casos  de  fortuna  en  aquel  modo  andaba  derrota- 
da por  el  mundo,  creyendo  así  facilitaría  á  Me- 
nandro,  para  que,  sin  escrúpulo  del  nefando  in- 
cesto, la  gozase.  Pues  como  finalmente  ella  re- 
conociese cuan  de  veras  se  amaban  Menandro  y 
Laura,  se  le  encendió  el  pecho  de  celos  tan  ra- 
biosos, considerando  que  este  amor,  confirmado 
con  el  casamiento,  cerraría  de  todo  punto  las 
puertas  á  sus  infernales  deseos,  que  desfogaba 
de  aquella  suerte  en  lágrimas  y  suspiros. 

Y  viéndose  instada  de  Menandro,  se  resolvió 
declararse  era  mujer  para  persuadirle,  lo  cual 
fabricó  la  novela  siguiente,  diciendo: 

— Si  los  extraños  accidentes  mueven  los  pe- 
chos de  los  caballeros,  á  quienes  sois  semejan- 
te, señor  Menandro,  y  la  conmiseración  de  ellos 
califica  la  nobleza  de  que  son  dotados,  ocasión 
se  os  ofrece,  oyendo  los  míos,  de  que  mostréis  la 
generosidad  de  vuestra  naturaleza  en  favor  mío. 
De  mi  continuo  sentimiento  podréis  haber  infe- 
rido que  mi  peregrinación  tiene  otro  más  abs- 
condido  énfasis  del  que  siempre  he  publicado; 
pero  más  os  admiraréis  cuando  os  refiera  la  ver- 
dad de  mi  lamentable  historia,  la  cual  pasa  así; 
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Solamente  os  he  dicho  verdad  en  deciros  soy 
natural  de  la  imperial  Toledo  (si  dijera  mejor  de 
mis  desdichas),  porque  no  la  he  dicho^  vendién- 
dome varón,  pues  nací  mujer,  y  la  más  infeliz 
del  mundo.  Mis  padres  son  allí  tan  conocidos, 
que  por  serlo  tanto,  no  será  justo  quitarles  su 
antiguo  lustre,  nombrándoles  en  ocasión  que  he 
de  hacer  alarde  de  mis  liviandades.  Tenia  mi 
padre  por  amigo  un  ciudadano  igual  á  la  cali- 
dad suya,  y  éste  un  hijo  que  lo  era  á  la  edad 
mía,  porque  vimos  los  dos  la  luz  á  un  punto  mis- 
mo. De  la  comunicación  de  nuestros  padres  se 
contrajo  entre  nosotros  tal  nudo  de  amor,  que 
incitó  mucho  en  sus  primordios,  medios  y  fines 
á  los  de  Tisbe  y  Píramo.  Los  nuestros  comenza- 
ron infantes,  continuaron  adolescentes  y  perfi- 
cionáronse  jóvenes,  no  con  lascivos  frutos,  que 
jamás  nuestros  amores  se  abatieron  á  inmundos 
pensamientos,  siempre  aspiraron  al  legítimo 
nudo  del  matrimonio.  Con  estas  esperanzas  lle- 
gamos á  la  edad  de  veinticuatro  años  (si  en  tan 
afectuosos  amores  os  podéis  persuadir  á  absti- 
nencia, donde  las  ocasiones  eran  favorables) 
digo  verdad  que  sucedió  así,  porque  don  Luis, 
así  se  llamó  mi  amante,  atendía  sólo  á  merecer- 
me esposa  casta  y  no  lasciva  ramera  (amor  en 
estos  tiempos  poco  practicado),  porque  los  delei- 
tes del  nuestro  los  librábamos  en  honestas  con- 
versaciones ordenadas  á  tan  lícitos  fines.  Ya  le 
pareció  á  mi  padre  edad  competente  la  mía  para 
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darme  dueño,  y  como  ignorante  de  nuestros  pen- 
samientos, que  juzgaba  hermandad,  no  le  pasó 
por  los  suyos  imaginar  lo  bien  que  le  estaría  ca- 
Barnos  á  los  dos;  porque  trató  de  hacerlo  con 
otro,  rico  en  caudal  y  en  años,  porque  teniendo 
sesenta,  para  cada  uno  dicen  que  goza  mil  du- 
cados. ¡Extraña  desigualdad! 

Este  contrato  tenia  muy  adelante,  sin  habér- 
melo comuuicado,  naciendo  el  apoyo  de  mi  con- 
sentimiento en  la  obediencia  mía,  como  si  para 
estas  elecciones  la  tuviera  tan  suboidinada  á  la 
suya  que  las  leyes  naturales  no  me  hubieran  con- 
cedido alguna  parte  libre. 

No  digo  que  la  obediencia  paternal  no  es  for- 
zosa, pero  digo  que  la  elección  de  estado,  que  es 
de  por  vida,  es  justo  se  permita  á  los  que  han  de 
gozar  el  daño  ó  fruto  de  ellas.  Teníala,  digo,  tan 
adelante,  que  las  capitulaciones  entre  ellos  esta- 
ban hechas,  á  que  había  asistido  el  padre  de  don 
Luis.  Dióme  noticia  de  ella  y  yo  á  él  desengaño 
de  que  no  gustaba  de  casarme,  á  que  el  opuesto 
dijo  que  estaba  ya  en  estado,  que  servían  poco 
mis  contradicciones,  supuesto  que  él  había  de 
mantener  su  contrato,  y  que  así  me  dispusiese, 
porque  otro  día  nos  habíamos  de  desposar.  No 
quise  entonces  oponerme  repugnante  á  su  impe- 
rio por  poder  vencer  cauta. 

Quedó  persuadido  á  mi  obediencia  tácita,  pero 
yo  di  á  don  Luis  aviso  del  esfuerzo  que  mi  padre 
hacía  á  la  contradicción  de  nuestros  intentos. 


BL    ¡MHNANDRO  185 


Sintiólo  con  extremo,  y  acudiendo  al  reparo  pa- 
recióle lo  tenía  en  comunicar  á  su  padre  nuestro 
pensamiento,  para  que  interponiendo  él  autori- 
dad en  su  estrecha  amistad,  ganase  del  mío  me 
permitiese  por  su  esposa.  Entendido  por  su  pa- 
dre, le  respondió: 

— Sabe  Dios,  hijo,  cuánto  gusto  tuviera  yo  en 
semejantes  bodas,  pero  llegas  tan  tarde  á  decla- 
rarte, que  el  señor  Fulgencio  (asi  quiero  llamar 
á  mi  padre)  tiene  casada  á  su  hija,  de  cuyos  con- 
ciertos soy  instrumental  testigo. 

A  ello  replicó  don  Luis: 

— ¿Y  sabéis,  señor,  si  la  señora  doña  Leonor 
(así  me  nombro)  gustará  de  estos  conciertos? 

— Sospecho,  replicó  su  padre,  que  no  contra- 
dirá lo  que  su  padre  hubiera  ordenado,  no  salien- 
do de  los  límites  honestos  de  su  estado. 

— Pues  señor,  añadió  don  Luis,  supuesto  que 
08  es  notorio  lo  mucho  que  granjeamos  en  tan 
honroso  parentesco,  servios  de  tratarlo  con  él, 
que  no  confío  yo  tan  poco  de  vuestra  amistad, 
que  no  aguarde  feliz  acogida  en  su  gusto  y  cuan- 
do no  surta  el  efecto  que  espero,  dadme  desde 
luego  condenado  á  perpetuo  destierro  de  vuestra 
vista,  porque  la  mía  no  permitirá  ver  que  otro 
hombre  goce  de  doña  Leonor. 

Entendida  por  su  padre  esta  resolución,  se  fué 
luego  al  mío  (si  bien  poco  satisfecho  de  conse- 
guir el  fin  de  su  proposición),  y  le  propuso  la  de 
su  hijo;  pero  respondióle  con  muy  corteses  de- 
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mostraciones,  de  la  estima  que  hacia  de  ella,  opo- 
niéndole luego  la  imposibilidad  del  efecto  con  la 
fuerza  del  primer  contrato,  de  que  le  acordó  ha- 
bía sido  testigo.  El  padre  de  mi  amante  recono- 
ció la  fuerza  y  justificación  de  su  excusa,  y  no 
se  le  ofrecieron  cargos  que  oponer  al  mío,  porque 
partiéndose  de  él,  volvió  á  su  hijo  con  más  con- 
suelo en  la  lengua  que  en  el  corazón,  procurán- 
dole con  los  exteriores  divertirle  su  afectuoso 
pasamiento,  ofreciéndole  otros  muchos  casamien- 
tos de  mucha  calidad.  Pero  como  semejantes  pér- 
didas no  admiten  recompensa,  los  consejos  con- 
solatorios de  su  padre,  no  dieron  alivio  á  su  cui- 
dado, antes  se  resolvió  á  no  vivir  más  en  To- 
ledo. 

Mucho  sintió  su  padre  esta  resolución,  y  vien- 
do que  con  tiernas  palabras  no  le  divertía,  co- 
menzó á  usar  de  las  ásperas  y  fuertes,  pero  lo 
mismo  granjeó  que  con  las  primeras.  El  y  el  mío 
se  comunicaron,  y  sabida  por  los  dos  la  fuerza  de 
nuestra  afición,  decretaron  que  pues  nuestra  pa- 
sión amorosa  se  había  ocasionado  de  nuestra  co- 
municación, se  curase  con  su  contrario  que  es 
ausencia;  pero  engañáronse,  como  médicos  impí- 
ricos en  semejante  curación,  que  las  pasiones 
amorosas  que  se  curan  con  ausencia  no  son  del 
linaje  que  las  nuestras  eran;  porque  éstas  el 
tiempo  las  había  hecho,  no  accidente,  sino  natu- 
raleza. 

Ellos,  finalmente,  ejecutaron  su  decreto,  que 
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sirvió  sólo  de  irritar  nuestro  amoroso  apetito  á 
mayores  desdichas.  Notificóle  su  padre  como 
el  mío  ordenaba  expresamente  no  me  viese  ja- 
más; sintiólo  gravemente  y  notificó  á  su  padre 
la  amenaza  de  su  ausencia,  con  que  no  le  dejó 
poco  lastimado.  Escribióme  un  papel,  en  queme 
dio  aviso  de  todo,  pidiéndome  le  advirtiese  de 
mi  gusto,  y  afirmándome  de  su  parte  las  finezas 
que  siempre.  Respondile  al  punto,  asegurándole 
que  sólo  él  sería  mi  esposo,  aunque  me  pusiera 
riesgo  de  aventurar  el  paternal  respeto,  por  lo 
cual  en  orden  á  excusar  alguna  violencia,  estaba 
dispuesta,  si  á  él  le  bastaba  el  ánimo  de  ausen- 
tarme de  casa  y  seguirle  á  la  parte  más  remota 
que  llevarme  quisiere,  para  lo  cual  aguardaría 
la  siguiente  noche  con  prevención  bastante  á 
una  puerta  falsa  de  mi  casa. 

Ved,  señor  Menandro,  el  fruto  que  los  padres 
sacan  de  violentar  á  sus  hijos  sus  elecciones 
acaso  justas.  Considerad  los  daños  que  de  ésta 
del  mío  resultaron.  No  disculpo  en  esto  mis  erro- 
res; bien  conozco  que  la  autoridad  paternal  ha 
de  ser  reverenciada  y  que  en  sus  elecciones 
atienden  siempre  á  las  mejoras  de  sus  hijos;  lo 
que  quiero  decir  es,  que  examinen  primero  con 
prudencia  nuestras  elecciones,  y  no  las  hallando 
en  todo  opuestas  á  nuestra  conservación  no  las 
repugnen. 

Don  Luis  recibió  el  papel  y  fué  tan  puntual 
en  la  ejecución  de  lo  que  le  pedí,  que  con  bas- 
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tante  prevención  vino  donde  le  aguardaba  con 
dos  caballos,  en  que  nos  pusimos;  yo  en  hábito 
de  varón^  por  disimular  nuestra  fuga  con  menos 
sospecha.  Salimos  por  la  puerta  que  llaman  allí 
de  Visagra;  caminamos  toda  aquella  noche,  hasta 
que  el  sol  comenzó  á  dorar  las  puertas  del  Orien- 
te, que  nos  obligó  á  tomar  posada  en  una  villa 
seis  leguas  de  Toledo^  llamada  Borox,  porque  el 
caminar  de  día  no  publicase  nuestro  viaje;  y  así, 
llegada  la  noche,  volvimos  á  proseguir  el  comen- 
zado camino,  con  determinación  de  no  suspen- 
derle hasta  llegar  á  Italia;  y  anduvimos  tanto, 
que  dentro  de  dos  días  nos  hallamos  dentro  del 
principado  de  Cataluña  sin  habernos  sucedido 
hasta  la  última  noche  cosa  digna  de  memoria. 
Pero  en  ella,  á  más  de  un  tercio  suyo  andado, 
nos  sobrevino  tal  tempestad  de  agua,  truenos  y 
relámpagos ,  que  nos  sacó  del  camino  real  los 
caballos,  tomando  una  estrecha  y  mal  usada  ve- 
reda, por  un  áspero  y  espeso  monte,  por  quien 
habiendo  caminado  más  de  dos  horas,  vimos  algo 
distante  de  nosotros  una  grande  lumbre,  y  de- 
jándonos aconsejar  del  deseo  de  hallar  algún 
alojamiento  en  que  pasar  el  resto  de  la  noche 
con  moderada  comodidad,  creyendo  fuesen  al- 
gunos cabreros,  caminamos  á  ella,  y  en  breve 
tiempo  nos  hallamos  entre  unos  precipitosos  ris- 
cos, y  á  la  pmerta  de  una  pajera  cabana,  en  que 
vimos  que  coronaban  un  bien  foventado  hogar 
cantidad  de  ocho  hombres  de  no  muy  honesto 
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talle,  que  habiéndonos  visto,  dejando  sus  asien- 
tos se  rodearon  de  nosotros,  saludándonos  con 
tales  términos  y  lenguaje,  que  desde  luego  nos 
persuadieron  eran  en  profesional  salteadores. 
Pero  como  la  necesidad  es  el  mayor  tirano  de  la 
naturaleza,  y  no  hay  resistencia  válida  á  sus 
rigores,  costumbre  que  no  quebrante  ni  horribi- 
lidad  que  no  facilite  y  haga  comunicable,  la  en 
que  nos  consideramos,  ocasionada  del  tiempo, 
nos  representó  aquella  infernal  espelunca  pa- 
raíso y  sus  diabólicos  habitadores  angélica  hie- 
rarquía. 

Preguntáronos  quién  éramos  y  qué  suerte  nos 
había  conducido  por  tan  remota  parte  á  tal  hora 
con  tal  tiempo.  Don  Luis  les  respondió  éramos 
dos  hermanos  caballeros,  que  caminando  á  Bar- 
celona, la  tempestad  nos  había  asaltado  y  divi- 
dido de  nuestros  criados  y  traído  á  aquel  lugar 
dichosamente,  y  que  así, pues,  nuestra  suerte  ha- 
bía sido  tal  que  nos  encaminó  entre  tan  honrada 
y  piadosa  gente,  se  dignasen  hospedarnos,  para 
que  pasásemos  lo  que  de  la  noche  faltaba,  bene- 
ficio que  satisfacía  á  ser  voluntad. 

El  que  de  ellos  parecía  el  capitán,  habló  con 
los  demás  en  lenguaje  suyo,  que  no  entendimos, 
á  que  todos  le  respondieron  en  el  mismo,  tras 
cuya  consulta  el  capitán  en  un  mal  dispuesto 
castellano,  nos  mandó  apear  y  á  uno  de  sus  com- 
pañeros que  hospedasen  los  caballos,  llevándo- 
nos á  nosotros  á  la  choza  y  dándonos  el  lugar 
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más  preeminente  y  luego  de  cenar,  con  demostra- 
ciones de  amor  tales  que  nos  obligaron  á  culpar 
por  mala  nuestra  temeraria  sospecha,  y  juzgando 
habíamos  levantado  testimonio  á  su  profesión. 

Gran  parte  de  la  noche  estuvimos  en  buena  y 
apacible  conversación,  porque  como  quiera  que 
las  camas  eran  pieles  cosidas  de  silvestres  fie- 
ras, no  nos  brindaban  nada  al  reposo,  demás 
que  yo  estaba  tan  mojada,  que  me  obligaba  más 
enjugarme  que  al  sueño,  y  como  llevase  el  ca- 
bello envuelto  en  una  red  de  seda  y  oro  y  se  me 
había  empapado  en  agua,  no  pude  excusar  (aun- 
que con  algún  cuidadoso  descuido),  de  escogerlo 
porque  se  me  enjugase;  pero  no  lo  pude  hacer 
con  tanto  recato  que  el  capitán  no  reparase  en 
ello;  infiérele,  de  que  luego  hablando  con  otro  al 
oído,  dentro  de  poco  espacio  se  levantaron  y  sa- 
liendo fuera  de  la  choza  comenzaron  á  llamar  á 
grandes  voces  á  don  Luis,  diciendo: 

— Caballero,  venid,  que  vuestros  caballos  se 
han  soltado  y  no  los  podemos  coger  sin  vuestra 
ayuda. 

El  salió  al  punto,  y  aunque  le  quise  seguir, 
su  cortesía  no  me  lo  permitió;  pero  dentro  de  un 
instante  oí  dar  una  lamentable  voz,  cuyo  eco 
aún  suena  en  mi  alma,  que  con  razones  rompi- 
das entendí  que  dijo: 

—  ¡Ay,  mi  Leonor!  Adiós,  te  quedas,  que  estos 
alevosos  me  han  muerto  á  traición,  que  rostro  á 
rostro  no  pudieran. 
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Apenas  oí  tan  lastimosa  queja,  cuando  como 
leona  á  quien  atrevido  cazador  robó  el  tierno 
parto,  acudí  á  la  parte  que  consideré  la  voz,  y 
vi  que  mi  esposo  estaba  tendido  á  los  pies  del 
cruento  capitán,  ministro  fiero  de  la  inexorable 
parca,  el  cual,  aun  se  tenia  en  las  manos  el  ins- 
trumento de  su  crueldad,  que  era  una  afilada  se- 
gur, con  la  que  le  había  partido  en  dos  partes 
la  cabeza.  Viéndome  acudir  al  socorro  suyo,  el 
endurecido  bárbaro  me  dijo: 

— Ya,  dama  encubierta,  sois  conocida,  y  vues- 
tro galán  está  en  el  estado  que  veis,  por  mucho 
duelo  que  hagáis,  ni  en  él  hallaréis  correspon- 
dencia á  vuestro  llanto  ni  favor  á  vuestra  de- 
fensa. Y  aunque  me  veis  en  tan  extraña  habita- 
ción, soy  caballero,  y  casos  de  honor  me  obligan 
á  habitarla  desdiciendo  de  mi  valor  en  mis 
acciones;  vuestra  hermosura  me  obligó  á  la  que 
miráis,  dad  de  mano  á  sentimientos,  que  tan  bien 
sabré  obligar  á  Venus,  como  á  imitar  á  Marte. 

Ni  á  él  le  dejó  proseguir,  ni  á  mí  responder 
muchas  razones  que  me  ofreció  el  dolor,  un 
hombre,  al  parecer  de  su  talla,  de  la  misma  cua- 
drilla, que  muy  alborotado  llegó  diciendo: 

— Volando  Clasquerri,  que  vienen  el  camino 
adelante  una  gran  tropa  de  mulos  cargados  de 
moneda,  y  si  no  he  contado  mal  son  más  de 
treinta,  y  la  guarnición  que  traen  no  es  tanta, 
que  con  ocho  arcabuceros  que  salgamos,  no  nos 
señoreásemos  más  de  la  presa. 
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Al  panto  el  capitán  mandó  que  todos  los  ca- 
maradas  se  previniesen,  y  en  tanto  que  lo  ha- 
cían, me  cogió  en  brazos  y  me  envasó  en  un 
tonel  capaz  de  mi  persona  que  fuera  de  la  choza 
estaba,  cerrándome  en  él  con  el  témpano  que 
quitado  tenía  por  la  parte  que  me  entró  en  él;  de 
forma,  que  aunque  lo  procuré  después,  ni  le 
pude  quitar,  ni  con  muchas  diligencias  que  in- 
terpuse librarme  de  tan  estrecha  prisión-,  sólo 
tenía  para  poder  respirar  la  boca  por  donde  sue- 
len echarse  los  licores  en  semejantes  vasijas, 
que  es  en  su  costado,  y  éste  era  de  una  cuarta 
en  cuadro.  Habiendo,  pues,  dejádome  asi,  á  su 
parecer  segura,  se  fué  en  seguimiento  de  los  de- 
más compañeros  á  ejecutar  su  salteo. 

¡Considerad  ahora,  Señor,  cómo  quedaría  yo, 
muerto  mi  esposo,  en  quien  sólo  tenía  mi  ampa- 
ro^ depositada  en  tan  estrecha  prisión  para  infa- 
me despojo  de  su  homicida!  No  os  admiraréis  si 
os  certificase  que  ejecutara  mi  muerte  si  en 
aquella  parte  se  me  concediese  instrumento;  y 
sin  duda  lo  emprendiera  con  las  trenzas  de  mis 
cabellos,  si  cuando  le  quise  ejecutar  no  me  lo 
impidiera  un  impensado  accidente  que  me  sobre- 
saltó, y  fué  que  á  media  hora,  como  los  saltea- 
dores se  fueron,  vino  á  la  cabana  un  monstruoso 
lobo,  que  según  yo  pude  imaginarle  me  pareció 
como  un  jumento.  Pues  como  él  llegase  y  no  re- 
conociese cosa  en  qué  cebarse,  llegando  al  tonel 
conoció  tenía  dentro  cosa  á  propósito  con  que  sa- 
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tisfacer  su  voracidad,  y  para  poder  lograrlo, 
comenzó  á  hacer  las  diligencias  posibles  para 
sacarme  fuera^  pero  no  lo  pudo  conseguir,  aun- 
que me  trajo  grande  espacio  de  tiempo  rodando 
por  el  suelo.  Pues  sucedió  que  como  sea  verdad 
que  el  temor  de  la  muerte  engendre  osadía,  yo 
saqué  por  la  boca  del  tonel  un  brazo  tan  dicho- 
samente, que  pude  con  toda  presteza,  ayudado 
de  la  otra  mano,  cogerle  la  cola  con  tanta  vio- 
lencia, que  el  feroz  animal  comenzó  á  dar  des- 
compuestos y  formidables  aullidos  con  que  en 
un  instante  juntó  á  otros  cuatro  lobos,  que  vién- 
dole quejar  se  le  comían  á  bocados. 

Viéndose  el  miserable  preso  y  lacerar  de  sus 
mismos  naturales  tan  cruelmente,  por  librarse 
de  sus  dientes ,  comenzó  á  huir,  llevándome 
arrastrando  cual  suele  agitado  mastín  la  maza 
en  Carnestolendas,  con  cuya  acción  los  devoran- 
tes lobos  asombrados,  dieron  á  huir  como  el 
viento, pero  él  siguiendo  conmigo  su  viaje,  tantos 
encuentros  dio  con  el  tonel  en  árboles,  riscos  y 
peñascos,  que  le  desbarató  en  muchas  piezas,  ya 
dejando  aquí  uno  de  sus  aros  y  acullá  cuatro 
costillas,  hasta  que  finalmente,  viéndome  libre 
de  mi  prisión  lo  soltó  de  la  suya  de  que  siguió 
la  fuga,  de  forma  que  me  doy  á  creer  que  ahora 
no  ha  parado,  dejándome  á  mi  tan  molida  como 
podréis  imaginar,  tanto  que  en  buen  espacio  de 
tiempo  no  pude  levantarme,  y  cuando  pude  qui- 
se volver  á  mi  difunto  esposo,  pero   aunque  lo 
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intenté  me  lo  dificultó  el  desatino,  y  poca  noti- 
cia del  lugar  en  que  estaba;  y  así  comencé  á  ca- 
minar sin  saber  á  qué  parte  iba^  y  tanto  anduve, 
que  al  amanecer  me  hallé  en  un  pequeño  lugare- 
jo,  donde  me  encaminé  á  la  casa  del  cura  á 
quien  comuniqué  en  confesión  todo  el  discurso 
de  mis  desdichas,  y  cómo  don  Luis  quedaba 
muerto  por  aquellos  salteadores,  pedíle  se  tra- 
tase de  traerle  donde  se  le  diese  sepultura  sagra- 
da. El  piadoso  hombre  lo  hizo  de  forma  que, 
juntando  la  justicia  y  gente  armada,  fueron  á  la 
parte  que  ellos  sospechaban  sería,  donde  halla- 
ron el  difunto  cuerpo  en  la  manera  que  los  ho- 
micidas le  dejaron,  pero  ninguno  de  ellos  fué 
descubierto,  aunque  se  procuró,  ni  nuestros  ca- 
ballos ni  valijas.  Yo  me  previne  allí  de  esclavi- 
na y  bordón  con  que  proseguí  mi  viaje  á  Roma, 
de  donde  he  dado  una  vuelta  á  Italia,  en  que  he 
gastado  cuatro  años  hasta  que  encontré  con  vos. 
Mi  verdadera  historia  es  esta,  y  la  causa  de 
mis  sentimientos  es,  considerar  siempre  que  os 
miro  el  rostro,  un  vivo  retrato  de  don  Luis,  y 
diciendo  la  verdad  del  sujeto  de  mi  más  amado, 
cosa  que  desde  el  instante  en  que  os  vi  refresco 
las  llagas  de  mi  desdicha,  de  que  resulta  ser 
forzoso  amaros  como  á  imagen  del  original  que 
en  el  alma  tengo.  Viéndoos  ahora  casado,  ó  im- 
posibilitados mis  deseos,  no  me  he  podido  excu- 
sar á  algunos  celosos  disgustos  (si  bien  confieso 
os  parecerán  bastardos,  no  resultando  de  amor 
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en  algún  tiempo  reciprocado),  yo  me  confieso  in- 
digna de  gozaros,  pero  no  de  que  mi  vista  sea 
á  orbada  de  vuestro  objeto,  con  que  me  daré 
por  bien  satisfecha  en  mi  pasión.  Para  que  esta 
gracia,  pues,  se  logre,  os  suplico  permitáis  po- 
nerme en  el  número  de  las  criadas  de  mi  señora 
Laura,  en  cuya  asistencia  se  ejercitará  mi  vista, 
gozando  de  la  vuestra,  con  que  viviré  contenta, 
ya  que  no  correspondida;  favor  que,  en  ley  de 
caballero,  por  lo  menos,  no  podéis  negarme,  pues 
ya  me  sois  deudor  de  la  relación  de  mi  historia. 

Aquí  calló  Casandra,  poniéndose  la  mano  en 
el  rostro,  indicio  de  sentimiento,  con  que  Menan- 
dro  de  todo  punto  se  dejó  vencer  el  crédito,  per- 
suadiéndose era  cierta  la  bien  compuesta  nove- 
la, admirando  sus  accidentes.  Consolóla  con 
ofrecimiento  del  favor  suyo,  reconociéndole  agra- 
decido y  obligado  á  su  amor,  si  bien  excusa  ndo- 
dose  su  correspondencia  con  las  obligaciones 
precisas  que  á  Laura  tenía;  en  fin,  le  prometió 
ponerla  en  servicio  de  Laura,  pues  era  aquello 
con  que  se  mostraba  pagada  de  sus  afectos. 

Comunicó  luego  con  sus  amigos  este  suceso,  y 
ellos  le  admiraron  mucho,  y  sobre  manera  cele- 
braron la  burla  del  lobo,  aunque  dificultaron  que 
un  animal  semejante  fuese  válido  á  arrastrar  tan- 
ta máquina;  pero,  en  fin,  como  no  les  importaba 
mucho  averiguar  la  certeza  que  esto  tuviese,  lo 
creyeron  piadosamente,  y  lo  suplico  yo  me  hagan 
los  que  oyeran  ó  leyesen  estos  discursos,  que  su- 
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puesto  queda  averiguado  que  fué  invención  de 
esta  señora,  no  me  parece  que  podré  obligar  á 
creer  que  pudiera  suceder  en  realidad  de  verdad 
cosa  tan  violenta. 

Eefiriéronlo  todo  á  Laura  y  Lucrecia,  que  no 
lo  celebraron  menos;  sólo  no  se  les  dijo,  por  no 
engendrar  en  Laura  recelos,  lo  que  Menandro 
parecía  á  don  Luis.  Hicieron  de  mudar  de  traje, 
y  quedó  en  el  de  mujer  en  el  servicio  de  Laura, 
que  le  estuviera  bien  no  la  haber  aceptado  en 
servicio. 

Confieso  que  cualquiera  discreto  juicio  que  hu- 
biere seguido  con  atención  los  discursos  pasados^ 
estará  deseoso  de  saber  por  qué  riguroso  acciden- 
te se  le  ocasionó  á  Lucrecia  el  mortal  desmayo,  y 
culpará  la  dilación  que  en  referirla  he  tenido; 
pero  discúlpeme  con  decir,  que  hasta  este  punto 
(como  se  puede  haber  visto),  han  sido  forzosas 
las  relaciones  intermedias,  y  que  si  ahora  cum- 
pliere obligación  tan  precisa,  no  habré  llegado 
tarde,  y  así  antes  que  pase  adelante  quiero  des- 
ocuparme de  este  cargo,  por  pasar  á  otras  cosas 
que  me  están  dando  prisa,  y  así  digo: 

Que  á  pocos  días  que  Camilo  faltó  de  Floren- 
cia, viendo  el  señor  Fabricio  la  anticipación  que 
en  los  tiernos  años  de  su  hija  había  hecho  la  dis- 
creción, considerando,  cuan  mal  podía,  siendo 
viudo  y  poco  asistente  en  casa,  ejecutar  las  oca- 
siones que  á  edad  tan  corta  suelen  asaltar,  de- 
terminó darle  otra  guarda,  por  cuya  cuenta  co- 
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rriesen  estos  cuidados,  y  así  uo  gastando  mucho 
tiempo  en  la  elección  de  yerno,  capituló  sus  bo- 
das con  un  caballero  llamado  Laurencio,  de  lo 
más  lustroso  de  la  ciudad.  Conviniéronse  con  la 
brevedad  los  dos;  porque  las  virtudes  y  discre- 
ción de  Lucrecia,  eran  tan  notorias,  que  de  mu- 
chos era  deseado  su  casamiento.  (Comunicó  Fa- 
bricio  á  su  hija  el  concierto  que  tenía  hecho; 
mandóla  prevenir  para  las  vistas  porque  habían 
de  ser  al  siguiente  día.  A  tan  inspirada  resolu- 
ción quedó  Lucrecia,  como  si  de  mármol  fuera 
fabricada,  respondiendo  sólo  con  los  ojos  puestos 
en  tierra,  acción  que  al  padre  persuadió  natural 
honestidad;  y  así,  teniendo  por  indubitable  su 
;>ermisión,  se  despidió  de  ella  para  prevenir  las 
cosas  á  tan  principales  bodas  convenientes. 

Lucrecia  quedó  de  forma  que,  en  largo  tiem- 
po, no  pudo  recuperarse,  á  cuya  ocasión  entró  su 
ama,  que  preguntándole  la  causa  de  su  suspen- 
sión y  no  le  respondiendo,  le  cogió  de  las  manos, 
y  con  voz  más  alta  le  repitió  la  pregunta,  á  lo 
cual  ella,  como  de  un  éxtasis  profundo  volviera, 
dando  un  íntimo  suspiro,  dijo: 

—  ¡Ay  ama  mía!  ¿Cómo  os  diré  mis  desdichas? 
Todos  los  celestes  astros  están  contra  mí  conju- 
rados; ya  llegó  el  tiempo  en  que  nuestro  secreto 
sea  público,  y  por  lo  mismo  mi  muerte  cierta. 
Mi  padre  me  tiene  casada,  y  no  es  con  el  señor 
Camilo:  ved,  madre,  si  es  sin  causa  mi  suspen- 
sión. 


IOS  MATHIAS    I)!'.    T.OS    REYES 

El  ama  entonces  quiso  saber  más  de  propósi- 
to el  caso,  y  Lucrecia  le  refirió  lo  que  su  padre 
ie  había  comunicado,  pidiéndole  consejo  en  tan 
confuso  aprieto. 

El  ama  se  halló  atajada^  no  se  le  ofreciendo 
impedimento  que^  sin  notorio  escándalo  y  quie- 
bra de  su  opinión^  pudiese  oponerse  á  la  resolu- 
ción de  Fabricio,  porque  descubrir  el  secreto  en 
que  ella  era  tan  culpada,  no  le  parecía  digno  de 
menor  satisfacción  que  la  muerte  suya,  mayor- 
mente faltando  en  aquella  ocasión  Camilo  de  la 
ciudad,  cuya  presencia  opuesta  á  la  de  Lauren- 
cio, con  la  notoriedad  de  las  ventajas  de  calidad 
y  cantidad  que  le  hacía,  allanara  tantos  incon- 
venientes; y  así,  ofuscada  en  discursos  varios, 
no  sabía  qué  medio  ele'^ir.  Sólo  se  le  ofreció 
decirle  que  su  parecer  era  para  que  se  diera 
tiempo  al  tiempo^  pues  Camilo  había  ofrecido 
volver  dentro  de  seis  meses,  y  ya  los  dos  eran 
pasados,  pidiese  á  su  padre  prorrogación  de  tér- 
mino al  efecto  de  sus  bodas  por  los  cuatro  res- 
tantes, y  que  venido  Camilo,  él  pondría  más  efi- 
caces medios  á  la  contradicción  del  casamiento 
de  Laurencio,  declarándose  por  su  verdadero  es- 
poso, como  lo  era,  pues  el  padre  no  se  podría 
disgustar  de  las  mejoras  de  Camilo. 

Este  arbitrio  recuperó  á  Lucre'íia  el  alma,  que 
ya  se  quería  despedir  de  su  desconsolado  pecho, 
y  disponiéndose  á  la  diligencia,  luego  que  vio  á 
su  padre,  le  dijo: 
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— Como  quiera,  señor,  que  la  obediencia  en 
mi  tenga  fuerza  de  ley  inviolable,  mayormente 
en  materia  de  darme  estado  en  que  es  justo  los 
hijos  demos  á  la  experiencia  y  autoridad  de 
nuestros  padres  las  veces,  estando  cierta  que  la 
elección  que  habéis  hecho  será  muy  acertada  y 
digna  de  vuestro  piadoso  cuidado,  yo  me  reco- 
nozco rendida  á  vuestra  disposición,  y  desde  lue- 
go, en  cuanto  yo  pueda,  lo  confirmo;  pero  junta- 
mente os  suplico  me  concedáis  de  término  para 
el  efecto  de  mi  desposorio  cuatro  meses;  este  pla- 
zo pido  para  acabar  en  él  ciertas  devociones  que 
ofrecí  al  cielo  ,  así  por  el  alma  de  mi  madre 
como  por  el  buen  acierto  de  esta  elección,  que  ya 
sabéis  cuan  mal  ayudan  al  desempeño  de  estas 
deudas  las  obligaciones  del  matrimonio. 

Aquí  hizo  la  discreta  dama  punto  á  su  peti- 
ción, que  como  tenía  tanta  apariencia  df|  piado- 
sa, no  sólo  le  pareció  al  padre  digna  de  conce- 
dérsela, pero  de  estimársela  con  muchas  exage- 
raciones, y  así  le  dijo,  que  todo  cuanto  le  pedía 
le  otorgaba.  Con  lo  cual  la  dejó  bien  satisfecha 
de  su  virtud  y  modestia,  pero  asentando  con  ella 
por  lo  menos  que  las  vistas  fuesen  al  siguiente 
día;  cosa  que  aunque  quisiera  excusar,  no  se 
atrevió,  por  no  contravenir  al  gusto  de  su  padre 
en  lo  que  podía  importar  tan  poco. 

En  fin,  llegó  la  hora  de  estas  visitas,  y  Lucre- 
cia, divertida  en  su  pasión,  no  se  acordó  de  que 
para  ellas  tenía  obligación  de  componerse.  Pero 


200  MATHiAS   DE   LOS    REYES 

aunque  no  lo  hizo,  su  descuido  era  tan  para  es- 
timar y  admirar,  cuanto  la  cuidadosa  compostu- 
ra de  otra;  y  bien  se  conoció  esto,  pues  el  novio, 
satisfecho  de  su  hermosura  y  descuidado  aseo,  se 
dio  por  contento,  pesándole  mucho  la  dilación 
interpuesta  á  sus  bodas. 

No  sucedió  así  á  Lucrecia,  porque  aunque 
Laurencio  era  muy  galán,  discreto  y  cortesano, 
apenas  pudo  dar  señas  de  sus  partes  ni  de  las  ra- 
zones que  habló,  cuando  le  preguntó  el  padre  lo 
que  le  había  parecido,  porque  jamás  alzó  los  ojos 
á  mirarle  ni  aun  dio  á  sus  razones  atención,  lo 
cual  atendiendo  así,  el  padre  lo  atribuyó  á  vir- 
tuosa continencia. 

El  tiempo  en  que  Camilo  había  de  venir  corrió 
con  la  velocidad  que  los  demás  suelen,  supuesto 
que  á  Lucrecia  los  puntos  se  la  hacían  siglos; 
pero  como  queda  entendido,  su  llegada  se  dilató 
dos  días  más  de  lo  que  había  prometido  él  y  Lu- 
crecia pidió  á  su  padre.  Y  así  Laurencio  previ- 
no á  Fabricio  para  el  efecto  de  su  deseado  des- 
posorio. Avisó  á  Lucrecia  se  previniese  para  él, 
que  fué  lo  mismo  que  notificarle  la  sentencia  de 
su  muerte,  porque  desde  el  mismo  punto  se  1© 
murió  el  corazón,  principalmente  viendo  que  log 
seis  meses  de  la  venida  de  Camilo  eran  pasados, 
y  no  tenía  nuevas  de  ella;  y  así  todos  sus  ejerci- 
cios y  prevenciones  eran  subirse  á  los  altos  mi- 
radores de  su  casa  por  ver  si  venía  por  el  cami- 
no, juzgando  las  matas  y  cualquier  pájaro  por  él. 
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Pasó  aquel  día,  y  llegando  la  noche  antece- 
dente al  día  aplazado  para  el  desposorio,  viendo 
con  cuan  cortos  plazos  estaba  citada  para  el  re- 
mate de  su  vida,  y  que  su  legítimo  esposo  no  ve- 
nía, se  cerró  en  su  cámara  fingiéndose  indis- 
pue.^ta,  no  admitiendo  más  compañía  que  su  ama, 
rompiendo  en  llanto  y  lágrimas  su  pasión;  decía 
tales  razones  que  á  las  fieras  humanara,  ya  cul- 
pando su  fortuna  y  ya  la  tardanza  de  su  esposo. 
El  ama  no  le  hallaba  camino  á  su  consuelo,  por- 
que no  le  necesitaba  ella  menor,  considerando 
que  no  había  camino  por  donde  el  casamiento  se 
pudiese  dilatar  más  del  plazo  dado  perentoria- 
mente, supuesto  que  aunque  quisieron  oponerle 
su  indisposición,  su  padre  y  novio  tenían  resuel- 
to no  dilatarle,  aunque  se  celebrase  estando  ella 
en  su  cama.  Ausentarse  quiso  de  su  casa  si  el 
ama  fomentara  su  intento  é  irse  á  poner  en  las 
manos  del  señor  Alejandro,  su  suegro,  dándole 
noticia  de  lo  que  entre  ella  y  su  hijo  tenían  he- 
cho, amparándose  de  su  valor;  pero  temió  tam- 
bién no  se  ofendiese  Camilo  de  semejante  deter- 
minación, obedeció  al  ama  que  por  ebta  razón  se 
lo  contradijo. 

Toda  la  noche  estuvieron  las  dos  ocupadas  en 
diversos  discursos,  sin  tomar  resolución  en  nada 
hasta  que  los  pajarillos,  desde  los  cogollos  de  los 
laureles  del  jardín  les  avisaron  se  acabara  de  re- 
solver, porque  ya  la  rosada  aurora  avisaba  cuan 
cerca  estaba  el  día.  Lo  cual  conociendo  el  ama, 
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salió  (le  la  cámara  por  acudir  á  las  cosas  concer- 
nientes al  gobierno  de  la  familia,  que  por  su 
cuenta  corría. 

Entretanto,  Lucrecia  se  resolvió  á  morir  pri- 
mero que  violar  la  fe  de  su  amado  esposo;  y  así, 
hallándose  sola  (no  se  habiendo  desnudado  en 
toda  la  noche),  combatida  de  pésimos  pensamien- 
tos, comenzó  á  imaginar  en  qué  modo  se  daría 
muerte,  ofreciéndosele  á  la  imaginación  muchos, 
pero  en  ninguno  resolvía;  pero  entre  tanto  se 
acordó  que  un  herbolario  la  había  dado  unos  pol- 
vos para  la  composición  de  cierta  agua  de  ros- 
tro, advirtiéndole  que  eran  venenosos  y  se  excu- 
sase tomar  en  la  boca  el  agua  por  el  efecto  que 
podría  causar,  pues  luego  que  le  vino  á  la  me- 
moria esta  receta  se  levantó  de  la  cama  y  cerró 
la  puerta  por  de  dentro,  y  sacando  de  un  alemán 
escritorio  los  polvos,  se  echó  en  la  boca  cantidad 
de  ellos,  tras  quien  bebió  un  golpe  de  agua  cla- 
ra con  ánimo  depravado  de  atosigarse;  y  al  pun- 
to se  volvió  á  la  cama,  componiéndose  en  ella 
con  sus  vestidos  lo  más  honestamente  que  pudo, 
y  recogiendo  sus  pensamientos  en  uno,  cerrando 
los  ojos,  aguardaba  con  indecible  ánimo  la  muer- 
te. Pues  no  dilataron  los  polvos  mucho  el  efec- 
to de  su  violencia^  que  luego,  privándola  de  to- 
dos los  sentidos  totalmente,  la  dejaron  sin  pulsos 
si  sentimiento  vital. 

Poco  tardó  el  ama  en  volver  á  visitarla,  sobre- 
saltada en  imaginaciones,  por  ver  el  estado  en 


EL   MENANDRO  203 


que  estaba,  pero  hallando  cerrada  la  puerta,  cre- 
yendo reposaba,  la  dejó  así,  hasta  que  siendo 
tarde,  y  haber  de  ser  luego  el  desposorio,  á  que 
iba  concurriendo  la  nobleza  de  la  ciudad,  Fa- 
bricio,  mandó  al  ama  la  llamara  y  hiciese  pre- 
venir; y  aunque  le  significó  la  inquietud  que  su 
indisposición  le  había  dado  la  noche  pasada,  no 
bastó  para  que  dejase  de  instar  en  que  la  llama- 
se. "El  ama  lo  hizo,  pero  aunque  dio  algunos  gol- 
pes á  la  puerta,  no  le  respondió,  de  que  ella  re- 
celosa llamó  á  Fabricio,  advirtiéndole  las  dili- 
gencias que  había  hecho^  y  como  no  respondía. 
El  llamó  también,  pero  sucedióle  lo  mismo,  y 
así  abriendo  la  puerta  con  su  maestra  llave,  en- 
traron y  la  hallaron  en  la  disposición  que  dije, 
y  creyendo  que  dormía,  procuraron  despertarla; 
pero  fué  engaño,  que  todos  se  persuadieron  era 
difunta,  porque  se  levantó  grande  rumor  en  la^ 
familia,  visto  el  desgraciado  suceso,  á  que  acu- 
dieron los  forasteros  que  en  casa  estaban.  Pero 
el  mismo  padre,  entre  todos,  levantando  al  cielo 
las  quejas,  excedía  á  todos  en  sentimientos,  si 
bien  el  ama  no  le  era  inferior  en  ellos,  que  como 
sabedora  de  la  causa  era  en  ella  doblados,  aun- 
que jamás  lo  dio  á  entender,  por  excusarse  del 
cargo  que  tan  justamente  hacérsele  podía. 

El  esposo,  avisado  del  suceso,  acudió  al  aumen- 
to del  llanto  lastimoso,  como  tal  interesado.  Lla- 
máronse los  médicos  famosos,  que  hicieron  en 
ella  extraordinarias  diligencias;  pero,   vencida 
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8u  ciencia,  la  declararon  por  difunta,  y  como  tal 
trataron  de  darla  sepulcro.  Lo  cual  se  ejecutó 
así  al  tiempo  que  Camilo  y  sus  amigos  entraban 
por  Florencia,  como  queda  dicho.  Después  de  lo 
cual  sucedió  lo  que  en  su  lugar  referiré.  Pero  es 
de  saber  porque  no  le  quede  duda  al  discreto  lec- 
tor, que  aquellos  polvos  realmente  no  eran  mor- 
tíferos, sino  acaso  de  la  calidad  de  aquéllos  de 
que  el  Doctor  Luciano  compuso  el  agua  que  se 
bebió  Moneada,  cuando  le  sucedió  el  mismo  efec- 
to que  á  Lucrecia;  secretos  de  que  loa  módicos 
italianos  usan  mucho  de  que  en  aquellos  países 
cada  día  suceden  muchos  casos  á  éste  seme- 
jantes. 

En  fin,  este  fué  el  suceso  del  éxtasis  ó  desma- 
yo de  Lucrecia.  Lo  demás  que  sucedió  hasta  que 
públicamente  se  casó  con  Camilo,  diré  á  su  tiem- 
po, porque  mi  amigo  Moneada  me  está  haciendo 
del  ojo,  para  que  prosiga  su  embuste,  que  ha 
dos  días  que  llegó  á  Florencia,  donde  tiene  de 
ejecutar  el  mayor  y  más  atrevido  de  cuantos  en 
au  vida  cometió. 

Luego,  pues,  que  llegó  á  Florencia,  se  fué  de- 
recho á  la  calle  en  que  vivía  Marcelo  el  pleitan- 
te  de  Sena,  y  tuvo  tan  buena  suerte,  que  fronte- 
ro de  la  misma  casa  había  una  de  posada,  en  que 
se  apeó,  y  pidiendo  buen  alojamiento,  le  dieron 
una  sala  alta  con  dos  ventanas  grandes  que  se- 
ñoreaban otras  dos  que  diametralmente  estaban 
opuestas  en  la  casa  de  Marcelo.  Diósele  esta  sala, 
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por  haber  dicho  venía  muy  despacio  á  asisfir  en 
aquella  ciudad  á  negocios  de  importancia.  El 
huésped,  que  práctico  agasajador  era  (como  ge- 
neralmente lo  son  todos  los  de  su  profesión), 
acarició  al  huésped  nuevamente  venido^  con  no- 
tables ceremonias  juzgando  de  su  persona  gran- 
des méritos;  y  no  se  puede  negar  sino  que  el 
hombre  tenía  tales  exteriores  que  engañara  á 
otro  menos  cuidadoso  que  su  mesonero. 

Luego  que  se  apeó  preguntó  por  la  casa  del 
señor  Alejandro  Veluti,  de  que  le  informó  el 
huésped,  y  por  conocer  no  estaba  práctico  en  la» 
calles,  se  ofreció  á  acompañarle  hasta  ella,  lo 
cual  aceptó,  y  al  salir  de  casa  mirando  la  de 
Marcelo,  le  preguntó  cuyas  eran  casas  tan  prin- 
cipales; á  que  le  satisfizo  el  huésped,  diciendo 
eran  del  señor  Marcelo,  un  caballero  noble,  que 
había  algunos  días  asistido  en  Sena,  en  cierto 
pleito  de  mucha  importancia;  y  desde  aquí  fué 
discurriendo  por  toda  su  vida  calidades  y  pa- 
rentescos, sin  desmentir  un  punto  el  informe 
que  ya  él  traía  muy  de  memoria. 

Asegurado  con  tan  buenas  señas  que  no  había 
errado  el  golpe  de  su  intento,  no  queriendo  ha- 
cerse sospechoso  con  preguntar,  pasó  su  camino 
hasta  la  casa  de  sus  amigos,  á  quien  halló  á  la 
puerta  de  ella,  que  habiéndole  visto,  le  recibie- 
ron con  los  brazos  abiertos  y  amigables  caricias, 
acciones  con  que  el  huésped  confirmó  el  buen 
concepto  que  había  hecho  de  las  cualidades  del 
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hombre,  el  cual  le  despidió  luego  ordenándole 
previniese  la  comida,  á  que  opuesto  Camilo,  dijo 
que  no  se  tratase  de  semejante  prevención,  por 
que  ya  tenía  en  casa  aposento  hecho,  antes  man- 
dase traer  el  rocín,  lo  cual  no  aceptó,  cosa  que 
al  cudicioso  huésped  restituyó  los  espíritus,  que 
el  cortés  envite  de  Camilo  le  había  auyentado, 
porque  Moneada  añadió  no  le  ser  posible  acep- 
tar semejante  favor  por  importarle  asistir  en 
posada  aparte,  para  la  expedición  de  sus  preten- 
siones de  que  en  otra  ocasión  les  daría  parte. 
Yasí^  conocido  su  gusto,  concedió  el  cortés  Ca- 
milo con  que  entonces,  por  lo  menos  comiese  con 
«líos.  Esto  concedió,  despidiendo  al  huésped,  y 
habiendo  comido  se  volvió  á  su  posada  preveni- 
do de  dos  criados  que  le  sirviesen. 

Más  estuvo  de  un  mes  sin  indicar  sus  pensa- 
mientos, haciéndose  grato  y  amable  á  sus  hués- 
pedes, con  afabilidad  y  liberalidades  de  prínci- 
pe. En  este  tiempo  había  visto  tres  ó  cuatro  ve- 
ces á  Policena  (que  este  era  el  nombre  de  la  hija 
de  Marcelo),  que  en  ella  no  era  muy  difícil,  res- 
pecto que  la  madroño  era  de  las  mas  recatadas  y 
<íuerdas  del  mundo,  porque  no  reparaba  mucho,  á 
trueco  de  no  disgustar  á  su  hija,  permitirla  estu- 
viese todo  el  día  á  la  ventana,  también  ella  le  ha- 
bía visto,  que  no  era  tan  poco  curiosa  que  no  to- 
mase la  razón,  y  registrase  con  la  vista  todos  los 
huéspedes  que  á  aquella  posada  venían  de  ordi- 
nario^ y  realmente  no  le  había  parecido  mal  el 
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recién  venido,  porque  como  el  bellaco  venia  á 
hacer  ostentación  de  su  persona  representándolo 
tan  caballero  su  mente,  que  fingía  un  gran  prín- 
cipe. Un  día,  como  al  descuido,  tomó  un  laúd  to- 
cando algunas  fantasías,  arrimándoles  un  poco 
de  voz  en  que  tenía  destreza,  todo  lo  cual  escu- 
charon con  gran  gusto  las  señoras  Policena  y  su 
madre,  y  sonóles  tan  bien  que  les  pesó  mucho 
cuando  sintieron  que  dio  á  su  criado  el  instru- 
mento. 

La  mujer  del  huésped  (que  Sabina  se  llamaba), 
tenía  mucha  familiaridad  en  casa  de  estas  seño- 
ras, fué  un  día  allá,  y  como  Policena  viviese 
cuidadosa  de  saber  las  partes  de  aquel  caballero 
(las  interiores  digo,  que  de  las  exteriores  ya  es- 
taba muy  pagada),  le  preguntó  quién  era  y  qué 
negocios  tenía  en  Florencia.  La  cual  no  supo  de- 
cir más  de  que  el  publicaba  venía  á  cosas  de 
mucha  importancia;  pero  en  cuanto  á  su  proce- 
der comenzó  á  hacer  encomios  hiperbólicos,  que 
de  todo  punto  sazonaron  el  perdigado  pecho  de 
Policena  para  cometer  cualquier  atrevimiento. 
Presente  estaba  á  este  examen  la  señora  Hipó- 
lita, su  madre,  que  no  menor  pagada  estaba  del 
archiembustero  que  su  hija;  porque  lo  de  la  mú- 
sica (á  que  ella  era  notablemente  inclinada),  le 
había  inquietado  de  forma  el  recato,  que  holgase 
oirle  otra  vez  aunque  para  ello  se  profanara  por 
una  hora  la  clausura  de  su  casa.  Tratar  con  me- 
sonera, ser  amiga  de  música  y  poco  escrupulosa 
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mi  señora  Hipólita,  ¡mátenme  si  Moneada  no  sa- 
liese con  su  pretensión!  Yo  voy  á  pedirle  albri- 
cias, Pero  mejor  será  avisar  á  esta  buena  se- 
ñora sus  obligaciones,  que  me  parece  que  se 
ha  olvidado  de  ellas.  ¿No  advierte,  señora  mía, 
cuan  mal  parecen  ventanas  abiertas,  hija  licen- 
ciosa y  festines  de  forastero  en  casa,  estando 
ausente  el  señor  Marcelo?  No  puedo  dejar  de 
decir  que  me  parece  mal;  pero  puesto  no  puedo 
remediarlo,  vuélveme  á  mi  historia,  y  digo  que 
dio  á  entender  á  Sabina  gustaría  de  oirle  cantar 
desde  más  cerca.  Aquélla  respondió: 

— ¡Al  diablo!  ¡Bonito  es  el  otro!  Es  más  com- 
puesto que  una  dama;  no  me  persuado  querrá 
cantar  donde  sepa  da  gusto  á  nadie;  porque  yo 
he  oído  decir  que  semejantes  ejercicios  para  re- 
creación propia  son  loables,  y  para  darla  á  otros 
son  vileza,  y  tocan  mucho  en  lo  bufonesco. 

— Pues,  ¡válgame  Dios!  dijo  Hipólita,  cuan- 
do lo  haga  en  esta  sala  donde  nadie  lo  oiga,  sino 
dos  mujeres  de  la  calidad  nuestra,  ¿qué  puede 
perder?  No  creo  yo^  siendo  tan  cortesano  como 
le  vendéis,  que  se  excusara  de  hacernos  este 
favor. 

— Ver  mor, ,  dijo  Sabina,  por  decírselo  no  que- 
dará, si  él  lo  aceptase  yo  me  lo  traeré  acá  una 
noche. 

— Por  vida^  señora  Sabina,  añadió  Policena, 
que  se  le  traiga  que  en  esta  sala  cerrado  no  le 
sentirá  la  tierra. 
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¡Válgaos  Dios  las  mujeres;  qué  engañadas  os 
tiene  esta  proposición  «no  lo  sentirá  la  tierra!» 
¿Para  qué  traéis  á  casa  á  este  hombre?  ¿No  es 
para  que  cante?  Pues  ¿cómo  al  primer  paso  de 
garganta  no  queréis  que  se  junte  toda  la  vecin- 
dad? Desengañaos  de  una  vez,  que  todos  los  demás 
actos  en  que  os  persuadís,  secreto  miente  quien 
os  le  ofrece,  que  apenas  tuvo  efecto  su  deseo, 
cuando  llenó  la  plaza  de  sus  públicas  jactancias. 

Muy  contenta  volvió  Sabina  de  la  buena  opi- 
nión en  que  su  huésped  estaba  con  aquella  seño- 
ra, que  las  alabanzas  de  lo  que  bien  se  quiere 
suenan  dulcemente  en  el  oído  del  amante.  Tanto 
como  ésta  estaba  la  buena  Sabina  pagada  de  su 
huésped  y  de  las  liberalidades  con  que  iba  ci- 
mentando el  edificio  de  su  embeleso.  Comunicóle 
lo  que  las  damas  le  habían  dado  á  entender,  y 
agrado  que  mostraban  de  sus  gracias,  y  cuánto 
deseaban  gozarlas  de  más  cerca;  y  que  en  orden 
á  esto  la  habían  mandado  le  suplicase  de  su  par- 
te las  favoreciese  con  su  visita  una  de  aquellas 
noches,  llevándose  de  camino  su  instrumento. 

Muy  sentido  se  mostró  Moneada  de  la  proposi- 
ción de  Sabina,  diciéndoles  que  advirtiera  que 
la  profesión  de  divertir  disgustos  y  suspender 
ánimos  ajenos  era  indigna  de  la  calidad  suya,  y 
por  tanto,  no  era  justo  obligarle  á  ir  á  ejercitar 
á  casa  extraña  semejante  ministerio,  porque  le 
pedía  con  todo  encarecimiento  le  excusase  con 
aquellas  señoras. 

14 
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Casi  quedó  la  buena  Sabina  corrida  de  haber 
hecho  semejante  demanda,  y  ofreciéndole  en  or- 
deti  á  esto  un  montón  de  disculpas_,  le  dijo: 

— Cierto,  señor,  que  mi  atrevimiento  es  digno 
de  toda  disculpa,  atendiendo  á  la  sencillez  del 
ánimo,  pues  considerando  cuan  bien  habéis  sabi- 
do obligar  esta  casa  con  vuestras  caballerosas 
liberalidades,  conoceréis  también  cuan  deseosos 
acudiremos  todos  los  que  las  gozamos  á  las  co- 
sas que  nos  parezcan  que  os  son  favorables.  Esto 
digo^  porque  conociendo  la  buena  satisfacción 
que  vuestras  estimables  partes  han  dado  á  estas 
señoras,  quedé  obligada  á  confirmárselas,  con  el 
apoyo  de  las  que  ellas  han  experimentado,  y  exa- 
geran, y  relación  cierta  de  las  que  ignoraban,  con 
que  las  dejé  deseosas  de  comunicaros  de  más  cer- 
ca; y  en  fe  de  ser  mujeres  tan  principales,  y  no 
serles  lícito  que  su  honestidad  pase  á  la  publicidad 
de  mi  casa,  mayormente  á  hacer  auditorio  á  un 
forastero,  donde  la  vulgar  nota  será  forzosa,  les 
pareció  menos  inconveniente  el  ir  vos  á  la  suya 
á  hacerles  este  favor;  y  siendo  entre  damas  solas 
ningún  riesgo  corre  el  predicamento  vuestro. 

Con  menos  sustanciales  razones  quedara  Mon- 
eada convencido^  siendo  así  que  deseaba  la  me- 
nor ocasión  para  introducirse  en  la  casa  de  Mar- 
celo; pero  con  todo,  se  holgó  que  las  que  Sabina 
le  dijo  fuesen  tan  sólidas  y  concluyentes  para 
ocasionar  mejor  su  disimulada  repulsa.  Y  así, 
con  taimada  sumisión,  dijo: 
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— Por  cierto,  señora  Sabina,  yo  me  hallo  bieM 
obligado  á  la  afición  con  que  acudís  á  mis  aumen- 
tos, y  aunque  quisiera  hurtarme  á  esa  ocasión, 
supuesto  que  mostráis  gusto  en  que  bese  las  ma- 
nos á  esas  señoras,  no  hallo  ya  términos  con  que 
negarlo;  harélo  porque  reconozcan  sus  mercedes 
que  esta  llaneza  mía  es  hija  de  las  obligaciones 
que  os  tengo.  Andad,  señora  Sabina,  dijo,  y  pre- 
venidlas para  esta  noche. 

No  aguardó  ella  otra  deliberación  porque  con 
esta  partió  volando  con  sumo  alborozo  á  dar  las 
nuevas  de  su  buena  negociación  á  las  vecinas, 
como  que  hubiera  vencido  una  imposible  dificul- 
tad. Significólas  lo  que  con  el  caballero  imagi- 
nado le  pasó,  y  en  suma,  les  vendió  que  ella  ha- 
bía sido  la  que  á  fuerza  de  sus  negociaciones  ha- 
bía allanado  tan  dificultosa  llaneza.  Miren  si 
estaban  bien  picadas  las  damas,  pues  no  se  enfa- 
daron de  semejante  descortesía,  antes  se  mos- 
raron  tan  agradecidas  que  no  sabían  con  qué 
regalos  ó  intereses  satisfacerle  tan  importante 
diligencia. 

Previniéronse  para  la  vista,  y  siendo  hora 
pasó  á  hacerla  Moneada,  y  con  él  Sabina,  que  le 
llevó  el  instrumento,  porque  no  quisieron  dar 
cuenta  á  paje  ni  al  mismo  huésped  (que  no  supo 
nada  hasta  que  Sabina  se  volvió  á  acostar,  de  lo 
que  pasó  allá  desde  que  salieron  de  casa,  porque 
lo  antecedente,  aunque  á  costa  de  algunas  sos- 
pechas nada  favorables  al  honor    del   ausente 
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Marcelo,  bien  se  puede  creer  piadosamente  que 
la  buena  Sabina  se  lo  había  hecho  notorio)  aun- 
que aquellas  señoras  presumían  que  sus  espal- 
das estaban  muy  guardadas  de  la  fidelidad  de 
Sabina. 

Entraron,  digo,  y  hallaron  á  madre  ó  hija  de 
ostentación,  esperando  la  solicitada  visita  en 
sumptuoso  estrado,  palenque  donde  ae  corrieron 
tan  gallardas  lanzas  de  cumplimientos  corteses, 
que  dejaron  indeciso  el  campo  y  juicio  de  la  vic- 
toria. Pero  particularizóse  Moneada,  portándose 
«n  esta  ocasión  socarrona  y  despejadamente  en 
manera  que  las  dos  quedaron  reconocidas  en  su 
vencimiento.  Y  por  acabar  de  rematarse  le  pi- 
dieron se  sirviese  de  comunicarles  sus  gracias; 
á  que  él  procuró  excusarse  con  afectada  resis- 
tencia, por  ser  la  cosa  que  más  deseaba,  y  cono- 
ciendo se  lisonjeaban  con  música,  según  ya  le 
había  significado  Sabina,  al  primer  ruego  se 
dejó  vencer  pidiendo  á  su  huéspeda  el  laúd  cU' 
yas  cuerdas  suavemente  hiriendo,  y  disponiendo 
la  garganta,  cantó  los  siguientes  versos  que  él 
mismo  para  explicar  sus  pensamientos  había 
compuesto,  que  también  era  tocado  de  esta  des- 
dicha: 

Del  ave  aborrecida, 
asombro  de  Himeneo, 
Júpiter  toma  forma, 
metamorfosi  nuevo. 
Vido  á  su  bella  hermana 
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que  el  valle  tronaceo 

cielo  constituía 

con  do3  Apolos  bellos. 

Por  gozarle  se  abrasa, 

y  abstiene  sus  deseos 

hacer  público  al  mundo, 

el  fatídico  incesto. 

Cambia  naturaleza, 

hace  temblar  los  cielos, 

tempestades  concita, 

rayos  flecha  soberbio. 

A  Juno  baja  en  ave, 

temores  suponiendo, 

obligando  á  la  diosa 

que  le  hospede  en  su  pecho. 

Ave  cobarde  y  tímida, 

grangea  alojamiento, 

mas  ya  Júpiter  goza 

ilícitos  empleos. 

Milagros  de  amor  fueron 

que  pudieron  juntar  estos  extremos. 

Sale  la  bella  Europa 

con  su  escuadrón  ninfeo, 

gracias  multiplicando, 

libertades  rindiendo. 

Mírala  el  dios  lascivo; 

manda  á  Mercurio  luego 

que  la  vacada  junte 

del  padre  de  su  incendio. 

El  de  Maia  ejecuta 

su  paternal  decreto, 

vacas  congrega  y  toros 

•n  círculos  inquietos. 
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Luego  el  aritonante, 

por  lograr  sus  intentos, 

finje  signo  segundo 

siendo  planeta  recto. 

Humánase  á  la  ninfa, 

y  ella  el  temor  perdiendo, 

ocupa  el  rojo  lomo, 

prende  el  dorado  cuerno. 

Al  mar  se  arroja  el  toro, 

pasa  á  Creta  ligero 

donde  la  ninfa  en  gozos, 

trueca  cobardes  miedos. 

Milagros  de  amor  fueron 

que  pudieron  juntar  estos  extremos. 

Predica  al  Rey  Acrisio 

el  oráculo  en  Delfos 

á  su  imperio  ruinas 

dimanadas  de  un  nieto. 

Encierra  en  una  torre, 

temiendo  estos  sucesos, 

la  mayor  hermosura 

que  dio  el  sol  de  sus  arreos. 

Compromete  en  vísperas 

de  su  vida  el  sosiego. 

¿Pero  qué  importan  Argos 

8Í  hay  Mercurios  y  precios? 

Supo  el  que  á  Granimedes 

robó  para  copero 

«Le  esta  belleza  presa 

dejó  por  verle  el  cielo. 

A  las  guardas  intenta 

enternecer  con  ruegos^ 

mas  viendo  su  constancia 
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traeca  en  precios  aquéllos. 

Nube  de  oro  se  exhala, 

las  guardas  quedan  ciegos, 

Dánae  quedó  gozada, 

nació  después  Perseo. 

Milagros  de  amor  fueron 

que  pudieron  juntar  estos  extremos. 

Pues  si  puede  el  amor 

causar  estos  efectos 

á  imposible  tan  grande 

no  sin  razón  me  atrevo. 

A  la  protección  suya 

y  á  las  alas  del  tiempo, 

mis  deseos  confío 

y  mi  esperanza  entrego. 

De  Juno,  Europa  y  Dánae 

vuestra  beldad  contemplo; 

BÓlo  en  ser  más  perfecta 

de  ellas  os  diferencio. 

Este  metamorfosi 

que  en  mí  el  amor  ha  hecho, 

verdades  califica 

vestidas  de  misterios. 

Al  ave  aborrecida, 

al  toro  lisonjero, 

y  á  la  mentida  pluvia 

en  amores  excedo. 

Correspondedme  grata, 

así  el  divino  An teros 

cuelgue  vuestras  finezas 

por  milagro  en  su  templo; 

porque  así  sucediendo, 

ano  haga  el  amor  nuestros  extremos 
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A  ser  la  señora  Policena  algo  mitológica  y 
profunda  en  discursos,  á  las  primeras  vistas, 
hubiera  hecho  Moneada  plaza  de  su  transforma- 
ción, pues  en  las  de  Júpiter  simbolizó  la  suya. 
Pero  ella  y  su  madre  quedaron  tan  en  ayunas  de 
8u  inteligencia,  como  suelen  quedarlo  en  seme- 
jantes materias  algunos  presumidos  ingenios, 
tan  hipócritas  de  ciencia,  que  por  no  perder  la 
reputación  de  doctos,  mortifican  sus  entendi- 
mientos aplaudiendo  lo  que  no  comprenden.  Así 
las  sucedió  á  estas  señoras  que,  habiendo  dado 
infinitas  gracias  y  alabanzas  al  tono^  al  tañido  y 
á  la  voz,  se  arrojaron  á  dar  su  voto  en  la  letra, 
canonizándola  por  superior,  en  el  sentido  y  con- 
cepto, en  cuya  aprobación  sólo  dijeron  bien,  era 
superior;  pues  por  serlo  tanto,  4  sus  ingenios  se 
les  pasó  por  los  aires  su  abscondido  énfasis. 

Lo  cierto  fué,  que  él  dulcexó  los  versos  con 
tan  suave  melodía  que  tiranizó  los  corazones  del 
femenino  auditorio.  jOh,  qué  de  aprecios  harían 
en  su  estimación!  ¡Oh,  cómo  quisieran  que  hom- 
bre de  tan  singulares  exteriores  tuviera  calida- 
des con  que  igualar  sus  presuntuosas  esperanzasl 
Porque  en  fe  de  la  espectativa  del  pleito  de  Sena, 
se  imaginaban  pretensión  de  un  título. 

No  quedó  menos  picado  Moneada  de  la  hermo- 
sura de  su  dama,  á  quien  procuró  obligar  (ó  como 
se  dice  entre  los  que  saben  los  términos  de  amor) 
amartelar  con  escaseza  de  vista  y  suntuosidad 
de  razones,  en  que  retrataba  respetos,  y  mentía 
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calidades,  con  que  les  persuadió  se  les  había  en- 
trado por  las  puertas  en  un  sujeto  lo  que  busca- 
ban en  muchos- 

Cuando  le  pareció  tenía  bien  sazonada  su 
aceptación,  pidió  licencia  para  volverse  á  su  po- 
sad <a,  cosa  que  Policena  sintió  en  los  ojos,  según 
ellos  lo  significaronen  sus  acciones,  ofendiéndose 
de  que  su  madre  se  la  concediese  tan  liberal; 
pero  reformóse  su  pesadumbre  oyendo  que  le  pe- 
día prosiguiese  el  favorecerlas  con  sus  visitas, 
siempre  que  se  hallara  sin  ocupación,  asegurán- 
dole serían  siempre  aceptadas  con  gusto.  El  ofre- 
ció hacerlo  así  con  caballerosos  agradecimien- 
tos, despidiéndose  entonces,  dejándolas  repa- 
sando las  gracias  suyas.  Y  aun  cuidadosas  del 
modo  que  tendrían  en  el  secreto  informe  de  su 
calificación,  porque  dificultaban  á  quién  encar- 
garían diligencia  tan  importante.  Mucha  satis- 
facción tenían  de  Sabina,  pero  juzgaban  este 
cargo  de  más  firmes  hombros.  Luego  considera- 
ban, que  no  era  lícito  hacer  ellas  de  oficio  seme- 
jante elección,  sin  consultar  lo  primero  con  Mar- 
celo. Y  así  resueltas  en  este  último  consejo, 
aguardaban  sólo  ocasión  para  darle  aviso  de  su 
pensamiento. 

En  tanto,  pues,  que  las  cosas  estaban  en  este 
estado,  cursaba  Moneada  sus  visitas,  esprimien- 
do  con  nuevas  letras  que  cantaba  sus  amorosos 
deseos,  si  bien  nunca  entendidos  de  aquellas  se- 
ftoras,  porque  las  tenía   tan  ciega  la  aceptación 
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qne  en  su  persona  habían  hecho,  que  se  juzga- 
ban pretensoras  solicitantes,  siendo  pretendidas 
solicitadas.  Ya  se  profesaba  tanta  llaneza  entre 
ellos,  que  un  día  le  dijo  Hipólita: 

— Cierto,  señor,  que  tuviera  gusto,  en  que  esta 
muchacha  tomara  algunas  lecciones  de  música  y 
danza,  que  semejantes  gracias  sientan  en  mujeres 
principales,  como  el  oro  sobre  azul;  pero  como 
realmente  esto  de  traer  maestros  á  casa  ha  oca- 
sionado en  el  mundo  los  peligros  que  experimenta 
mos  cada  día,  las  madres  tan  recatadas  como  yo 
tenemos  por  menor  inconveniente  que  nuestras 
hijas  carezcan  de  semejantes  gracias,  que  no  po- 
nerlas en  ocasión  en  que  su  honor  y  el  nuestro 
padezca  detrimento.  (Bien  dicho,  pero  mal  eje- 
cutado.) Y  asi,  pues,  nos  ha  venido  á  las  ma- 
nos la  favorable  merced  que  nos  hace,  querría 
no  tuviese  por  demasía  el  suplicarle  se  sirva  de 
tomar  por  suyo  este  magisterio. 

— Reconózcome  tan  favorecido  (respondió  Mon- 
eada), á  la  elección  que  hacéis,  señora,  en  mí, 
que  me  enojo  con  mi  insuficiencia,  hallándola 
indigna  de  leccionar  á  un  serafín,  de  cuya  jerar- 
quía considero  á  mi  señora  Policena;  pero  por 
calificación  mía,  yo  acepto,  desde  luego,  el  ma- 
gisterio. 

En  cuyo  cumplimiento  comenzó  á  instruirla 
en  los  rudimentos  musicales  y  danzarines,  prosi- 
guiéndolo desde  aquél  todos  los  días,  sin  inter- 
misión alguna.  Pues  sucedió,  que  uno  de  ellos» 
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habiéndole  dado  su  lección  ordinaria  en  una  sala 
que  para  esto  tenían  diputada,  se  entró  ella  en 
otra  más  interior  con  su  madre,  quedándose  él 
en  la  misma  repasando  algunas  mudanzas,  en 
cuya  ocasión  vio  sobre  un  escritorio  algunos  pa- 
peles, y  entre  ellos  una  carta  de  Marcelo  á  sm 
mujer  Hipólita,  la  cual,  reconocida,  se  metió  on 
el  pecho,  con  que  despedido  de  las  señoras  se 
volvió  á  su  posada,  donde  considerando  la  letra, 
firma  y  sello  comenzó  á  levantar  la  máquina  de 
su  embeleco  sobre  ella;  para  lo  cual  hizo  que  se 
le  abries3  otro  sello  semejante,  que  el  artífice 
hizo  de  forma  que  no  diferenciaba  en  calidad  j 
cantidad  un  ápice  de  su  estampa.  Lo  cual,  he- 
cho así,  el  siguiente  día  volvió  á  casa  de  Marce- 
lo, y  después  de  sus  lecciones  dadas,  les  dijo 
que  él  estaba  de  camino  para  Sena,  y  que  así 
les  suplicaba  le  mandasen  para  aquella  ciudad 
las  cosas  que  fuesen  de  su  servicio  y  gusto,  cer- 
tificándoles que  su  vuelta  sería  con  brevedad. 
Parecióle  á  Hipólita  admirable  ocasión  esta, 
para  hacer  á  su  esposo  la  consulta^  y  así  respon- 
dió les  haría  mucho  favor  si  mandase  á  un  cria- 
do llevase  un  pliego  de  cartas  á  su  marido.  A 
que  él  respondió  con  muestras  de  sentimiento^ 
que  cartas  suyas  no  se  debían  fiar  de  tan  humil- 
des paraninfos,  que  aquel  cargo,  aunque  indig- 
no, le  competía  á  él,  y  por  tanto,  se  sirviese  de 
escribir  al  punto,  porque  su  partida  sería  con 
toda  presteza,  no  más  de  cuanto  se  pusiese  á  ca> 
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bailo.  Ella  regració  la  cortesía,  y  recogiéndose 
á  escribir,  en  tanto  que  él  se  prevenía,  escribió 
á  Marcelo  en  su  carta  estas  razones  mismas,  en- 
tre otras  de  sus  negocios  particulares. 

Hipólita  á  su  esposo: 

«Quien  ésta  lleva  es  un  caballero  de  tan  sin- 
gulares partes,  como  experimentaréis  en  sus  ac- 
ciones. Yo  lo  he  hecho,  y  hallo,  que  si  le  reco- 
nocéis como  lo  he  reconocido,  nos  encontraremos 
en  los  pensamientos.  El  mío  es,  siendo  vuestro, 
hacerle  esposo  de  Policena. 

Avisadme  vuestro  sentimiento,  y  en  tanto 
guárdeos  Dios,  etc. 

Vuestra,  Hipólita.-» 

Presto  volvió  Moneada  puesto  á  caballo  con 
sus  dos  criados,  que  sabido  por  las  señoras,  sa- 
lieron á  la  ventana  á  verle  partir,  enviándole  la 
carta  tan  breve  y  comprendiosa,  cuanto  liviana, 
argumento  del  poco  talento  de  su  dueño.  El  la 
recibió,  que  ello,  picar  el  rocín  y  perder  la  calle, 
fué  un  punto,  dejando  en  los  ojos  de  Policena  al- 
gunas señales  de  agua. 

Aunque  partió  con  la  velocidad  que  digo,  no 
salió  de  los  muros  de  Florencia  nuestro  cami- 
nante_,  ni  con  tal  intento  se  puso  á  caballo;  pero 
fuese  derecho  á  la  posada  de  Camilo,  donde  ha- 
biendo llegado  se  apeó  y  mandó  apear  á  los  cria- 
dos y  poner  en  la  caballeriza  los  caballos,  orde- 
nándoles expresamente  no  saliesen  de  aquella 
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casa  sin  orden  Buya,  con  lo  cual  se  entró  en  el 
coarto  de  Camilo,  donde  halló  á  los  tres  amigos 
juntos,  que  le  hicieron  cargo  de  ocho  días  que 
habían  pasado  sin  haberle  visto,  á  que  dio  por 
excusa  cierto  negocio  de  grave  importancia  que 
traía  entre  manos,  de  cuyo  efecto  esperaba  quie- 
tud y  asiento  en  su  vida. 

Menandro,  que  conocía  sus  atrevidas  quime- 
ras, le  dijo: 

— Hermano  Moneada;  ponga  Dios  tiento  en  tus 
manos.  Mira  los  trances  en  que  te  has  visto,  ad- 
vierte que  ir  por  do  huella  el  buey  es  sutileza. 
No  te  engolfes  en  empresa  que  no  puedas  tomar 
seguro  puesto. 

El  replicó  que  confiaba  en  Dios,  que  el  nego- 
cio presente  seria  la  clave  de  su  sosiego,  para 
cuyo  buen  expediente  necesitaba  más  dineros 
que  consejos. 

— Como  toque  en  eso  (acudieron  todos  á  una 
voz),  dineros  y  ayuda  tendrás  cuantos  fuesen 
necesarios,  y  siendo  así,  dispon  de  lo  que  fuese 
menester. 

Pidiéronle  que  les  comunicase  sus  intentos, 
pero  excusóse  con  decir  que  la  importancia  del 
negocio  consistía  en  el  secreto,  pero  que  no  se 
dilataría  mucho.  Dijo  más,  que  le  importaba  es- 
tarse allí  retirado  cuatro  días  sin  salir  en  pú- 
blico. Concediósele  con  el  dinero  que  pidió  para 
la  obstentación  que  había  de  representar. 

Recogido  en  su  alojamiento,  abrió  la  carta  de 
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Hipólita,  y  hallándola  tan  favorable  á  sus  inten- 
tos, imitando  la  letra  y  firma  de  Marcelo  por  la  car- 
ta que  tenía  suya,  respondió  á  la  de  Hipólita  así: 

Marcelo  á  su  esposa. 

«Los  secretos  del  cielo  son  tan  ocultos  á  los 
hombres,  que  primero  experimentamos  sus  efec- 
tos, que  conozcamos  sus  orígenes.  El  señor  don 
Gastón  de  Moneada,  descendiente  de  la  ilustre 
casa  de  este  apellido,  en  Cataluña,  portador  de 
la  vuestra  y  retornador  de  la  mía,  incitado  y 
atraído  de  la  fama  de  las  virtudes  de  Policena, 
ha  pasado  de  España  de  secreto  á  verla;  halo 
hecho  con  el  recato  que  habéis  visto,  y  pagado 
de  la  vista  más  que  del  oído,  ha  llegado  á  esta 
«iudad  á  comunicarme  sus  intentos;  hame  satis- 
fecho con  papeles  fidedignos,  cómo  sucede  en 
una  de  las  principales  casas  titulares  de  aquel 
principado,  y  para  que  esta  sucesión  no  se  obste 
con  la  publicidad  de  sus  bodas,  pretende  dar  la 
mano  en  secreto  á  su  elegida  esposa.  Yo  lo  ten- 
go por  bien,  y  os  encargo  atento,  que  la  asisten- 
cia de  estos  negocios  no  me  permite  acompañar 
á  su  señoría,  que  luego  que  llegue  á  daros  ésta 
hagáis  se  den  las  manos  de  esposos;  pero  con 
atención,  que  el  matrimonio  no  se  efectúe  ni 
consume  hasta  que  yo  dé  otro  aviso  y  le  tenga 
d©  España  del  suqeso  de  su  estado,  porque  eon- 
viene  así.  Guárdeos  Dios,  etc. 

Vuestro,  Mar  celo.  > 
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Estas  razones  últimas,  añadió  el  artificioso 
Moneada,  por  dar  mejor  tinta  á  su  engaño  faci- 
litando con  esta  modestia  las  sospechas  de  im- 
posibles que  la  novedad  del  caso  podía  ofrecer, 
si  bien  ellas  estaban  tan  inclinadas  y  dispues- 
tas, que  con  menos  razones  ejecutaran  lo  que  en 
la  carta  les  ordenaba.  Este  cerró  y  selló  con  el 
contrahecho  sello,  y  pasados  los  cuatro  días  se 
volvió  á  poner  á  caballo  con  su  familia,  y  apeán- 
dose en  su  posada,  fué  tan  bien  recibido  en  ella, 
como  suelen  serlo  siempre  los  huéspedes  bienhe- 
chores^ y  tan  liberales  como  él  lo  fingía. 

Al  punto  Sabina  pasó  volando  á  dar  la  desea- 
da nueva  de  su  venida,  pero  fué  á  tiempo  que  el 
ruido  con  que  Moneada  llegó  le  había  ganado  por 
la  mano  esta  diligencia;  hallólas  sumamente  al- 
borozadas y  gozosas,  y  no  por  haberse  tardado 
perdió  las  albricias,  que  Policena  la  dejó  bien 
contenta. 

No  dilató  el  atrevido  Moneada  su  visita,  que 
con  las  espuelas  calzadas  fué  al  punto  á  visitar- 
las. Fué  bien  recibido,  hizo  presentación  de  la 
marital  provisión  que  traía,  que  vista  y  recono- 
cida por  la  señora  Hipólita,  fué  puesta  sobre  su 
cabeza  con  el  acatamiento  debido,  y  en  su  cum- 
plimiento no  permitió  saliese  de  casa  sin  que  los 
dos  se  desposasen,  lo  cual  se  efectuó  así,  siendo 
testigos  Sabina  y  sus  dos  criados  á  quien  se  en- 
cargó el  secreto  en  cumplimiento  de  la  orden  de 
Marcelo. 
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No  se  puede  creer  cuan  contentas  quedaron 
madre  é  hija  con  tan  dichoso  empleo,  hallándose 
la  una  como  en  la  calle  un  yerno,  título  en  espe- 
ra, y  la  otra  una  señoría  en  posesión.  Ya  no  ha- 
bía quien  les  hablase,  tanto  estaban  de  presu- 
midas, si  bien  se  le  aguaba  á  Policena  esta  glo- 
ria vana,  no  pudiendo  sacar  á  plaza  pública  la 
señoría  porque  no  le  era  lícito  gastarla  extramu- 
ros de  su  casa  y  entre  los  familiares  y  Sabina, 
que  eran  dueños  del  caso;  y  así  deseaba  saliese 
á  luz  el  parto  de  su  grandeza,  que  cuando  suce- 
dió vino  á  ser  un  asqueroso  ratoncillo. 

¡Oh,  cuan  lúbrico  y  fácil  de  engañar  y  de 
cuan  humilde  talento  es  el  femenino  sexo!  ¡Oh, 
cómo  se  verifica  bien  aquí!  ¡Con  qué  facilidad 
creyeron  estas  mujeres  embuste  tan  poco  funda- 
mentado! que  si  puede  disculparles  la  semejan- 
za de  la  letra,  firma  y  sello  de  la  carta,  no  las 
disculpa  la  corta  caución  que  tuvieron  en  averi- 
guar con  otras  experiencias  negocio  de  tanto 
peso,  principalmente  siendo  tan  corto  el  camino 
de  Florencia  á  Sena;  pero  fué  lo  cierto  que  pocas 
veces  la  codicia  y  trampa  se  desconciertan  en 
sus  contratos. 

Pues  no  fué  este  el  yerro  mayor,  que  otro  se 
le  siguió  más  grave,  y  fué,  que  recelosa  Hipó- 
lita de  que  se  le  fuera  de  las  manos  bien  tanto, 
quiso  echarle  el  sello  déla  consumación,  no  obs- 
tante el  aviso  (aunque  falso)  de  Marcelo,  dando 
para  esto  larga  á  Policena,  que  no  lo  deseaba 
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menos,  desacotándoles  el  precepto  con  ausencia» 
suyas,  de  suerte  que  los  dos  no  malograron  oca- 
sión alguna,  si  bien  todas  de  protesta  mari- 
dable. 

Ya  le  pareció  á  Soncada  sazón  de  dar  á  los 
amigos  parte  de  sus  bien  logrados  intentos.  Hí- 
zolo,  y  de  unánime  acuerdo  se  vituperó  su  atre- 
vimiento; pero  con  mayor  demostración  lo  hizo 
Camilo  por  conocer  los  respetos  de  Marcelo,  y 
asi  le  pronosticó  un  fin  trágico  al  suceso,  por  lo 
cual  le  persuadió  á  no  esperar  su  indignación, 
antes  lo  más  pronto  que  pudiese  dejase  á  Flo- 
rencia. 

No  le  pareció  fuera  de  propósito  el  saludable 
consejo  de  Camilo,  y  asi,  menos  enamorado  y  más 
cobarde,  desde  aquel  punto  buscó  su  escapato- 
ria, la  cual,  aunque  entabló  harto  bien,  le  suce- 
dió harto  mal,  como  á  su  tiempo  veremos;  que 
ya  el  cielo  estaba  cansado  de  sufrir  tantos  exce- 
sos, y  así  con  este  hizo  punto  en  todos^  y  lo  que 
más  es  en  su  vida. 

De  dos  personajes  hemos  hasta  aquí  callado 
mucho,  siendo  de  quien  pudiéramos  decir  no 
poco,  pero  si  he  incurrido  en  defecto  histórico, 
súplame  el  lector  pío,  porque  le  advierto,  que  no 
he  omitido  sus  sucesos  sin  causa;  antes  de  pro- 
pósito, por  haberme  ellos  encargado  la  concien- 
cia, no  saque  á  plaza  sus  secretos.  Pero  como  sea 
cierto,  que  por  muy  amigo  que  sea  Platón,  lo  es 
más  la  verdad,  yo  no  me  podré  excusar  de  refe- 
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rir  sus  extraordinarios  amores,  por  no  dejar  mi 
narración  defectuosa,  haciéndome  blanco  de  zoi- 
los, cuanáo  reparen  dignamente  que  introduje  á 
Ricardo  y  á  Dinarda,  hermana  de  Camilo,  y  me 
los  dejo  en  el  tintero.  En  fin,  los  nombré;  pues 
ya  quedo  empeñado  en  pasar  adelante:  quiera 
Dios  no  introduzca  algún  noscivo  dogma  ó  doc- 
trina; cada  cual  mire  lo  que  le  conviene,  que  el 
cielo  sabe  que  no  escribo  estos  discursos  por 
plantar,  sino  por  extirpar  vicios,  mostrando  es- 
carmientos y  retratando  virtudes. 

Dinarda,  pues,  vivía  en  santa  clausura  y  en- 
cerramiento, que  sólo  pisaba  la  calle  los  días  de 
fiesta  á  oir  misa,  lo  cual  procedía  más  de  esti- 
mación propia,  que  de  opresión  de  su  padre  y 
hermano,  porque  ella  fué  en  esto  tan  afectada 
y  presumida,  que  no  dejó  en  la  jurisdicción  pa- 
ternal derecho  para  imponer  leyes  á  su  recogi- 
miento. En  tanto  extremo  era  esto,  que  en  el  tiem 
po  que  Menandro  y  Ricardo,  estuvieron  aposen- 
tados en  su  casa,  jamás  la  vieron  el  rostro,  aun- 
que por  curiosidad  lo  desearon,  habiendo  tenido 
noticia  de  su  mucha  hermosura;  y  quien  en  este 
deseo  tenía  más  actividad  era  Ricardo,  porque 
como  se  hallase  desembarazado  de  amor,  cuando 
su  hermano  y  Camilo,  sus  colaterales  estaban 
tan  bien  ocupados  de  los  suyos,  tenía  á  caso  de 
menos  valer  estar  ocioso,  y  estimara  mucho  ha- 
cer un  buen  empleo  y  tal,  que  no  envidiase  á  sus 
amigos.  Y  ninguno  juzgaba  mejor  que  Dinarda, 
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en  fe  de  la  buena  relación  que  tenía  de  sus  par- 
tes, y  en  orden  á  esto  diligenciaba  su  vista  con 
notable  solicitud;  y  sabiendo  cuan  temprano  sa- 
lía á  misa,  madrugaba  más  por  verla,  pero  salía 
siempre  tan  corridas  las  cortinas  a  su  hermosu- 
ra, que  por  ningún  caso  jamás  logró  este  deseo. 
Y  aunque  con  tanta  austeridad  se  esquivaba  de 
dar  rostro  á  Ricardo,  no  le  había  desagradado 
tanto  en  las  veces  que  le  vio  por  entre  las  espe- 
sas celosías,  que  no  la  debiese  algún  cuidado; 
pero  por  no  ceder  un  punto  de  su  opinión,  per- 
mitía morir  callando.  Bien  quisiera  ella  satisfa- 
cer su  gusto  y  de  Ricardo,  pero  como  estas  ac- 
ciones no  se  hacen  bien  sin  terceras  y  testigos 
que  las  medien  y  registren,  y  el  rendir  vasallaje 
á  criadas  fuese  tan  opuesto  á  su  libre  condición, 
tenía  por  menos  grave  morir  callando,  que  vivir 
sufriendo. 

Hasta  aquí  no  se  puede  negar  que  esta  señora 
va  bien,  y  que  es  digna  de  ser  imitada  de  cual- 
quier principal  mujer.  Como  así  prosiga,  bien  la 
podemos  canonizar;  pero  no  sé  si  será  posible, 
que  está  muy  enamorada,  y  será  fuerza  dé  en  al- 
gún peligroso  bajío,  donde  fracase  tanta  carga- 
zón de  presunciones. 

Vamos  adelante. 

Ella  pasaba  los  días  y  las  noches  en  discur- 
sos varios,  arbitrando  siempre  el  modo  que  con 
menos  detrimento  de  su  honor  la  condujese  al 
ñn  de  su  deseo,  que  era  significar  á  Ricardo  cuan 
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buena  reputación  tenía  en  su  alma.  Tal  vez  lo 
culpaba  de  poco  curioso,  y  menos  activo  en  in- 
formarse de  las  calidades  de  la  hermana  de  Ca- 
milo, y  si  era  digna  de  ser  vista,  servida  y  soli- 
citada. Pero  luego  le  hallaba  disculpa,  atribu- 
yéndole respetos  honrosos  de  huésped,  lo  cual 
obligaba  más  su  amor.  Otras  trocaba  las  manos 
de  este  pensamiento,  persuadiéndose  á  creer  lo 
hacia,  entendiendo  que  mujer  tan  recatada  sería 
muy  fea  y  de  indignas  partes.  Este  último  pen- 
samiento la  trajo  algunos  días  tan  inquieta^  que 
estuvo  en  disposición  de  alzar  el  entredicho  á  su 
recato,  y  hacer  común  lo  que  por  tanto  tiempo 
á  los  familiares  solos  había  comunicado,  en  or- 
den á  dar  al  abstenido  señor  con  el  desengaño 
en  los  ojos  en  fe  de  que  ella  había  dado  mucho 
crédito  á  su  espejo. 

Pero  era  tan  vehemente  en  ella  la  pasión  de 
su  recato  y  estimación,  que  con  ser  tan  excesivo 
ya  su  amor  quedaba  vencido  de  las  pasiones,  de- 
terminando primero  morir  que  volver  paso  atrás 
en  su  decoro.  Volvía  luego  á  reiterarse  la  amo- 
rosa pasión  obligándola  á  echar  de  una  vez  al 
tranzado  tanta  continencia,  arrestándose  á  eje- 
cutar un  acto  indigno  de  los  pasados  presupues- 
tos. Consideraba  la  facilidad  con  que  otras  da- 
mas logran  sus  gustos,  sin  tanta  circunspección 
y  advertencias,  y  luego  se  le  venían  á  la  memo- 
ria muchos  ejemplos  que  había  leído  en  el  Bocca- 
cio,  y  otros  noveleros  de  mujeres  que  trajeron  á 
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puerto  seguro  sus  temerarias  resoluciones,  cre- 
yendo en  todo  su  juicio  que  los  que  los  escribieron 
para  enseñanza  de  los  vicios  que  se  deben  huir, 
y  virtudes  imitar,  lo  hicieron  para  persuadir  los 
contrarios  efectos;  que  oste  es  el  fruto  que  obran 
los  libros  de  este  género,  que  no  llevan  consigo 
el  adorno  de  la  moralidad,  sacando  de  cada  dis- 
curso la  quinta  esencia  para  medicar  los  mismos 
sucesos,  de  suerte  que  su  imitación  queda  abo- 
rrecida en  los  corazones  de  los  sencillos   ánimos 

En  fin^  digo  que  Dinarda  se  alentaba  macho 
con  los  ejemplos  de  damas  libres.  Parecíale  que 
las  tales,  ó  amaban  más  que  ella,  ó  estimaban 
su  honor  en  menos:  lo  primero  se  le  hacía  tan 
incierto,  como  lo  segundo  cierfcísimo;  y  así,  en 
tocando  la  bala  en  su  pensamiento  en  tan  fuerte 
torre,  luego  volvía  cual  arrojada  pelota  por 
diestro  brazo  que  dio  en  opuesto  muro,  á  la  mano 
que  la  violentó.  Metida  esta  señora  entre  dos  tan 
contrarios  extremos,  como  honor  y  amor  ¿quién 
bastará  á  componer  sus  pasiones  supuesto  que  se 
resuelve  en  guardar  su  honor  y  su  amor  firme? 
¿Qué  habemos,  digo  de  hacer  aquí?  Dígalo  ella 
que  sin  duda  halló  por  mi  cuenta,  que  por  mu- 
cho esfuerzo  que  haga  ha  deprevalecer  amor, 
poniendo  al  honor  muy  en  cintura.  Y  si  no  se  me 
cree,  adviértanse  estas  razones  que  consigo  mis- 
ma decía,  y  luego  la  resolución  que  toma. 

— Grande  es,  Dinarda,  tu  desdicha,  decía,  y 
aobre  todas  las  del  mundo  insuperable.  ¿A  quién 


2  "O  MATHIAS    DK   LOS   REYES 

le  sucede  lo  que  á  mí?  Las  demás  mujeres  que 
aman,  tienen  modo  de  significarlo  á  sus  galanes, 
con  lo  cual,  ja  que  no  sean  correspondidas,  tie- 
nen por  lo  menos  algún  alivio  en  ser  oídas;  pero 
yo  de  todo  punto  privada  de  este  beneficio,  ¿qué 
fin  espero  en  mi  suerte?  Pues  forzoso  será  dar  al- 
gún medio.  No  es  justo  morir  en  semejante  des- 
esperación. Y  si  mi  austeridad  ninguno  admite, 
muera  yo  de  una  vez  y  no  canse  con  tan  imperti- 
nentes quejas  el  viento.  ¿Tan  difícil  es  dar  á  en- 
tender á  Ricardo  que  le  adoro?  Si  no  me  fío  de  la 
lengua  ¿no  tengo  ojos?  ¿Estos,  no  han  hecho  en 
el  mundo  importantes  tercerías  venciendo  los 
mayores  imposibles?  Hacerme  quiero  patente  á 
su  vista,  y  si  con  estas  acciones  no  le  obligo,  bo- 
nísimo medicamento  es  para  purgar  mis  pasio- 
nes; de  todo  punto  quedaré  libre  de  este  acciden- 
te, pues  no  hay  contrahierba  en  el  amor  como  la 
ingratitud.  Mas...  ¡Ay  de  mí!  ¿Qué  digo?  ¿Dónde 
voy?  Que  hasta  ahora  no  ignoraba  que  las  armas 
con  que  las  mujeres  contrastamos  pechos  de  ace- 
ro, son  ruegos,  suspiros,  lágrimas,  donaire,  y 
hermosura;  pero  éstas  no  las  deben  usar  mujeres 
de  mis  prendas,  que  á  las  á  mi  semejantes,  las 
de  la  buena  fama  les  bastan.  Pues  ¿cómo  se  ha 
de  conseguir  esta  victoria,  si  aún  no  le  está  pre- 
sentada la  batalla  al  enemigo?  ¿Cómo,  si  el  mío 
no  sabe  si  estoy  en  el  mundo,  le  vencerá  mi  fama? 
Rigurosa  es  mi  pasión,  pues  quiero  y  no  quiero  á 
un  punto  mismo,  padeciendo  dos  tan  contrariag 
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enfermedades,  que  lo  que  refrigera  á  la  una,  es 
de  todo  punto  nosciva  á  la  otra.  Lo  que  á  mí  me 
estuviera  bien  es  que  Ricardo  fuera  diestrisimo 
en  la  arte  adivinatriz.  Pero,  pongo  caso  que 
lo  fuera  mucho,  ¿qué  obligación  tenía  de  saber 
si  le  ama  la  mujer  de  quien  jamás  tuvo  noticia? 
Y  finalmente,  ¿por  qué  he  de  querer  yo  obtener 
con  tiranía  y  no  por  derecho  aquello  que  deseo, 
cerrando  las  puertas  á  los  medios?  No  es  acción 
cierto  de  ánimo  noble.  ¿Qaó  tengo  pues  de  hacer 
si  por  todas  las  partes  las  leyes  del  honor  me  tie- 
nen tomados  los  puestos?  ¿Qué,  si  todas  son 
opuestas  al  apetito? 

Así  vacilaba  la  dama  en  el  profundo  piélago 
de  amor,  sin  seguro  gobierno,  combatida  de  con- 
trarios vientos,  no  sabiendo  á  cual  de  sus  opues- 
tas opiniones  entregarse.  Finalmente,  cuando  en 
tan  peligrosa  borrasca  tenía  el  ánimo  á  pique,  le 
ocurrió  el  pensamiento  más  nuevo  que  en  imagi- 
nación humana  capo.  Este  fué,  querer  satisfa- 
cer con  una  acción  misma  al  honor  y  al  amor, 
siendo  las  dos  cosas  más  incompatibles  que  pue- 
den darse  en  un  sujeto.  Este  pensamiento  le 
ofreció  la  madre  de  todos  los  peligros,  quiero 
decir,  la  ocasión. 

Y  fué  el  caso,  que  el  día  que  le  ocurrió  era  el 
último  de  los  tres  de  Carnestolendas,  día  en  Flo- 
rencia notablemente  festivo  y  licencioso,  por 
ser  lícito  á  todo  estado  de  mujeres  aquella  noche 
salir  de  sus  casas  disfrazadas,  librando  el  deco- 
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ro  de  su  honestidad  en  cubrir  los  rostros  con 
unas  mascarillas  de  tafetán,  en  que  hay  tanta 
seguridad,  que  por  ningún  caso  jamás  se  ha  en 
tendido  que  hombre  haya  hecho  á  mujer  dema- 
sía, porque  además  de  imputarse  á  suma  des- 
cortesía, tienen  dispuesto  las  leyes  riguroso  cas- 
tigo á  quien  las  hiciere.  T  es  en  tanto  número 
el  concurso  de  damas  y  galanes,  que  apenas  por 
las  calles  se  dan  lugar  .unos  á  otros,  permitién- 
dose á  los  dos  sexos  todo  género  de  conversa- 
ción, como  las  manos  tengan  perpetuo  silencio 
De  esta  ocasión  cogió  Dinarda  el  copete,  deter- 
minándose á  ser  una  de  las  de  máscara,  cosa 
que  hasta  entonces  había  sido  de  su  gusto  su- 
mamente aborrecida,  con  cuyo  disfraz  pretendió 
ella  ser  tercera  de  sí  misma. 

Resuelta  en  esto,  prevenida  de  lo  necesario, 
llegada  la  noche,  después  de  ido  su  padre,  her- 
mano y  huéspedes  á  gozar  de  la  fiesta  por  la 
ciudad,  fingiendo  ella  con  sus  criadas  retirarse 
á  su  aposento,  se  disfrazó  y  enmascaró  y  salió 
de  casa  sin  ser  de  persona  alguna  sentida.  Tam- 
bién llevaba  linterna,  porque  á  ninguno  que 
sale  aq-aellas  noches  es  lícito  andar  sin  ella;  sa- 
lió de  casa  en  busca  de  Ricardo,  y  á  pocas  calles 
que  anduvo  lo  encontró  en  compañía  de  Camilo 
y  Menandro;  y  luego  qae  le  reconoció,  fingiendo 
habérsele  muerto  la  luz,  llegó  á  él  y  le  dijo: 

— Caballero,  por  cortesía,  os  servís  de  comu- 
nicar vuestra  luz  á  la  mía;  dadle,   digo,  vida. 
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que  desde  que  llegué  á  veros  la  sentí  muerta. 
El  metal  de  la  voz  con  que  Dinarda  pronun- 
ció el  extraordinario  término  de  pedir  luz,  sus- 
pendió á  Ricardo  los  sentidos,  pareciéndole  que 
le  tocaron  al  alma  aquellas  razones,  que  al  pun  - 
to  se  reconoció  ajeno  de  libertad;  mayormente, 
considerando  que  la  que  le  pedía  luz  la  daba  con 
dos  soles  que  entre  los  nublados  de  la  mascari- 
lla se  le  comunicaban.  Y  así,  la  dijo: 

— ¿Cómo,  señora,  dándola  vos  al  mundo  con 
estos  dos  luminares,  pedís  luz  á  mi  linterna? 
Más  puesta  en  razón  está,  que  todos  los  que  á 
sombra  de  la  oscura  noche  gozamos  de  esta 
fiesta  os  pidamos  comuniquéis  la  vuestra,  re- 
solviendo los  oscuros  nublados  de  esa  masca- 
rilla. 

Y  en  esta  sazón,  los  dos  amigos,  Camilo  y 
Menandro,  habían  pasado  adelante  divertidos 
con  la  fiesta,  y  así  la  dama  tuvo  más  oportuni- 
dad para  lograr  su  intento,  la  cual  se  hallaba  ya 
tan  pagada  de  las  finezas  del  galán,  que  las  con- 
sideraba premio  bastante  de  su  determinación  y 
aún  se  confesaba  deudora;  de  que  le  sobrevino 
tal  turbación,  que  no  podía  encender  la  luz;  tal 
era  el  temblor  de  su  nevada  mano,  que  parecía 
realmente  paralítica;  y  duró  tanto  en  esta  fati- 
ga, que  Ricardo  tuvo  bastante  tiempo  de  consi- 
derarla de  la  cabeza  á  los  pies,  de  que  se  origi- 
nó en  él  un  radical  deseo  de  saber  quién  fuese, 
y  por  conseguirlo,  la  preguntó  á  donde  iba  y  si 
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quería  favorecerle  aquella  noche  con  el  oficio  do 
BU  acompañante . 

Dinarda,  á  quien  más  agradable  convite  no  se 
podía  hacer^  respondió  con  presteza: 

— Como  á  vos,  mi  señor,  no  os  ocasione  inco- 
modidad, y  haciéndome  á  mí  este  favor  no  con- 
citéis algunos  justos  celos,  me  le  haréis  muy 
grande  en  acompañarme  esta  noche,  porque  salí 
sola  de  mi  casa,  y  con  tan  seguro  amparo  me 
prometo  volveré  con  más  seguridad  que  saqué  de 
ella. 

No  pudo  entender  Ricardo,  por  estar  muy  le- 
jos de  sus  pensamientos,  qué  seguridad  fuese  la 
que  pensaba  llevar  á  su  casa  mayor  que  de  la 
que  de  ella  había  sacado,  y  era  la  de  su  amor.  El 
galán  la  respondió: 

—  Cuanto  á  ser  yo  el  favorecido  de  vuestra  per- 
misión, es  tan  cierto,  que  no  tengo  en  esta  ciu- 
dad á  quién  dar  celos;  tan  corta  ha  sido  mi  suer- 
te después  que  en  ella  entré,  que  no  merezco 
granjear  sujeto  á  quien  darlos . 

— No  viváis  tan  descuidado,  replicó  Dinar- 
da, en  esto  de  dar  celos  sin  saber  á  quién  deben 
darse;  pues  no  consiste  el  darlos  en  que  vos  lo 
sepáis,  sino  en  que  tengáis  partes  para  obligar  á 
ellos. 

— Esto  mismo  me  desengaña,  y  acredita  mi 
ppinión,  añadió  Ricardo,  para  ir  seguro  con  vos; 
lo  uno  porque  no  tengo  los  requisitos  para  dar- 
los ni  para  que  vos  los  deis  por  mí  á  otro,  y  así, 


EL    MBNANDRO  235 


Señora,  iremos  los  dos  seguros  esta  noche;  yo  de 
dar  á  nadie  cuidado  y  vos  de  vuestro  honor. 

— Ni  confiéis  ni  desconfiéis  tanto  de  vos,  re- 
plicó ella,  que  esto  del  amor,  como  no  se  engen- 
dre de  razón,  nunca  se  alimenta  en  sujetos, 
cuanto  y  más  que  el  vuestro  es  digno  de  mucha 
estima.  Y  á  no  fiar  más  de  vuestro  valor,  que  de 
mi  voluntad  no  sé  si  aceptara  vuestro  cortés 
convite,  en  fe  del  cual  me  habéis  de  jurar  antes 
que  demos  paso  á  nuestro  viaje,  que  en  tanto 
que  anduviéramos  juntos,  no  haréis  diligencia 
por  saber  quien  soy^  ni  me  obligaréis  á  más  de 
aquello  que  yo  os  permitiere. 

— Por  la  fe  de  caballero,  dijo  Ricardo,  y  por 
la  cruz  de  esta  espada^  juro,  de  no  hacer  en  esto 
más  de  vuestro  gusto,  y  así  con  esta  seguridad 
guiad  por  donde  fuéredes  servida. 

No  tengo,  prosiguió  ella,  hecha  intención  da  ir 
más  á  una  que  á  otra  parte,  y  así  dejo  el  viaje  ¿ 
la  elección  de  vuestro  gusto,  supuesto  que  en 
toda  la  ciudad  es  común  la  fiesta. 

Con  esto  comenzaron  á  discutir  por  varias  par- 
tes, ya  .mtrando  en  una,  ya  en  otra  casa,  donde 
gozaron  de  agradables  festines  y  saraos,  dan- 
zando los  dos  en  ellos  con  toda  gallardía. 

Después,  habitndo  gastado  en  esto  más  de  una 
hora,  al  salir  de  una  casa,  preguntó  Ricardo  á 
su  dama  dónde  gustaba  que  fueseis.  A  que  ella 
respondió:  que  ya  le  había  significado,  que  por 
aquella  noche  tenia  comprometido  su  gusto  en  su 


236  MATHIAS    DE    LOS   REYES 

disposición  que  encaminase  donde  fuese  servido, 
que  ella  le  seguiría.  A  Ricardo  pareció  entonces 
que  la  dama  estaba  bien  declarada  y  que  no  ne- 
cesitaba interpretación  su  lenguaje,  y  que  á  no 
entenderlo,  quedaría  en  su  opinión  con  nombre 
de  poco  discursivo,  y  aprovechándose  de  la  oca- 
sión, determinó  que  no  se  le  pasase  sin  lograrla. 
Pero  hallábase  confuso,  siendo  forastero  y  poco 
práctico  en  la  ciudad,  no  teniendo  casa  donde 
poderla  llevar  á  descansar  y  regalarla.  Y  así, 
caminando,  sin  cierta  deliberación  de  parte  don- 
de iría,  le  encontró  la  suerte  con  el  buen  Monea- 
da, á  quien  comunicó  su  cuidado  y  ocasión  que 
se  le  había  ofrecido.  El,  que  realmente  era  poco 
escrupuloso  en  semejantes  materias,  y  que  no  se 
esquivaba  de  hacerse  cómplice  de  pecados  aje- 
nos, respondió: 

— ¿Esto  03  da  cuidado?  Idos  á  mi  posada;  esta 
es  la  llave  de  mi  alojamiento,  y  esta  la  de  un 
baúl  en  que  hallaréis  dulces  con  que  regaléis  á 
esta  dama. 

Ricardo  vio  el  cielo  abierto,  y  recibidas  las 
llaves,  se  despidió  de  él,  y  vuelto  á  Dinarda,  le 
dijo  si  quería  servirse  de  descansar  un  momento 
en  la  posada  de  un  amigo  y  recibir  en  ella  co- 
lación. 

— Guiad  donde  quisiéredes,  dijo  ella,  que  bien 
sé  que  en  vuestra  posada  no  os  fuera  licito  ha- 
cerme ese  favor. 

Aunque  Ricardo  reparó  en  la  objección  que  la 
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dama  puso  á  la  posada,  por  no  gastar  en  satis- 
facciones el  tiempo,  que  caminaba  á  prisa,  calló 
prosiguiendo  su  viaje;  y  entrando  en  la  posada 
de  Moneada  y  en  su  aposento  libremente,  por  ser 
de  los  huéspedes  conocido  por  su  amigo,  encen- 
dió con  su  linterna  una  vela  que  sobre  un  bufete 
halló,  y  abriendo  el  baúl  sacó  los  dulces,  supli- 
cando á  la  dama  se  desmascarase,  y  comiese  de 
ellos.  Pero  ella,  por  no  hacer  patente  el  rostro^ 
cosa  en  que  ella  fundaba  su  intención,  no  quiso 
quitarse  la  máscara,  aunque  por  satisfacer  el 
mandamiento  de  su  galán  en  admitir  el  regalo, 
le  dijo: 

— Si  ha  de  ser  forzoso  que  coma,  apagad  la 
luz  de  la  vela  y  cerrad  vuestra  linterna  y  haré 
lo  que  mandáis. 

Hízolo  así,  y  ella  luego  comió  con  mucho  gus- 
to, dando  á  los  dulces  muchas  alabanzas. 

Cuando  yo  sea  tan  bien  intencionado,  que  pase 
en  silencio  lo  que,  muertas  las  luces  y  comida  la 
colación  se  siguió;  ¿cómo  quitaré  sospechas  que 
habrán  concebido  los  que  con  atención  me  han 
escuchado,  si  consideran  que  Ricardo  era  joven 
gallardo,  y  Dinarda  venia  dispuesta  á  cumplir 
con  amor,  juzgando  que  su  honor,  en  fe  del  se- 
creto, se  quedaba  entero?  ¡Pardiez  que,  aunque 
los  que  lo  hayan  oído  sean  santos,  que  pueden 
sin  escrúpulo  sospechar  á  montón!  ¿No  es  gentil 
disparate  que  me  ponga  yo  en  peligros  tan  evi- 
dentes como  éstos,  y  de  querer  que  los  otros  se 
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tapen  los  ojos  y  se  cosan  las  bocas?  «Hermano 
mío,  ¿quieres  que  no  te  murmuren?  Pues  quita 
la  ocasión  y  no  culpes  al  que  te  murmura,  sino 
á  tus  vicios».  ¿Qaién  vio  á  Dinarda  tan  espanta- 
diza de  su  honor,  y  la  ve  ahora  hacerle  coco  con 
la  máscara?  Finalmente  ella,  debajo  de  la  obs- 
curidad de  la  noche  y  palio  de  su  disfraz,  deter- 
minó lograr  sus  deseos,  persuadiéndose  que  la 
entereza  de  su  honor  no  se  desfalcaba,  siendo 
tan  secreta  la  acción,  que  el  mismo  que  la  goza- 
ba no  la  conocía,  y  que  esto  del  honor  no  consis- 
te en  más  de  la  común  opinión  del  vulgo,  la  cual 
ella  tenia  muy  asentada  con  su  austero  recogi- 
miento. Pero  engáñase  mucho  el  que  comete  el 
delito,  creyendo  que  es  tan  secreto  que  jamás 
se  podrá  saber;  pues  con  tener  tantas  circuns- 
tancias el  de  esta  dama,  no  pasó  media  hora 
hasta  que  lo  supo  no  menos  que  su  hermano  Ca- 
milo. Luego  diré  cómo. 

Ya  digo  que  no  sé  lo  que  hicieron  á  solas  y  á 
oscuras,  sólo  supe  lo  que  después  sucedió,  con 
que  remataré  los  sucesos  de  esta  noche.  Ricardo, 
picado  del  saínete  de  la  dama  (digo  que  no  lo 
quiero  decir  y  dóilo  á  entender;  gentil  modo  de 
murmurar),  procuró  por  muchos  caminos  sedu- 
cirla, á  que  habiendo  hecho  el  mayor  empleo, 
permitiese  el  menor  á  su  vista,  porque  conociese 
á  quien  quedaba  tan  obligado;  pero  ella  no  lo 
quiso  jamás  permitir,  y  él,  obstinado  en  su  deseo, 
olvidado  del  juramento,  torciendo  el  tornillo  á  la 
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linterna,  quiso  aplicarle  la  luz  al  rostro,  pero 
ella  que  entendió  el  intento,  con  más  presteza 
corrió  la  mascarilla  al  rostro,  dejando  frustrada 
su  diligencia,  que  á  ella  pudo  dejar  bien  disgus- 
tada, viendo  el  mal  lucimiento  de  su  intención; 
pero  como  eetaba  ya  confirmada  en  su  amor, 
hizo  risa  lo  que  para  ella  fuera  llanto,  si  Ricar- 
do consiguiera  su  deseo.  Pidióle  se  contentase 
por  entonces  de  saber  era  amado  por  mujer 
principal,  infiriendo  de  los  efectos  cuál  sería  el 
amor,  pues  la  obligaba  siéndolo  mucho  á  tan 
arrojados  extremos  como  fuera  sacarla  de  su 
casa,  y  lo  demás  que  había  experimentado;  y 
que  esperase  con  brevedad  solución  del  presente 
enigma,  en  prendas  de  lo  cual  le  dio  un  precioso 
diamante  que  en  la  mano  traía,  pidiéndole  en 
trueco  una  hermosa  esmeralda  que  él  tenía,  con 
palabra,  que  hasta  que  volviese  á  ver  su  esme- 
ralda no  amase  á  otra  dama,  ni  se  prendase  para 
matrimonio,  asegurándole  que  llegaría  tiempo 
en  que  no  le  pesase  de  cumplir  su  palabra;  que 
ella  le  daba  la  suya  de  sacarle  preso  de  estas 
confusiones.  Hecho  el  trueco  de  estas  sortijas. 
Ricardo  le  hizo  juramento  solemne  de  cumplir 
inviolablemente  lo  que  le  pedía.  Y  por  parecerle 
á  Dinarda  hora,  le  pidió  se  fuesen,  lo  cual  le 
concedió  Ricardo,  llevándola  á  petición  suya  á 
cierta  casa  donde  había  un  gran  concurso  de 
mmjeres  entre  quien  se  barajó  como  una  gota  de 
agua  pudiera  en  el  mar,  de  suerte  que  no  la  vio 
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más,  y  aunque  aguardó  á  la  puerta  hasta  que  las 
damas  salieron,  fué  vana  esperanza,  porque  ella 
86  había  ido  por  otra  puerta,  y  entró  en  su  casa 
sin  ser  por  ningún  caso  echada  de  menos. 

De  forma,  quedó  confuso  Ricardo  de  tan  ex- 
traordinario suceso,  que.  no  determinaba  si  lo 
soñaba;  pero  sacáronle  de  esta  duda  Camilo, 
Menandro  y  Moneada,  con  quien  se  encontró 
luego,  á  quien  ya  Moneada  había  contado  la  ocu- 
pación en  que  le  dejó  envuelto.  Diéronle  todos 
tres  graciosos  motes,  y  más  cuando  les  refirió 
por  menudo  el  suceso,  y  por  remate  como  no  la 
pudo  convencer  que  le  comunicase  el  rostro, 
cosa  que  acrecentó  el  trato  y  matraca,  persua- 
diéndole que,  sin  duda  alguna  vieja,  le  había 
querido  hacer  semejante  burla;  y  quien  más  ma- 
tes le  daba  fué  Camilo,  pero  pagólo  presto,  que- 
dando mudo;  porque  Ricardo,  en  abono  de  su 
partido,  presentó  por  testigo  de  las  calidades  de 
su  dama,  el  diamante  que  elJa  le  había  dado, 
diciendo: 

— La  que  era  dueña  de  esta  piedra,  ¿promete 
ser  de  tan  humildes  quilates  como  la  consi- 
deráis? 

Llegaron  al  tope  las  cuatro  linternas  al  dia- 
mante, que  era  tal,  que  en  cada  uno  de  sus  asien- 
tos retrataba  otras  tantas. 

Camilo  consideró  atentamente  la  joya,  y  la 
conoció  indubitablemente;  y  á  haber  habido  al- 
gúm  precedente  indicio,  pudiera  dar  que  decir  i 
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los  amigos  que  le  tocaba  en  lo  mismo  que  le 
tocó,  pero  la  noche  y  su  prudencia  divirtieron 
las  sospechas. 

He  aquí  que  piensa  Dinarda  que  ella  sola 
sabe  su  secreto^  y  cuando  menos,  lo  sabe  ya  su 
hermano.  Esto  es,  porque  como  poco  ha  dije,  na- 
die se  fíe  en  la  proposición  «no  se  sabrá». 

Luego,  añadió  Ricardo,  cómo  en  el  trueco  le 
había  dado  su  esmeralda,  la  cual  ellos  conocían 
bien,  por  habérsela  visto  muchas  veces.  Camilo 
quedó  confuso  y  mudo  sin  saber  qué  creer,  prin- 
cipalmente conociendo  la  condición  y  austeridad 
de  su  hermana.  Quiso  atribuirlo,  por  estarle 
mejor,  á  que  aquel  diamante  sería  muy  pareci- 
do al  suyo.  Pero  no  por  esto  se  despidió  de  ave- 
riguar el  caso^  sabiendo  si  su  hermana  salió 
aquella  noche,  pero  no  halló  sobre  ésto  indicio 
cuando  lo  investigó. 

Con  esto,  Moneada,  cobradas  sus  llaves,  des- 
pedido de  los  amigos  se  fué  á  su  posada,  y  ellos 
á  la  suya,  dejando  los  sucesos  de  aquella  noche 
en  aquel  estado,  y  á  Camilo,  cuidadoso  de  hacer 
la  pesquisa  tan  importante  á  su  honor,  que  le 
trajo  inquieto  hasta  que  soldó  su  yerro  en  la  for- 
ma que  veremos  en  estos  discursos. 

Ya  habían  pasado  más  de  dos  meses  que  Mon- 
eada, debajo  de  pretesto  matrimonial,  gozaba  á 
mi  señora  Policena  (señoría  de  anillo),  con  la  tá- 
cita permisión  de  su  madre,  sin  que  valiesen 
amonestaciones  de  los  amigos  para  que  desistie- 
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se  de  la  prosecución  de  su  peligroso  embeleco.  Y 
bien  se  infiere  cuan  persuadidas  vivían  ellas  de 
su  engaño,  pues  en  tanto  tiempo  no  escribió  Hi- 
pólita á  su  marido  en  razón  del  caso;  todo  á  ins- 
tancia del  embustero^  que  le  significaba  no  con- 
venir á  la  importancia  del  secreto  fiarlo  á  cartas 
misivas. 

Sucedió  después  de  estos  días  que  saliendo  él 
de  casa  de  Marcelo  para  su  posada,  en  que  aún 
posaba,  encontró  un  correo  de  á  pie  que  venia 
despachado  por  el  mismo  Marcelo  á  su  casa  con 
un  pliego  de  cartas,  pues  como  él  reconociese  el 
caso,  le  dijo  despejadamente  tomando  de  las  ma- 
nos del  correo  el  pliego: 

— Estas  señoras,  hijo,  no  están  en  casa;  ve- 
nios conmigo  en  tanto  á  esta  posada  y  descan- 
saréis. 

El  correo  le  siguió  y  él  mandó  en  su  posada 
que  le  diesen  de  comer  y  le  regalasen,  lo  cual 
fué  ejecutado  á  satisfacción  suya.  En  tanto  él 
se  entró  en  su  aposento,  vio  que  decía  Marcelo 
como  ya  estaba  de  camino  para  Florencia,  á  ha- 
cer cierta  información  á  su  pleito  conveniente, 
y  así  enviaba  delante  aquel  correo,  para  que  se 
hicieran  ciertas  prevenciones  conforme  una  ins- 
trucción que  enviaba  aparte.  Esta  nueva  turbó 
grandemente  su  quietud,  y  le  rayó  del  alma  el 
poco  amor  que  tenía  á  su  burlada  esposa;  y  así 
acudió  luego  el  reparo,  y  tomando  papel  escribió 
otra  carta  en  que  significó  estar  cuidadoso  de  no 
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tener  aviso  del  suceso  del  desposorio  del  conde 
con  Policena,  y  que  atribuyéndole  á  que  no  lo 
habrían  querido  fiar  de  cartas  sueltas,  hacía 
aquel  propio  para  que  lo  hiciese  y  que  se  le  die- 
se la  que  para  él  iba,  por  lo  cual  le  suplicaba  lo 
que  había  de  hacer.  Y  en  orden  á  esto  escribió 
otra  para  sí  mismo,  en  que  le  pedía  que  en  reci- 
biendo la  suya  se  partiese  al  punto  á  Sena,  don- 
de le  tenían  los  negocios  tan  preso,  que  no  le 
concediesen  un  punto  de  ausencia. 

Estas  cartas  cerró  y  selló,  é  hizo  un  pliego  que 
sobreescribió  como  el  otro  venia,  y  llamando  al 
correo  le  dijo  si  había  almorzado;  y  sabiendo  que 
sí  le  ordenó  se  estuviese  nllí  que  al  punto  le  des- 
pacharía, para  cuyo  efecto  significó  ir  á  casa  de 
Marcelo.  El  correo,  agradecido  del  regalo  y  aga- 
sajo, no  reparó  en  nada,  quedóse  allí  y  él  se  fué 
con  el  adulterado  pliego  á  la  señora  Hipólita,  y 
le  dijo: 

— Este  pliego  acaba  de  traer  ahora  un  correo 
de  Marcelo,  mi  señor,  que  queda  en  mi  posada. 
V.  m.  le  abra  y  veremos  lo  que  ordena. 

Ella  lo  hizo,  y  viendo  la  que  para  él  venía  se 
la  dio,  y  leyendo  cada  cual  la  suya,  acabadas,  las 
trocaron,  y  vistas,  dijo  ella: 

— Veis,  señor  don  Gastón,  cómo  me  hace  car- 
go del  descuido  de  avisarle  nuestros  negocios. 

— Sí,  replicó  él,  pero  él  mismo  se  responde  á 
la  objeción.  Como  veis  por  la  mía,  me  ordena 
parta  luego  á  Sena;  forzoso  sería  cumplir  suor- 
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den.  y  para  mi  ya  presumo  que  puede  ser,  sin 
duda  ha  tenido  alguna  buena  nueva  de  España, 
que  ha  de  apresurar  la  publicidad  de  nuestras 
felices  bodas.  Y  supuesto  que  mi  partida  será 
luego,  vos,  esposa  mía  prevenid  una  larga  rela- 
ción de  las  galas  en  que  tenéis  más  gusto,  por- 
que de  retorno  las  traiga. 

¡Oh,  embustero!  Estás  en  Florencia,  donde  se 
puede  hacer  esto  con  mayor  grandeza^  y  dices 
que  lo  traerás  de  Sena.  ¿No  ves  que  es  llevar  á 
Atenas  lechuzas?  Digo  que  eran  ignorantes  es- 
tas mujeres,  pues  jamás  conocieron  las  pandi- 
llas de  este  fullero. 

A  esta  prevención  replicó  la  madre: 

— Vuestra  ausencia,  señor,  nos  da  cuidado, 
partid  feliz,  y  de  lo  demás  que  no  sea  abreviar 
vuestra  venida,  perdedle.  Galas  tiene  Policena,^ 
que  no  necesitan  otras. 

Pidióla  que  escribiese  en  aquella  conformidad, 
ella  lo  hizo  liberalmente,  y  cogiendo  la  carta  dijo 
iba  á  despachar  al  correo;  fuese,  y  llegando  & 
su  posada,  dijo  al  hombre: 

— Hermano;  el  señor  Marcelo  escribe  que  si 
los  papeles  que  pide  no  se  hallasen  aquí,  os  des- 
pachase á  Módena,  donde  están;  y  así  conviene 
que  al  punto  os  partáis,  respecto  que  conviene 
estén  en  Sena  dentro  de  seis  días. 

El  correo  dijo: 

— Señor,  está  muy  bien. 

Y  luego  él,   haciéndole  un  pliego  de  cosa  de 
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una  mano  de  papel  blanco,  le  sobreescribió:  «A 
Taño  vi  Carnasequi,  notario  en  Módena.»  Con  que 
dándole  dinero  para  el  viaje,  le  despachó  conten- 
to como  una  pascua;  y  caminó  con  tanta  prisa 
cuanto  el  despacho  era  bellaco.  Peí  o  dejémoile 
ahora  que  parecerá  á  su  tiempo. 

Moneada  se  comenzó  luego  á  prevenir  para  su 
fuga,  y  por  dejar  á  su  esposa  con  memorias  más 
vivas  de  sus  hazañas,  puesto  á  caballo,  se  fué  á 
despedir  de  ella,  lo  cual  solemnizaron  los  dos  con 
lágrimas,  tan  falsas  las  unas  cuanto  las  otras 
verdaderas  y  mal  vertidas.  Ya  llegado  á  la  puer- 
ta de  la  calle  cuando  volvió  á  su  esposa  diciendo: 

— Lo  que  más  me  importa  se  olvidaba.  Dadme 
bien  mío  (¡oh,  bellaco!},  todas  vuestras  joyas  de 
oro,  llevarellas  conmigo,  que  no  querría  por  nin- 
gún caso  encontrarme  con  las  que  nuevamente 
hiciera  en  hechura,  peso  ni  precio. 

La  ligera  dama,  que  no  reparó  en  lo  más  pre-. 
ciogo,  tampoco  reparó  en  lo  menos;  y  así,  con 
toda  la  liberalidad,  se  las  entregó  todas  cuantas 
tenía  sin  quedarse  una  sortija;  y  acomodando 
él  la  caja  en  su  portamanteo,  picó  su  caballo, 
transponiendo  en  un  pensamiento  la  calle.  Tanta 
prisa  tuvo  en  esta  jornada  que  de  ninguna  suer- 
te se  acordó  de  despedirse  de  sus  amigos. 

Esto  sucedió  un  día  después  de  Carnestolen- 
das, y  el  mismo  en  que  el  cuidadoso  Camilo  pro- 
curó hacer  diligencia  por  averiguar  si  estaba  en 
su  casa  la  esmeralda  de  Ricardo,  en  que   tuvo 
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tan  bnena  disposición,  que  visitando  á  su  her- 
mana Dinarda,  la  halló  haciendo  labor,  y  que  en 
la  mano  de  la  aguja  tenía  la  sortija. 

La  pasión  que  recibió  considere  el  hermano 
que  haya  nacido  con  presunciones  honrosas.  No 
acababa  de  creerlo;  más  los  testigos  eran  tan 
fidedignos  que  no  les  podía  desmentir. 

En  muchas  resoluciones  se  ofuscaba;  ya  que- 
ría lavar  con  su  sangre  la  mancha  que  en  la 
suya  reconocía,  ya  le  juzgaba  mal  acuerdo  hacer 
público  lo  que  tan  secreto  estaba;  ya  quería  ven- 
gar su  ofensa  en  la  vida  de  Ricardo;  pero  abs- 
teníale su  ignorancia  y  el  último  amor  que  le 
tenía,  y  de  este  último  afecto  vencido,  decía; 

— ¿Qué  perderé  cuando  Ricardo  sea  esposo  de 
mi  hermana?  Ni  él  qué  perderá  en  serlo,  aunque 
le  sea  notoria  su  liviandad,  pues  sus  partes  la 
obligaron  á  ella? 

Y,  así  resuelto  en  este  parecer,  desde  entonce» 
comenzó  á  disponerlo  de  modo  que  viniese  á 
efecto. 

Continuándose  iba  la  amorosa  corresponden- 
cia entre  Menandro  y  Laura,  con  la  llaneza  que 
se  puede  presumir  del  fin  á  que  caminaban,  que 
era  su  casamiento.  Y  por  esta  misma  razón  era 
Ricardo  amado  y  estimado  de  Laura,  y  ella  de 
él,  considerándose  mediante  el  nuevo  parentes- 
co, hermanos,  en  fe  de  lo  cual  ee  comunicaban 
los  dos  con  familiaridad  de  tales,  gastando  á  so- 
las muchos  ratos,  siempre  en  muy  honestas  y 
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seguras  conversaciones,  sin  que  tan  estrecha 
comunicación  ofendiese  ni  el  pensamiento  de  Me- 
nandro,ni  sus  ausencias  lo  fuesen  por  los  de  ellos. 

En  tan  conforme  unión  gozaban  estos  señores 
su  fortuna;  pero  como  ésta  no  es  estable,  se  tur- 
bó presto;  y  no  hay  que  admirar,  pues  Casandra 
andaba  de  por  medio,  con  la  vigilancia  á  que  la 
instigaban  sus  diabólicos  impulsos,  en  orden  á 
los  cuales  procuraba  por  los  caminos  posibles 
atraer  á  ellos  al  virtuoso  caballero  objeto  de  sus 
inquietudes. 

Para  facilitar  lo  cual,  fingió  la  quimera  de  la 
dama  toledana,  por  entablarse  mujer,  y  de  tal 
calidad,  que  sin  escrúpulo  de  adulterino  inces- 
to, Menandro  se  echase  á  pechos  el  execrable 
delito.  Y  así,  no  perdiendo  ocasión,  procuraba 
disponerle  á  su  lascivo  amor,  y  divertirle  del  ca- 
pitulado matrimonio  de  Laura.  Pero,  aunque  ya 
Menandro  estaba  persuadido  que  aquella  mujer 
no  era  su  madrastra,  era  tanto  lo  que  la  aborre- 
cía, por  parecerlo  tanto,  que  le  pesaba  siempre 
que  la  veía  de  haberla  permitido  quedar  en 
aquella  casa.  Procuraba  abstenerse  de  su  vista, 
y  excusar  las  ocasiones  de  hallarse  con  ella  á 
solas;  pero  como  esto  no  podía  suceder  siempre^ 
en  una  que  halló  comodidad,  se  declaró  con  úá  de 
todo  punto,  refiriéndole  otra  novela  no  menos  fa- 
bulosa que  la  primera,  que  ella  para  este  efecto 
había  compuesto  con  particular  estudio,  y  co- 
menzándola dijo: 
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— Entendido  tengo,  señor  Menandro,  que  el 
principal  atributo  de  caballero  es  la  correspon- 
dencia y  gratitud;  y  siendo  así,  después  que  supe 
que  lo  sois  tanto,  me  he  prometido  felices  fines 
en  mis  pretensiones.  Y  porque  el  objeto  de  estas 
virtudes  está  en  dar  por  amor,  amor  recíproco, 
os  pondré  en  las  manos  ocasión  en  que  las  ejer- 
citéis, no  proponiéndoos  primero  cuanta  fineza 
deba  tener  el  amado  con  su  amante  en  averiguar 
los  quilates  del  amor.  Bien  veo  que  cuando  en- 
tendáis que  os  amo,  con  amor  superior,  y  que 
tanto  por  su  calidad,  como  por  la  de  mis  deudos, 
me  quedáis  con  eterna  obligación,  podéis  excu- 
saros con  los  mismos  términos  en  que  os  tiene  el 
amor  de  mi  señora  Laura;  pero  quédame  á  mí  el 
satisfaceros,  que  habiendo  otro  amor  superior  al 
suyo  á  aquél  quedaréis  obligado.  Decidme  luego 
que  aquél  tenéis  experimentado,  y  que  ignoráis 
otro;  concédeos  la  excusa,  porque  inculpable  es 
el  error  que  de  ignorancia  procede;  pero  no  os 
valdrá  este  asilo,  cuando  seáis  informado  en  la 
verdad.  No  me  negaréis  que  la  fineza  del  amor 
se  quilata  en  la  piedra  de  las  ocasiones,  y  que 
el  que  mostrase  más  esplendor,  será  digno  de 
más  estima;  no  quiero  embarazarme  en  quilatar 
el  amor  de  esta  señora,  sólo  os  pregunto  de  paso 
me  digáis  qué  fineza  le  debéis;  qué  peligros  ha 
experimentado  por  vos;  qué  paternos  regalos  ha 
abandonado;  qué  honor  pospuesto,  y  qué  desde- 
nes aventurado.   Largo  juzgaréis  mi  prólogo,  y 
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porque  no  os  enfade,  comenzaré  la  narración  con 
que  08  tengo  de  probar,  que  yo  sola  he  experi- 
mentado peligros,  abandonado  regalos  paternos, 
pospuesto  honor;  y,  lo  que  es  más,  he  experi- 
mentado vuestros  desdenes;  no,  como  Laura,  por 
haberos  comunicado,  sino  por  relación  que  de 
vos  tuve,  calidad  que  sube  de  quilate  mi  amor. 
Y  porque  sepáis  cómo,  oidme.  Confieso,  señor, 
que  la  historia  que  de  mí  os  referí  el  otro  día, 
fué  más  por  introducirme  con  vos  mujer,  que 
porque  fuese  verdad.  Solamente  la  dije  en  dar- 
me nombre  de  noble  y  natural  de  Toledo,  porque 
lo  uno  y  lo  otro  lo  es;  allí  vivía  yo  bien  libre  y 
descuidada  de  caer  en  los  intrincados  lazos  de 
amor,  cuando  por  impensados  términos  tuve  de 
vos  noticias,  y  sucedió  así. 

Yo  tengo  un  hermano,  que  en  bizarría  y  dis- 
creción es  el  ejemplar  de  aquella  ciudad  insigne, 
cuyas  acciones  le  hacen  tan  famoso,  no  sólo  en 
ella,  pero  en  la  Corte;  que  la  juventud  de  ambas 
partes  le  cede  las  suyas,  no  sólo  en  las  natura- 
les, pero  en  las  adquiridas.  Por  esto,  ciiantos 
forasteros  á  ella  llegan  le  visitan  como  á  ima- 
gen de  devoción,  por  experimentar  con  la  vista 
lo  que  de  él  entendieron  sus  oídos;  pero  lo  que 
más  es  que  ninguno  lo  comunicó  sin  dar  una  lí- 
nea más  al  lustre  de  su  fama. 

Entre  los  que  aquella  imperial  ciudad  de  diver- 
sas partes  concurren,  llegó  un  caballero  barcelo- 
nés, que  con  mayor  extremo  que  otro  se  singulari- 
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ló  en  la  afición  de  mi  hermano,  tanto,  que  eran  no  - 
tadas  las  horas  que  uno  faltaba  del  lado  del  otroi 

El  aposento  de  mi  hermano  dividía  del  mío  sólo 
un  sencillo  tabique  (¡oh,  cuan  mejor,  fuera  una 
gruesa  muralla!,  y  aun  era  tenue  defensa  entre 
la  vista  y  oídos  de  gente  tan  poco  experimen- 
tada). Mi  curiosidad  impertinente,  había  hecho 
un  secreto  barreno  en  parte  que  podía  por  él  ver 
sin  ser  visto;  ¡notable  vanidad!  Holgábame  de 
oir  los  disparates  que  los  concurrentes  decían 
tratando  de  sus  mocedades. 

Pues  un  día  desde  mi  acecho  vi  que  mi  her- 
mano estaba  sólo  con  su  catalán  amigo,  y  por 
gozar  de  su  conversación,  troqué  el  oído  por  la 
vista,  aplicando  el  mío  al  barreno,  de  forma^ 
que  fui  dueña  de  toda  su  conversación.  Y  discu- 
rriendo en  materias  varias,  Lisardo,  que  este 
me  acuerdo  era  el  nombre  suyo,  vino  á  dar  en 
la  de  amigos,  y  de  la  dificultad  de  su  elección, 
y  las  calidades  de  que  debe  estar  dotado  el  bue- 
no, y  señales  para  conocerle,  lo  cual  trató  tan 
delgadamente,  que  regaló  por  aquel  tiempo  mi 
atendiente  oído.  Pero  más  le  lisonjeó  cuando  por 
comprobación  y  ejemplo  de  su  doctrina  os  adujo 
á  vos,  diciendo  érades  galán  como  Narciso,  dis- 
creto como  Sócrates,  prudente  como  Catón,  como 
Curio  continente,  humano  como  Pirro,  liberal 
como  Alejandro,  justo  como  Zeleuco  y  amigo 
como  Pílades  con  Orestes,  Niso  con  Eurialo  y 
Pirotoo  con  Patroclo. 
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Hiperbolizó  la  estima  que  teníades  entre  da- 
mas y  aceptación  con  la  juventud  barcelonesa; 
nombró  vuestro  nombre ,  que  por  el  oído  se  m.e 
entró  en  el  alma,  de  forma  que  primero  dejará 
ella  el  cuerpo  que  os  despida  de  si.  Y  mirad  que 
tanto,  que  luego  quedó  dispuesta  á  abandonar 
casa,  padres  y  honor  por  buscar  tan  singular 
hombre. 

Como  lo  imaginó  lo  puse  en  ejecución,  tomé 
traje  de  peregrino  y,  con  mis  joyas  y  algunos  do- 
blones que  cogí  á  mi  padre,  me  puse  luego  en  ca- 
mino de  Barcelona,  á  donde  llegué  á  no  muchas 
jornadas.  Informóme  de  vuestras  cagas,  ó  por 
mejor  decir,  del  señor  Federico,  vuestro  padre; 
pero  llegué  á  ellas  en  ocasión  que  las  halló  cu- 
biertas de  luto  y  anegadas  de  lágrimas.  Infor- 
móme de  la  ocasión;  dijéronme  lo  era  haber  vos 
faltado  el  día  antecedente ,  ó  ignorarse  vuestra 
derrota^  sin  saber  más  de  que  os  habíades  em- 
barcado con  unos  mercaderes  romanos,  aunque 
no  había  en  ello  mucha  certeza;  pero  que  un  her- 
mano vuestro,  llamado  Ricardo,  persuadido  de 
esta  nueva  se  embarcó  también  en  vuestro  segui- 
miento. Un  criado  que  de  esto  me  informaba,  mi- 
rándome con  atención  al  rostro  me  dijo  con  mu- 
cha admiración: 

—Cierto,  amigo  peregrino,  que  á  no  tener  cer- 
teza que  mi  señora  Casandra  está  en  la  cama  su- 
mamente afligida  por  la  ausencia  de  su  antena- 
do, que  viendo  vuestro  rostro  jurara  que  sois  ella. 
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— ¿Enferma,  pregunté  yo_,  está  esta  señora 
por  ausencia  de  su  antenado?  Milagro  es  en  na- 
turaleza, siendo  así  que  ninguna  madrastra  en- 
ferma de  semejante  achaque ,  antes  conozco  mu- 
chas que  no  tienen  hora  de  salud  viendo  sus  an- 
tenados en  casa. 

— Pues,  amigo,  replicó  el  informante,  esta  se- 
ñora adoraba  el  suyo. 

Confieso,  señor,  que  estas  nuevas  debilitaron 
mis  pasos  y  acobardaron  mis  intentos,  conside- 
rando el  amor  de  aquella  señora,  más  misterioso 
que  lo  que  superficialmente  mostraba,  acordóme 
de  Fedra,  y  sospechó  que  vos  podríais  ser  tan 
amable  como  Hipólito,  engendró  en  mí  este  pen- 
samiento celos  y  desconfianza,  celos  de  que  hu- 
biese mujer  que  os  amase  tanto,  que  le  obligase 
vuestra  ausencia  á  sentimiento  tanto;  descon- 
fianza de  ver  que  buscaba  hombre  que  sabe  huir 
de  quien  le  quiere  bien.  Pero  animóme  luego  la 
fama  que  tras  vos  me  traía  arrastrando  mi  honor. 

Determinóme^  digo,  á  hacer  la  experiencia  y 
hallo  en  ella  mi  daño,  no  sé  si  la  desgracia  está 
en  la  semejanza  que  de  vuestra  madastra  me  dio 
naturaleza,  y,  siendo  así,  la  culpa  no  es  del  alma, 
atended  á  sus  acciones  y  no  á  las  del  cuerpo.  Por 
veros  me  embarqué  tras  las  nuevas  que  en  Bar- 
celona tuve;  hallóos  á  tan  cortas  jornadas  de  Ita- 
lia, como  sabéis;  vios;  rindióme  más  la  vista  que 
el  oído;  admitísteisme  á  vuestro  servicio  (¡oh,  si 
fuera  en  el  ministerio  que  pretendí!).   De  éste 
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me  trasladastes  al  de  vuestra  dama:  ¡ved  qué 
trueco! 

Esta,  señor,  es  mi  verdadera  historia.  Consi- 
derad, pues,  si  queda  probada  mi  proposición, 
siendo  así  que  yo  os  quise  bien  sin  veros,  acción 
digna  de  mayor  correspondencia,  que  amaros  por 
comunicación  no  es  amor  de  tanto  precio;  pues, 
en  fin,  la  señora  Laura  no  alcanzó  el  mérito  de 
la  fe,  que  hace  mi  amor  más  noble. 

Aquí  hizo  punto  Casandra,  enjugando  con  un 
lienzo  á  un  tiempo  las  lágrimas  y  lo  poco  que  le 
quedaba  de  vergüenza;  cuando  Menandro,  admi- 
rado de  su  determinación,  persuadido  y  compa- 
decido de  su  fabulosa  historia,  casi  la  acompa- 
ñara en  el  llanto;  aunque  pudiera  considerar  que 
quien  una  vez  mintió  no  es  digno  de  crédito; 
pero  es  castigo  de  la  filancía,  que  como  el  embe- 
leco tenía  tanto  de  lisonja,  y  ésta  es  pasión  tan 
pegajosa  que  al  más  continente  descompone,  lue- 
go se  dio  por  entendido  y  creyó  indubitablemen- 
te que  la  pobre  dama  venía  tras  su  fama  desde 
Toledo,  y  si  no  se  determinó  á  correspondería, 
por  hallarse  prendado  de  las  obligaciones  de  Lau- 
ra, por  lo  menos  lo  quedó  agradecido,  y  ya  no  la 
miraba  con  tan  mala  voluntad.  Corroboró  Ja  men- 
tira la  verosimilitud  de  hacer  á  Lisardo  relator  de. 
sus  nuevas,  porque  éste  era  un  estrecho  amigo 
suyo,  que  á  la  sazón  andaba  en  Castilla,  de  quien 
Casandra  quiso  valerse  por  serle  notorias  estas 
particularidades  del  mismo  Lisardo,  cosa  que  no 
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causó  en  Menandro  ocasión  de  sospecha  contra 
el  crédito  de  Casandra;  que  en  un  espíritu  noble 
es  fácil  de  persuadir  cuando  no  queremos  atri- 
buirlo á  la  razón  que  primero  dije.  Pero  sea  esto 
ó  lo  otro^  él  le  dijo: 

No  puedo  negar,  señora  doña  Leonor  (si  es  este 
vuesto  nombre),  cuando  yo  sea  tan  dichoso,  que 
me  pueda  nombrar  objeto  de  vuestra  resolución, 
la  deuda  en  que  os  estoy.  Reconózcola  con  el  en- 
carecimiento que  puedo  significarlo_,  y  culpo  mu- 
cho mi  suerte,  por  llegar  vuestros  favores  á  tiem- 
po que  tengo  empeñada  la  correspondencia  en 
tanto  precio  de  amor,  que  no  me  hallo  caudaloso 
para  su  rescate;  bien  lo  habréis  inferido  de  los 
favores  de  Laura.  Y  no  podéis  excusar  la  culpa 
del  error  que  cometisteis,  habiendo  aventurado 
tantas  prendas  por  buscarme,  no  significándome 
vuestros  intentos,  luego  que  me  hallastes,  pues 
era  en  ocasión  que  tenía  voluntad  libre  con  que 
pagaros  alguna  parte  de  tanto  amor.  Pero  ahora 
que  la  tengo  vinculada,  aunque  quiera  hacer 
pleito  de  acreedores,  y  en  él  vos  aleguéis  ante- 
rioridad, si  no  sabéis  reglas  de  derecho,  sabed 
que  la  especial  hipoteca  deroga  la  general,  de- 
más, que  aun  por  ésta  no  me  tenéis  obligado, 
pues  cuando  vengo  á  contraer  vuestra  deuda, 
está  el  vínculo  fundado,  de  forma  que  sólo  pue- 
do pagaros  en  agradecimientos,  bienes  que  sólo 
han  quedado  libres  á  mi  disposición. 

Aquí,  Casandra,  quisiera  decir,  que  se  conten- 
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taba  de  ser  pagada,  y  entrar  en  el  grado  de  es- 
tos bienes,  aunque  fuera  á  plazos,  pero  parecién- 
dole  que  se  declaraba  mucho,  dejó  proseguir  á 
Menandro,  que  dijo,  que,  supuesto  que  fe  del 
amor  que  le  debía,  corría  por  su  cuenta  aconse- 
jarle, era  de  parecer  volviese  á  Toledo,  para  cuyo 
efecto  le  ofrecía  todo  lo  necesario  á  su  viaje. 

No  se  puede  creer  el  sentimiento  que  causó  á 
Casandra  esta  repulsa,  pero  como  no  era  la  pri- 
mera experiencia  que  había  hecho  en  su  cons- 
tancia, resistió  tanta  pasión,  no  desfalleciendo 
de  todo  punto,  encomendando  al  tiempo  sus  es- 
peranzas. 

Y  asi,  por  entonces,  no  mostrando  quiebra  en 
su  ánimo  le  respondió  así: 

— Bien  reconozco  señor  Menandro^  la  imposi- 
bilidad del  efecto  de  mis  amorosos  deseos;  cuan 
ventajoso  es  el  empleo  que  se  me  opone,  y  cuan 
pocas  fuerzas  tiene  contra  vos  mi  queja,  nacien- 
do vuestra  disculpa  de  mi  cortedad,  no  me  de- 
clarando con  vos  en  tiempo  que  pude  obligaros, 
con  tantos  cargos  como  os  pudo  poner  la  rela- 
ción de  mi  historia.  Y  siendo  así,  que  la  culpa 
es  mía,  justamente  padeceré  la  pena,  y  no  será 
pequeña  la  que  yo  misma  me  impongo,  que  es 
condenarme  á  la  vista  ordinaria  del  objeto,  que 
obsta  mis  mayores  glorias,  supuesto  que  el  favor 
que  me  ofrecéis,  en  orden  á  restituirme  á  mi 
casa,  no  me  puede  estar  ya  bien,  no  siendo  las 
presunciones  de  mi  padre  y  hermano  tan  sufri- 
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das,  que  den  á  mi  retorno  grata  acogida.  Mi 
vida,  digo,  quiero  acabar  en  servicio  vuestro  y 
de  mi  señora  Laura,  que  si  celos  me  la  quitarán, 
vuestra  vista  me  la  restituirá.  Concededme  esto 
os  suplico,  y  no  me  aconsejéis  eso  otro,  quedan- 
do este  suceso  entre  los  dos,  no  le  dando  á  ella 
parte  de  él,  pues  sólo  servirá  su  noticia  de  in- 
quietar sin  ocasión  vuestro  sosiego,  obligándo- 
me á  su  odio,  y  por  consiguiente,  á  perder  su 
casa,  y  vuestra  vista,  que  es  el  mayor  mal  que 
sucederme  puede,  que  de  mi  parte  ofrezco  mode- 
rar mis  afectos  de  suerte,  que  siempre  le  estén 
ocultos . 

Muy  satisfecho  quedó  Menandro,  de  que  Ca- 
sandra  cumpliría  tan  buenos  presupuestos;  pero 
halló  presto  el  desengaño  de  todo,  y  tal,  que  se 
vio  á  pique  de  perder  á  Laura,  como  dirán  estos 
discursos. 

El  tiempo  que  los  dos  estuvieron  en  esta  con- 
versación, no  fué  en  tan  remota  parte,  ni  la  ra- 
zonaron con  tanto  silencio,  que  Laura  no  la  en- 
tendiese toda,  que  quien  ama  y  cela,  tiene  los 
sentidos  muy  activos  y  los  pasos  de  sombra. 

Procedióle  este  cuidado,  del  poco  recato  que 
Casandra  había  tenido  en  vista  y  acciones,  des- 
de que  se  convirtió  mujer,  pues  las  ejercitaba 
mucho  en  contemplar  y  servir  á  su  Menandro,  y 
como  favorecía  esta  sospecha  el  vehemente  indi- 
cio de  haberle  servido  de  paje,  infería  y  con  oca- 
sión, que  era  su  dama,  y  que  los  des  iban  horros 
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en  su  engaño.  Lo  cual  todo  la  traía  aquellos  días 
notablemente  inquieta.  Pero  ahora  que  se  ase- 
guró de  la  verdad,  y  reconoció  la  constancia  de 
Menandro,  de  todo  punto  aprendió  en  su  alma  el 
amarle  con  tal  vehemencia,  que  le  obligó  á  las 
finezas  que  después  veremos.  Y  por  el  contrario, 
cobró  tal  odio  á  Casandra,  que  con  todo  gusto  la 
echara  de  su  servicio  al  punto.  Pero  conside- 
rándola mujer  principal,  y  que  por  amor  había 
hecho  aquel  exceso,  juzgando  por  el  suyo  el  co- 
razón ajeno,  en  orden  á  que  no  se  rematase  si  la 
desamparaba,  se  obligó  á  padecer  y  sufrir,  en 
tanto  que  el  tiempo  dispusiese  otra  cosa.  Y  de 
esta  forma  vivió,  sin  darse  por  entendida,  hasta 
que  reventó  la  mina  que  Casandra  iba  fabrican- 
do, para  volar  la  de  la  voluntad  de  Menandro, 
como  realmente  la  volara,  si  el  cielo  que  otra 
cosa  tenía  dispuesta,  no  impidiera  sus  diabóli- 
cos designios  milagrosamente. 

Los  cuatro  días  prometidos  por  Marcelo  para 
su  venida  á  Florencia  en  la  tripulada  carta,  lle- 
garon, y  antes  de  ser  acabado  el  cuarto  llegó  á 
su  casa,  en  que,  viéndole  madre  é  hija  sin  yerno 
y  esposo,  admiradas,  dijeron: 

— ¿Dónde,  señor,  queda  el  Conde? 

A  que  Marcelo,  descuidado,  respondió  pregun- 
tando: 

—¿Qué  Conde? 

Y  Hipólita: 

— Nuestro  hijo. 

17 
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A  que  más  admirado  Marcelo: 

—¿Qué  hijo? 

— No  está  en  casa  persona,  replicó  ella,  de 
quien  podáis  recelaros;  el  señor  Conde  don  Gas- 
tón de  Moneada. 

— ¿Qué  Conde?  ¿qué  hijo,  ó  que  don  Gastón,  ó 
qué  locura  es  esta?  añadió  Marcelo.  ¿Queréis  sa- 
carme de  juicio? 

— Vos,  parece,  replicó  Hipólita,  que  nos  pre- 
tendéis sacar  del  nuestro,  haciéndoos  nuevo  en 
cosa  tan  antigua  para  vos  y  para  vuestra  casa. 
¿No  llegó  á  Sena  primero  que  partiésedes?  Pues 
cierto,  que  desde  que  llegó  el  correo  hasta  su 
partida,  no  pasó  una  hora. 

— Yo  no  sé  más,  dijo  él,  de  que  ha  cinco  días 
que  despaché  un  propio,  y  ahora  no  ha  vuelto  á 
Sena. 

— Es  así  verdad  que  vino,  pero  al  punto,  digo, 
le  despachamos,  respondió  f^lla,  y  aun  aquí  ten- 
go la  carta  que  trajo,  con  otra  para  el  Conde. 

— ¿Qué  es  esto  de  tanto  Conde?  dijo  él,  reci- 
biendo la  carta.  Y  después  de  leída,  visto  que  no 
desdecía  de  su  letra,  firma  y  sello,  y  últimamen- 
te lo  que  contenía,  todo  tan  fuera  de  su  pensa- 
miento, arqueando  las  cejas,  con  un  íntimo  sus- 
piro dijo: 

— O  aquí  hay  una  grande  maldad,  ó  yo  estoy 
privado  del  juicio.  Decid  mujeres,  ¿qué  habéis 
hecho? 

Entonces,  temerosa  Hipólita,  qu«  mostraba 
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aquel  rigor  por  la  permisión  que  había  dado  á  la 
consumación  del  matrimonio,  dijo: 

— Verdad  es,  señor,  que  permití  que  el  matri- 
monio se  consumase;  pero  sabe  el  cielo  que  fué 
en  orden  á  dar  más  seguridad  al  casamiento  y 
por  tener  más  obligado  al  Conde,  que  supuesto 
que  ya  era  su  esposa,  me  pareció  tiranía  dila- 
tarle lo  que  era  tan  suyo. 

— ¡Aquí  de  Dios!  dijo  Marcelo.  Mujeres  ¿que- 
réis acabar  de  apurarme  la  paciencia?  ¿Qué  me 
estáis  diciendo?  ¿Cómo  no  advertís  que  me  mi- 
nistráis el  veneno  en  penada  taza?  Decidme  de 
una  vez  que  es  esto  de  este  Conde  que  tantos 
equívocos  esconde? 

A  esto  ya  no  supo  Hipólita  qué  responder; 
pero  sin  hablar  palabra  sacó  de  la  manga  la  pri- 
mera carta,  que  le  puso  en  las  manos,  diciendo: 

— Yo,  señor,  no  sé  más  de  esto. 

Leyó  Marcelo  la  carta,  con  que  de  todo  punto 
se  desengañó;  y  viendo  su  letra  imitada  con  tan- 
ta propiedad,  y  todos  los  demás  adminículos  que 
corroboraban  la  maldad,  á  que  se  juntó  la  infor- 
mación que  le  dieron  del  entrego  que  le  habían 
hecho  de  las  joyas  de  Policena,  realmente  estu- 
vo por  disculpar  de  todo  punto  á  las  mujeres, 
si  no  se  le  ofreciera  luego  la  objeción  que  paso 
en  su  lugar  de  no  le  avisar  con  un  propio  apar- 
te sobre  caso  de  tanta  importancia .  Aquí  fué 
cuando  perdió  la  paciencia,  intentó  vengar  en 
las  vidas  de  las  dos  su  justo  enojo. 
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Pero  fuóle  favorable  en  ésto  la  suerte,  que 
todo  este  coloquio  pasó  sin  que  niaguna  de  las 
criadas  entendiese  el  desengaño;  y  así  como 
quiera  que  el  buen  Marcelo  era  prudente,  se  re- 
portó, considerando  que  negocio  tan  pesado  le 
había  de  llevar  por  camino  diverso;  y  así  pidió 
á  Hipólita  le  dijese  las  señas  del  hombre  que  les 
habia  hecho  tan  pesada  burla.  Reconocidas  y 
lastimadas  con  el  desengaño,  madre  é  hija  se  las 
dieron  á  la  letra.  Reparó  en  ellas  con  la  remi- 
niscencia Marcelo,  y  casi  se  quiso  acordar  que 
hombre  de  semejantes  señas  le  había  visto  al- 
guna vez,  si  bien  entonces  no  se  acordó,  si  fué 
en  Sena  en  casa  de  su  abogado. 

Mandóles  expresamente  no  se  cayesen  de  áni- 
mo, ni  diesen  á  entender  á  las  criadas  su  desdi- 
cha, porque  convenía  así,  hasta  que  llegase  la 
ocasión  de  su  venganza;  la  cual^  desde  enton- 
ces, fué  maquinando  con  tan  prudente  consejo, 
que  cuando  más  descuidado  vivía,  se  le  vino  á 
las  manos. 

Asistió  en  Florencia  más  de  un  mes,  haciendo 
la  información  que  venía  á  hacer  y  acababa  de- 
jando á  su  mujer  é  hija^  encargado  nuevamente 
el  secreto  del  caso  y  que  le  avisasen  de  cual- 
quier cosa  que  nuevamente  sobre  ello  sucediese, 
acaso  volviendo  el  embustero,  se  volvió  á  Sena; 
si  bien  el  tiempo  que  estuvo  en  Florencia  andu- 
vo cuidadoso  por  ver  hombre  de  las  señas  que  ya 
tenía  en  el  alma  impresas. 


BL    MBNANDRO  261 


Las  damas  se  hallaron  como  si  hubieran  per- 
dido el  honor,  una  señoría  y  mucha  cantidad 
de  joyas,  haciendo  con  su  historia  al  mundo  nn 
ejemplar  espectáculo  de  escarmientos  á  toda  li- 
viana mujer.  Pero  lo  que  más  me  admira  en  este 
caso  (aunque  no  lo  creo,  si  bien  me  lo  certificó 
persona  de  crédito),  es  que  lo  que  más  sintieron 
fué  hallar  su  señoría  hecha  moneda  de  duendes. 
Lo  cierto  es  que  ellas  quedaron  muy  castigadas 
de  su  liviandad,  si  vengada  de  su  ofensa,  como 
io  vemos  en  el  siguiente  libro.  Gracias  á  la  bue- 
na solicitud  del  buen  Marcelo,  que  la  diligenció 
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LIBRO  TERCERO 

(grozo  de  la  mujer,  dice  Claudio  Minois  sobre 
Alciato,  que  es  la  venganza,  y  tráelo  á  propósito 
de  los  efectos  que  en  un  pecho  mujeril  obran  los 
celos,  confirmado  con  las  muertes  que  algunas 
dieron  á  sus  maridos  tocadas  de  esta  infección 
("asi  la  llamó  Plutarco).  Pues  aquéllas  ejecutaron 
los  rigores  de  su  celosa  venganza,  en  sus  mari- 
dos mismos,  no  nos  maravilláranos  cuando  nos 
refieran  estos  discursos,  que  Casandra  la  inten- 
tase con  Menandro  y  Laura,  si  no  con  hierro,  con 
instrumento  tan  letal  y  mortífero  que  fué  su  len- 
gaa,  gobernada  con  el  depravado  trazo  de  su  pé- 
sima intención,  arma  tal,  que  la  llama  el  sabio 
(y  con  propiedad)  azote  que  alcanza  á  todos,  y 
Job  le  da  el  mismo  nombre  en  otra  ocasión. 

Luego,  pues,  que  se  desengañó  que  Menandro 
no  admitía  sus  lascivos  intentos,  intentó  su  ven- 
ganza y  no  menos  que  en  la  joya  dó  sus  enemi- 
gos más  estimada,  que  era  el  honor  de  Laura, 
considerando  que  con  este  tiro  hacía  dos  efectos» 
uno  deslustrar  á  su  inocente  enemiga,  y  el  otro, 
herir  en  lo  más  vivo  al  que  su  amor  injusto  juz- 
gaba ingrato.  Y  así,  habiendo  tenido  noticia  de 
los  antiguos  pretensores  de  Laura,  creyó  por  me- 
dio suyo  concitar  en  el  pecho  de  Menandro  tal 
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tempestad  de  celos  que,  rompiendo  sobre  la  ino- 
cencia de  Laura,  debajase  por  los  cimientos  el 
suntuoso  edificio  de  su  amor.  Habló  á  algunos  de 
ellos  en  orden  á  esto,  persuadiéndoles  una  buena 
voluntad  en  Laura  y  significándoles  que  diver- 
sas veces  había  comunicado  con  ella  sus  senti- 
mientos, fundados  en  la  poca  estima  que  hizo  de 
sus  finezas  en  el  tiempo  que  en  servicio  suyo  las 
ejercitaban;  y  dábales  á  entender  que  con  pe- 
queña solicitud  obtendrían  de  ella  al  presente  lo 
que  con  tantas  en  otro  tiempo  no  merecieron,  y 
que  ella  se  prefería  á  ponerlos  en  las  manos  la 
ejecución  de  lo  que  les  significaba. 

Pero  es  de  saber,  que  esta  diligencia  la  hacía 
en  particular  con  cada  uno,  sin  que  se  supiese 
que  la  hacía  con  otro.  Pero  lucióle  tan  mal  este 
nefando  pensamiento,  que  lo  que  ella  creyó  esta- 
ría secreto,  se  publicó  tanto  y  corrió  de  forma  la 
voz  de  unos  en  otros,  que  vinieron  á  concurrir 
todos  (sabiéndolo)  que  era  traza  de  Laura.  Y  si 
Casandra  le  ocasionó  por  aquí  deslustre,  no  en 
el  modo  que  la  imaginó,  que  era  introducir  en 
esta  gente  persuasión  que  Laura  los  admitía  á 
la  prosecución  de  sus  pretensiones,  de  que  resul- 
tarían los  celos  de  Menandro. 

Pero  no  sucedió  así,  porque  luego  confirieron 
entre  todos  esta  falsa  solicitud,  determinaron 
que  aquella  era  negociación  de  Laura,  para  sal- 
dar alguna  quiebra  de  su  honor;  y  fundándolo 
en  la  publicidad  que  había  en  Florencia,  de  la 
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frecuentación  que  en  su  casa  tenía  las  visitas  de 
los  tres  amigos,  si  bien  se  ignoraba  cuál  de  ellos 
fuese  el  dueño,  por  no  ser  notorias  las  causas 
que  Camilo  tenía  de  entrar  en  aquella  casa,  tan 
remotas  de  su  sospecha  que  por  esto  son  teme- 
rarios los  juicios  de  los  hombres  cuando  los 
echan  sobre  materias  en  que  no  están  muy  ente- 
rados y  ciertos. 

Resueltos  en  esta  sospecha  y  no  dudando  en 
ella,  cada  cual  por  su  particular  se  abstuvo  de  la 
aceptación  del  falso  envite,  aunque  para  él  fue- 
ron instados  por  Casandra  grandemente.  Y  vien- 
do que  no  podía  introducir  guerra  extranjera,  in- 
tentó introducirla  doméstica,  y  si  no  prevaleció 
su  intento,  llegó  á  términos  muy  apretados. 

Ya  dejo  dicho  atrás  la  familiaridad  con  que 
Ricardo  y  Laura  se  comunicaban  y  las  honestas 
causas  que  hacían  lícita  esta  conversación  en  las 
opiniones  de  todos.  Pues  desta  traza  compuso 
ella  el  veneno  de  la  discordia  por  diversos  mo- 
dos, y  primero  así. 

Estando  un  día  Ricardo  á  las  puertas  de  la 
casa  de  Laura  cortejando  una  dama  que  frontero 
vivía,  en  orden  sólo  á  gastar  tiempo,  Casandra, 
viéndolo,  se  llegó  á  él  sonriéndose  y  le  dijo: 

— Por  cierto,  señor  Ricardo,  que  admiro  mu- 
cho en  vuestra  discreción  el  desprecio  que  fes- 
tejando esa  dama,  hacéis  del  tiempo,  siendo  cier- 
to, que  al  cabo  de  la  jornada  no  podréis  esperar 
frutos  de  correspondencia  mayormente,  que  tie- 
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ne  un  hermano  tan  diabólico  que  la  seda  de  los 
átomos  del  sol,  y  una  tía  tan  beata  y  recatada 
que  no  la  pierde  de  vista  un  punto.  Cuánto  me- 
jor os  estará,  dando  de  mano  á  imposibles,  seguir 
vuestra  buena  dicha,  amando  á  quien  os  ama. 

Con  mucha  risa  respondió  Ricardo: 

— ¿Y  quien  es,  señora  Leonor,  dama  de  tal 
mal  gusto,  que  me  ha  mirado  con  tan  buena  suer- 
te mía? 

— ¿Quién  es?  (replicó  ella).  Laura,  mi  seño- 
ra, que  os  ama  con  extremo  tanto,  que  se  olvida 
de  sí  misma;  acción  de  que  puedo  darle  bastante 
como  persona  á  quien  lo  ha  dicho,  supuesto  que 
por  sí  no  se  ha  atrevido  á  significarlo,  aunque  e 
tiempo  le  ha  ofrecido  ocasiones  muchas  en  las 
soledades  que  con  ella  habéis  tenido. 

Ricardo,  que  primero  se  permitiría  dividir  en 
piezas  que  ser  objeto  del  agravio  de  su  hermano 
y  amigo,  respondió: 

— No  me  acierto  á  persuadir  que  la  señora 
Laura  haya  imaginado  jamás  acción  tan  indig- 
na á  su  valor,  mayormente  habiendo  reconocido 
la  estima  que  en  mi  pecho  tienen  la  amistad  de 
mi  hermano,  de  la  cual  se  deriva  el  amor  que  en 
ella  tengo  empleado.  Lo  cierto  será  que  mi  seño- 
ra Laura  está  cierta  que  emprenderé  los  mayo- 
res imposibles,  primero  que  la  menor  ofensa  de 
mi  hermano;  y  que  como  no  contravenga  alguno 
á  esta  salva,  emprenderé  los  mismos  y  otros  ma- 
yores en  servicio  suyo. 
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— ¡Qué  poco  sabéis  del  mundo!,  añadió  ella. 
Mayores  dificultades  hemos  visto  ya  vencidas. 
Demás  que  yo  no  hallo  que  en  el  pecho  de  Lau- 
ra pueda  tener  mayor  ni  menor  prelación  el  amor 
del  señor  Menandro  que  el  vuestro,  siendo  así 
que  á  un  mismo  tiempo  la  visteis  y  os  vio  á  los 
dos;  y  si  no  se  declaró  con  vos  como  lo  hizo  con 
Menandro,  seria  porque  él  fué  más  activo  en  la 
demostración,  á  que  en  cortesía  debió  ella  co- 
rresponder. 

— Está  bien  esto,  replicó  él;  pero  ¿qué  dire- 
mos cuando  hemos  visto  que  están  casados  por 
palabras  de  futuro? 

Palabras  y  obras  de  presente,  añadió  ella^  de- 
rogan estas  otras.  Demás,  que  cuando  estuviera 
concluido  el  casamiento,  no  fuera  ella  la  prime- 
ra que  por  su  gusto  haya  quebrantado  sus  leyes. 

Viendo  Ricardo  el  aprieto  en  que  la  mujer  po- 
nía la  dificultad,  considerando  cuan  notables  son 
los  accidentes  de  amor,  y  cuan  poco  este  ciego 
Dios  se  ajusta  á  las  leyes  de  la  razón,  hizo  un 
repentino  discurso,  en  que  sospechó  si  acaso  ha- 
bía sido  Laura  la  enmascarada  dama  de  la  noche 
de  Carnestolendas,  tras  cuyo  sospechoso  discur- 
so se  resolvió  si  lo  averiguaba,  no  parar  un  pun- 
to en  Florencia  ni  aun  en  el  mundo.  Y  así,  por 
hacer  esta  probanza  con  suavidad,  no  quiso 
asombrar  la  mensajera,  antes  con  razones  blan- 
das la  dijo. 

— Ahora  bien,  señora  Leonor;   mucha  fuerza 
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me  hace  vuestra  proposición;  este  no  es  negocio 
para  comunicado  en  el  lugar  que  estamos;  yo, 
como  habéis  visto,  estoy  con  mi  señora  Laura 
muchas  horas,  si  su  merced  tuviera  estos  inten- 
tos, discreción  tiene  con  que  me  los  significar; 
remitámoslo  para  aquel  tiempo. 

Con  lo  cual  por  entonces  cesó  esta  materia  en- 
tre los  dos. 

¿Quién  podrá  creer  que  mujer  tan  diabólica, 
parió  hijo  de  tan  virtuososr  espetes?  No  se  per- 
suadirá quien  leyera  estos  discursos,  que  sar- 
miento que  da  frutos  semejantes  procedió  de  tan 
depravada  cepa.  Pero  aguarden  á  lo  que  en  ra- 
zón de  esto  nos  dijere  esta  historia. 

No  quedó  Casandra  con  mucha  satisfación  de 
que  por  aquel  camino  asentaba  bien  la  base  so- 
bre quien  intentaba  levantar  tanto  edificio;  infi- 
riólo de  las  vivas  razones  que  el  virtuoso  joven 
dijo  en  su  contradición,  y  de  las  frivolas  con  que 
la  despidió,  hallando  muy  tibia  su  inclinación, 
para  el  logro  de  sus  pretensiones;  y  así  procuró 
luego  buscar  otro  camino  y  modo,  antes  que  se 
le  resfriasen  los  celos,  y  fué,  que  una  noche  es- 
tando desnudando  á  Laura,  después  de  mil  li- 
sonjas con  que  creyó  zanjar  su  embeleco,  le  dijo: 

— Por  cierto,  señora,  que  considerando  la  be- 
lleza vuestra,  no  me  admiro  de  que  todos  los 
hombres  empleen  en  mereceros  todas  las  finezas 
que  celebró  no  ha  muchos  días  esta  insigne  ciu- 
dad, ni  tampoco  me  escandalizo  de  que  corres- 
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pondáis  á  la  misma  fidelidad.  ¿Qaién  dirá,  seño- 
ra, que  estimando  E-icardo  en  tanto  á  su  herma- 
no Menandro,  que  los  considero  un  alma,  seáis 
vos  la  manzana  de  su  discordia?  ¿Quién  que  pre- 
varicando las  santas  leyes  de  la  amistad,  inten- 
ta ser  dueño  de  vuestro  amor?  Créalo  quien  os 
confesare  el  hechizo  de  la  vista,  el  fénix  de  la 
hermosura  y  la  disculpa  de  semejentes  errores, 
poniendo  toda  la  culpa  á  naturaleza  que  os  crió 
tan  bella,  pues  es  imposible  quedar  con  vista 
clara  el  que  al  sol  mira. 

— No  ignoro,  dijo  Laura,  el  amor  que  debo  á 
Ricardo  (digo  reconozco  en  él)  pero  también  po- 
drá haber  conocido  se  le  retorno,  siendo  cierto 
que  lo  diferencio  poco  del  que  á  Menandro  tengo. 

— No  digo  yo,  acudió  Casandra,  que  os  ama 
tan  dentro  de  los  estrechos  círculos  de  honrosa 
correspondencia,  que  á  ser  así,  no  dijera  en  mi 
prólogo,  que  corrompéis  la  fidelidad  mayor;  lo 
que  quiero  decir  es  que  os  adora  con  el  amor  que 
generalmente  los  amantes  galanes  aman  á  sus 
damas.  Y  digolo  así,  porque  él  me  ha  dicho  al- 
gunas razones  que  lo  significan  mucho;  y  aun  si 
me  dais  licencia  para  declararme  más,  digo  que 
me  ha  pedido  haga  en  razón  de  esto  buen  tercio 
con  vos. 

— Esto  no  creo  yo,  replicó  Laura,  ni  juzgo  á 
Ricardo  de  tan  baja  naturaleza,  ni  de  juicio  tan 
poco  discursivo  que  intente  contra  su  hermano 
y  mayor  amigo,  semejantes  ofensas,  ni  crea  do 
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mi  que  jamás  asentiría  á  ellas,  cuando  las  pro- 
pusiese á  mi  celoso  honor. 

— No  sé  tantas  historias,  replicó  ella;  sólo  sé 
que  muere  por  vos,  y  que  el  no  haberse  ya  de- 
clarado lo  habrá  impedido,  no  lo  dudo,  estos 
respetos;  pero  también  os  diré  que  en  esta  oca- 
sión ganaréis  nombre  de  leal  amante,  pero  no  de 
piadosa  y  cuerda;  pues  dejaréis  morir,  perdien- 
do tan  buen  logro  un  mancebo  gallardo,  dis- 
creto, y  lo  que  es  más,  tan  fino  amante  vuestro. 
¿Creéis,  por  dicha,  ,que  Menandro  es  tan  conti- 
nente, ni  corresponde  á  vuestro  amor  con  tanta 
pureza?  Mal  le  conocéis.  Cuando  yo  no  hubiera 
sido  su  paje  y  dueño  de  sus  interiores,  me  tuvie- 
ran en  el  engaño  que  á  vos  sus  exteriores  com- 
puestos. No  hay  veleta  tan  mudable  á  todos 
vientos  cuanto  lo  es  él  á  todos  amores.  Mi- 
rad que  tanto  que  á  mí,  si  no  me  hubiera  de- 
fendido en  el  sagrado  de  la  fidelidad  que  debo  á 
la  ley  de  criada  vuestra,  no  estuviera  libre  de 
sus  traviesas  obras,  si  ya  no  lo  estoy  de  sus  in- 
quietos deseos.  Lo  que  no  podré,  con  buena  con- 
ciencia de  Ricardo;  antes  al  contrario,  en  todo, 
no  vi  dama  con  más  compostura.  Estaba  por  ha- 
ceros juramento  (si  por  los  indicios  se  ha  de  juz- 
gar), que  es  el  vuestro  su  primero  amor.  En  esto 
quiero  decir,  deseando  vuestro  bien,  que  puesMe- 
nandro  no  os  corresponde  tan  fiel  como  lo  imagi- 
náis, pues  se  ofrece  ocasión  á  vuestra  venganza, 
no  lo  seáis  vos  para  con  él,  que  no  sois  de  mate- 


270  MATHIAS    DE   LOS   RETES 

ria  más  sólida;  lograd,  digo,  el  tiempo,  que  aun- 
que no  soy  muy  vieja,  vi  ya,  después  que  dejé  la 
casa  de  mis  padres,  muchos  ejemplos  que  me 
tienen  desengañada  en  las  correspondencias  de 
los  hombres,  que  en  dejándonos,  ponen  luego  á 
cuenta  de  nuestra  liviandad  sus  obligaciones,  y 
en  tirando  el  resto  nos  sacan  en  cuenta  de  coinu- 
nes  mujeres  por  sus  deudoras.  Y  si  os  recatáis, 
entendiendo  que  esto  se  hará  público,  no  os  per- 
suadáis á  tal,  porque  de  mí  os  afirmo  que  seré 
muda;  pues  Ricardo,  en  negocio  propio,  hará  ca- 
llando. Paróceme  que  os  he  dicho  bastantemente 
lo  que  os  está  bien,  sólo  puedo  añadir  que  si  nece- 
sitáis ayuda,  la  tendréis  en  mí  bastante,  así  para 
esta  como  para  otra  cualquiera  ocasión  de  este 
género  y  calidad,  que  en  fin,  como  mujer,  sé  en 
qué  caen  las  cosas. 

Sin  pestañear  atendió  Laura  á  la  persuasoria 
Casandra,  calificándola  en  su  estimaciónpor  muy 
gentil  alcahueta,  particularmente  estando  ya  dis- 
puesta de  la  conversación  que  pocos  días  antes 
había  tenido  con  Menandro;  de  que  infirió  con 
indubitable  certeza,  que  todos  sus  designios  eran 
originados  de  aquella  fuente,  que  no  lo  fué  de 
poca  importancia  para  gobernarse  en  lo  futuro. 
Acabóla  de  asegurar  en  este  pensamiento,  el  de- 
cirle que  también  la  había  solicitado,  estando 
ella  ya  cierta  del  efecto  contrario. 

Y  cierta  en  las  calidades  de  tan  perniciosa 
criada,  sin  duda  no  la  permitiera  un  punto  on 
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SU  servicio,  si  su  noble  naturaleza  no  la  obliga- 
ra á  considerar  que  mujer  de  tan  bajas  costum- 
bres y  tan  buena  cara  (que  aunque  ya  sería  de 
treinta  y  seis  años  no  la  tenía  gastada,  antes  di- 
simulaba muchos),  desamparada  de  su  favor  iba 
puesta  á  evidentes  peligros  de  su  perdición,  por- 
que disimuló  golpe  dado  en  su  reputación  tan 
grave.  Dudó  mucho  en  Ricardo  semejante  deter- 
minación, si  bien  no  dejó  de  considerar,  que  an- 
tojos tales:|puelen  ser  muy  naturales  en  los  hom- 
bres, mayormente  cuando  son  alimentados  en  asi- 
dua conversación  de  los  amados  objetos,  cosa  que 
comúnmente  ha  hecho  que  parentescos  más  pró- 
ximos se  hayan  profanado  y  violado;  infiriendo 
de  aquí,  cuan  peligrosa  es  la  habitación  de  hom- 
bres y  mujeres  con  reiteración  ordinaria,  com- 
parándola á  la  presteza  de  la  pólvora  puesta  al 
fuego.  Y  así,  desde  entonces,  en  caso  de  duda, 
se  resolvió  de  ir  cercenando  ocasiones  de  hallar- 
se con  él  á  solas,  así  por  no  exponer  á  peligro 
de  averiguar  con  experiencia  la  impuesta  pre- 
tensión de  Ricardo,  como  por  quitar  las  que  po- 
día juntar  Casandra  para  desacreditarla  con  Me- 
nandro;  sospecha  que  no  se  fundamentó  mal  en 
su  discreta  presunción.  ¡Oh,  cuerdos  respetos,  y 
dignos  de  ser  imitados  por  toda  mujer  noble! 

Resuelta,  pues,  en  tan  intricado  laberinto  de 
confusiones  y  discursos,  no  quiso  decirle  por  en- 
tonces más  de: 

—Anda,  Leonor,  vete  á  acostar,  y  repasa  bien 
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contigo  misma  lo  que  esta  noche  me  has  dicho. 

¡Oh,  que  confusa  quedó  Casandra  con  la  pru- 
dente respuesta  de  Laura,  que  tuvo  tanto  de  esto 
como  de  concisa  y  breve,  tal  cual  lo  deberían 
ser  las  que  diesen  á  semejantes  proposiciones 
las  principales  mujeres!  Con  el  demonio  y  sus 
ministros  (tales  lo  son  á  ésta  semejantes),  no 
hay  que  alargar  mucho  las  conversaciones,  ni 
usar  términos  disputables  ni  elegantes.  Para 
concluir  á  esta  gente,  el  mejor  térmico  es  con- 
cluir presto  con  ellos,  no  les  dar  respuestas  lar-, 
gas,  sino  breves  repudios;  que  con  esto  quedan 
más  confusos,  convencidos  y  desanimados  para 
volver  á  sus  conquistas. 

Asi  le  sucedió  á  Casandra,  pareciéndole  que 
quien  daba  tal  respuesta  tenía  poca  disposición 
para  recibir  el  sello  de  sus  persuasivos  intentos, 
y  así  determinó  tomar  diverso  rumbo,  por  donde 
llegar  más  en  breve  al  puerto  de  sus  deseos,  el 
cual  fué  el  que  veremos  presto. 

Por  otra  parte,  tuvo  Ricardo  hecha  determi- 
nación de  dar  cuenta  del  caso  á  Menandro,  y 
realmente  que  lo  hubiera  acertado,  que  en  todo 
acontecimiento  es  de  mucha  importancia  ganar 
la  mano.  Pero  dudoso  de  la  sospecha  que  le  ha- 
bía causado  la  dama  del  diamante  no  se  deter- 
minó á  resolverse,  hasta  estar  enterado  de  la 
verdad  que  hubiese  su  sospecha,  y  así  siempre 
vivía  cuidadoso  de  reconocer  si  su  esmeralda 
adornaba  la  mano  de  Laura;  pero  fatigábase  en 
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esta  diligencia  vanamente,  supuesto  que,  como 
podemos  juzgar,  daba  en  este  tiro  muy  lejos  del 
blanco.  Perdía  el  juicio  y  no  averiguaba  nada, 
porque  hallaba  siempre  tan  compuestas  en  Laura 
las  pasiones  que  Casandra  le  había  pintado  tan 
amarteladas^  que  no  descubría  en  ella  átomo  de 
pensamiento  que  significase  algo  de  aquéllo. 

Laura  también  estaba  en  las  mismas  conside- 
raciones, considerando  los  corteses  respetos  con 
queRicardo  procedía;  y  si  bien  cada  cual  de  ellos 
reconocía  en  el  otro  algún  retiro  en  la  familiari- 
dad antigua,  no  le  reputaban  efecto  de  la  solici- 
tud de  Casandra,  sino  respeto  necesario  de  sus 
obligaciones.  Pero  Laura,  como  más  cierta  de 
las  causas  que  á  Casandra  podían  mover  á  estas 
diligencias,  no  estaba  de  todo  punto  sin  sospe- 
cha de  algún  daño  y  asi  deseara  mucho  verla  fue- 
ra de  su  casa.  Muchas  veces  quiso  también  decir- 
la lo  que  con  ella  le  había  pasado  y  el  mal  tercio 
que  le  hacía  pero  nunca  se  resolvió,  temiendo 
que  acaso  Menandro  lo  temaría  diversamente  y 
de  modo  que  no  estuviese  bien  á  su  honor;  por  lo 
cual  se  resolvió  en  callar  ofreciéndose  en  los 
brazos  de  su  inocencia;  pero  en  irse  también  ex- 
cusando de  la  conversación  de  Ricardo,  en  quien 
halló  la  correspondencia  misma,  por  los  respetos 
mismos. 

Este  afectado  retiro  reconoció  Casandra  y  el 
mal  efecto  también  que  por  estos  medios  podían 
surtir  sus  pretensiones,  y  temiendo  que  á  pocos 

18 


274  MATHIAS   DB   LOS    REYES 

lances  que  se  comunicasen  vendrían  en  conoci- 
miento de  las  causas  de  sus  retiros,  y  la  fuente 
de  quien  se  derivaban,  lo  cual  vendría  luego  á 
noticia  de  Menandro,  que  resultaría  su  descré- 
dito, siéndole  forzoso  perder  su  vista  y  gracia 
para  siempre^  cosa  que  ella  sentía  sumamente; 
por  lo  cual  quiso  aplicar  á  su  peligro  otro  medi- 
camento y  fué,  que  mostrándose  muy  celosa  de 
su  honor,  y  haciendo  en  algún  modo  verosímil  su 
mentira,  dijo  á  un  criado  de  Menandro: 

— La  afición  que  en  el  tiempo  que  serví  á  nues- 
tro dueño  (¡oh,  Transilo!)  es  de  forma  que  me 
obliga  á  celar  el  honor  suyo  con  toda  vigilan- 
cia, y  sabe  el  cielo  cuánto  siento  publicar  lo  que 
decirte  quiero.  Has  de  saber,  pues,  que  cierto 
caballero  de  esta  ciudad  ha  intentado  contami- 
nar mi  fe  con  ofrecimientos  de  grandes  intere- 
ses porque  lo  acredite  en  la  afición  de  Laura, 
lo  cual  no  he  querido  ejecutar  por  el  conocimien- 
to que  tengo  en  la  fragilidad  de  nuestra  condi- 
ción; esto  es,  que  nos  inquietamos  y  descom- 
ponemos luego  que  llega  á  nuestra  noticia  que 
hay  quien  nos  solicite;  antes  le  he  dado  siempre 
á  entender,  la  he  dicho  sus  deseos,  á  que  me 
responde  rigurosa  y  descompuesta  y  aun  con 
amenazas  tales,  que  me  ha  obligado  á  poner  en 
perpetuo  silencio  su  pretensión.  Pero  el  obsti- 
nado no  suspende  su  demanda,  pidiéndome  con 
encarecimiento  no  desista  de  persuadirla  ó  que 
á  lo  menos  le  dé  una  noche  entrada  en  casa,  de 
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suerte  que  llegue  á  la  presencia  suya,  de  quien 
se  promete  menos  rigores  que  le  significo,  resu- 
citando su  vista  algunas  antiguas  centellas  que 
laí  cenizas  del  olvido  tienen  amortiguadas.  Lo 
que  en  esto  quiera  significar  no  lo  sé,  si  ya  no  lo 
gloso  literalmente  como  suena;  sólo  sé  decir  que 
temo  alguna  desgracia  que  yo  no  puedo  excu- 
sar, supuesto  que  de  las  criadas  de  Laura  po- 
dría haber  alguna  menos  afecta  al  honor  de  Me 
nandro. 

— Lo  que  me  pesa  es  ver  á  nuestro  dueño  tan 
empeñado  en  el  amor  de  mujer  combatida  de  tan- 
tos halcones,  pues  no  hay  garza  tan  altanera  y 
recatada  en  su  vuelo,  que  á  la  larga  ó  á  la  cor- 
ta no  caiga  en  sus  rapantes  uñas. 

— Negocio  es  este,  dijo  Transilo,  que  no  pode- 
mos dejar  sin  prevención;  supuesto  que  Menan- 
dro,  mi  señor,  tiene  tan  adelante  su  casamiento 
con  esta  dama,  forzoso  es  advertirle  de  estas  pre- 
tensiones, porqus  tantee  lo  que  contra  ellas  le  con- 
venga más;  y  así  á  la  fe,  que  si  vos  no  queréis 
decírselo,  tengo  yo  de  hacerlo.  Ella  entonces  le 
dio  á  entender  quisiera  mucho  se  remediase  por 
otro  camino,  pero  como  quiera  que  lo  que  más 
deseaba  era  poner  á  Menandro  el  grillo  en  la  ca- 
beza y  engendrar  en  su  opinión  ruin  concepto  de 
BU  dama,  le  dijo: 

— Ahora,  Transilo^  pues  te  determinas,  díselo; 
pero  sea  de  modo,  que  por  donde  intentamos  su 
quietud,  no  entablemos  alguna  desdicha. 
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— Déjame  á  mí  el  cargo,  replicó  Transilo^  con 
que  se  fué  luego  á  su  amo  y  le  refirió  cuanto  de 
Casandra  había  entendido,  encareciendo  mucho 
el  amor  que  le  debía. 

Menandro,  atendiendo  semejante  novela,  en 
fe  si  de  la  retórica  con  que  se  la  pintó  Transí !o 
(que  para  malas  nuevas  son  los  criados  muy  elo- 
cuentes), la  creyó  indubitablemente,  considerán- 
dola facilidad  de  lasmujeres,  y  cuan  perdidas  son 
por  novedades.  Y  aunque  realmente  él  tenía  de 
Laura  fortísimas  pre  misas  del  amor  con  que  le 
amaba,  temió  alguna  quiebra  en  su  constancia, 
ocasionada  de  los  embustes  del  fingido  pretensor , 
y  así,  hallándose  á  solas  con  Casandra,  se  mos- 
tró sumamente  agradecido  á  su  buen  celo.  Ella 
entonces  en  orden  á  esforzar  más  el  engaño,  se 
hizo  nueva  en  el  caso,  pero  no  con  tanta  activi- 
dad, que  de  la  remisión  suya  no  se  entendiese 
más  el  crédito  del  engañado  Menandro;  porque 
ella  dejándose  vencer  fácilmente  de  sus  ruegos, 
le  dijo  con  palabras  interrumpidas: 

— Verdad  es,  señor,  que  le  dije  esto  á  Transi- 
lo;  pero  no  con  ánimo  de  que  os  lo  comunicase, 
ni  diese  esa  pesadumbre,  que  el  buen  amigo  ó 
criado  nunca  ha  de  decir  á  su  amigo  ó  dueño^  lo 
qne  se  dice  ó  hace  contra  su  honor,  lo  que  debe 
hacer  es  remediarlo  ó  castigarlo  por  su  persona; 
de  suerte,  que  primero  llegue  á  los  oídos  del 
ofendido  la  venganza  que  la  ofensa.  Esto  imagi- 
naba yo  hacer,  señor,  y  no  ocasionaros  este  dis- 
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gusto,  pero,  pues,  lo  sabéis  ya,  dejadme  el  car- 
go del  remedio. 

— El  que  puede  haber,  dijo  Menandro,  es  que 
asientes  con  este  caballero  el  introducirlo  con 
Laura,  señalándole  hora,  y  deja  á  mi  disposi- 
ción mi  desagravio.  Ella  respondió: 

— ¿Para  qué  queréis  obligaros  á  semejante  ac- 
ción, supuesto  que  en  mí  tenéis  librada  vuestra 
defensa?  Fiádmela,  que  yo  me  prefiero  á  desen- 
gañarle de  modo,  que  totalmente  se  le  quite  el 
deseo  de  intentar  imposibles. 

Satisfecho  con  esta  falsa  promesa  Menandro, 
ella  que  no  se  descuidaba  en  sus  diabólicas  tra- 
zas, procuró  atraer  con  varias  solicitudes  algu- 
nos de  los  ya  antiguos  pretensores  de  Laura,  á 
que  la  paseasen  y  festejasen  en  fe  de  promesag 
falsas  que  les  hacía  de  parte  de  Laura;  pero 
halló  en  ellos  el  crédito  tan  rebotado  á  sus  ra- 
aones,  como  otras  veces  que  lo  intentó  seme- 
jantemente, respeto  de  lo  que  entonces  los  abs- 
tuvo. Pero  ella,  de  día  y  noche,  no  arbitraba 
otra  cosa  que  en  la  destrucción  de  Laura,  y  en 
obtener  el  lugar  que  ella  tenía  en  el  pecho  de 
Menandro,  en  que  tenía  hecha  aprensión  tan 
tenaz,  que  hasta  el  último  desengaño  no  la  de- 
sistió. 

Viendo,  últimamente,  cuan  mal  efecto  surgían 
sus  máquinas,  intentó  la  última,  conque  si  del 
todo  no,  estuvo  muy  á  pique  de  dar  por  el  suelo 
con  el  más  firme  amor  que  jamás  se  vio  en  escri- 
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tos;  para  lo  cual  llamó  en  secreto  á  Menandro 
y  le  dijo  así: 

— Si  las  experiencias  grandes  que  en  vuestro 
valor  tengo  hechas  no  me  dieran  seguridad,  se- 
ñor Menandro,  no  me  atrevería  á  deciros  lo  que 
pretendo.  Pechos  como  los  vuestros  son  los  que, 
&  prueba  de  desdichas  hechos,  no  se  dejan  ven- 
cer de  las  mayores  que  se  les  opongan.  Bien  sa- 
béis soy  de  opinión  ser  justo  excusar  al  amigo 
toda  ocasión  de  disgusto;  pero  si  de  no  hacérsele 
notorio,  para  la  prevención  del  daño  futuro,  des- 
pués se  hace  irremediable,  no  hay  recompensa 
que  después  le  excuse  de  este  cargo.  Conozco 
también  cuan  por  mi  causa  corre  el  acudir  á  esta 
obligación,  siendo  como  es  verdad  infalible,  sois 
la  persona  á  quien  más  amo,  y  que  esto  sea  ver- 
dad inferir  de  los  efectos  que  el  amor  en  mi  ha 
causado,  que  por  seros  ya  notorios  excuso  repe- 
tirlos. Sabe  Dios,  digo  con  todo  esto,  cuánto  sien- 
to ser  quien  está  tan  obligada  á  deciros  lo  que 
he  visto,  supuesto  que  delación  contra  sujetos 
de  vos  tan  amados  podrá  hacerme  sospechosa  en 
vuestro  crédito.  Pero  no  es  este  el  cargo  que  yo 
misma  me  hago;  esto,  torno  á  decir,  que  delate 
contra  lo  ^ue  vos  tanto  amáis,  á  quien,  por  con- 
denéis tan  prevenido  prólogo,  siguiente,  amó 
también,  y,  por  tanto,  debiera  encubrir  sus  ex- 
cesos. 

Pero  como  quiera  que  éstos  sean  contra  la  opi- 
nión vuestra,  á  mi  misma  no  me  perdonara,  juz- 
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gándome  vuestra  ofensora.  Y  porque  no  me  con 
atended  la  narración: 

¿Quién  dijera,  señor,  que  no  eran  mis  celos 
justos,  cuando  prevenía  defensa  á  la  extranjera 
guerra,  no  sabiendo  que  para  la  doméstica  eran 
más  necesarias?  Pero  ¿para  qué  delato  con  pala- 
bras lo  que  es  justo  remediar  con  obras?  Ricar- 
do, vuestro  hermano,  estuvo  ayer  tarde  (como 
otras  muchas  veces  lo  acostumbra)  con  Laura 
hasta  más  de  tres  horas  de  la  noche;  y  como  de 
semejantes  asistencias  y  conversaciones  jamás 
os  haya  conocido  receloso,  ni  yo  lo  estaba,  ni 
creía  que  en  tan  estrecha  amistad  se  pudiera  pre- 
sumir traición,  y  así  vivía  descuidada.  Pero 
¿quién  podrá  guardarse  del  doméstico  enemigo? 
A  la  última  de  las  tres  horas  entró  á  dar  aviso  á 
Laura  que  Lucrecia  quería  pasar  de  su  cuarto  á 
visitarla.  Entré,  digo,  poco  cuidadosa  de  su  en- 
tretenimiento, y  vi...,  no  sé  con  qué  lenguaje  y 
términos  os  lo  signifique.  Vi,  digo,  lo  que  no  qui- 
siera haber  visto:  vi  lo  que  de  hombre^  que  pin- 
tábades  tal  que  era  espejo  de  la  amistad,  no  cre- 
yera tan  vil  hazaña.  Decir,  señor,  que  fué  enga- 
ño de  la  imaginación  será  engañar  la  misma.  Yo 
lo  YÍ,  y  su  ciego  amor  me  dio  tiempo  para  la  sa- 
tisfacción, y,  viéndola  bastante,  pude,  sin  ser  de 
ellos  sentida,  tornar  fuera,  escandalizada  de  que 
una  mujer  nada  casta  y  un  amigo  menos  leal 
triunfen  del  valor  de  hombre  á  quien  sois  seme- 
jante. Yo  no  08  aconsejo  demostraciones  ni  in- 
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duzco  á  la  venganza  sangrienta,  tal  que  os  obli- 
gue á  inquietudes,  supuesto  que  la  más  generosa 
será  no  mostraros  agraviado,  pues  Laura  aún  no 
es  vuestra  esposa;  y  cuando  queráis  castigar, 
bastante  será  el  castigo  de  vuestra  ausencia. 
Esta  ciudad  no  es  patria  vuestra.  Italia  es  ex- 
tendida provincia,  muchas  ciudades  contiene  en 
^ue  podréis  vivir,  sin  duda,  con  más  gusto.  De 
mi  no  os  ofrezco  nada,  porque  estoy  resuelta  de 
volverme  á  España,  valiéndome  del  favor  de 
unos  deudos  míos  de  quien  estoy  cierta  me  darán 
su  amparo  para  entrarme  en  un  convento.  En 
tanto  que  esto  se  dispone  sólo  os  pido  el  secreto, 
que  temo  de  la  ira  de  Ricardo  un  desgraciado 
suceso,  en  venganza  de  la  ofensa  que  hago  á  su 
secreto. 

Esto  último  añadió  la  cautelosa  Casandra  por 
desterrar  del  pecho  de  Menandro  toda  sospecha 
de  que  fuese  testimonio  éste  que  sus  celos  levan- 
taban á  su  dama  y  amigo;  porque,  á  la  verdad, 
ni  ella  quería  que  el  negocio  estuviera  secreto, 
pues  lo  extendió  y  publicó,  encargando  á  cada 
cual  singularmente  el  secreto,  en  orden  todo  de 
que  por  otra  boca  llegare  á  oidos  de  Menandro 
esta  mala  fama  con  relación  de  actos  diversos. 
Ni  tampoco,  aunque  decía  que  pretendía  volverse 
á  España,  lo  pensaba  hacer,  porque  con  tan  celo- 
sa hipocresía  quería  granjear  la  benevolencia  de 
Menandro. 

No  le  salió  muy  falso  este  su   pensamiento, 


liL    MENANDRO  281 


pues  muchas  personas  le  dijeron  lo  mismo  que 
Gasandra,  aunque  con  diversas  circunstancias;  y 
como  esto  de  las  nuevas  siempre  se  aumentan  en 
la  narración  del  que  nuevamente  las  refiere,  vi- 
nieron á  ser  tan  gigantes  las  últimas,  que  hicie- 
ron pigmeas  las  de  Gasandra,  siendo  todas  en 
logro  de  su  intento.  De  que  resultó  nacer  en  el 
alma  de  Menandro  tal  aborrecimiento  á  Laura, 
que  sólo  de  oir  su  nombre  se  ofendía.  ¡Tanto 
puede  una  mala  lengua! 

Parecíale  al  afligido  caballero,  vencido  ya  de 
este  crédito,  que  la  tierra  le  había  de  faltar  en 
que  poner  los  pies;  y  de  forma  estaba  escandali- 
zado, que  no  hallaba  lugar  á  su  sosiego,  si  bien 
procuraba  cuanto  le  era  posible  encubrir  su  pa- 
sión, como  su  mala  consejera  le  advirtió. 

Amaba  tiernamente  á  Laura,  tanto  ya  por  na- 
turaleza, como  por  hallarse  obligado  de  sus  afec- 
tuosas demostraciones  y  caricias;  hallábala  acre- 
ditada con  esto  y  con  laudables  virtudes  en  que 
la  veía  ejercitar;  volvía  los  ojos  á  la  experiencia 
que  tenía  en  las  de  Ricardo,  que  si  bien  se  des- 
acreditaba mucho  considerarle  hijo  de  su  ma- 
drasta, se  acordaba  también  de  las  finezas  de 
amistad  que  le  debía.  Volvía  á  considerar  lo  que 
aquella  mujer  le  había  dicho,  hallábala  com- 
puesta en  sus  pasiones,  y  que  tenía  verosimili- 
tud su  delación,  con  la  continua  asistencia  do 
Ricardo  con  Laura,  y  últimamente  corroboraba 
con  la  voz  común  quj  había  llenado  sus  oídos» 
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No  sabía  que  decirse;  todo  le  ofrecía  desenga- 
ños, y  siempre  se  hallaba  más  persuadido,  aún 
de  las  mismas  disculpas  que  piadoso  les  busca- 
ba. Y  como  de  muchos  actos  se  viene  á  hacer  un 
hábito,  se  resolvió  de  no  ver  más  á  Laura.  Pero 
no  le  costó  tan  barato  que  no  desembolsase  ex- 
cesivos dolores  del  tesoro  de  su  corazón.  Y  aun- 
que procurase  suplir  esta  pérdida  con  demostra- 
ciones de  descuidos  exteriores,  como  el  alma  ha- 
cía estos  gastos,  acabábasele  á  la  tesorera  pa-» 
ciencia  la  moneda  de  sufrimientos  y  todos  sus 
hipócritos  esfuerzos,  salían  á  la  plaza  del  ros- 
tro, publicando  su  necesidad. 

El  sueño,  reconociendo  que  no  podía  pagarle 
su  salario,  se  despidió  de  su  servicio.  La  memo- 
ria andaba  tan  cansada,  que  á  no  ser  criado  tan 
fiel,  hiciera  lo. mismo.  La  voluntad  estaba  tan 
acobardada,  que  aunque  en  otro  tiempo  era  la 
solicitadora  que  hacía  las  causas  de  Laura,  ya 
no  se  atrevía  á  persuadirle  sino  venganzas.  El 
entendimiento  estaba  tan  ocupado  en  quimeri- 
zar castigos,  que  no  tenía  un  punto  de  lugar 
para  oir  .descargos.  Solamente  admitía  algunos 
de  Ricardo,  porque  como  quiera  que  en  semejan- 
te suceso  temiese  sólo  perder  tan  importante 
amigo^  á  quien  tiernísimamente  amaba,  él  mis- 
mo se  les  buscaba,  haciéndole  mucha  fuerza, 
para  no  creer  que  le  hubiese  agraviado,  y  esto 
con  tanto  extremo,  que  se  resolvía  á  no  creerlo 
aun  viéndolo. 
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Pero  luego  volvía  á  recorrer  las  causas  que 
tenía  para  dar  crédito  á  ello,  quedaba  persuadi- 
do. Resolvióse,  después  de  no  culparle,  diciendo 
que  siendo  cierto  que  Ricardo  le  agraviaba,  sin 
duda  Laura  sería  su  incentivo.  Y  para  compro- 
bación de  esto  se  le  ofreció  luego,  que  la  enmas- 
carada dama  de  la  noche  de  Carnestolendas  fué 
Laura,  la  cual  quitada  ya  la  máscara  del  rostro, 
se  habría  quitado  también  la  vergüenza,  decla- 
rándose con  él.  Esta  persuasión  acumulaba  mu- 
chas culpas  contra  la  inocente  señora,  y  muchas 
excusas  al  amigo  amado.  Y  si  bien  parece  que 
Ricardo  con  esto  pudiera  excusar  su  culpa  no 
tanto  que,  siendo  cierta,  entre  hombres  de  bue- 
na correspondencia  podía  valer  en  este  género 
disculpa. 

Pero  todos  eran  esfuerzos  del  apasionado  ca- 
ballero, inducidos  del  amor  que  le  tenía,  pues  lo 
cierto  era,  que  semejante  pensamiento  le  inquie- 
taba mucho.  Y  en  orden  á  esto,  decía: 

— Suelen  ordinariamente  las  injurias  ser  eno- 
josas á  quien  las  padece,  pero  hay  mucha  dife- 
rencia, entre  las  que  hace  el  amigo  á  las  del 
enemigo,  porque  este  último  hace  su  oficio  ofen- 
diendo á  su  contrario;  pero  ofenderme  mi  mayor 
amigo,  debajo  de  pretexto  de  amistad,  es  una 
incurable  herida. 

En  estas  consideraciones  estaba  el  lastimada 
caballero  vacilando,  cuando  se  resolvió  en  que 
era  menor  pérdida  la  de  Laura,  que  la  de  su 
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amigo,  de  quien  había  recibido  particulares  be- 
neficios, y  poniéndolo  en  ejecución,  escribió  á 
Laura  este  papel. 

Menandro  á  Laura. 

cNo  presumáis,  señora  Laura,  que  vuestra 
desenvoltura  será  tan  válida,  que  por  celos  que 
me  deis  aborreceré,  tan  importante  amigo  como 
Ricardo;  siendo  así,  que  dignamente  le  confieso 
por  mi  hermano.  Mayormente,  constándome  con 
evidencia,  que  su  delito  procedió  de  vuestra  en- 
mascarada liviandad  á  que  hallándose  obligado, 
en  ley  de  noble,  no  pudo  hurtarse.  Gozadle  en 
paz,  que  yo  alabo  las  mejoras  de  vuestra  elec- 
ción, sino  su  dicha,  cuando  considero  que  de 
amor  en  tantas  partes  dividido  le  tocará  peque- 
ña parte,  aunque  no  lo  es  tanto,  que  por  esta  no 
le  esté  bien  gozar  del  mal  el  menos.  Lo  que  os 
suplico  es,  que  prosigáis  lo  que  habéis  comenza- 
do, esto  es,  que  no  tengáis  de  mí  memoria.  Pero 
¿para  qué  os  prevengo  lo  que  vos  haréis  tan  bien? 
Dios  08  dé  el  que  deseo,  etc.» 

Grande  pasión  es  sin  duda  la  de  los  celos,  pues 
á  caballero  de  la  naturaleza  de  Menandro,  obli- 
gó á  usar  tan  descortés  y  descompuesto  lengua- 
je con  dama  de  las  partes  de  Laura.  Bien  se 
echaba  de  ver  cuan  conturbado  tenía  el  ánimo. 
Sin  duda  que  después  de  escrito  no  le  leyó. 

Escribió,  en  fin,  con  estas  mismas  palabras  y 
términos,  y  habiéndole  cerrado  se  le  envió  con 
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Transilo;  el  cual,  recibido  por  Laura,  juzgó  no- 
vedad que  Menandro  la  escribiese,  cuando  para 
decirle  sus  razones  no  tenía  en  su  casa  cerrada 
puerta.  Pero  más  se  admiró  cuando  leyó  sus  des- 
compuestas razones,  y  poniéndose  á  considerar 
lo  que  la  escribía,  no  creyó  él  hubiese  escrítolas, 
y  mientras  más  procuraba  engañar  su  pensa- 
miento, repitiendo  el  leerlas,  hallaba  el  desenga- 
ño en  el  conocimiento  de  eu  letra.  Y  así  discu- 
rriendo en  diversas  cosas,  se  acordó  de  lo  que 
Casandra  le  había  dicho,  lo  cual  encuadernado 
con  el  coloquio  que  ella  había  oídole  tener  con 
Menandro,  concluyó  que  aquellos  eran  efectos 
que  iban  obrando  sus  celos;  y  asi  no  pasando 
adelante  con  sus  discursos  disimuló  su  pasión, 
no  respondió  á  Transilo  más  de  que  dijese  á  su 
amo  que  ya  le  había  dado  su  papel,  y  á  Ricardo 
que  le  suplicaba  en  todo  caso  le  viese  luego, 
porque  importaba  mucho  el  sosiego  de  su  her- 
mano. Transilo  hizo  lo  que  Laura  le  mandó,  y 
de  camino  dijo  á  Menandro  como  le  había  pedi- 
do dijese  á  Ricardo  se  viese  con  ella. 

Con  lo  cual  Menandro  acabó  de  creer  el  caso, 
sin  ganas  le  llamaba  para  comunicar  entre  los 
dos  la  salva  que  hubiesen  de  dar  á  su  traición, 
para  lo  cual  se  previno  de  resistencia  en  orden 
á  no  les  admitir  alguna. 

Ricardo  fué  al  punto  á  casa  de  Laura,  y  ha- 
llándola muy  llorosa  quiso  saber  la  ocasión  de 
gn  tristeza,  á  que  ella  satisfaciéndole  dijo  que 
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leyendo  aquel  papel  (que  aún  le  tenía  en  las  ma- 
nos), le  podría  inferir.  Leyóle  Ricardo  y  causó 
en  ellos  los  efectos  mismos  que  en  Laura.  Y  lue- 
go considerando  entre  sí  mismo  muchas  cosas, 
disimulando  prudente  una  grande  copia  de  sen- 
timientos, consoló  á  la  desconsolada  señora  cer- 
tificándole que  reduciría  á  Menandro  al  recono- 
cimiento de  su  arrojada  presunción  y  aún  ha- 
ciéndole cargo  de  ella.  Y  después  de  algunos  ra- 
zonamientos, concurrieron  los  dos  en  lo  que  á 
cada  cual  de  por  sí  había  dicho  Gasandra,  por 
que  concluyeron  que  ella  había  sido  la  motora 
de  semejante  máquina,  y  sus  celos  los  polos  en 
que  se  movía.  Y  de  aquí  tomóHicardo  ocasión 
para  facilitar  más  la  reducción  de  su  hermano, 
considerando  que  la  inocencia  tiene  contra  la 
malicia  las  armas  dobles. 

Con  estas  promesas  se  despidió  de  Laura,  y  no 
poco  confuso  en  el  caso,  no  embargante  los  ani- 
mosos presupuestos  que  hizo  á  la  dama,  porque 
considerando  las  razones  del  papel  de  Menandro 
en  que  tocaba  la  historia  de  la  máscara,  pensa- 
miento en  que  él  también  tocó,  quedó  casi  per- 
suadido que  lo  fué  Laura.  Por  otra  parte  consi- 
deraba también  que  si  lo  fuera  se  le  había  ofre- 
cido ocasión  de  declararse  con  él,  obligada  de 
las  razones  de  Menandro.  Con  estos  pensamien- 
tos tan  ambiguos  volvió  á  su  posada,  y  en  todo 
aquel  día  ni  lá  siguiente  noche  no  dijo  á  Menan- 
dro palabra  sobre  el  caso,   esperando  ocasión 
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oportuna  en  que  entrase  bien  su  queja  ó  que  él 
le  hiciese  en  razón  de  la  suya  algún  cargo^  que 
sin  estas  procedencias  arguye  culpa  cualquier 
anticipada  excusa,  porque  suponen  humores  pl- 
antes los  que  se  curan  en  salud. 

En  toda  aquella  noche  no  le  permitieron  en- 
trada al  sueño  sus  cuidadosas  pasiones,  y  lo  que 
más  le  inquietaba  era  considerar  que  Menandro 
no  sólo  no  le  hablaba  sobre  el  caso,  pues  encu- 
bría su  pasión  tan  artificialmente^  que  á  no  ha- 
ber él  visto  su  papel,  creyera  que  no  la  tenía  tan 
on  el  alma  como  en  él  lo  significaba,  porque  le 
hablaba  y  comunicaba  con  la  misma  afabilidad 
que  siempre,  tal  como  si  entre  los  dos  no  estu- 
viera introducida  la  ocasión  de  mayor  disgusto. 
Venida  la  mañana,  Menandro  se  levantó  y  salió 
de  casa  solo;  y  quedando  Ricardo  con  Camilo,  le 
dijo  así: 

— Bien  sé,  caro  amigo,  que  os  maravillaréis 
mucho  cuando  entendáis  lo  que  deciros  quiero. 
Ya  os  es  notoria  la  amistad  y  hermandad  que 
Menandro  y  yo  tenemos  contraída,  pues  ésta  me 
me  obligó  á  dejar  el  regalo  de  la  casa  de  mis 
padres,  por  buscarle.  Testigo  sois  de  los  senti- 
mientos de  que  traía  llena  el  alma  antes  que  le 
hallara  y  cuánto  se  cambiaron  en  gustos  desde 
que  le  hallamos  en  Viterbo;  indicios  todos  del 
amor  con  que  le  amo.  Esto  supuesto,  sabéis  tam- 
bién la  llaneza  con  que  mi  señora  Laura  me  co- 
munica, que  si  no  la  sabéis,  es  la  misma  que  pu- 
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diera  suceder  entre  dos  hermanos,  en  fe  todo  de 
serlo  Menandro  y  yo  y  de  que  es  esposa  suya. 
Pues  con  estos  presupuestos  admiraréis  más  lo 
que  os  diré. 

Ayer  fui  á  visitarla,  como  ordinariamente  lo 
acostumbro,  y  la  hallé  convertida  en  lágrimas, 
sin  disposición  de  admitir  consuelo,  dióme  este 
papel  que  Menandro  la  había  escrito,  de  quien 
significó  originase  su  pasión;  leile  y  vi  por  él  lo 
que  también  veréis,  y  el  injusto  retorno  que  mi 
hermano  da  á  tantos  extremos  de  amistad. 

Camilo  leyó  el  papel  con  suma  admiración,  y 
á  no  estar  ya  cierto  que  su  hermana  tenía  la  es- 
meralda de  Ricardo,  sin  duda  sospechara  lo  mis- 
mo que  los  dos  hermanos  sospecharon;  pero  aun- 
que realmente  se  le  ofreció  al  pensamiento  esta 
imaginación,  no  la  permitió  la  experiencia  que 
ya  tenía  hecha,  y  así,  sonriéndose  dijo: 

— A  gentil  disparate,  amigo,  está  persuadido 
Menandro. 

— Nadie,  acudió  Ricardo,  señor  Camilo,  podrá 
certificarlo  como  yo;  lo  que  me  obliga  á  esta  pe- 
sadumbre solo  es,  el  no  alcanzar  el  fundamento 
en  que  apoya  esta  disparatada  presunción,  que 
si  bien  da  á  entender  lo  hace  en  la  ocasión  de  la 
máscara,  ni  reputo  á  mi  señora  Laura  tan  va- 
ria en  correspondencia,  ni  tan  liviana  en  obras. 
Con  vos,  señor  Camilo,  me  quiero  aconsejar:  ad-^ 
vertidme  con  la  prudencia  vuestra  el  modo  de 
gobernarme,  porque  estando  como  estoy  inocen- 
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te,  no  he  de  permitir  que  Menandro  quede  con 
tal  escrúpulo  y  opinión  de  mi  fidelidad,  siendo 
así  cierto,  que  primero  permitiera  hacerme  pie- 
zas, que  cometer  semejante  ofensa  contra  mi 
mayor  amigo.  Y  resuélveme,  en  que  no  reinará 
en  mi  gusto,  en  tanto  que  no  esté  cierto  que  Me- 
nandro está  satisfecho  de  mi  inocencia.  Acon- 
sejadme, digo,  en  este  caso;  decidme  como  daré 
este  desengaño;  y  para  que  sin  ningún  escrúpu- 
lo podáis  hacerlo,  os  hago  juramento  sobre  la 
cruz  de  esta  espada,  á  ley  de  caballero,  que  como 
no  me  debe  hoy  en  Florencia  dama  alguna,  ni 
he  tocado  mano  á  mujer  en  ella,  si  no  es  la  de  la 
máscara,  de  quien  os  confieso  estoy  picado,  aun- 
que no  la  conozco. 

— Haced  punto  ahí,  dijo  Camilo,  que  se  me 
ofrece  una  duda.  ¿Cómo  podemos  averiguar  que 
la  dama  de  la  máscara  no  fué  Laura? 

— Aunque  yo  he  estado,  respondió  Ricardo,  en 
esta  sospecha  misma,  hámela  desvanecido  consi- 
derar, que  si  ella  fuera,  obligada  de  la  aspereza 
de  razones  de  este  papel  se  hubiera  declarado 
conmigo;  demás  que  no  la  juzgo  tan  poco  dis- 
creta, que  hubiera  obligádose  con  semejante  ac- 
ción á  trueco  tan  á  su  agravio,  como  es  dejar  á 
mi  hermano  por  mí,  y  esta  es  la  razón  más  fuer- 
te en  que  me  fundo  para  que  quede  desde  luego 
probado  que  no  pudo  ser  ella  'como  sospecháis. 

— Aunque  vos,  señor  Ricardo,  merecéis  mu- 
cho, añadió  Camilo,  tengo  por  cierto  que  Laura 

19 
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no  por  fuerza  de  merecimientos,  sino  de  corres^ 
pondencia,  que  no  prevaricaría  de  la  fe  prome- 
tida al  señor  Menandro;  pero  por  esto  ó  por  cu- 
riosidad, holgara  mucho  averiguar  quién  fué  la 
tal  enmascarada. 

— Sea  quien  fuere,  replicó  Ricardo,  que  si  en 
algún  tiempo  me  pidiese,  en  virtud  de  mi  es- 
meralda, la  palabra  que  la  di  entonces,  se  la 
cumpliré,  supaesto  que  no  puede  ser  Laura,  que 
á  serlo,  desde  luego  me  despido  de  ella,  del  mun- 
do y  aun  de  la  vida. 

Mucho  se  alegró  Camilo  de  oir  el  buen  propó- 
sito de  Ricardo,  por  ser  medio  por  quien  imagi- 
naba traer  á  efecto  el  casamiento  de  su  herma- 
na; y  así  le  dijo  que  alababa  mucho  sus  honro- 
sos respetos,  y  volviendo  al  propósito  de  Menan- 
dro, que  considerando  el  amor  que  le  tenia  tan 
correspondido  entre  los  dos,  juzgaba  testimonio 
que  le  imponía;  demás  de  lo  cual,  lo  confir- 
maba en  su  opinión  con  la  experiencia  larga 
que  tenía  hecha  en  el  proceder  de  Laura.  Por 
todo  lo  cual,  advirtiendo  la  exterilidad  que  hay 
de  amigos  en  los  presentes  siglos  de  tan  dignas 
calidades,  no  quería  que  los  quepor  suyos  había 
elegido  careciesen  el  uno  del  otro,  causa  porque 
él  viniese  á  carecer  también  de  los  dos.  Con  esto 
se  determinó,  pues  el  odio  no  estaba  entonces 
muy  internado,  erradicarlo  del  pecho  de  Menan- 
dro. Y  así,  dijo: 

—Lo  que  aquí  conviene,  señor  Ricardo,  es  que 
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hablemos  al  señor  Menandro,  dándole  á  entender 
tenemos  noticia  de  su  sentimiento,  significarlo 
hemos  cuan  injusto  es^  y  yo  me  prometo  tan 
buen  suceso,  que  de  todo  punto  quede  desenga- 
ñado. 

Con  esto,  salieron  de  casa,  y  á  pocos  pasos  se 
encontraron  con  Menandro,  que  los  recibió  con 
el  gusto  que  pudiera,  libre  de  tan  apasionados 
pensamientos  como  le  combatían.  Largamente 
hablaron  en  diversas  materias  sin  tocar  jamás 
ni  unos  ni  otros  en  la  que  más  les  acuidaba, 
hasta  que  Camilo  tomó  la  mano  á  proponer  el 
caso;  pero  apenas  tocó  en  él  con  la  segunda  pa- 
labra cuando  Menandro,  tomándola  de  su  boca 
dijo,  puestos  los  ojos  en  Ricardo: 

— Yo  gusto  mucho,  caro  hermano,  que  el  se- 
ñor Camilo,  nuestro  mayor  amigo,  se  halle  en 
esta  ocasión  con  nosotros,  porque  quiero  que, 
para  satisfacción  mía  y  vuestra,  sea  testigo  de 
cuanto  aquí  os  dijese.  Que  yo  tengo  muy  certí- 
sima ó  indubitable  noticia  que  Laura  usa  con 
más  libertad  de  la  conveniente  á  su  decoro,  del 
honor  suyo,  y  que  esto  sea  verdad,  nadie  como 
vos  podrá  testificarlo.  No  digo  esto  para  que  os 
alteréis,  ni  creáis  que  me  disgusto  de  vuestro 
buen  empleo,  pues  antes  me  gozo  mucho,  vién- 
doos dueño  de  su  hermosura  y  grandioso  dote; 
siendo  así,  que  precio  más  el  más  despreciado 
pelo  de  vuestra  barba,  que  cuantas  damas,  her- 
mosuras y  dotes  tiene  el  mundo;  antes  lo  digo, 
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porque  creáis  y  estéis  cierto,  que  por  haber 
conquistado  y  obtenido  tan  altiva  prenda,  no  os 
tendré  en  menos,  ni  os  amaré  con  menos  amor 
que  hasta  aquí;  y  quiero  que  no  quebrando  por 
vuestra  parte  nuestra  amistad,  quede  desde  aquí 
confirmada  para  siempre.  Y  que  esta  proposi- 
ción es  certísima,  las  ocasiones  futuras  lo  dirán; 
y  de  que  no  siento  en  contrario  de  esto,  hago 
testigos  á  los  cielos  y  al  señor  Camilo,  que  nos 
estáis  oyendo;  pues  no  es  justo  que  la  flaqueza 
de  una  mujer  sea  parte  á  contrastar  la  fir- 
meza de  los  hombres,  rompiendo  el  nudo  de  tan 
indisoluble  amistad.  Y  ruego  al  mismo  cielo  que 
si  habéis  tenido  por  ofensa  mía  semejante  acción 
la  ponga  tan  en  olvido  vuestro  como  la  tengo 
puesta.  Vos  hicisteis  buena  elección,  digo,  Lau- 
ra la  hizo  en  vos  con  su  ingeniosa  industria; 
gozadla  infinitos  siglos,  con  certeza,  que  nues- 
tro precedente  amor  (digo  el  mío,  porque  en 
Laura  no  le  juzgo  para  mí)  no  perjudica  el  vues- 
tro en  lo  pasado,  ni  podrá  en  lo  futuro. 

No  pudo  la  paciencia  de  Ricardo  prevalecer  en 
su  pecho  tanto,  que  oyendo  estas  razones  á  Me- 
nandro,  no  se  las  cortase,  diciendo: 

— No  toleraré,  señor  Menandro ,  que  procedáis 
más  en  el  más  injusto  cargo  que  pudo  un  amigo 
hacer  á  otro,  mayormente  infiriendo  de  vuestras 
constantes  razones,  cuan  apoyado  está  en  vues- 
tro crédito.  ¿Cómo,  decidme,  os  persuadís  que 
pudieran  corromper  mi  constancia  ningunos  ac- 
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cidentes,  así  de  hermosura  como  de  hacienda? 
¿Cómo  disolver  nuestra  estrecha  amistad?  Pero, 
dejando  en  esta  parte  daros  satisfacción,  por  ser 
bajeza  darla  el  inocente,  decidme,  ¿cómo  me 
persuadiré,  que  habiendo  aprendido  con  tal  te- 
nacidad, que  en  semejante  acción  os  he  agra- 
viado, no  estaró  cierto,  me  tendréis  eternamen- 
te, como  es  justo,  por  desleal  y  de  baja  natura- 
leza, juzgándome  poco  práctico  en  las  santas  le- 
yes de  la  amistad,  las  cuales  permiten  que  toda 
cosa  entre  los  amigos  sea  común,  excepto  la 
mujer?  Yo,  á  lo  menos,  por  mi  corazón  juzgo 
ahora  el  vuestro,  y  me  doy  á  entender,  que  si 
me  hubiérades  agraviado  semejantemente,  no  os 
valiera  contra  mi  veganza  el  sagrado  de  la  amis- 
-tad.  También  podréis  dar  á  entender  que  estáis 
olvidado  de  la  ofensa;  y  á  esto  os  digo,  que  estas 
cosas,  aunque  son  muy  malas  para  dichas,  son 
peores  para  ejecutarlas,  porque  todo  hombre  de 
los  respetos  quo  en  vos  conozco,  toda  la  vida  la 
traen  presente,  sin  olvidarla  jamás.  Y  de  esto 
infiero,  ó  que  no  sois  Menandro,  ó  cuando  lo 
seáis  hacéis  en  el  amor  de  mi  señora  Laura  y 
en  los  efectos  de  mi  amistad  rigurosas  pruebas. 
Lo  primero,  vos  no  podéis  dejar  de  ser  quien 
sois;  y  siéndolo,  en  lo  segundo,  prevaricáis  de 
vuestra  discreción  en  esta  parte,  pues  está  re- 
cibido entre  discretos,  no  ser  cordura  probar  la 
mujer  ni  la  espada;  y  aunque  el  amigo  sea  licito 
no  en  cosas  tan  graves.  Finalmente,  resolviendo 
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mis  razones,  lo  que  pretendo  en  este  caso  es,  que 
siendo  cierta  vuestra  opinión  contra  mí  se  reduz  - 
ca  á  prueba;  porque  con  el  beneficio  de  ella  quie- 
ro calificar  mi  reputación.  Paes  es  cierto  que  si 
ahor^  03  dejase  con  semejante  escrúpulo  en  el 
pensamiento,  no  viviré  con  gusto,  ni  me  persua- 
diré que  jamás  correspondisteis  á  mi  amor.  Y  si 
no,  decidme,  ¿cómo  queréis  que  crea  que  os  pre- 
ciaréis de  la  amistad  de  hombre  de  quien  os  mos- 
tráis ofendido?  Porque  no  permitiréis  ser  mos- 
trado con  el  dedo  por  hombre  de  poca  presunción 
y  sentimiento  que  os  acompañáis  de  quien  os  ofen- 
día tan  en  lo  vivo  como  vos  creéis  y  todos  cree- 
rán, Menandro  mío;  yo  soy  bien  nacido,  estimo  mi 
honor  y  quiero  morir  primero  que  permitir  deja- 
ros en  tan  vil  opinión  contra  mi  inocencia.  Hago 
testigo  al  señor  Camilo,  que  presente  está,  de 
estos  honrados  requerimientos,  para  que  en  todo 
tiempo  no  me  pare  perjuicio  vuestro  agravio, 
que  por  tal  reputaré  negarme  el  remedio  que 
libro  en  esta  probanza.  Y  permitiéndomela,  os 
suplico  en  fe  de  nuestra  amistad,  me  reveléis 
por  qué  camino  habéis  entendido  que  os  ofendo 
y  si  hay  algún  delator  que  sobre  ello  haya  de- 
puesto, porque  así  se  reduzca  este  negocio  á  tér- 
minos más  breves. 

— En  vano,  señor  Ricardo,  habéis  gastado  tan 
largas  satisfacciones,  dijo  Menandro,  pues  ni 
son  aquí  de  sustancia,  ni  para  abonar  vuestro 
partido,  ni  para  granjear  nuevamente  mi  amor, 
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pues  lo  uno  y  lo  otro  están  muy  de  vuestra  par- 
te; y  en  cuanto  á  la  probanza  que  ofrecéis  en 
vuestro  abono,  la  considero  impertinente,  pues 
ninguna  es  necesaria,  teniéndole  vos  en  mi  pe- 
cho muy  asentado.  Y  porque  preguntáis  de  quién 
he  sabido  que  sea  cierta  vuestra  corresponden" 
cia  y  de  la  señora  Laura,  para  que  no  digáis  que 
nada  os  concedo,  digo  que  Leonor  me  ha  certifi- 
cado de  lo  que  en  esto  pasa. 

— ¿Así,  dijo  Ricardo,  que  esta  buena  persona 
ha  sido  bastante  á  levantar  semejante  polvare- 
da? No  se  podía  esperar  menos  de  quien  andaba 
en  los  pasos  que  la  encontramos.  ¡Bien  paga  así 
el  apoyo  que  con  vos  la  hice;  si  bien  es  verdad 
que  á  vos  no  os  pa^a  mejor!  Profeta  fuisteis  de 
estos  sucesos.  Lo  que  os  puedo  certificar  es,  que 
si  como  es  mujer  fuera  hombre,  yo  tomara  en  su 
vida  satisfacción  de  mi  agravio,  después  de  ha- 
cerle confesar  su  embuste. 

Mucho  se  fatigó  Ricardo  en  satisfacer  á  Me- 
nandro;  pero  como  quiera  que  él  tenía  hecho  con- 
cepto en  contrario,  eran  sin  fruto  sus  razones 
todas.  Y  aunque  la  ocasión  que  le  daba  Menan- 
dro  con  su  poco  crédito,  irritara  el  más  bien  in- 
tencionado pecho,  con  todo  ello,  en  ninguna  ma- 
nera quiso  arrestar  su  amistad,  tolerando  su  te- 
nacidad con  notable  prudencia.  Aunque  á  todo 
Menandro  muy  compuesto,  decía; 

— Ya  os  he  dicho,  Ricardo,  y  nuevamente 
vuelvo  á  deciros,  que  sea  éste  como  fuere ,  yo  08 
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estimo  más  que  á  mí  Laura,  y  protesto  seros 
siempre  el  que  £uí.  Yo  quedo  muy  gustoso  de  ha- 
llarme desobligado  á  esta  dama,  conociendo  sus 
mudanzas;  y  de  camino  quiero  dar  respuesta  á 
algunas  de  vuestras  objecciones  puestas  á  mis 
intentos.  Y  al  decir,  me  hará  el  mundo  cargo  de 
que  os  comunico  familiarmente  conociéndoos  mi 
ofensor,  respondo,  que  los  que  así  nos  viesen  se 
persuadirán  que  pues  os  comunico,  todo  lo  que 
de  vos  se  dice  es  falso,  y  que  en  nada  me  habéis 
agraviado,  sino  que  el  casaros  con  Laura  es 
usar  de  lo  que  es  vuestro;  y  baste  lo  que  en  esta 
materia  hemos  hablado,  tratemos  de  otra. 

Camilo  entonces,  no  cuadrándole  en  manera 
alguna  esta  satisfacción,  le  dijo,  prendiendo  de 
la  mano  á  Menandro,  que  daba  muestras  de  que  - 
rer  dejarlos: 

— Amigo  mío,  yo  estoy  cierto  que  habláis  de 
corazón,  porque  de  vuestra  nobleza  no  presumo 
trato  doble,  y  no  dudo  que  seréis  el  mismo  que 
siempre  fuisteis  con  el  señor  Ricardo;  pero  su- 
plicóos por  amor  de  mí,  tiréis  á  los  ojos  el  oscu- 
ro velo  de  la  pasión  que  la  vista  del  discurso  os 
tiene  ofuscada,  y  juzgaréis  luego  la  vuestra  y  la 
ajena  causa;  y  decidme  en  haciéndolo,  hablando 
primero  en  la  vuestra,  ¿cómo  salvaréis  el  con- 
cepto que  ya  hizo  el  mundo,  publicándoos  agra- 
viado de  Ricardo,  con  comunicarle  tan  pacífica- 
mente? ¿No  advertís  que  Dios  y  no  el  mundo  es 
el  que  conoce  corazones?  ¿No  sabéis  que  la  expo- 
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rieucia  ha  endurecido  los  ánimos  de  los  maldi- 
cientes con  muchos  ejemplos?  Pues,  ¿cómo  salva- 
réis las  apariencias  á  éstos  para  que  os  confirmen 
en  el  nombre  de  honrado,  viendo  que  os  acompa- 
ñáis con  el  mismo  que  os  ofendió  en  la  más  esen- 
cial parte  de  vuestro  honor?  Pero  concluyendo 
esta  parte  y  pasando  á  la  de  Ricardo,  digo:  que  á 
la  verdad,  vos  habláis  como  caballero  generoso, 
y  creo  que  con  esa  misma  generosidad  perdona- 
réis cualquier  ofensa-,  pero  ni  éstas,  siendo  cier- 
tas, como  acabo  de  dar  á  entender,  son  de  las  per- 
misibles, cuanto  y  más  dar  la  gracia  y  lado  que 
ofrecéis  al  que  imagináis  perpetrador  de  ella.  Y 
por  mucho  que  os  esforcéis  á  publicar  doctrina 
contraria,  ostentando  generosidad  de  ánimo,  ni 
os  podré  creer,  perdonadme, si  aconsejase  á  nues- 
tro amigo  que  se  fíe  mucho  de  vuestras  magni- 
ficencias. Y  siendo  cierto  que  las  queréis  mos- 
trar, sea  en  otras  cosas,  que  no  es  justo  que 
mostrándoos  vos  generoso,  quede  vuestro  mayor 
amigo  gravado  con  la  más  oprobiosa  labe  y 
mancha  que  puede  caber  en  el  honor,  de  cuyo 
cargo  no  quedáis  libre,  pues  dais  materia  al 
mundo  para  que  os  juzgue  por  hombre  de  mala 
elección,  pues  lo  hacéis  en  hombre  de  tan  vil 
naturaleza.  Y  ¿quién  sería,  finalmente,  el  que  á 
los  dos  no  señale  con  el  infame  dedo?  Resuélve- 
me en  que  vos  podéis  sentirlo  así,  y  aun  publi- 
carlo; pero  tendréis  necesidad  de  buscar  quien 
08  crea  (perdonadme  este  grosero  término).  Vos 


298  MATHIAS   DE   LOS   RE3YBS 

sois  de  carne  y  hueso  como  lo  somos  todos,  y 
sujeto  á  pasiones  como  cada  cual,  y  si  estáis 
olvidado  de  su  infestación  y  porfía,  os  acuerdo 
que  no  se  pueden  dominar  con  la  brevedad  que 
vos  dais  á  entender^  tanto  que  las  suspendamos 
de  su  oficio.  Pero,  porque  estos  primeros  movi- 
mientos de  ánimo  no  están  ordinariamente  de- 
bajo de  nuestra  jurisdicción  y  dominio,  y  vues- 
tra llaga  aún  está  vertiendo  sangre,  no  quiero 
por  ahora  deciros  más,  porque  cuando  las  llagas 
son  tan  frescas,  no  admiten  remedios  violentos. 
Sólo  os  pido  consideréis  con  más  acuerdo,  quién 
es  Ricardo,  quién  Laura  y  quién  la  delatora  de 
semejante  crimen.  Consideradlo,  digo,  con  más 
acuerdo,  que  me  persuado,  que  si  gastáis  en  esta 
consideración  lo  que  falta  de  este  día  y  la  noche, 
haréis  mañana  diverso  juicio  del  caso. 

— Ahora,  dijo  Menandro,  cuando  no  fuera  tan 
cierto  ni  para  ello  hubiera  testigos  tantos,  ¿qué 
queréis  que  infiera  del  suceso  de  la  enmascara- 
da? ¿Queréis  que  no  crea  que  fué  invención  de 
Laura? 

— Amigo^  dijo  Ricardo,  creed  que  no  ha  sido 
sola  vuestra  sospecha,  ya  los  dos  la  tuvimos,  y 
ya  sabe  el  señor  Camilo  mi  ignorancia,  ya  está 
cierto  que  no  la  conocí  entonces,  ni  ahora  la 
conozco. 

— Es  esto  tan  cierto,  dijo  Camilo,  que  me 
obliga  Menandro,  por  satisfacer  vuestro  honor  y 
el  de. Laura,  á  publicar  lo  que  no  pensé  tan  pron- 
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to;  y  baste  deciros^  que  conozco  á  la  enmascara- 
da, y  que  no  fué  Laura,  sino  la  que  menos  ima- 
gináis los  dos,  Y  no  permitáis  saber  más,  por- 
que no  lo  diré  hasta  su  tiempo,  y  por  tanto, 
salid  todos  de  tan  injusta  sospecha. 

Mirando  se  quedaron  los  dos  hermanos  oyen- 
do lo  que  Camilo  dijo,  y  por  entonces  no  quisie- 
ron preguntarle  más.  De  más  que  prendiendo  él 
á  Ricardo  por  la  mano,  se  fueron  juntos,  dejan- 
do á  Menandro  solo  lleno  de  cuidados  diversos. 

Ricardo,  dijo  á  Camilo: 

— Yo  me  hallo  en  el  mayor  conflicto  que  me 
hallé  jamás,  tanto  que  ningunas  desdichas  me 
apretaron  con  el  rigor  que  ésta,  porque  son 
tantos  los  pensamientos  que  me  ocurren,  que  me 
hallo  irresoluto,  en  aquel  de  ellos  haré  elección. 
Consideró  á  Menandro  en  constantísimo  crédito 
de  que  le  agravio;  y  aunque  publica  que  es  ami- 
go, no  me  persuadiré  á  que  esto  sea  posible  por 
sa  incompatibilidad,  juzgando  que  siempre  que 
se  acuerde  que  soy  el  que  le  agravié,  no  me  mi- 
rará con  la  vista  que  solía,  antes  es  forzoso  que 
mientras  no  se  limpiase  de  esta  sospecha,  no 
puedo  ya  tener  un  punto  seguro  en  su  indigna- 
ción; siempre  estaró  temiendo  que  la  mina  de  su 
odio  reventará  tal  vez,  de  suerte  que  á  los  dos 
haga  pedazos.  Por  lo  cual,  quería  que  vos  os  en- 
cargásedes  de  satisfacerle  y  seducirle  á  que 
permita  vengamos  á  la  prueba  de  este  negocio; 
que  si  es  así  que  me  ama  como  publica,  justo 
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será  que  sea  yo  oído  en  el  tribunal  de  su  pecho, 
como  lo  fué  una  vil  mujercilla. 

Camilo  le  ofreció  hacer  lo  posible ,  pero  que  le 
parecía  dejasen  pasar  cuatro  ó  cinco  días,  hasta 
que  amortiguados  en  Menandro  los  primeros  im- 
pulsos de  pasión,  quedase  más  tranquilo  su  áni- 
mo y  más  reducible  su  obstinación. 

El  acuerdo  satisfizo  á  Ricardo;  y  así  dejada 
conversación  tan  penosa  le  suplicó,  pues  se  ha- 
llaban solos ,  le  dijera  quién  era  la  enmascarada 
dama,  pues  le  había  dicho  la  conocía.  A  que  Ca- 
milo le  respondió  que  la  verdad  era  que  él  no 
sabía  nada  del  caso,  y  sólo  había  dado  á  enten- 
der saberlo  por  divertir  á  Menandro  de  sospecha 
tan  contra  la  reputación  de  Laura.  De  que  Bi- 
cardo  quedó  desconsolado  porque  moría  por  co- 
nocer á  la  tal  dama.  Con  esto  se  volvieron  á  su 
casa,  donde  hallaron  á  Menandro  con  tan  des- 
apasionados exteriores  que  les  hizo  dudar  del 
proceder  suyo,  y  aun  casi  creyeron  que  estos  car- 
gos, como  ya  lo  habían  propuesto,  eran  tentati- 
vas que  hacía  en  todos. 

Los  cuatro  días  pasaron ,  pedidos  por  Camilo, 
sin  que  unos  ni  otros  tocasen  pieza  en  esta  con- 
versación, ni  Menandro  ni  Ricardo  ;hubiesen  vi- 
sitado á  Laura.  Y  para  echar  cosas  aparte,  Ca- 
milo, que  estaba  cierto  de  la  inocencia  de  los 
culpados,  por  la  seguridad  que  tenía  en  Laura, 
como  por  la  fe  que  le  había  dado  Lucrecia  de  la 
inocencia  suya,  se  resolvió  de  pedir  á  Menandro 
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se  fuesen  á  casa  de  Laura,  donde  quería,  en  todo 
caso,  acabar  de  sacar  en  limpio  la  verdad,  res- 
pecto que  en  el  caso  presente  no  se  tenía  por  me- 
nos interesado  por  tener  á  su  esposa  Lucrecia  en 
compañía  de  mujer  tan  mal  reputada  en  su  opi- 
nión, y  que  cuando  asi  no  lo  quisiese  hacer,  des- 
de luego  se  despidiese  de  su  amistad.  Demás  que 
protestaba  tomar  á  su  cargo  la  averiguación,  y, 
hallándola  siniestra  á  sus  pensamientos,  tuviere 
por  cierto  había  de  correr  también  por  el  mismo 
el  desagravio  de  los  ofendidos  contra  los  ofen- 
sores. 

Conjuro  fué  este  á  que  Menandro  no  pudo  ex- 
cusar el  cumplimiento  de  la  petición  de  Camilo, 
y  así,  aunque  opuso  algunas  dificultades  en  pa- 
recer ante  Laura,  por  obedecer  á  amigo  á  quien 
tan  obligado  se  reconocía ,  fueron  luego  los  tres 
juntos  á  casa  de  Laura,  á  quien  hallaron  tan 
vencida  de  la  pasión,  que  al  mismo  enemigo  suyo 
enterneció. 

Tomó  la  mano  Camilo  por  todos  y  puso  por  Me- 
nandro la  acusación  á  Laura;  y  ella,  conociendo 
cuan  injusto  cargo  se  le  hacía  y  que  estaba  obli- 
gada á  descargarse ,  tanto  por  volver  por  su  ho- 
nor, cuanto  por  parecerle  que  no  lo  haciendo  per- 
dería á  Menandro,  cuya  pérdida  reputaba  tan 
considerable  como  la  del  honor  (si  pudiera  la 
mala  fe  en  que  se  hallaba  constituida  en  su  pecho 
desamartelarla  mucho),  procuró,  con  eficacísimas 
razones,  sacarle  de  tan  ruin  sospecha.  Pero  él 
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había  aprehendido  de  forma  en  su  alma  el  con- 
cepto de  su  agravio,  que  con  ninguna  pudo  redu- 
cirle; y  así,  con  despejo  al  parecer  desapasiona- 
do, le  dijo: 

— Sin  duda,  señora  Laura  ,  todas  vuestras  sa- 
tisfaciones  son  en  esta  parte  excusadas,  siendo 
así  que  la  materia  de  elecciones  no  puede  coar- 
tarse; la  que  en  mi  hermano  hicisteis  es  tan  acer- 
tada, cuanto  lo  es  la  ventaja  que  me  hacía  con 
sus  merecimientos;  de  los  míos  confieso  cuanto 
engaño  os  ofrecieran,  si  discreta  no  hubiórades 
reformado  los  que  en  mí  primero  hicisteis.  Sólo 
os  aseguro  que,  si  me  priváis  de  gozaros,  no  me 
quitaréis  que  os  ame,  pues  lo  primero  está  en 
vuestra  mano,  y  lo  segundo  no  en  la  mía  de  dejar 
de  hacerlo,  si  bien  será  con  el  amor  entre  herma- 
nos permitido;  y  así  3omo  á  tal  podréis  mandar- 
me, y  ahora  darme  licencia  para  que  os  deje  go- 
zar á  solas  de  vuestra  elección. 

Y  diciendo  esto,  quitándose  la  gorra,  aunque 
los  dos  amigos  quisieron  detenerle  no  les  fué  po- 
sible alcanzarlo  de  su  resolución,  pero  lo  cual 
les  fué  forzoso  también  seguirle,  dejando  á  la 
desconsolada  señora  en  la  aflicción  que  se  puede 
considerar,  que,  aunque  Lucrecia  intentó  conso- 
larla, no  la  fué  posible,  porque  tan  aprisa  cami- 
naba á  su  fin,  que  otra  cosa  no  imaginaba,  sino  el 
modo  en  que  se  daría  la  muerte  para  salir  de  una 
vez  de  tantas  desdichas.  Muchas  veces  estuvo 
determinada  de  echar  de  su  casa  á  Casandra  ó 
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tomar  con  sus  manos  la  venganza  de  su  agravio, 
pero  consideraba  luego  que  si  la  ausentaba  ó 
daba  muerte  era  confirmar  la  sospecha,  poniendo 
á  riesgo  la  verdad ,  y  así  se  resolvía  á  dejarla 
hasta  mejor  ocasión.  Pero,  finalmente,  cuáles 
fuesen  sus  pensamientos,  cuántas  sus  vertidas 
lágrimas,  cuan  largas  sus  vigilias  y  cuan  dolo- 
rosas  sus  quejas,  será  imposible  significarlo  aquí; 
juzgúelo  y  tantéelo  todo  corazón  piadoso. 

Basta  decir  los  efectos  que  de  estas  causas  re- 
sultaron en  ella,  pues  falta  de  su  sueño  y  sobra 
de  pasiones,  vino  á  desfigurarse  tanto,  que  seme- 
jaba á  una  fantasma. 

¡Válgame  Dios!  ¿Quién  dijera  que  una  dama 
de  presunción  tal,  que  arrastró  tantos  caballeros 
de  su  misma  patria,  se  dejare  arrastrar  ya  de  un 
extranjero,  que  en  su  honor,  en  sus  gustos  y  en 
su  quietud  hace  tantos  fuertes?  Misterios  son  de 
amor  y  aviso  para  las  damas  principales  con  que 
se  pueden  advertir,  no  se  empeñen  de  forma  en 
sus  aflicciones,  que  se  obliguen  á  ser  indigno 
triunfo  de  sus  amantes. 

Quién  considerase  también  cuan  morigerado, 
prudente  y  virtuoso  ofrecimos  al  principio  de 
estos  discursos  á  Menandro,  juzgará  ahora  vién- 
dole tan  poco  reducible,  ó  que  él  prevarica  de  su 
naturaleza,  ó  que  yo,  que  refiero  su  historia,  le 
pinto  como  quiero. 

Pues  justo  será  que  en  esta  parte  yo  vuelva 
por  su  opinión  y  la  mía,  para  lo  cual  digo  lo  pri- 
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mero,  que  yo  escribo  fielmente  lo  que  en  esto 
pasó,  porque  para  hacerlo  me  he  valido  de  bue- 
nos originales.  Y  en  segundo  lugar  digo  que  en 
esta  acción  tan  constante  muestra  Menandro  más 
evidentemente  la  excelencia  de  su  naturateza, 
no  desdiciendo  de  sus  principios  nada,  y  prué- 
belo así. 

Ningún  agravio  es  menos  tolerable  que  el  que 
resulta  de  liviandad  de  la  mujer  propia  ó  de  la 
dama;  y  por  consiguiente,  ninguno  es  más  difí- 
cil de  averiguar  ni  más  fácil  de  creer,  pues  sus 
averiguaciones  están  reducidas  á  solas  aparien- 
cias que  suelen  y  pueden  constituir  plena  pro- 
banza, supuesto  que  lo  secreto  de  la  acción  po- 
cas ó  ninguna  vez  se  permite  á  extraña  vista. 
Pues  ahora  digo  que  justamente  permanece  Me- 
nandro en  su  obstinado  crédito,  pues  acusan  á 
Ricardo  y  Laura  las  fuertes  razones  de  Casan- 
dra,  á  que  se  juntó  la  continua  conversación  de 
los  acusados,  que  indujera  en  cualquier  ánimo 
dispuesto  con  la  información  de  Casandra,  con- 
clusión irrefragable  de  que  el  caso  era  certísimo. 
Pero  pasando  adelante^  se  puede  decir  y  hacer 
el  mismo  cargo  que  los  amigos  le  hicieron,  esto 
es,  que  ¿cómo  se  compadece  darse  por  agraviado 
de  Ricardo  y  amarle  como  primero?  Esto  com- 
prueba de  todo  punto  su  generosidad,  porque  es- 
timaba tanto  á  Ricardo ,  que  á  trueco  de  sus 
mejoras  y  aumentos^  cede  con  gusto  las  que  le 
pertenecían  en  esperanzas  en  Laura,  que  á  po- 
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seerlas^  cuando  las  despreciara,  justamente  lo 
atribuyéramos  á  vileza  y  no  á  generosidad  de 
ánimo. 

Esto  sieiito  de  ésto;  juzgue  ahora  cada  uno  lo 
que  le  pareciere  más  á  propósito  para  la  conde- 
nación ó  salvación  de  Menandro,  que  yo,  vol- 
viendo á  la  historia,  digo  que  el  paciente  Menan- 
dro no  lo  pasaba  con  más  gusto  que  su  dama, 
puesto  que  hacía  notables  esfuerzos  para  encu- 
brir sus  sentimientos  y  ostentar  quietud  en  lo 
que  más  le  inquietaba.  Pero  no  lo  podía  disimu- 
lar, de  forma  que  la  enfermedad  no  le  saliese  al 
rostro,  y  tal  vez  los  violentados  suspiros  no  re- 
ventasen. 

Ricardo,  por  otra  parto,  no  hallaba  reposo, 
considerando  que  aquella  mala  mujer  hubiese 
sido  poderosa  á  perturbar  su  paz,  introduciendo 
en  sus  pechos  tal  discordia.  Desesperábase  vien- 
do que  la  mentira  de  ella  sola  era  más  valerosa 
que  la  verdad  de  tantos;  aquélla  fundada  en  fri- 
volas apariencias,  cuanto  esta  otra  corroborada 
de  razones  sólidas;  y  así  por  puntos  instaba  á 
Camilo  persuadiese  á  Menandro  se  acabase  de 
resolver  en  recibir  esta  causa  á  prueba.  Pero 
Camilo,  que  había  hablado  diversas  veces  á  Me- 
nandro á  solas  y  le  hallaba  siempre  firme  en  su 
primer  propósito,  tenía  notable  pesadumbre  de 
tomarlo  en  la  boca,  demás  que  juzgaba  peligro- 
sa su  justicia,  luego  que  anduviese  en  pruebas 
por  ser  la  negativa  de  naturaleza  improbable, 
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particularmente  queriendo  redargüir  de  falsa  la 
delación  de  una  mujer,  en  cuya  declaración  ha- 
bía de  quedar  decidida  la  causa,  siendo  ella  en 
el  caso  parte  y  testigo.  Y  así  le  dijo: 

— Quería  saber,  amigo,  puesto  caso  que  vinié- 
semos con  Leonor  á  comprobaciones  qué  haría- 
des^  si  como  de  su  depravado  ánimo  espero,  se 
ratificase  en  presencia  de  todos  en  lo  que  tiene 
dicho.  ¿Cómo  le  probaréis  lo  contrario?  ¿No  sa- 
béis que  no  hay  pertinacia,  ni  obstinación  igual 
á  la  de  una  mujer  resuelta?  Ella,  en  mi  opinión, 
antes  permitirá  morir  á  vuestras  manos  que  des- 
decirse de  lo  que  ya  dijo,  antes  aumentará  men- 
tira á  mentira:  y  si  en  la  cara  os  dice  cómo  á 
Menandro,  que  os  vio  con  Laura  en  una  cama, 
¿qué  le  responderéis?  Supuesto  que  cuanto  más 
03  esforcéis  á  negarlo,  tanto  más  lo  afirmará 
ella.  ¿Será  de  alguna  importancia  á  la  satisfac- 
ción vuestra  desmentirla,  sacarla  al  campo  y 
finalmente  matarla?  ¿Valdrá  todo  esto  en  vues- 
tro abono  para  con  Menandro? 

Ricardo  estaba  á  tan  concluyentes  razones 
fuera  de  sí^  y  convencido  conociendo  que  Camilo 
decía  la  verdad.  Pero  como  estuviese  deseoso  de 
salir  de  este  laberinto,  le  dijo: 

— Yo  confieso,  amigo  caro,  que  decís  bien,  y 
que  si  esta  mala  mujer  quiere  obstinarse  en  su 
embuste,  yo  no  podré  salir  con  mi  intención,  ni 
convencerla,  y  que  podré  quedar  en  peor  opinión 
que  primero,  pero  con  todo  me  prometo  que  Me- 
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nandro  dará  más  fe  á  la  verosimilitud  de  mi  sa- 
tisfacción, que  á  las  mentiras  de  una  vil  mujer- 
cilla en  quien  tiene  hecha  experiencia  que  es 
mentirosa,  por  los  diversos  modos  en  que  le  ha 
contado  su  vida.  Demás,  que  no  me  persuado, 
que  volviendo  á  referir  el  caso,  deje  de  dar  al- 
gunos indicios  de  su  falsedad,  mudando  el  color, 
trocando  las  razones,  turbando  la  lengua  ó  di- 
versando la  instancia  del  delito,  efectos  todos 
naturales  en  el  mentiroso,  por  los  cuales  Menan- 
dro,  podría  con  facilidad  conocer  su  engaño  y 
falsedad  de  esta  perjura.  Por  lo  cual  os  ruego 
no  os  canséis  en  asentar  con  Menandro,  que  ven- 
gamos á  esta  prueba. 

Camilo,  vencido  de  los  ruegos  de  Ricardo, 
aunque  consideraba  á  Menandro  tan  obstinado 
y  le  faltaban  ya  términos  con  que  hablarle  en 
esta  materia,  le  ofreció  hacer  lo  posible,  dicien- 
do le  parecía  en  caso  que  allanase  á  Menandro, 
se  supiese  de  él  donde  quería  verse  con  la  dela- 
tora. Y  en  es¿e  acuerdo  se  fueron  á  buscarle,  y 
hallándole,  dijo  así  Camilo: 

—Muchas  veces,  señor  Menandro,  os  he  dicho 
lo  que  siento  en  el  particular  de  Ricardo  y  Lau- 
ra, y  siempre  me  satisfacía  con  las  razones  mis- 
mas. Pero  Ricardo,  nada  satisfecho  con  vues- 
tras resoluciones,  desea  ó  que  lo  quedéis  vos  de 
su  lealtad,  ó  que  le  deis  licencia  para  volver  & 
España.  Prefiérese  á  daros  plena  satisfacción, 
y  tal  que  de  todo  punto  quedéis  asegurado  de  sa 
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verdad.  Y  parece  que  no  concederle  tan  justa  de- 
manda, tiene  más  de  odio  riguroso  que  de  amis- 
tad perfecta,  cosa  con  que  dais  mala  cuenta  de 
vuestra  proposición,  en  que  publicáis  serle  tan 
amigo,  como  lo  fuisteis  siempre.  Para  esto  quie- 
re carearse  con  Leonor,  y  en  vuestra  presencia 
convencerla  de  su  falsedad.  Falta  sólo,  que  ha- 
ciéndome favor  á  mi,  lo  permitáis,  y  señaléis 
puesto  para  la  batalla. 

— Con  ninguna  mayor  fuerza,  dijo  Menandro, 
me  obligara  Ricardo,  á  permitirlo  hallarme  en 
esta  ocasión,  como  con  la  amenaza  de  sn  ausencia, 
cosa  que  sintiera  con  indecible  extremo.  Yo  quie- 
ro satisfaceros,  diciendo,  que  si  hasta  ahora  la 
he  pretendido  excusar,  ha  sido  por  no  obligarle 
á  mayor  confusión,  pues  estoy  cierto  de  Leo- 
nor que  sustentará  su  delación  en  todo  aconte- 
cimiento. Pero,  pues,  á  Ricardo  parece  tendrá 
gusto  en  ello,  hágase  lo  que  pide,  y  vos  man- 
dáis; y  digo  que  nuestra  junta  sea  en  presencia 
de  la  señora  Laura,  para  que  con  una  ocasión 
dé  finiquito  á  muchas. 

Todos  fueron  muy  contentos  de  entender  la 
resolución  de  Menandro,  y  sin  dilatarlo  más,  ca- 
minaron á  casa  de  Laura,  á  quien  hallaron  en 
la  cama  del  achaque  de  su  pasión,  y  sentados  to- 
dos, Menandro  habló  así: 

— Ya  yo,  señora  Laura,  tenía  deliberado  que 
en  materia  de  estos  negocios  no  se  me  hablase 
palabra,  pues  por  lo  que  á  mí  toca  los  tenía  se- 
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paitados  en  perpetuo  olvido;  esto  sin  lesión  de 
la  perpetuidad  de  la  amistad  nuestra,  que  sobre 
todo  ha  de  quedar  siempre  indemne;  pero  com- 
pelido  de  las  razones  del  señor  Camilo,  á  quien 
no  puedo  desobedecer,  vengo  aquí  á  lo  que  fue- 
ra bien  excusado.  Es  el  caso,  que  Ricardo  quie- 
re sustentar,  no  es  verdad  lo  que  de  vos  y  de  él 
Leonor  me  ha  dicho^  y  quiere  que  en  presencia 
suya  ©Ha  lo  diga  con  las  circunstancias  que  á  mí 
me  lo  dijo. 

Apenas  puso  fin  Menandro  á  este  razonamien- 
to, cuando  Laura,  llena  de  lágrimas,  dijo: 

— ¡Oh,  si  Dios  nuestro  Señor  se  dignara  de 
oirme  en  este  caso  y  hacer  tal  demostración  que 
mi  inocencia  quedase  manifiesta  y  lo  mismo  la 
mentirosa  ficción  de  tan  vil  mujer,  para  que  se  co- 
uociese  cuál  de  las  dos  es  digna  de  castigo!  Pero 
SI  se  me  permite  señor  Menandro  hablar  en 
abono  mío,  diciendo  la  verdad,  yo  creo,  que  no 
el  crédito  que  decís  á  semejante  engaño  os  abs- 
tiene de  mi  casa,  sino  el  poco  gusto  que  halláis 
en  mis  servicios,  y  por  excusaros  de  recibirlos 
buscáis  este  color  tan  en  daño  de  la  opinión  mía, 
y  para  que  los  que  entendieron  vuestra  resolu- 
ción no  os  den  el  nombre  de  ingrato.  Bien  podrá 
la  señora  doña  Leonor,  inventora  de  este  embe- 
leco, obligar  más  vuestra  afición^  pero  no  esti- 
maros más,  sólo  siento  mucho  por  Jo  que  os  amo, 
de  que  os  haya  vencido  el  crédito  de  una  mujer 
con  más  formas  que  Proteo,   estando   entendido 
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que  la  primera  ni  segunda  os  trató  verdad,  refi- 
riéndoos su  vida  y  milagros.  ¿Cómo  os  persua- 
disteis os  pregunto,  que  sois  vos  el  objeto  de  su 
jornada?  Pero,  ¿qué  rae  admira?  Que  la  lisonja 
mayores  milagros  hace  en  los  oídos  de  los  que 
dejan  gratularse.  Más  no  es  justo  me  ponga 
ahora  á  averiguar  si  en  esto  anduvisteis  ó  no  de 
acuerdo,  cuando  tengo  tanto  que  deciros  de  mis 
agravios.  En  orden  á  lo  cual  os  digo,  que  si  de- 
terminábades  hacer  de  mí  semejante  repulsa, 
pormás  suaves  medios  pudiórades,no  haciéndolo 
tan  á  costa  de  mi  reputación.  Vos  estábades  en 
vuestra  libertad,  y  podíais  bien  en  todo  tiempo 
abstraeros  del  intento  que  hicisteis  de  ser  due- 
ño mío,  pues  hasta  ahora  (como  sabéis  al  cielo 
gracias),  no  hay  entre  los  dos  prenda  que  os 
obligara  á  fuerza,  si  la  correspondencia  no  lo  es 
en  los  nobles.  No  se  si  os  perdone  el  mal  crédito 
eu  que  me  tenéis  puesta.  Pero  como  no  puedo 
negaros  que  os  quiero  bien,  tampoco  podré  todo 
lo  que  bien  os  estuviese;  pero  direos  sólo  (ya  me 
deis  ó  no  crédito),  que  me  debéis  tanta  Fe  y  amor 
como  me  debió  mi  malogrado  César,  que  es  el 
encarecimiento  mayor  que  haceros  puedo;  de- 
que podéis  sacar  argumento  cuan  imposible  ser¿ 
ofenderos.  Y  si  me  hacéis  cargo  de  las  sole- 
dades que  con  el  señor  Ricardo  he  tenido,  és- 
tas son  los  más  vehementes  indicios  de  mi  amor, 
pues  á  ninguno  que  tan  vos  no  fuera  le  admitie- 
ra jamás  á  ellas  mi  presunción,  supuesto  que  en 
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la  suya  amaba  vuestra  persona,  como  se  adora  ó 
reverencia  la  imagen  por  su  significado.  Y  de 
de  aquí  arguyo  vuestra  inconstancia,  que  ha- 
biéndomele significado  ejemplar  de  la  verdadera 
amistad,  ahora  con  tan  corta  información  pre- 
varicáis de  la  fe  que  en  su  buena  corresponden- 
cia teníades,  dándole  tan  contrarios  atributos. 
Pues  quiero  desengañaros  como  quien  tan  bien 
lo  sabe,  que  quedasteis  corto  en  sus  alabanzas, 
cuanto  ahora  andáis  largo  en  sus  oprobios  y  des- 
lustre, siendo  así  que  le  debéis  mejores  ausen- 
cias, que  él  á  vos  publicidades . 

— Está  bien,  mi  señora,  respondió  Menandro, 
á  lo  que  aquí  hemos  venido  es  á  carear  á  Leonor 
con  el  señor  Ricardo,  por  dar  de  una  vez  de  mano 
á  tan  odiosa  conversación;  mandad  llamarla  al 
punto,  que  si  esta  satisfacción  estuviera  bien  en 
mi  reputación,  vos  quedaréis  en  vuestro  antiguo 
nombre  y  yo  en  el  de  dichoso,  de  haber  vencido 
tan  invencible  gigante. 

Laura  mandó  parecer  á  Casandra,  la  cual  vi- 
no, cual  pudiera  siendo  cierta  su  falsa  deposi- 
ción (afectos  de  corazón  obstinado),  Menandro  le 
pidió  que  sin  temor  de  ofensa  alguna  dijese  li- 
bremente lo  que  á  él  le  dijo  en  razón  de  la  co- 
rrespondencia de  Laura  y  Ricardo;  porque  él  en 
ley  de  caballero  la  recibía  bajo  su  protección  y 
amparo  para  que  nadie  la  ofendiese.  Demás  de 
lo  cual  le  requería  si  acaso,  movida  de  alguna 
pasión,  había  dicho  lo  que  no  vio  ni  era  así^  lo 
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manifestase,  restituyendo  á  los  inocentes  agra- 
viados su  honor,  que  debajo  de  la  misma  propo- 
sión  prometía  no  ofenderla,  pues  no  ignoraba  la 
violencia  de  las  pasiones. 

Ella  luego,  con  rostro  bajo^  voz  sumisa  y  pa- 
labras interrumpidas,  dijo: 

— Mal  pago,  señor  Menandro,  dais  á  mi  buen 
celo,  yo  no  os  referí  lo  que  en  este  caso  vi  para 
que  se  hiciese  alarde  tal  de  ello,  sino  para  que, 
como  prudente,  pusiérase  en  ello  remedio  más 
conveniente  á  vuestro  honor.  Pero,  pues  estoy 
empeñada,  siendo  ya  pública  mi  dilación  á  sus- 
tentarla, digo,  señor,  que  lo  que  en  ello  pasa  es 
lo  mismo  que  os  referí. 

Y  desde  aquí  con  indecible  audacia  y  despejo 
volvió  á  referir  el  caso,  sin  que  en  él  faltase  pa- 
labra, circunstancia^  ni  ápice  del  modo  como  lo 
refirió  á  Menandro,  como  si  por  escrito  lo  hu- 
biera apercibido  y  encomendado  á  la  memoria; 
acción  en  mentiroso  muy  nueva,  pues  pocas  ve- 
ces son  memorosos. 

Habiendo,  pues,  acabado  su  razonamiento, 
B.icardo,  de  enojo  y  cólera  ciego,  tomando  la 
mano,  dijo: 

— Yo  no  quiero  ponerme,  vil  mujerzuela  (per- 
done el  original  que  retrata),  á  disputar  contigo 
en  razones  de  tu  falsedad,  supuesto  que  ya  estoy 
entendido  de  cuan  poca  importancia  me  será  ne- 
gar lo  que  tú  estás  dispuesta  á  afirmar,  siendo 
así  que  no  hay  obstinación  más  indómita  que 
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la  de  mujer  de  la  calidad  tuya;  pero  no  puedo 
dejar  de  decir,  para  consuelo  mío,  que  mientes 
en  todo  cuanto  has  dicho;  y  aunque  es  verdad 
que  me  entristezco  infinito  de  quedar  [con]  tan 
oprobiosa  mancha  en  el  honor  para  conMenandro 
y  Camilo,  á  quien  no  puedo  obligar  á  creer  más  de 
lo  que  lea  pareciere,  consuélame  á  lo  menos  mi 
conciencia,  sabiendo  que  estoy  libre  de  este  car- 
go. Y  espero  firmemente  en  Dios,  que  el  tiempo, 
padre  de  desengaños,  producirá  á  el  que  deseo  en 
confusión  tuya  y  gloria  nuestra. 

La  pérfida  Casandra  se  estaba  con  los  ojos  ba- 
jos, hecho  el  rostro  un  camaleón  en  mudanzas  de 
colores,  sin  responder  palabra,  acción  con  que 
confirmaba  más  su  mentira. 

Menandro  entonces,  dijo: 

— Finalmente,  señora  Laura,  yo  no  he  podido 
hacer  en  servicio  vuestro  y  de  Ricardo  más  fine- 
za que  obligarme  á  ser  juez  de  esta  comproba- 
ción. Mucho  me  excusó  de  llegar  á  ella,  porque 
temí  siempre  lo  mismo  que  habéis  visto.  Pero, 
¿para  qué  son  necesarias  satisfacciones?  Ya  os 
he  dicho,  y  ahora  vuelvo  á  deciros,  que  sois  se- 
ñora absoluta  de  vuestra  disposición,  y  como  tal 
la  pudisteis  ejercitar  en  e.ste  caso.  Supuesto  lo 
cuál,  ¿de  qué  sirve  tanto  gasto  de  tiempo? 

— Pues  finalmente,  dijo  Laura,  estáis  resuelto 
de  no  ser  mi  señor  y  esposo  como  entre  los  dos 
estaba  capitulado,  yo  os  suplico  á  lo  menos  os 
dignéis  de  concederme  una  gracia  que  os  será  do 
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pequeña  incomodidad,  y  á  mi  de  mucha  impor- 
tancia. 

— Pedid,  respondió  Menandro,  que  siendo  en 
mí  factible  libremente  os  la  concedo. 

— Querría,  añadió  Laura,  que  no  dispongáis 
de  vuestra  persona  ni  os  ausentéis  de  esta  ciu- 
dad por  todo  este  mes. 

— Puesto  que  puede  importaros  poco  lo  que  me 
mandáis,  respondió  Menandro,  aunque  repugna 
á  la  resolución  que  tengo  hecha  de  dejar  á  Flo- 
rencia, lo  haré  asi.  Y  quitándose  la  gorra,  se 
despidió  y  le  siguieron  los  amigos. 

De  suerte  se  dejó  vencer  la  desconsolada  dama 
de  la  pasión,  que  la  sobrevino  un  profundo  desma- 
yo  de  que  Lucrecia  y  las  criadas  con  eficaces  re- 
medios, aunque  dificultosamente  le  recuperaron, 
pero  no  admitiendo  consuelo,  á  sólo  morir  aspi- 
raba por  último  remedio  de  sus  desdichas.  Mas 
dejémosla,  que  con  acuerdo  imagine  el  modo  que 
dará  en  ellas,  y  sigamos  á  los  tres  amigos,  de 
los  cuales  cada  cual  llevaba  diverso  pensamien- 
to, si  bien  concurría  á  uno  mismo.  Y  digo,  que 
luego  que  salieron  de  casa  de  Laura,  Camilo  y 
Menandro  se  alargaron  de  Ricardo,  que  imagi- 
nando su  desdicha,  dificultosamente  cami  naba 
y  así  le  dijo: 

— Concediéndoos,  señor  Menandro,  que  todas 
las  cosas  pueden  ser,  y  que  Leonor  puede  haber 
dicho  verdad,  no  se  sigue  de  aquí  también  que 
realmente  la  haya  dicho^  porque  del  poder  ser  al 
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ser  hay  largas  jornadas,  supuesto  que  no  se  pue- 
de con  verdad  afirmar,  diciendo:  una  cosa  puede 
ser,  luego  es.  Pero,  sea  como  fuese,  á  mí  no  me 
sienta  el  crédito,  que  si  Ricardo  quisiera  come- 
ter semejante  acción,  había  de  ser  tan  poco  re- 
catado que  dejase  la  puerta  de  la  cámara  con  tan 
mala  prevención  que  Leonor  la  hallase  en  el  es- 
tado que  significó. 

No  os  doy  esta  satisfacción  ya  para  obligaros 
á  que  teniendo  poco  gusto  del  casamiento  de 
Laura,  lo  prosigáis;  pero^dígolo,  porque  ya  que 
éste  cese,  no  se  extinga  en  vuestro  pecho  la 
amistad  de  amigo  tan  importante  como  Ricardo, 
de  quien  afirmo,  diga  Leonor  lo  que  quisiere,  y 
creed  vos  lo  que  gustéis ,  que  no  os  ha  ofendido; 
porque  aunque  ella  se  ratificó  en  su  dicho,  no  me 
satisfizo  el  modo  de  su  declaración,  porque  si 
bien  repitió  con  puntualidad  las  palabras,  fué 
con  tanta  tibieza,  que  significaban  el  fraude  con 
que  se  pronunciaban. 

Y  doime  á  creer,  que  si  otra  vez  la  examina- 
mos haciéndola  algunas  preguntas  y  repregun- 
tas, que  ha  de  aumentar  ó  disminuir  la  sustan- 
cia, de  modo  que  de  todo  punto  se  averigüe  su 
traición.  Y  no  dudo  sino  que  á  no  estar  tan  ar- 
mado de  vuestra  concebida  opinión,  sintiérades 
lo  mesmo . 

— No  hay  que  apretarme  más,  replicó  Menan- 
dro,  supuesto  que  he  dado  á  conocer  mi  ánimo; 
lo  que  os  suplico  es  que  no  me  habléis  más  en 
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«sta  materia,  si  ya  enfadado  de  nuestro  largo 
hospedaje  no  os  valéis  de  este  modo  de  despi- 
diente. 

De  forma  se  agravió  Camilo  de  esta  razón, 
que  habiéndosela  reprendido  con  prudencia,  le 
juró  solemnemente  no  le  hablar  más  palabra  so- 
bre el  caso. 

Ricardo,  viendo  su  obstinación,  tuvo  hecha 
resolución  de  dejarle  é  irse  por  el  mundo;  pero 
porque  el  honor  de  Laura  no  quedase  en  opinio- 
nes, se  abstuvo  de  este  propósito,  esperando  que 
el  tiempo  descubriría  su  inocencia;  pero  también 
determinó  jamás  ver  á  Laura,  en  tanto  que  la 
verdad  no  saliese  á  plaza. 

La  dama,  por  otra  parte,  al  punto  echó  de 
casa  á  Casandra,  no  queriendo  verla  más  delan- 
te de  sus  ojos,  como  causa  de  todas  sus  desdi- 
ohas.  Casandra  lo  admitió  con  tan  buen  gusto 
como  aquella  que  cuando  no  la  despidieran  no 
tenía  pensamiento  de  quedar  en  casa,  respecto 
de  hallarse  muy  ufana  del  buen  efecto  que  á  su 
parecer  tenían  sus  diabólicos  engaños;  y  así, 
despedida,  se  fué  á  Menandro,  á  quien  creyó  te- 
nía ya  muy  sazonado  á  su  gusto,  y  con  esta  con- 
fianza le  acordó  las  obligaciones  que  le  tenía, 
así  por  haber  dejado  por  él  su  patria,  como  por 
haberle  dado  en  esta  ocasión  el  mejor  desenga- 
ño. Pidióle,  que  pues  ya  había  cesado  el  impe- 
dimento que  obstaba  su  correspondencia,  le  pa- 
gase algunas  de  tantas  obligaciones  con  amarla, 
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aunque  no  fuese  pera  esposa  suya,  porque  con 
nombre  de  menos  dignidad  se  contentaba. 

Menandro,  que  por  lo  catalán  constante,  ali- 
mentaba su  propósito,  más  por  entereza  que  por 
falta  de  reconocimiento  y  discurso  en  conocer 
que  Casandra,  apasionada ,  procedía  en  susten- 
tar su  testimonio,  no  estando  tan  abstraído  del 
amor  de  Laura  como  la  misma  Casandra  juzga- 
ba; y,  finalmente,  acabándose  de  asegurar  de  sus 
embelecos  con  la  proposición  presente,  porque 
los  pasados  tesones  y  resistencias  eran  llamara- 
das resultantes  de  los  celos  que  por  los  aparen- 
tes indicios  tenia  concebidos,  cuyo  fuego  jamás 
toca  las  voluntades,  antes  las  acendra  y  purifi- 
ca, á  cuya  satisfacción  se  llegaban  las  finezas 
que  había  visto  en  Laura  y  Ricardo;  juntas  to- 
das estas  cosas,  concibió  contra  la  injusta  Ca- 
sandra tal  odio,  que  le  respondió: 

— Quítateme  de  delante,  cruel  hiena ,  que  con 
voz  humana  y  amigable  rostro  has  dado  muerte 
á  mi  sosiego,  obligándome  á  la  más  infame  sos- 
pecha que  en  corazón  hidalgo  Cupo,  contra  la 
más  honesta  mujer  y  más  leal  amigo  que  cono- 
ció la  antigüedad.  Ya  estoy  desengañado  y  co- 
nozco el  motivo  tuyo;  vete  luego;  no  esperes  la 
ira  de  Ricardo,  que  le  considero  tan  justamente 
apasionado,  que  si  te  encuentra,  no  advertirá 
como  advierto,  que  eres  mujer,  para  ejecutar  su 
venganza. 
Y  diciendo  esto,  sin  atender  más  palabra  lavo 
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vio  las  espaldas,  dejándola  tan  confusa  y  corrida, 
y  aun  indignada  á  su  venganza,  que  todo  el 
amor  que  le  tenía  convirtió  en  odio  mortal,  afecto 
ordinario  en  toda  mujer  despreciada,  mayormente 
si  la  dejan  con  la  mesa  puesta  al  apetito.  Y  así, 
determinó  salir  al  punto  de  Florencia,  para  lo 
cual  tornó  á  acomodarse  á  su  primero  traje  de 
peregrino,  y  el  mismo  día  se  partió  de  la  ciudad. 

Dos  días  habían  pasado  cuando  esto  sucedió, 
que  Moneada  partió  de  Florencia  huyendo  de  la 
burla  de  Policena,  y  como  sea  cierto  que  no  hay 
mayor  ceguedad  que  la  del  pecado,  y  la  grave- 
dad de  los  que  este  miserable  tenía  cometidos, 
le  tenían  tan  ciego  los  ojos  del  entendimiento, 
debiendo  tomar  diverso  camino  en  orden  á  di- 
vertir las  espías  del  agravio  de  Marcelo,  que 
forzosamente  le  habían  de  seguir,  se  volvió  á 
Sena,  aunque  á  tiempo  que  no  estaba  en  ella  ya 
su  ofendido  suegro  por  haberse  venido  á  Floren- 
cia, como  queda  dicho. 

Pues  ahora,  como  Casandra  partió  de  aquella 
ciudad,  tomó  el  camino  mismo  y  fué  tan  dichosa 
(ó  por  mejor  decir  tan  infelice),  que  el  mismo  día 
que  llegó  á  Sena  encontró  á  Moneada,  ocasión 
que  los  dos  tuvieron  por  favorable,  abrazáronse 
y  fuóronse  á  su  posada,  donde  se  conformaron  en 
hacer  camarada  perpetuamente^  peregrinando 
toda  Italia  y  el  resto  del  mundo.  Hizo  luego 
Moneada  su  esclavina  acomodando  en  su  secreta 
valija  las  robadas  joyas  de  Policena,  sin  dar  de 
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ellas  traslado  á  su  compañera,  ni  aun  de  la 
causa  de  su  dejada  á  Florencia,  pagándole  ella 
en  la  moneda  misma,  no  le  dando  cuenta  da  la 
que  á  ella  le  había  restituido  á  su  antiguo  pere- 
grino traje.  Prevenido,  pues.  Moneada  de  su 
esclavina  y  bordón,  y  demás  adherentes  del  ofi- 
cio, que  tal  nombre  podemos  dar  á  este  modo  de 
vagamundear  tan  introducido  y  tan  mal  exami- 
do,  en  cuyas  prevenciones  ocupados,  es  fuerza 
que  los  dejemos,  porque  me  llaman  en  Florencia 
otras  cosas  que  corren  más  prisa. 

Mucho  me  he  descuidado  de  referir  los  inten- 
tos con  que  Dinarda,  la  enmascarada,  quedó  la 
noche  de  Carnestolendas,    la  culpa  ha   tenido 
Menandro,  que  me  ha   ocupado  mucho  con  sus 
celosas  porfías,  que  como  héroe  principal  estoy 
obligado  de  referir  sus  sucesos  con  mayor  parti- 
cularidad que  los  demás  episodios  de  su  historia. 
Pues  digo  ahora  que  quedó  Dinarda  tan  enamo- 
da  de  su  Ricardo,  que  fué  cifra  el  amor  antece- 
dente al  presente  comparado,  y  tanto,  que  qui- 
siera  que   todo   el   año   fuera   Carnestolendas, 
pues  los  de  Cuaresma  que  se  le  siguieron,  sola- 
mente gozaba  de  la  vista  de  su  amado  objeto, 
cernida  por  las  espesas  celosías  de  sus  ventanas; 
porque  si  ya  interiormente  estaba  muy  otra  en 
su  antigua  opinión,  quería  también  conservar 
sus  austeros  exteriores  por  no  dar  á  conocer  sus 
amorosos   pensamientos,    considerando  discreta 
que  es  violenta  mudarse  de  un  extremo  á  otro 
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sin  tocar  los  medios.  Esta  perpetuidad  en  el  en- 
cerramiento y  recato  de  Dinarda,  traía  á  sn 
hermano  Camilo  notablemente  confuso,  porque 
tenía  por  imposible  que  en  tan  tierno  sujeto 
como  el  de  su  hermana,  pudiese  más  la  cordura 
que  los  impulsos  de  amor;  y  á  no  estar  asegura- 
do con  haber  visto  en  su  mano  la  esmeralda  de 
Ricardo,  y  en  la  de  Ricardo  el  diamante  de  su 
hermana,  se  hubiera  persuadido  que  Dinarda 
estaba  libre  de  amor,  y  Laura  fué  la  traviesa.  Y 
por  ir  disponiendo  las  cosas  de  suerte  que  se  sa- 
zonasen al  tiempo  que  él  pensaba  publicar  su 
casamiento,  un  día  que  se  halló  con  ella  á  solas 
le  dijo: 

— Aunque  mi  proposición,  ¡oh  cara  hermana!, 
es  más  propia  del  cuidado  de  nuestro  padre  que 
de  mis  años,  el  amor  que  os  tengo  me  obliga  á 
anteponerme  á  su  autoridad  tomando  en  esto  la 
mano.  Y  así  os  digo,  que  en  esta  vida  no  deseo 
cosa  más  que  emplearos  en  sujeto  digno  del  va- 
lor vuestro,  para  lo  cual  os  advierto  que  vuestra 
clausura  y  temeridad  ha  acortado  los  ánimos  á 
muchos  caballeros  de  esta  ciudad,  que  estima- 
ran vuestro  casamiento  á  sombras  de  las  virtu- 
des adquiridas,  natural  hermosura  y  calidades 
heredadas.  Bien  tengo  conocida  en  vos  la  opi- 
nión que  siempre  habéis  tenido  de  esquivaros  á 
su  vista,  y  aunque  toda  acción  virtuosa  es  lau- 
dable, en  tocando  los  extremos  da  en  viciosa.  Yo 
alabo  en  las  principales  doncellas  el  recato  y  el 
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excusarse  á  la  común  vista;  pero  no  puedo  dejar 
de  reprobar  que  con  nota  común  se  condene 
á  perpetua  sombra;  no  digo  que  se  absconda 
procurando  ser  vista,  sino  que  sea  vista  procu- 
rando absconderse.  Y  por  venir  á  la  conclusión 
de  mi  intento,  digo  que  vengo  á  pediros  licencia 
para  casaros,  certificándoos  que  os  daré  esposo 
á  satisfacción  vuestra.  At«nta  oyó  Dinarda  la 
arenga  de  Camilo,  y  puestos  en  tierra  los  ojos, 
nacarando  las  mejillas,  dijo: 

— Yo  estimo,  carísimo  hermano,  el  cuidadoso  fa- 
vor vuestro  á  que  quisiera  satisfacer  luego  si  la 
grandeza  del  caso  propuesto  no  me  obligara  á 
suplicaros,  os  sirváis  de  conceder  término  á  mi 
respuesta;  éste  os  pido  y  el  nombre  de  la  elec- 
ción que  tenéis  hecha,  si  esta  pregunta  no  exce- 
de los  límites  de  honestidad,  supuesto  que  con- 
fieso, que  á  la  honesta  doncella,  le  basta  que  sus 
mayores  sepan  el  nombre  y  calidades  del  esposo 
que  ha  de  recibir. 

Vuestra  prudente  prevención,  respondió  Ca- 
milo, es  justísima,  y  así  os  concedo  el  término 
que  vos  señaláredes,  y  juntamente  digo,  que  el 
nombre  del  esposo  que  deseo  daros  es  Ricardo, 
uno  de  los  dos  huéspedes  amigos  míos  que  en 
casa  tengo^  persona  sola  digna  de  vuestros  me- 
recimientos, alabanza  en  que  incluyo  las  que 
puedo  darle,  deseando  que  os  agradéis  de  mi 
elección. 

Cuando  Camilo  no  estuviera  en  el  caso,  de  loa 
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efectos  que  el  nombre  de  E-icardo  causó  en  el 
rostro  y  acciones  de  su  hermana,  infiriera  que  le 
tenia  amor,  pues  tocándole  en  el  alma,  se  la  vino 
todo  á  los  ojos,  de  modo,  que  habiéndolos  tenido 
hasta  entonces  en  tierra,  al  sonido  de  tan  dulce 
nombre  los  levantó,  y  fijó  en  los  de  su  hermano, 
con  tales  muestras  de  gozo,  que  si  con  la  lengua 
ocupada  de  honestos  afectos,  no  dijo  que  desde 
luego,  sin  pedir  más  plazo,  aceptaba  el  envite, 
lo  dijo  con  ellos.  Pero  por  disimular  su  gozo  con 
la  cortesía  de  su  acostumbrada  austeridad, 
dijo: 

— Está  bien,  hermano,  yo  daré  la  respuesta  de 
aquí  á  mañana;  pero  será  justo  comunicarlo  á 
nuestro  padre,  pues  sin  su  permisión,  la  nuestra 
es  ninguna. 

Asegurado  Camilo  de  todo  punto  de  que  su 
hermana  fué  la  enmascarada,  quisiera  cobrar  de 
ella  la  venganza  de  su  agravio,  pero  consideran- 
do que  su  error  estaba  tan  oculto^  que  aun  el 
agresor  lo  ignoraba,  no  lo  quiso  hacer  público, 
sino  procurarle  soldar  con  la  prudencia  que  ha- 
bía co«lenzado;  y  así,  mostrándose  muy  agrade- 
cido á  su  hermana,  por  la  buena  entrada  que 
daba  á  su  pretensión,  como  si  ella  no  fuera  la 
que  lo  quedaba  más  (como  después  se  pareció  en 
los  extremos  de  alegría  que  hizo,  cuando  se  ha- 
lló sola,  dando  infinitas  alabanzas  á  la  discre 
ción  de  su  hermano  por  la  acertada  elección). 

Con  esto  se  despidió  de  ella,  procurando  desde 
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entonces  disponer  á  Ricardo,  para  que  lo  acep- 
tase, por  la  contradicción  que  se  le  ofrecía,  de  la 
palabra  que  dio  á  la  desconocida  dama  de  la 
máscara;  para  conciliación  de  lo  cual  no  trabajó 
poco  como  veremos. 

En  estos  cuidados,  dosvelado  andaba  Camilo, 
cuando  se  le  siguió  otro  que  no  le  puso  en  peque- 
ño aprieto,  y  fué  que  Alejandro,  su  padre,  trataba 
de  casarle,  lo  cual  le  comunicó  diversas  veces,  á 
que  él  se  excusaba  con  aparentes  excusas.  Pero 
como  este  cuidado  solicitase  el  pecho  de  Alejan- 
dro, por  traer  á  efecto  sus  deseos,  un  día  apre- 
tando la  dificultad  le  dijo  así: 

— Muchas  veces,  Camilo,  te  he  dado  á  enten- 
der el  gusto  que  tendría  de  verte  casado,  cosa  de 
que  parece  huyes  con  suma  instancia.  Mi  partida 
de  esta  vida  ya  está  cercana,  que  por  puntos  la  es- 
pero, y  así  quería  llevar  este  consuelo;  por  lo  cual 
te  pido  te  resuelvas  ya  á  hacer  lo  que  tan  bien 
te  está  porque  yo  de.sde  luego  disponga  lo  que  al 
caso  convenga.  La  elección  de  mujer  no  quiero 
que  sea  mía,  yo  te  la  remito,  elígela  á  tu  gusto, 
que  desde  luego  confirmo  tu  elección,  concurrien- 
do en  ella  las  calidades  á  nuestro  estado  conve- 
niente, porque  de  no  lo  hacer  luego,  yo  me  re- 
suelvo en  casar  á  Dinarda,  mejorándola  en  mi 
hacienda,  negando  por  hijo  al  que  tan  mal  sabe 
obedecer. 

Conociendo  Camilo  la  resolución  de  su  padre, 
y  la  buena  entrada  que  daba  á  la  proposición  de 
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SU  casamiento,  le  pareció  no  ser  ya  tiempo  de  di- 
latarla, demás  de  lo  cual  consideró,  que  la  oca- 
sión presente  era  admirable  para  sacar  de  ade- 
halas el  casamiento  de  su  hermana  y  Ricardo, 
de  que  no  vivía  poco  cuidadoso,  supuesto  que 
veía  el  peligro  que  corría  su  honor,  y  que  era  el 
suceso  de  calidad,  que  aun  á  su  padre  no  le  era 
licito  revelarlo.  Pues  ahora,  habiéndole  preveni- 
do el  enojo  con  humilde  y  piadoso  prólogo,  le  dijo: 

— Bien  reconozco,  padre  y  señor,  que  la  ins- 
tancia que  hacéis  en  verme  casado,  nace  del 
sumo  amor  que  me  tenéis,  y  también  os  aseguro, 
que  desde  el  primer  día  que  en  esta  parte  cono- 
cí vuestro  gusto,  le  hubiera  satisfecho  si  obliga- 
ciones forzosas  no  se  me  hubieran  opuesto  al 
cumplimiento,  de  las  cuales  os  diré  dos,  que  con- 
sidero tales,  que  me  dejarán  en  vuestro  pruden- 
te pecho  con  disculpa; 

La  primera  y  más  principal  es  dar  la  mano 
primero,  como  es  justo,  á  Dinarda,  que  los  hom- 
bres de  los  respetos  míos  no  se  han  de  casar  pri- 
mero que  sus  hermanas,  mayormente  los  que  las 
tienen  de  las  prendas  que  la  mía.  Este  cuidado, 
digo  señor,  ha  suspendido  mi  resolución,  no  fal- 
ta de  deseos  de  cumplir  los  vuestros,  ni  de  la 
elección  de  esposa,  pues  la  tengo  hecha,  tan 
acertada  como  sabréis  presto.  Pero  quiero  pri- 
mero que  os  la  diga,  me  hagáis  un  favor,  de  que 
resultará  á  que  vuestros  cuidados  prósperamente 
paren  en  un  dichoso  punto. 
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Aquí  calló  Camilo,  esperando  la  respuesta  que 
daría  su  padre  á  su  petición,  la  cual  fué  decirle, 
que  pidiese  lo  que  quisiese,  que  él  le  concedía 
todo  lo  que  fuese  gusto  suyo,  como  él  se  lo  diese 
en  lo  que  tantas  veces  le  había  pedido.  Enton- 
ces él,  dijo: 

— Pues  lo  que  os  pido,  señor,  es  que  me  con- 
cedáis licencia  para  que  de  mi  mano  case  á  Di- 
narda,  asegurándoos,  que  mi  elección  es  digna 
de  la  calidad  nuestra,  y  porque  no  conviene  que 
ahora  conozcáis  el  sujeto  no  lo  digo,  suplicán- 
doos fiéis  de  mí  esta  elección. 

— Digo  Camilo,  dijo  Alejandro,  que  desde  lue- 
go delego  para  este  casamiento  en  tu  disposi- 
ción mi  paternal  autoridad,  para  que  le  dispon- 
gas como  de  tu  prudencia  confío.  Dime,  pues, 
ahora  el  sujeto  en  que  tienes  puestos  los  ojos 
para  el  tuyo. 

Luego  Camilo  le  refirió  la  historia  de  sus  di- 
chosos amores,  sin  faltar  punto  como  queda  re- 
ferida. La  cual  entendida  por  Alejandro,  no 
acababa  de  darle  crédito;  pero  vista  la  perseve- 
rancia con  que  lo  certificaba,  quiso  tocarlo  con 
propia  mano,  y  así  le  dijo  que  el  día  siguien- 
te, después  de  comer,  quería  ver  á  Lucrecia,  y 
que  hallando  ser  así,  él  tenía  mucho  gusto  en 
el  efecto  de  sus  bodas,  y  le  culpaba  mucho  por 
no  haber  traído  desde  luego  á  su  casa  á  su  espo- 
sa. Entonces,  postrándose  en  el  suelo  Camilo, 
besó  con  profunda  humildad  los  pies  de  su  pa- 
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padre.  Luego  al  punto  se  fué  á  ver  á  su  esposa, 
y  le  refirió  lo  que  con  su  padre  dejaba  asentado, 
de  que  ella  se  alegró  sobremanera;  y  la  apasio- 
nada Laura  no  tocó  pequeña  parte,  si  bien  tenía 
el  corazón  tan  ocupado  de  penas,  que  cabía  en 
él  poca  alegría. 

Llegado  el  día  siguiente,  á  la  hora  aplazada, 
Alejandro  y  Camilo,  sin  más  acompañamiento, 
se  fueron  á  la  casa  de  Laura,  en  que  apenas  en- 
traron cuando  bajando  Lucrecia  presurosa  la  es- 
calera, se  arrojó  á  los  pies  del  venerable  suegro, 
y  llorando  le  pidió  perdón  de  los  disgustos  que 
por  causa  suya  le  habría  ocasionado  su  señor 
Camilo.  El  noble  viejo  viendo  la  belleza  de  su 
nuera,  de  cuya  prudencia  por  la  relación  de  Ca- 
milo, tenía  ya  hecho  buen  concepto,  trayendo  á 
la  memoria  la  cuerda  persuasión  que  le  había 
hecho  en  la  omisión  que  mostró  á  la  jornada  á& 
España,  lloró  de  terneza,  y  levantándola  del 
suelo  á  sus  brazos  le  dio  paternal  paz  en  una  de 
sus  rosadas  mejillas.  Subieron  juntos  de  las  ma- 
nos que  quiso  Alejandro  besárselas  á  Laura  en 
agradecimiento  del  piadoso  hospicio  que  á  su 
hija  había  hecho,  la  cual  le  recibió  con  toda 
cortesía,  y  más  aliento  del  que  sus  pasiones  le 
concedían  en  cambio  del  gozo  que  le  resultaba 
del  buen  logro  de  los  amores  de  Camilo,  que  no 
le  causaban  poca  envidia,  acordándose  del  malo 
de  los  suyos.  Alejandro  significó  sus  agradeci- 
mientos, ofreciendo  en  su  retorno  reconocimien- 
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tos  eternos;  y  acabados  los  cumplimientos  for- 
zosos, volvió  la  plática  á  Lucrecia,  que  cono- 
ciendo en  ella  agudeza  de  ingenio  y  prudencia, 
dos  cosas  que  se  hallan  mal  en  un  sujeto,  estaba 
loco  de  gozo  y  daba  mil  bendiciones  á  Camilo, 
que  tan  buena  elección  supo  hacer.  Y  porque  ya 
deseaba  gozarla  de  más  cerca,  dio  orden  que  de 
aquel  en  ocho  días  se  celebrasen  las  bodas  con 
público  aparato,  no  dando  parte  de  ellas  al  se- 
ñor Fabricio,  hasta  que  estuviesen  efectuadas, 
por  hacer  el  suceso  más  admirable.  Con  que  por 
entonces  él  y  Camilo  se  despidieron,  dejando  á 
Lucrecia  en  sumo  alborozo  de  la  buena  acepta- 
ción que  halló  en  los  ojos  de  su  suegro,  cuanto 
á  Laura  envidiosa  de  sus  dichas. 

Volvamos  ahora  á  Sena  y  sepamos  en  que  es- 
tado está  la  peregrinación  de  Moneada  y  Casan - 
dra,  su  camarada,  y  digo  que  luego  que  el  cui- 
dadoso Marcelo  acabó  en  Florencia  su  probanza 
se  volvió  á  Sena,  deseoso  de  hallar  al  causador 
de  su  agravio  para  tomar  en  él  la  venganza  que 
su  atrevimiento  merecía,  donde  halló  al  correo^ 
que  había  vuelto  de  su  incierta  jornada  tan  es- 
candalizado de  no  haber  hallado  al  notario  á 
quien  iba  dirigido  para  que  le  diese  los  papeles, 
''uanto  él  estaba  quejoso  de  que  no  hubiese  vuel- 
o  á  Sena  con  su  respuesta  antes  que  él  partiera 
de  ella,  como  se  lo  encargó  cuando  le  despachó. 

— ¿Cómo  había  de  volver,  replicó  el  correo 
alterado,  si  aquel  caballero  que  estaba  en  casa 


328  MATHIAS   DE   LOS    RETES 

de  V.  m.  me  despachó  con  este  pliego  de  cartas, 
¿  toda  diligencia,  á  Módena ,  diciendo  se  le  dijese 
al  notario  que  iba  dirigido  para  que  me  entrega- 
se unos  papeles  que  v.  m.  enviaba  á  pedir?  Pero 
ó  él  erró  el  nombre,  ó  el  demonio  le  ba  borrado 
de  la  memoria  de  las  gentes,  porque  en  aquel  lu- 
gar no  hay  tal  hombre,  y  así,  molido  en  valde» 
volví  á  Sena  á  darle  cuenta  de  mis  viajes  y  á  que 
me  pague  mi  trabajo. 

— Mostrad,  hijo,  dijo  Marcelo,  el  pliego,  y 
abriéndole,  después  de  haber  desenvuelto  una 
mano  de  pliegos  de  papeles  blancos ,  en  ninguna 
halló  letra  escrita,  de  que  conoció  el  engaño. 

Disimulándole  cuanto  le  fué  posible,  preguntó 
al  correo  si  conocería  á  la  persona  que  en  Flo- 
rencia le  entregó  aquel  pliego. 

—  ¡Y  cómo!  dijo  el  correo.  No  me  hizo  él 
obras  para  olvidarle,  prometo  á  v.  m.  que  es  el 
hombre  más  liberal  y  noble  que  conocí  en  mi 
vida.  ¡Pardiéz!  él  me  regaló  de  forma  que  no 
olvidaré  su  persona. 

— Está  bien,  dijo  Marcelo,  y  con  esto  le  des- 
pidió, mandándole  venir  después  para  pagarle 
su  trabajo. 

Marcelo  se  fué  luego  á  casa  del  abogado  ami- 
go de  Moneada,  y  sin  darle  á  entender  su  pasión, 
se  informó  de  él  de  las  partes  de  Moneada,  el 
cual  le  hizo  tal  relación  de  ellas,  que  de  todo 
punto  pudo  enterarse  que  él  fué  el  dueño  de  su 
deshonor,  y  así  á  otra  cosa  no  atendía  que  á  su 
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venganza,  la  cual  le  ofreció  la  desdicha  del  mi- 
serable delincuente  en  esta  forma. 

Dentro  de  dos  horas  volvió  el  correo  á  la  po- 
sada de  Marcelo,  muy  contento,  diciendo: 

— Cierto,  señor^  que  si  no  se  engañó  mi  vista, 
que  el  caballero  que  me  despachó  en  Florencia 
está  en  esta  ciudad,  y  sin  duda  le  hablara  si  no 
me  suspendiera  el  verle  en  hábito  de  peregrino. 

— ¿Dónde  le  viste?  preguntó  Marcelo. 

— En  tal  parte,  replicó  el  correo,  salir  de  una 
posada,  y  preguntó  si  posaba  allí  aquel  peregri- 
no y  me  dijeron  que  sí. 

— Pues  vamos,  dijo  Marcelo,  á  esta  casa  que 
importa  verme  con  él. 

Con  ]o  cual  fueron  en  busca  suya,  y  encontran- 
do al  salir  de  la  posada  de  Marcelo  un  ministro 
de  justicia  conocido  suyo,  le  pidió  se  fuese  con  él; 
porque  importaba,  lo  que  después  sabría,  el  pren- 
der á  un  hombre.  El  ministro  le  siguió,  y  á  pocos 
pasos  que  anduvieron  encontraron  á  Moneada  y 
Casandra,  en  hábito  de  peregrinos,  que,  por  lo 
menos,  si  Marcelo  se  descuidara  se  quedara  sin 
la  presa,  porque  ellos,  despedidos  de  su  posada, 
daban  principio  á  su  viaje.  Pues  luego  que  el 
correo  los  vio,  dijo  á  Marcelo: 

— Señor,  este  es  el  caballero  que  buscáis. 

Luego  que  Marcelo  le  vio  el  rostro,  conoció 
por  las  señas  era  el  de  las  mismas  que  su  mujer 
é  hija  le  habían  dado,  y  el  mismo  que  vio  en  casa 
de  sa  abogado.  Hechas  estas  conjeturas,  hacien- 
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do  señas  al  ministro,  se  llegó  á  ellos,  diciendo: 

— Sed  presos. 

Moneada  luego  que  conoció  á  Marcelo,  y  al 
correo,  adivinó  su  desdicha,  y  determinándose  á 
probar  su  fortuna,  quiso  interponer  la  resisten- 
cia, diciendo  á  Casandra: 

— Ahora,  amigo  Luis,  es  tiempo  de  que  se  co- 
nozca tu  valor. 

Y  como  si  estuvieran  de  acuerdo  en  un  ins 
tante  desnudaron  los  estoques  que  de  los  bordo- 
nes llevaban  vestidos,  con  que  se  defendieron  de 
fuerte, que  á  los  primeros  golpes  tendieron  muer- 
to en  el  suelo  al  ministro.  Pero  como  esta  fué 
más  temeridad  que  valentía,  sirvió  sólo  de  acri- 
minar más  su  delito,  comprendiendo  en  él  á  la 
desdichada  Casandra,  que  por  este  camino  la 
quiso  Dios  purificar  de  sus  criminosos  excesos. 

A  la  refriega  acudió  otra  mucha  gente  y  mi- 
nistros de  justicia,  y  reconociendo  que  los  agre- 
sores eran  españoles,  y  en  hábito  peregrino,  su 
delito  se  agravó  de  forma,  que  con  lastimoso 
tratamiento,  fueron  presos,  puestos  en  la  pri- 
sión, y  visitadas  sus  personas.  Moneada  fué  ha- 
llado con  la  oculta  valija  en  que  llevaba  las  jo- 
yas, con  que  avivó  los  indicios  de  la  acusación 
de  Marcelo,  por  los  cuales  él  y  Casandra  (en 
nombre  de  varón,  que  jamás,  hasta  después  de 
su  vida,  no  se  entendió  fuese  mujer,  ni  ella  lo 
confesó),  fueron  puestos  en  el  tormento,  dond« 
confesaron  Moneada  su  delito,  y  Casandra  la 
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muerte  del  ministro,  que  á  la  verdad  la  hizo 
ella,  porque  los  dos  fueron  condenados  á  muer- 
te, señalándoles  el  tercero  día  para  la  ejecución, 
sin  permitírseles  apelación  para  tribunal  supe- 
rior, atento  la  atrocidad  de  los  delitos. 

Lo  cual,  visto  por  Moneada,  acordándose  de 
su  amigo  Menandro,  y  de  la  autoridad  que  el  pa- 
dre de  Camilo  tenía  cerca  del  Gran  Duque^  le 
despachó  una  carta  en  que  decía: 

Moneada  d  su  amigo  Menandro, 

cSi  los  trabajos  y  tribulaciones  son,  señor  Me- 
nandro, la  piedra  del  toque  de  la  amistad,  tocad 
en  los  míos  la  vuestra,  y  conoceremos  que  qui- 
lates tiene.  Yo  confieso  cuan  dignamente  estoy 
á  muerte  condenado,  pues  el  delito  que  cometí 
es  digno  de  mayor  punción;  pero  como  quiera 
que  el  vivir  sea  amable,  sin  embargo,  que  yo 
quedo  muy  conforme  con  la  voluntad  divina, 
cuando  se  sirva  que  esta  condenación  se  ejecute, 
quisiera  interponer  algún  medio  humano,  pues 
muchas  veces  su  misericordia  da  lugar  á  estos 
por  sus  juicios  justos,  para  excusar  mi  muerte, 
y  la  de  un  compañero  cómplice  de  mis  desdi- 
chas, pues  viviendo  procurara  con  ásperas  pe- 
nitencias aplacar  su  ira.  En  esta  tierra  están 
conjurados  todos  contra  mí,  y,  lo  que  más  es,  el 
cielo;  en  ella  no  tengo  otro  amparo,  sino  el  vues- 
tro, que  mediante  vuestras  virtudes  aplacaréis 
el  rigor  del  cielo,  dignamente  contra  mis  peca- 
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dos  indignado,  y  con  vuestro  favor  el  de  los 
hombres.  Si  no  me  favorecéis  en  este  aprieto,  la 
sentencia  se  ejecutará,  sin  remisión,  dentro  de 
tres  días.  Mi  amigo  sois.  Dios  os  guarde,  etcé- 
tera. 

Vuestro,  Moncada.» 

En  esta  carta  de  advertencia  de  Casandra 
calló  Moneada  que  fuese  ella  su  cómplice,  jua- 
gando de  su  odio  que  por  ofensa  suya  permitiría 
que  padeciesen  los  dos.  Llegó  á  sus  manos,  y 
vista  por  él,  sintió  infinito  la  desgracia  del  des- 
dichado Moneada,  maravillándose  mucho  de  la 
celeridad  del  suceso,  porque  aún  le  juzgaba  en 
Florencia.  Tornó  á  escribirle  con  su  propio,  dán- 
dole buen  ánimo,  y  ofreciéndole  su  ayuda  en  lo 
posible.  Y  poniendo  en  ejecución  las  diligencias, 
como  los  verdaderos  amigos  lo  deben  hacer,  co- 
municó el  caso  con  Camilo,  como  más  práctico 
en  la  curia  del  país,  el  cual,  enterado  en  él,  difi- 
cultó el  remedio,  porque  en  propios  términos,  y 
aun  menos  rigurosos,  el  excelentísimo  Duque 
había  ejecutado  severos  castigos,  pero  con  todo, 
ofreció  hacer  lo  posible. 

En  ejecución  de  lo  cual  habló  á  su  padre  para 
<j[ue  hablase  al  Duque;  hizolo,  pero  informado  del 
caso,  no  alcanzó  de  su  Alteza  ninguna  buena  es- 
peranza, porque  así  como  es  liberal  el  remunera- 
dor  de  virtuosos,  es  severo  azote  de  viciosos  y 
facinerosos.  Por  manera,  que  hallando  cerrada 
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esta  puerta  despachó  un  propio  Alejandro  á  Mar- 
celo, como  quiera  que  fuese  grande  amigo  suyo, 
significándole  que  le  estaría  mejor  casar  á  Mon- 
eada con  su  hija,  que  dejarla  hecha  fábula  del 
vulgo,  certificándole  que  el  agresor  tenía  partes 
para  ser  su  esposo,  y  que  no  disminuía  su  cali- 
dad la  perpetración  del  delito,  supuesto  que  amor 
disculpa  los  más  graves. 

Ninguna  amonestación  obró  en  el  pecho  indig- 
nado de  Marcelo  piedad  alguna,  y  visto  que  por 
estos  caminos  nada  negociaba,  acordaron  de  va- 
lerse de  un  criado,  que  era  la  privanza  toda  del 
Duque,  para  que  mediante  el  excelentísimo  don 
Oisóstomo,  que  las  sierras  más  ásperas  facilita, 
se  encargase  de  humanar  el  rigor  de  su  Alteza, 
y  mandase  á  Marcelo  (1)  con  Policena  y  perdo- 
nase la  muerte  del  ministro ,  ó  que  advocase  á 
si  la  causa  como  supremo  Señor. 

Viendo,  pues,  el  privado  los  liberales  ofreci- 
mientos de  los  solicitadores,  movido  más  de  al- 
bricias que  de  misericordia  (como  en  común  los 
tales  lo  hacen),  deseoso  de  obtener  los  doblones 
con  que  le  huchearon,  tomó  á  su  cargo  la  empre- 
sa, prometiendo  con  mucha  seguridad  el  buen 
suceso  de  ella.  Luego  le  entregaron  doscientos 
escudos  de  contado,  con  promesas  de  otros  tan- 
tos luego  que  la  gracia  fuese  obtenida. 


(1)    Faltan  las  palabras  «que  casase  á  Moneada  con> 
ú  otros  semejantes. 
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Informado,  pues,  del  caso,  y  echándose  la  ver- 
güenza á  las  espaldas^  se  fué  al  Duque,  á  quien 
pidió  le  concediese  una  merced,  el  cual,  como 
quiera  que  le  quería  bien  y  deseaba  ocasiones  en 
que  hacerle  muchas,  en  gratificación  de  algunos 
servicios  de  que  se  hallaba  obligado,  no  reparan 
do  en  lo  que  pedirle  quería,  liberalmente  le  man- 
dó que  pidiese,  que  desde  luego  le  hacía  la  gra- 
cia. Con  esta  confianza  el  solicitador  dichoso  co- 
menzó á  hacer  relaciones  del  caso,  excusando  con 
retóricos  colores  los  criminosos  delitos  de  los 
condenados,  diciendo: 

— Vuestra  Alteza,  serenísimo  Príncipe,  conoce 
á  cuántos  mayores  excesos  obliga  amor;  este  ca- 
ballero español  que  el  Juez  de  Sena  tiene  conde- 
nado á  muerte  por  querella  de  Marcelo,  rendido 
de  la  hermosura  de  Policena,  su  hija,  intentó  di- 
versos caminos  para  hacerla  esposa  suya,  y  ha- 
llándose en  país  tan  remoto  del  suyo,  en  que  ca- 
recía de  testigos  que  testificasen  su  nobleza, 
amor  que  tiene  también  estratagemas  heredadas 
de  su  adulterino  padre,  le  ofreció  la  más  ingenio- 
sa que  entre  amantes  se  oyó.  Fingióse  principe 
sucesor  en  una  de  las  principales  casas  de  Cata- 
luña, su  patria,  confirmándolo  en  el  crédito  de  las 
mujeres  que  unas  cartas  de  Marcelo,  cuya  letra, 
firma  y  sello  imitó  de  forma  q^ue  el  mismo  Marce- 
lo dudaba  no  haberla  escrito.  Salióle  tan  bien  la 
ingeniosa  máquina,  que  por  su  medio  obtuvo  con 
facilidad  el  fin  de  sus  deseos;  y,  en  substancia, 
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señor,  gozó  á  Policena,  desposándose  primero  con 
ella,  aunque  en  secreto.  Por  lo  cual,  del  mismo 
hecho  resulta,  parece  que  aunque  todo  engaño  es 
delito  de  castigo,  amor  que  le  obligó  á  ello  tiene 
lugar  aquí  para  abogar  en  el  tribunal  de  vuestra 
benignidad  por  este  miserable,  á  que  se  junta  la 
merced  que  me  tenéis  ofrecida,  que  pretendo  le 
valga  á  él  por  indulto  de  su  culpa,  con  la  de  su 
camarada,  que  si  es  así  que  se  agravó  su  delito 
con  la  resistencia  de  que  resultó  la  muerte  del 
ministro  de  vuestra  justicia ,  tienen  por  excusa 
razonable  las  demasías  que  los  tales  usan  en  se- 
mejantes prisiones.  La  ejecución  de  la  sentencia 
está  muy  propincua,  pues  ha  de  ser  mañana;  por 
ahora  sólo  os  pido  á  Vuestra  Alteza  se  digne  de 
maiidar  advocar  á  sí  la  causa,  y  del  conocimiento 
de  ella  hallará  cuan  piadoso  es,  pues  viene  á  re- 
ducirse en  dar  efecto  á  un  matrimonio,  que  aun- 
que parece  contraído  violentamente,  pues  en  él 
no  hubo  error  de  persona  sino  de  calidad,  que  en 
este  caso  no  dirime. 

í^inalmente^  él  no  dejó  de  decir  todo  aquello 
que  juzgó  hacer  en  favor  de  cliente,  como  saben 
hacerlo  aquellos  Demóstenes  cortesanos,  cuando 
pretenden  obtener  la  gracia  de  sus  príncipes, 
para  venderla  después  á  los  miserables,  que  por 
redimir  sus  vejaciones  reparan  poco  en  millares 
más  ó  menos. 

De  forma  se  asentaba  en  el  corazón  del  Du- 
que estas  razones,  como  si  realmente  quitada  la 
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certeza  no  fueran  todas  de  bien  diferente  sustan- 
cia; y  asi  al  punto  le  mandó  traer  tinta  y  papel, 
canonizándole  por  hombre  piadoso  y  bien  inten- 
cionado, que  por  hacer  bien  y  redimir  las  vidas 
de  aquellos  miserables,  empeñaba  sus  favores, 
y  gastaba  en  su  rescate  las  mercedes  debidas  á, 
sus  grandes  servicios,  porque  concibió  en  su  ge- 
neroso ánimo  hacérselas  mayores,  no  imaginan- 
do que  él  las  tenía  ya  vendidas  á  buen  precio. 

Trujo,  digo,  papel  y  tinta,  y  el  Duque  de  su 
misma  mano,  escribió  al  Juez  le  remitiese  al 
punto  aquellos  presos  con  el  proceso,  porque  con- 
venia así,  en  todo  caso,  á  su  servicio.  Este  pa- 
pel entregó  á  Menandro  el  codicioso  privado, 
significándole  lo  que  contenía,  y  diciéndole  des- 
pachase al  punto  á  Sena  un  propio  á  toda  dili- 
gencia con  aquel  despacho  para  que  al  punto  se 
ejecutase  lo  que  el  Duque  mandaba.  Menandro, 
agradecido  sobremanera  del  buen  expediente, 
le  dio  luego  los  doscientos  escudos,  con  promesa 
de  otros  tantos  en  albricias  luego  que  los  presos 
quedasen  libres,  cosa  que  él  le  aseguró  indubi- 
tablemente. 

Al  punto  buscó  Menandro  un  correo,  el  más 
diligente  que  había  en  la  ciudad  para  que  ama- 
neciese el  siguiente  día  en  Sena,  y  diese  al  Juez 
el  pliego  del  Duque,  respecto  que  en  saliendo  el 
sol  se  había  de  ejecutar  la  sentencia  (como  allí 
se  acostumbra).  Fuele  traído  uno  que  andaba  dos 
leguas  cada  hora,  y  tan  presumido  en  su  oficio. 
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que  ofrecía  en  caso  de  importancia  andar  tres. 
Despachóle  una  hora  andada  de  la  noche,  encar- 
gándole mucho  llegase  á  Sena  otra  antes  de  ama- 
necer, no  le  advirtió  á  lo  que  iba  (que  no  fué 
pequeño  error);  pero  contra  lo  que  el  cielo  tiene 
dispuesto  valen  poco  los  medios  humanos. 

El  correo,  deseoso  de  mantenerse  en  su  buena 
fama  de  caminador  singular,  aunque  no  salió  en 
aquellas  dos  horas  de  Florencia,  y  el  tiempo  era 
muy  oscuro  y  lluvioso,  tomando  el  camino  entre 
los  pies,  anduvo  de  forma,  que  llegó  á  las  puer- 
tas de  Sena  dos  horas  antes  de  amanecer,  y  lla- 
mando á  ellas  le  respondió  la  guarda,  á  quien 
pidió  le  fuese  testigo  como  llegaba  allí  á  aquella 
hora,  sin  pedir  le  abriese,  ni  decir  traía  carta 
del  Duque  al  Juez,  que  á  decirlo,  le  abrieran  las 
puertas,  y  pudiera  dar  con  tiempo  su  despacho. 
Lo  que  hizo  fué,  echarse  á  dormir  á  la  misma 
puerta  aguardando  á  la  luz  del  alba,  para  que  le 
abriesen,  contentándose  con  la  diligencia  de  ha- 
ber llegado  á  Sena  una  hora  antes  de  lo  que  se 
le  mandó,  de  que  ya  tenía  hechos  testigos  á  las 
guardas. 

El  durmió  de  forma  que  no  recordó,  hasta 
que  el  ruido  de  la  gente  que  entraba  y  salía  en 
la  ciudad  le  despertó,  y  al  punto  comenzó  á  ca- 
minar á  las  casas  de  la  Gobernación  á  entregar 
su  despacho.  Pero  apenas  comenzó  á  entrar  en 
la  plaza,  cuando  por  todas  partes  vio  concurrir 
á  ella  mucho  número  de  pueblo,   en  medio  del 
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cual  venían  ya  los  condenados  conducidos  al  lu- 
gar del  suplicio.  El  bárbaro  correo  (como  quie- 
ra que  al  ver  novedades  sea  apetito  de  negocios), 
se  dejó  llevar  de  ésta,  deseoso  de  ver  la  ejecu- 
ción de  tan  miserable  tragedia,  olvidándose  to- 
talmente, de  la  diligencia  con  que  había  sido 
despachado,  pareciéndole  había  cumplido  con  la 
excelencia  de  su  oficio  con  llegar  á  Sena  con  la 
anticipación  dicha,  como  si  lo  esencial  no  estuvie- 
ra en  el  entrego  del  despacho  que  traía.  Y  así  se 
fué  muy  paso  á  paso  tras  los  desdichados  que 
pudo  hacer  dichosos  hasta  el  pie  de  la  horca, 
donde  puesto  á  mirar  lo  que  pasaba,  estuvo  con 
suma  atención,  como  si  realmente  le  hubiera 
despachado  á  tanta  diligencia  á  sólo  testificar 
el  cumplimiento  de  la  sentencia,  y  se  le  hubiera 
de  hacer  después  cargo  de  la  omisión  que  en 
esto  hubiese  tenido. 

Allí  estuvo  hasta  que  de  todo  punto  fué  acaba- 
da de  ejecutar  la  justicia.  Vio  cómo  Moneada 
puesto  enla  escalera  hizo  muchas  exclamaciones, 
orando  en  oprobio  de  sus  muchas  culpas,  confe- 
sándose digno  de  aquella  muerte,  y  haciendo  to- 
das las  demás  solemnidades  que  suelen  hacer  los 
que  viven  y  mueren  como  él  vivió  y  murió.  El 
camarada  suyo  no  habló  palabra,  aunque  la  mo- 
cedad que  representaba  dejó  enternecido  al  pue- 
blo, sólo  entregó  á  un  religioso  que  le  ayudó  á 
bien  morir  un  pliego  de  cartas,  pidiéndole,  en 
conciencia,  al  punto  las  despachase  á  Florencia 
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á  la  persona  que  iban  dirigidas,  porque  en  aque- 
llo consistía  el  descargo  de  su  alma.  Con  lo  cual 
se  ejecutó  en  él  la  sentencia  como  en  su  com- 
pañero. 

Lo  cual  concluso,  el  correo  se  acordó  á  lo  que 
venia,  y  así  se  fué  volando  á  las  casas  del  Juez 
y  poniéndole  en  las  manos  el  pliego  quedó  con 
mucha  satisfacción  de  haber  cumplido  con  pun- 
tualidad su  viaje,  como  si  realmente  hubiera 
surtido  efecto  su  diligencia,  y  no  se  hubiera  te- 
nido en  su  seno  las  vidas  de  aquellos  miserables 
ajusticiados,  en  tanto  que  por  su  descuido  y  so- 
cordia  el  verdugo  se  las  quitaba. 

Leyó  el  Juez  la  orden  del  Duque,  y  visto  lo 
que  por  ella  le  mandaba  y  que  no  podía  obede- 
cerle, siendo  ya  tan  tarde,  le  preguntó  á  qué 
hora  salió  de  Florencia,  y  él  respondió  que  á  dos 
horas  de  la  noche,  y  le  habían  mandado  estuvie- 
se en  Sena  una  hora  antes  de  salir  el  sol,  lo  cual 
él  cumplió  tan  bien,  que  llegó  á  las  puertas  dos 
antes.  El  Juez,  alterado  y  doloroso  del  suceso, 
considerando  que  si  aquel  hombre  llegara  cuan- 
do decía,  llegaba  á  tiempo  que  excusara  la  eje- 
cución de  la  sentencia,  cumpliendo  con  el  orden 
del  Duque,  y  aun  con  su  voluntad,  que  á  la  v.er- 
dad  quisiera  haberse  excusado  de  ejecutar  su 
sentencia  si  la  instancia  deMarcelo  no  fuese  tan 
activa  en  su  venganza. 

No  como  sucede  á  algunos  jueces,  que  luego 
que  empuñan  las  varas,  les  parece  consiste  toda 
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SU  opinión  en  ser  ministros  rigurosos  de  las 
parcas,  y  no  en  fieles  distributores  de  la  justi- 
cia, que  deben  templar  con  la  piedad  y  miseri- 
cordia, pues  como  dice  el  proverbio:  «La  suma 
justicia  es  suma  injusticia».  Vuelto,  pues,  á 
nuestro  correo^  que  ya  estaba  atemorizado  de  la 
alteración  que  en  él  contemplaba,  le  dijo: 

— ¿Y  por  qué  razón  hombre  flojo  y  descuidado 
de  los  negocios  tan  graves  que  te  se  encargan, 
te  detuviste  tanto?  ¡Mala  sea  tu  dicha! 

El  correo  que  se  vio  apurado  de  las  acedas 
preguntas  del  Juez,  sintiendo  mucho  verse  vitu- 
perar de  perezoso  cuando  tenía  ganado  el  victor 
de  la  diligencia,  respondió: 

— Señor,  no  me  tratéis  de  esa  suerte,  porque 
en  materia  de  caminar  no  cederé  á  Mercurio. 
Sin  duda  creéis  que  no  llegué  á  Sena  á  la  hora 
que  digo.  Pues  para  que  lo  creáis  hago  testigos 
á  las  guardas,  y  os  doy  por  más  señas  que  antes 
que  sacasen  á  ajusticiar  á  aquellos  hombres,  en- 
tré en  la  ciudad,  y  si  no  llegué  antes  á  vuestra 
presencia  fué  por  detenerme  á  ver  la  ejecución 
de  vuestra  sentencia,  por  poder  decir¡en  Floren- 
cia con  verdad  puntual  lo  que  en  ésta  pasó. 

.Hntendiendo  el  Juez  que  habiendo  de  ser  li- 
bres aquellos  desdichados,  él  que  tenía  el  des- 
pacho de  su  libertad  en  su  mano  los  estaba  mi- 
rando padecer  con  tanto  descuido,  no  sabía  qué 
decir;  pero  entendiendo  en  mayor  cólera,  le  dijo: 

— ¡Hombre  vil,  curioso  impertinente,   tú  dis- 
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te  muerte  á  aquellos  hombrea,  pero  yo  te  daré 
«1  pago  que  el  descuido  merece! 

— ¡Ay  de  mí!  replicó  el  correo,  ¿cómo  me  im- 
ponéis la  culpa  que  no  tengo?  ¿Yo  he  muerto  á 
aquellos  miserables? 

El  Juez  volvió  á  preguntarle: 

— ¿Sabes  á  lo  que  venías? 

Y  él á  responder : 

— No  sé  que  viniese  á  más  de  á  daros  este 
pliego. 

El  Juez  le  repreguntó: 

— ¿Y  no  sabes  en  sustancia  lo  que  contiene? 

Y  él  dijo  que  no  sabía  nada. 

El  Juez  entonces,  considerando  mejor  sobre  el 
caso,  advirtió  que  la  culpa  no  era  del  correo  ig- 
norante, sino  de  la  poca  discreción  del  que  le 
despachó,  que  no  le  advirtió  á  lo  que  venia.  Y 
así,  al  punto  le  despachó,  dando  aviso  al  Duque 
del  suceso,  atribuyéndolo  por  disculpa  suya  á 
justos  juicios  de  Dios,  que  permite  estos  descui- 
dos para  castigo  de  los  malos. 

El  Duque  admiró  el  caso,  y  aunque  exterior- 
mente  significó  sentimiento  por  complacer  al 
privado,  en  lo  interior  se  gozó  mucho  del  eje- 
cutado castigo,  porque  semejantes  delitos  no 
quedasen  sin  el  que  les  es  debido. 

También  el  religioso  remitió  el  pliego  á  Flo- 
rencia á  Menandro,  para  quien  estaba  dirigido  de 
orden  de  la  infelice  Casandra,  el  cual  le  recibió, 
y  lo  que  en  él  se  contenía  veremos  á  su  tiempo. 
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Marcelo,  satisfecho  de  su  agravio,  dentro  de 
breves  días  venció  el  pleito  principal,  con  cuya 
posesión  volvió  de  Sena  á  Florencia ,  donde  hizo 
entrar  á  Policena  en  un  convento,  en  que  al  pre- 
sente vive  con  mucha,  religión. 

En  este  tiempo  mismo,  la  afligida  Laura  vivía 
una  miserable  vida;  porque  como  la  gravedad  de 
su  pena  procedía  de  tan  jastas  causas  como  era 
la  objeción  de  su  honor,  y  considerase  privada 
de  la  conversación  del  que  más  amaba,  supues- 
to que  era  el  que  más  la  ofendía,  no  atendía  á 
más  de  á  maquinar  el  modo  de  su  muerte.  Unas 
veces  consideraba  que  dársela  con  sus  propias 
manos  era  acción  cruel;  colgarse,  juzgábalo  á  in- 
famia y  deshonestidad;  macerarse  con  ayunos  y 
vigilias  y  lágrimas,  le  parecía  largo  y  muy  pe- 
noso; sólo  le  faltaba  la  del  veneno,  y  ninguna  le 
estuvo  más  á  cuento;  porque  aunque  quiso  pre- 
cipitarse en  un  pozo,  había  oído  decir  que  la& 
que  habían  intentado  tal  género  de  muerte  no  la 
habían  conseguido,  y  después  vivieron,  siendo 
sacadas  libres  de  él,  en  perpetua  ignominia,  y 
así  se  resolvió  en  atosigarse. 

¡Oh,  incautas  y  simples  mujeres  que  juzgáis 
los  lazos  del  amor  tan  suaves,  juzgando  caso  de 
menos  valer  el  no  amar  y  ser  amadas;  tomad 
ejemplo  en  esta  infelice,  que  desesperada  de  go- 
zar su  amante,  elige  por  menos  grave  la  muerte 
y  lo  que  más  es,  que  ella  se  la  quiere  adminis- 
trar con  mano  propia!   Huid  las  ocasiones,  y  no 
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s  empeñéis  amando,  que  no  podáis  con  menos 
que  la  vida  salir  del  empeño. 

Había  contraído  Menandro  amistad  con  un 
gentil  hombre  florentino,  amigo  también  de  Ca- 
milo, hombre  muy  curioso  en  letras  humanas,  y 
opinado  en  materia  de  matemáticas  y  otras  cu- 
riosidades, entre  las  cuales  se  entretenía  en  des- 
tilar licores,  cosa  que  he  visto  ejercitar  á  algu- 
nos hombres  que  reputaba  cuerdos  y  prudentes; 
pero  luego  que  visitándolos  los  hallaba  envueltos 
entre  rodomas,  alambiques,  cornamusas,  bucinas, 
retortas  y  otras  baratijas  de  este  género,  y  con- 
templé sus  rostros  y  manos,  que  retrataban  á  los 
ministros  de  Vulcano,  me  aparté  de  mi  antigua 
opinión,  teniéndoles  desde  entonces  por  orates. 

Mario,  se  nombraba  este  nuestro  Petrus  in 
cunctis,  conocido  también  de  Laura  por  la  amis- 
tad que  tenía  con  Camilo  y  Menandro.  De  éste 
se  pretendió  ella  valer  para  que  le  preparase  el 
veneno,  al  cual  escribió  un  papel  en  que  le  pedia 
le  hiciese  merced  de  dar  una  redoma  de  agua  de 
las  que  él  destilaba,  porque  tenía  necesidad  de 
ella  para  cierto  negocio,  prometiéndole  tenerlo 
tan  secreto  que  no  lo  entendiese  la  tierra. 

Luego  que  Mario  recibió  este  papel,  como  sa- 
bía ya  el  retiro  de  Menandro,  la  causa  del  y  pa- 
sión de  Laura,  sospechó  que  agua  pedida  con  tal 
recato  la  pedía  Laura  para  atosigar  á  Menandro 
en  venganza  de  su  agravio,  y  así  se  fué  á  él  y 
le  dijo: 
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— Yo  no  sé,  señor  Menandro,  quién  ha  persua- 
dido á  la  señora  Laura  que  yo  destilo  venenos, 
no  siendo  misterio  mío,  ni  aún  querría  que  á  mi 
noticia  llegase  la  receta  de  su  composición.  Lo 
que  yo  hago,  como  sabéis,  más  por  mi  curiosi- 
dad que  por  ofender  alguno,  ea  destilar  algunos 
licores  para  conservar  la  vida  y  no  para  qui- 
tarla. No  sé  de  dónde  me  ha  procedido  tan  mala 
fama. 

Ved,  pues,  lo  que  me  escribe,  de  que  se  infiere 
que  el  agua  que  pide  es  venenosa,  pues  ofrece 
secreto  en  su  recepción. 

Habiendo  leído  Menandro  el  papel,  preguntó 
qué  infería  del  caso.  Infiero_,  dijo,  el  que  estáis 
los  dos  disgustados  y  ella  agraviada,  y  temo  no 
intente  contra  vuestra  vida  algún  disparatado 
exceso,  ó  contra  sí  misma. 

— No  la  juzgo,  dijo  Menandro,  tan  poco  cuer- 
da, que  pretenderá  darse  muerte  á  sí  misma,  y 
que  á  mí  tampoco  me  la  dará  estoy  cierto,  por 
la  determinación  que  tengo  hecha  de  no  verla, 
ni  comer  cosa  de  su  casa.  Pero  por  experimen- 
tar sus  intentos,  soy  de  parecer  que  la  entreten- 
gáis con  palabras,  respondiéndole  diversamente; 
y  de  lo  que  os  sucediese  dadme  aviso.  Con  este 
acuerdo  Mario  respondió  á  Laura  le  avisase  de 
qué  calidad  había  de  ser  el  agua  que  le  pedia, 
que  si  era  acaso  para  dorar  el  pelo,  sutilizar  la 
tez  del  rostro,  hacerle  terso  y  transparente,  des- 
terrar las  pecas  ó  los  cabellos  superfinos,  le  avi- 
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sase,  porque  para  estos  ministerios  las  tenía 
aprobadísimas. 

A  esto  le  replicó  Laura,  que  el  agua  que  le 
pedía  era  venenosa,  y  se  la  había  encargado  una 
amiga  suya  para  hacer  una  confección  contra 
las  malas  sabandijas  que  andaban  en  su  casa. 
Mario  mostró  esta  respuesta  á  Menandro,  y  él  le 
dijo  habiéndola  visto: 

— Ver  tenemos,  amigo  Mario,  lo  que  esta  mu- 
jer pretende,  para  lo  cual  soy  de  parecer  le  en- 
viéis una  redomica  de  agua  de  la  fuente;  prepa- 
rándola con  alguna  mixtura  que  la  dé  algún  co- 
lor y  sabor  tal,  que  la  persuadan  á  que  habéis 
condescendido  á  su  gusto,  intimándole  mucho  el 
secreto. 

— Mario  lo  ejecutó  así,  enviándole  el  agua  con 
la  preparación  dicha.  Y  recibida  por  Laura, 
cierta  de  que  ya  tenía  el  veneno  con  que  atosi- 
garse, comenzó  á  disponer  sus  cosas  del  modo 
que  si  realmente  estuviera  ya  muriéndose,  re- 
partiéndose sus  joyas  con  Lucrecia  y  sus  cria- 
das, que  aunque  le  procuraban  divertir  su  me- 
lancolía, no  les  era  posible,  porque  ella  (no  les 
comunicando  como  había  de  ser),  les  certificaba 
que  dentro  de  aquel  día  se  moriría. 

Menandro,  á  este  tiempo,  había  recibido  la 
carta  de  Casandra,  y  el  desengaño  del  poco  fru- 
to de  sus  apretadas  diligencias  y  dinero  gasta- 
do, pues  todo  importó  nada  para  que  su  amigo  y 
su  cómplice  no  muriesen  como  merecían.  Mucho 
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sintió  la  muerte  de  Moneada;  pero  mayor  senti- 
miento le  causó  la  relación  de  la  carta  de  Casan - 
dra,  cuyo  tenor  era  como  se  sigue: 

*Casandra    la  desdichada,  á  Menandro ,   su 
amantisimo  hijo,  salud. 

Por  una  de  dos  causas,  ¡oh  amantisimo  hijo!, 
suelen  ponerse  en  escrito  las  corónicas  de  los 
hombres  notables  que  vivieron  en  el  mundo,  ó 
por  imitar  á  los  que  viviendo  quedan  y  nacerían 
después,  al  ejercicio  de  las  virtudes  en  la  imita- 
ción de  sus  hazañas,  ó  porque,  siendo  conocidos 
los  excesos  de  los  viciosos  y  castigos  que  se  les 
siguieron,  los  demás  se  abstengan  de  cometer 
otros  tales,  antes  conciban  natural  odio  á  todo 
género  de  pecado.  Esta  última  me  obliga  en 
tiempo  que,  aunque  tarde,  llego  á  conocer  el  ex- 
ceso de  mis  graves  culpas,  á  hacerlas  públicas 
al  mundo  para  que  todas  las  mujeres,  á  cuyas 
manos  llegase  la  relación  de  mi  vida,  escandali- 
zadas, poniendo  siempre  la  vista  de  la  conside- 
ración en  ellas  y  en  el  desastrado  fin  á  que  por 
ella  vine,  aborreciendo  todo  vicio  se  dedique  á 
la  virtud.  Diríjoos  este  discurso  como  á  persona 
que  más  amé,  obligándoos  en  fe  de  esta  certeza 
á  que  le  hagáis  pública  al  mundo,  porque  así  se 
consiga  el  fin  para  que  le  escribo. 

Mi  propio  nombre  no  es  Casandra,  como  Bar- 
celona creyó;  que  el  que  mis  padres  me  dieron, 
es  diverso,  no  le  diré  ahora,  ni  mi  patria,  por- 
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que  ni  importa  á  mi  intento,  ni  conviene  al  an- 
tiguo lustre  de  mis  progenitores,  supuesto  que 
no  escribo  en  perjuicio  de  nadie,  sino  en  delei- 
tación de  mis  vicios;  y  asi,  callando  aquéllo, 
diré  esto  otro. 

Nací,   digo,  en  una  de  las  más  populosas  ciu- 

iades  de  España,  segunda  en  la  casa  de  mis  pa- 
ires, porque  el  primero  parto  de  mi  madre  fué 
una  hija  infeliz,  por  nacer  yo  su  segunda,  sólo 
un  año  después.  Crecimos  las  dos,  criadas  en  el 
regalo  que  puede  imaginarse  de  padres  nobles, 
y  bien  favorecidos  de  fortuna;  llegamos  á  edad 
en  que  la  retozona  juventud  nos  comenzó  á  co- 
municar sus  impulsos.  Dábamos  ventana,  dába- 
mos dije,  y  era  yo  la  que,  más  que  á  la  labor  las 
asistía,  porque  como  menor  era  la  más  licencio- 
sa y  relevada,  así  por  esto  como  por  haberme 
criado  mi  madre  á  sus  pechos,  y  á  mi  hermana 
una  ama,  cosa  que  dicen  que  en  las  paternas  vo- 
luntades obran  contrarios  efectos.  Sea  como  fue- 
re su  fe  de  este  amor,  me  crié  en  mucha  liber- 
tad, hasta  que  llegó  el  tiempo  que  ya  dije^  daba 
en  casa  ventana,  mano  en  la  calle,  rostro  en  la 
iglesia,  y  ^en  mi  voluntad  todo  el  cuerpo,  obli- 
gando con  mis  advertidas  acciones  desvelos  á  la 
juventud  ociosa. 

Entre  los  galanes  que  cursaban  nuestra  parro- 
quia, era  uno  en  profesión  papelista,  y  en  nación 
vizcaíno,  de  aquellos  que  desde  su  patria  se  tras- 

lantan  á  Castilla  á  mejorar  sus  caudales  y  ca- 
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lificar  su  sangre,  que  en  nuestros  tiempos  se 
hace  con  la  pluma,  como  en  los  pasados  con  la 
espada.  Tenia  á  su  cargo  los  negociosde  un  ge- 
novés  asentista,  de  los  que  asimismo  vienen  á 
España  con  la  intención  que  los  vizcaínos  á  Cas- 
tilla. Este,  pues,  dio  en  seguir  mis  pasos,  y  yo  en 
que  me  pareciese  bien,  tanto  que  á  cortas  dili- 
gencias suyas,  y  á  largas  permisiones  mías,  ha- 
lló en  mi  correspondencia,  llaneza  para  decirme 
lo  que  me  quería.  Respondile  á  su  propósito,  de 
que  resultó  tomarse  licencia  para  pedirme  á  mi 
padre  por  esposa.  Ejecutólo,  interponiendo  la 
autoridad  del  genovós.  Concedió  mi  padre  en 
hacerle  su  yerno,  mas  no  casándole  conmigo, 
sino  con  mi  hermana,  alegando  para  esto  ser  más 
justo  casar  á  la  mayor  primero,  ofreciéndole 
mejora  en  el  dote  de  dos  mil  ducados  en  que  ella 
estaba  mejorada  por  una  tía  nuestra.  Mi  amante 
codicioso  cedió  su  amor  á  la  mejora  de  la  dote, 
de  que  si  me  corrí,  no  me  maravillé,  consideran- 
do no  era  mucho,  que  el  que  dejó  su  patria  por 
dinero,  dejase  ahora  á  su  dama  por  el  mismo. 

Celebróse  el  casamiento,  con  gusto  de  mi  her- 
mana, que  también  le  amaba.  De  forma  sentí  la 
ingratitud  de  Arizpe,  que  este  era  el  nombre  del 
vizcaíno,  que  desde  entonces  sólo  aspiraba  á  mi 
venganza,  procurando  ejecutarla  en  los  dos,  y 
tanto  se  naturalizó  en  mí  este  accidente,  que  to- 
das mis  desdichas  se  originaron  de  él. 

Para  conseguir  mi  intento  sin  recelo  suyo. 
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procuré  encubrir  mi  sentimiento  lo  que  me  fué 
posible,  mostrándome  muy  gustosa  en  el  efecto 
de  sus  bodas,  regocijándolas  con  mis  gracias, 
que  no  las  tenía  pocas,  según  decían  en  danzar, 
bailar,  cantar  y  tocar  todo  género  de  instrumen- 
tos. Dentro  de  un  año  murió  mi  padre,  porque  mi 
madre  antes  de  este  casamiento  lo  era  ya,  causa 
que  me  hizo  hija  familiar  de  mi  cuñado  y  her- 
mana. 

En  esta  ocasión  mi  Arizpe  fué  promovido  á 
Sevilla  en  una  administración  de  papeles  del 
Rey,  de  calidad  é  importancia,  en  cuya  jornada 
les  acompañé.  Mi  hermana  iba  preñada  de  un 
niño,  que  parió  en  llegando  á  Sevilla,  con  tal 
mal  suceso  en  su  parto,  que  en  más  de  seis  años 
que  allí  vivió  no  le  faltaron  resultas  del  contra 
su  salud,  de  que  no  vivía  yo  poco  gozosa.  ¡Pa- 
sión notable  la  del  odio,  pues  ni  perdona  san- 
gre ni  obligaciones  honrosas! 

No  eran  tan  pequeñas  las  en  que  me  ponían  mis 
hermanos  con  los  favores  y  regalos  que  se  me 
hacían,  particularmente  Arizpe,  que  sin  duda 
conservaba  en  su  pecho  las  antiguas  llamas  de 
nuestro  primer  amor.  Y  era  esto  de  forma,  que 
en  su  disposición  con  facilidad  se  comunicó  el 
incendio  de  mi  venganza,  avivando  el  viento  de 
mis  lascivas  diligencias  las  centellas  que  tenían 
encubiertas  las  cenizas  frías  de  nuestro  contraí- 
do parentesco.  Sucedió,  pues,  que  como  él  se  ha- 
llase imposibilitado  del  gozo  de  su  mujer,   por 
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SUS  enfadosas  enfermedades,  y  que  yo  le  ponía 
las  ocasiones  de  á  paleta,  le  pareció  cobardía  no 
tirar  algunas,  no  reparando  en  la  prevaricación 
de  la  fe  debida  al  matrimonio  y  parentesco;  y  co- 
metido un  yerro,  fué  fácil  en  la  mala  disposición 
de  nuestras  conciencias  reiterarle,  de  forma, 
que  no  mi  hermana,  yo  era  en  el  torpe  uso  su 
consorte.  Y  advierto  de  camino  la  depravación 
de  mi  ánimo,  que  ya  no  fundaba  yo  en  gozarle 
en  la  obscenidad  del  deleite  lascivo,  sino  en  el  de 
la  venganza  que  contra  los  dos  deseaba,  porque 
el  amor  que  le  tuve  de  todo  punto  se  extinguió  en 
mi  alma  luego  que  le  vi  casado  con  mi  hermana. 
Más  de  cinco  años  vivimos  en  Sevilla  en  vida 
tan  miserable,  continuándose  siempre  en  mi  her- 
mana sus  enfermedades,  que  no  se  las  acrecentó 
poco  el  alcance  que  dio  á  nuestro  lascivo  trato, 
siendo  cierto,  que  comunicación  tan  dilatada 
dentro  de  una  casa,  no  podía  ser  con  tanto  reca- 
to que  tal  vez  no  se  alcanzase.  Certicose,  digo, 
mi  hermana  de  ello,  y  como  justamente  agra- 
viada, un  día  á  solas  me  dio  las  quejas  que  me- 
recían mis  excesos,  con  modestia  tanta,  que  á 
estar  mejor  dispuesto  mi  humor,  pudiera  lim- 
piar mi  enfermo  espíritu.  Pero  no  sólo  no  me 
moderó,  pero  me  incitó  contra  su  vida,  de  for- 
ma, que  valiéndome  de  esta  ocasión  de  su  en- 
fermedad, en  un  medicamento  que  el  médico  le 
ordenó,  mezclé  veneno,  con  que  la  trasladó  á  me- 
jor vida;  pues,  en  fin,  murió  mártir. 
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El  sentimiento  de  Arizpe  no  fué  grande,  an- 
tes mostró  haberse  alegrado  con  su  muerte,  juz- 
gándola medio  del  libre  logro  de  nuestros  ilíci- 
tos empleos,  y  realmente  si  fuera  factible  impe- 
tración de  su  santidad  dispensación  para  casar- 
se conmigo;  pero  ya  que  esto  no  le  fué  posible, 
se  contentó  con  vivir  en  tan  nefando  estado. 

Yo,  por  obligarle  más,  ó  por  hacer  mayor  mi 
venganza,  con  nuevos  géneros  de  injurias,  que  es 
lo  más  cierto,  me  fingí  preñada,  y  llegándose  el 
tiempo  del  parto,  previne  una  partera  de  nación 
gitana,  grande  mujer  de  embelecos,  para  que 
me  proveyese  de  una  criatura:  ó  de  las  expósi- 
tas, ó  en  otra  manera  granjeándola  en  mi  ayuda 
con  no  pequeños  intereses.  Hízolo  tan  bien  (sino 
digo  mejor  tan  malj,  que  robó  un  niño  de  la  casa 
de  un  ama  á  quién  ella  misma  el  día  antes  ha- 
bía dado  á  criar  de  orden  de  unos  caballeros  ex- 
tranjeros, y  según  me  dijo  entonces,  era  hijo  de 
una  principal  señora  de  aquella  ciudad,  y  de 
uno  de  los  caballeros,  y  le  parió  el  mismo  día  de 
San  Juan  furtivamente  en  una  huerta  de  San 
Juan  de  Alfarache.  Como  era  de  sólo  dos  días, 
no  estaba  bautizado,  y  así  con  buena  conciencia 
le  bautizamos  por  nuestro  (aunque  ocultando  el 
nombre  :  el  que  á  él  le  pusimos  fué  á  instancia 
mía,  Ricardo;  y  aunque  os  cause  admiración  el 
secreto,  sabed  que  es  el  mismo  que  está  hoy  en 
compañía  vuestra,  y  para  más  señas  digo,  que 
tiene  sobre  el  siniestro  pecho  un  lunar  de  nota- 
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ble  grandeza.  Con  esta  prenda,  si  bien  por  nos- 
otros dado  á  criar  en  secreto  por  el  escándalo 
público,  se  fué  apretando  el  amor  en  Arizpe,  se- 
gún yo  lo  pretendí. 

Como  realmente  él  estaba  en  desgracia  de 
Dios^  todos  sus  negocios  se  le  hacían  al  revés, 
de  modo  que  en  su  oficio  se  le  criaron  muchos 
émulos  imponiéndole  (y  no  sin  causa)  algunos  co- 
hechos y  baraterías  de  que  informados  los  supe- 
riores ministros  le  suspendieron  del  ejercicio  de 
su  administración  y  de  otra  E-eal  por  los  días  de 
su  vida.  Pero  él  salió  tan  aprovechado  que  le 
importaron  poco  los  cuatro  tantos  en  que  fué 
multado  para  no  quedar  caudaloso,  para  pasar 
su  vida  sin  ocupación  de  papeles;  y  así,  dejando 
á  Sevilla,  se  pasó  á  hacer  asiento  á  Murcia,  lu- 
gar que  por  estar  á  la  boca  del  mar  de  Levante, 
le  consideró  á  propósito  para  sus  contrataciones; 
de  más  que  le  pareció  más  oculta  mansión  á 
nuestros  lascivos  tratos,  respeto  de  no  ser  cono- 
cidos en  aquella  ciudad. 

Dejamos  en  Sevilla  á  criar  á  Ricardo  á  cargo 
de  un  grande  amigo  nuestro,  con  lo  cual  hicimos 
nuestra  mudanza  á  Murcia. 

En  este  tiempo,  su  verdadero  hijo  tendría  poco 
más  de  seis  anos  de  edad  y  el  putativo  dos,  y  yo 
tendría  veintitrés,  que  de  tan  tierna  edad  co- 
mencé á  ser  tan  mala.  Vivimos  allí  algunos 
años,  sin  que  se  extendiese  nuestro  modo  de  vida. 
En  cuyo  tiempo  vino  á  nuestra  casa  un  sobrino 
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de  Arizpe,  mozo  de  veinticuatro  años,  galán, 
discreto,  graduado  en  los  dos  derechos  por  una 
de  las  principales  Universidades  de  España. 
Amábale  tiernamente  el  tío,  y  merecíanlo  sus 
partes,  las  cuales  me  obligaron  á  amarle  tam- 
bién, aunque  no  con  amor  tan  casto,  proponien- 
do hacerle  mi  esposo,  en  fe  de  que  no  le  consta- 
ría, como  no  le  constó  jamás  la  conversación  ilí- 
cita de  su  tío  y  mía.  No  le  había  parecido  tan 
mal  á  mi  pretendido  estudiante,  que  no  desease 
él  ocasión  por  decírmelo;  y  como  estábamos  to- 
dos en  un  pensamiento,  y  dentro  de  una  casa, 
no  se  dilató  mucho  su  deseo.  Dióme  á  entender 
su  amor,  y  piquele  yo  con  la  correspondencia, 
de  forma,  que  habiendo  entendido  que  gustaría 
de  mi  casamiento,  le  dije,  que  el  suyo  y  mi  pen- 
samiento se  habían  encontrado  en  el  camino; 
pero  que  hallaba  en  su  efecto  una  gran  dificul- 
tad, cerca  de  la  permisión  de  su  tío,  porque  en 
darme  estado  tenía  diversos  intentos  que  me  te- 
nía comunicados;  por  lo  cual  le  encargaba  mu- 
cho no  le  diese  él  á  conocer  los  suyos,  porque 
sería  la  total  ruina  de  los  dos.  El  estudiante,  por 
entonces,  se  contentó  con  saber  tenía  de  su  par- 
te mi  voluntad,  y  así  determinó  callar  entrete- 
nido de  las  buenas  esperanzas  que  le  di. 

El  hijo  de  Arizpe,  tendría  entonces  catorce 
años,  edad  en  que  los  hombres  comienzan  á  ha- 
cer distinción  entre  lo  bueno  y  malo,  Pues  como 
la  comunicación  en  su  padre  y  mía  no  pudiese 
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ser  tan  recatada,  que  tal  vez  no  le  diese  alcance, 
cosa  que  en  sus  tiernos  años  le  ocasionó  un  no- 
table sentimiento  de  que  se  le  siguió  una  conti- 
nuada melancolía  tal,  que  su  padre  la  reconoció; 
y  aunque  diversas  veces  quiso  que  le  dijese  la 
causa,  el  rapaz  se  la  pretendió  encubrir,  pero 
viéndola  en  él  continuada,  le  sacó  al  campo, 
donde  á  fuerza  de  paternales  conjuros,  puesto  en 
el  potro  de  su  severidad,  le  hizo  confesando  ha- 
blar así: 

— Quisiera,  padre  y  señor,  mis  años  fueran  ca- 
paces de  autoridad,  para  que  mis  razones  la  tu- 
vieran en  vuestro  conocimiento.  Pero  aunque 
conozco  que  no  pueden  obrar  importante  fruto, 
por  ir  dirigidas  de  menor  á  mayor  sujeto,  no  po- 
dré excusarme  de  significaros  el  dolor  que  ha 
causado  en  mi  alma  el  reconocimiento  y  expe- 
riencia que  tengo  hecha  en  la  ilícita  conversa- 
ción vuestra  y  de  mi  tía,  tan  en  ofensa  de  Dios, 
tan  escandalosa  al  mundo  y  tan  irritativa  á  las 
justicias  divina  y  humana.  No  imaginéis  que 
ignoro  nada,  y  como  ha  informado  á  mi  inocen- 
cia habrá  despertado  la  cautelosa  malicia  de  los 
enemigos  no  excusados  (de  vuestros  criados  quiero 
decir,  que  así  deben  llamarse),  á  quien  menores 
indicios  suele  dar  materia  para  delaciones  más 
oprobiosas.  Si  ésta  saliese  á  la  plaza;  juzgad, 
señor^  vos  mismo  vuestra  causa.  Reparad  daño 
tanto;  mirad  por  vuestra  honra  y,  lo  que  más 
importa,  por  vuestra  alma;  que  de  vida  y  hacien- 


EL   MENANDRO  355 


da,  en  caso  de  tanto  peso ,  no  hago  caudal.  Este 
aviso  os  presento,  y  acaso  soy  instrumento  de  la 
divina  misericordia  que  pretende  os  pague  en 
esto  el  ser  que  me  distes.  Por  lo  cual  os  suplico, 
con  la  humildad  y  respeto  que  debo,  que  no  mi- 
rando mi  incapacidad,  sino  el  afecto  de  mi  inten- 
ción, significada  en  estas  razones  dictadas  por 
espíritu  superior,  os  abstengáis  de  esta  con- 
versación; podréis  hacerlo  con  facilidad  mucha 
poniendo  á  mi  tía  en  un  convento.  Dadle  para 
este  efecto  mi  hacienda,  que  mucho  premio  inte- 
reso, muy  rico  quedaré  si  la  recambio  con  el  res" 
cate  de  vuestras  almas.  Reconoced  los  ejemplos 
de  que  las  historias  redundan,  que  aunque  mi 
tierna  edad  sabe  de  pocas  por  experiencia ,  á  los 
Padres  de  la  Compañía,  maestros  míos,  he  oído 
muchos  en  propios  términos,  y  la  lengua  y  voz 
magistral  es  madre  de  las  ciencias.  Sacad  de 
aquí  la  memoria  de  los  castigos  que  Dios  ha  he- 
cho en  excesos  de  semejantes;  no  os  tengáis  por 
menos  pecador  que  aquéllos,  ni  á  la  divina  jus- 
ticia por  menos  poderosa  que  entonces,  ni  que 
hace  excepción  de  persona  alguna. 

Aquí  interrumpió  con  piadosas  lágrimas  e 
bien  inclinado  rapaz  su  razonamiento,  con  que 
dejó  tan  enternecido  al  padre  que  de  ningún 
modo  supo  responderle,  mas  devolverle  las  espal- 
das, con  íntima  compunción  de  espíritu,  y  lle- 
gando á  casa  me  llamó  á  solas^  donde  me  refirió 
á  la  letra  lo  que  su  hijo  le  dijo,  que  me  quedó 
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tan  esculpido  en  el  alma  como  si  con  caracteres 
indelebles  en  ella  se  me  esculpiera;  no  para  re- 
formarme, como  debiera,  sino  para  endurecerme: 
que  los  malos  somos  como  el  lodo,  que  con  los 
rayos  del  sol  se  endurece,  nos  empedernimos  con 
las  inspiraciones,  á  diferencia  de  los  buenos  que, 
á  fuer  de  la  cera  dura,  se  ablandan  con  los  mis- 
mos rayos.  Luego  que  oí  ]a  relación  de  Arizpe 
fué  lo  mismo  que  si  me  hubiera  llenado  el  cora- 
zón de  alquitrán,  y,  así,  encendida  en  cólera,  le 
dije: 

— Y,  pues,  señor,  ¿cómo  tuviste  sufrimiento 
para  oir  á  un  rapaz  tan  larga  cuanto  bachillera 
arenga?  ¿Cómo  le  dejastes  con  vida?  ¡No  sin  cau- 
sa le  aborrezco!  Echadle  luego  de  casa,  y  si  no 
os  lo  permite  vuestra  piedad  desordenada,  temed 
de  mi  justa  indignación,  que  cuando  más  seguro 
esté  he  de  beber  su  sangre. 

Ved,  amado  Menandro,  cuan  dejada  vivía  yo 
de  la  mano  de  Dios,  pues  tan  piadosos  deseos, 
ministrados  con  celo  tan  santo,  se  convertían  en 
veneno  en  mis  entrañas.  ¡Líbreos  Dios,  hijo 
caro,  de  llegaros  á  obstinar  en  pecados,  que  os 
será  muy  difícil  convalecer  de  enfermedad  tan 
grave,  si  la  mano  divina  no  os  medicare  con  sus 
divinos  auxilios!  Que  si  bien  es  verdad  nunca 
con  ellos  falto,  como  hoy  me  sucede,  suele  ser 
nuestra  dureza  tanta  que  no  obra  tan  eficaz  me- 
dicina en  la  mala  disposición  que  en  nosotros 
halla. 
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Pero,  volviendo  á  mi  historia,  digo  que  estaba 
Arizpe  tan  rendido  al  imperio  mío,  y  tan  teme- 
roso de  irritar  mis  temeridades  contraviniendo 
á  mi  gusto,  que  temió  en  esta  ocasión  una  grave 
desgracia,  y  no  se  engañó,  pues  por  discurso  de 
tiempo  le  sucedieron  no  pequeñas  á  él  y  á  su 
hijo.  Cuyas  razones  le  apretaron  de  suerte,  que 
por  ellas  se  le  comunicó  su  melancolía;  conside- 
raba la  madurez  de  ellas  y  su  ponderación;  juz- 
gábalas dignas  de  más  maduro  sujeto,  y  persua- 
dióse que  eran  avisos  del  cielo,  ministrados  por 
la  boca  de  aquel  ángel.  Quisiera,  con  mucha  es- 
timación, aceptara  yo  lo  del  convento,  aunque 
para  obligar  mi  voluntad  me  diese  toda  su  ha- 
cienda, pero  engañábase,  que  mis  intentos  lle- 
vaban muy  diverso  el  rumbo.  Propúsomelo,  y  no 
sólo  no  le  di  buenas  esperanzas,  pero  le  respon- 
dí con  muy  ásperas  razones. 

En  este  tiempo  iban  tomando  fuerza  el  amor 
en  mi  pecho  para  el  sobrino  y  el  odio  para  el 
tío,  los  cuales  no  se  daba  poca  priesa,  uno  en 
instarme  á  la  determinación  de  sus  bodas  y  el 
otro  á  la  de  la  reclusión;  considerad  cuál  me 
hallaría  yo,  objeto  de  pareceres  y  pretensiones 
tan  opuestas.  ¡Oh,  cuan  engañado  vivía  mi 
amante!  ¡Oh,  cómo  no  conocía  la  sierpe  que  pre- 
tendía meterse  en  el  seno!  Yo  le  entretenía  con 
palabras,  por  tenerle  más  dispuesto  á  las  haza- 
fias  en  que  llevaba  puesta  mi  vista. 

En  esta  ocasión  sobrevino  á  Arizpe  una  rigu- 
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rosa  enfermedad,  acaso  ocasionada  de  la  batería^ 
de  sus  malogrados  deseos  que  traía  y  le  insta- 
ban en  mi  reducción,  y  la  violencia  que  en  su 
alma   hacían  las  eficaces  razones  de  su  hijo. 

Luego  que  le  vi  agravado  de  la  enfermedad 
prometí  buen  despacho  á  los  deseos  de  don  Die- 
go (este  era  el  nombre  del  sobrino),  y  así  le  dije 
un  día: 

— Ya,  señor,  ha  llegado  el  tiempo  en  que  si  o* 
basta  el  ánimo,  podrá  tener  efecto  el  fin  de 
nuestras  bodas,  para  las  cuales  yo  querría  dis- 
poner las  cosas  de  suerte  que  toda  esta  hacienda 
de  vuestro  tío  y  mi  hermano  la  gocéis  vos.  El 
modo  que  para  esto  tengo  imaginado  os  parecerá 
difícil,  pero  á  los  determinados  favorece  la  for- 
tuna al  paso  que  desprecia  á  los  tímidos.  Bien 
veis  la  peligrosa  enfermedad  en  que  está  opri- 
mido, y  cómo  por  puntos  la  muerte  le  amenaza, 
pues  prefiéreme  á  que  me  haga  donación  de  toda 
su  hacienda  para  después  de  sus  días  y  de  los 
de  Antonio  (así  se  llamaba  su  hijo),  testando  por 
el,  atento  á  su  menor  edad.  La  cual  hacienda^ 
obtenida  por  la  muerte  de  los  dos,  nos  podremos 
casar,  y  en  otra  manera,  tenedlo  por  dificultoso. 

A  don  Diego  pareció  algarabía  esta  mi  propo- 
sición, conociendo  que  á  nuestro  casamiento  ha- 
bían de  preceder  dos  muertes,  que  si  bien  la 
una  parecía  estar  tan  propincua,  también  era 
suceso  dudoso;  y  la  otra  era  tan  tierna,  que 
aunque  en  las  vidas  de  los  hombres,  por  recien- 
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tes  que  sean,  no  hay  segura  permanencia,  por 
lo  menos  en  orden  natural,  estaba  lejos  de  mo- 
rir el  que  á  vivir  comenzaba.  Juzgólo  por  desvio 
de  su  pretensión,  viendo  que  la  fundaba  en  fu- 
turos tan  contingentes,  y  así,  me  dijo: 

— Consideraba  yo,  señora,  mi  esperanza  más 
próxima  al  gozo  de  vuestra  hermosura,  pero  di- 
latáismela  con  tan  largos  plazos,  que  de  todo 
punto  desespero  de  mi  buena  suerte.  Si  en  la  ob- 
tención de  la  herencia  de  mi  tío  fundáis  su  dila- 
ción, considerándome  caso  interesado  en  hacien- 
da, os  hago  saber  que  vuestra  persona  estimo 
más  que  todos  los  poderes  del  mundo.  Heredar- 
la de  mi  tío,  si  ha  de  ser  tan  á  costa  de  mi  con- 
consuelo como  lo  será  haber  él  de  morir  y  tam- 
bién mi  primo,  á  quien  sobremanera  amo,  yo  la 
renuncio,  supuesto  que  no  hay  interés  que  com- 
pare tanta  pérdida,  y  no  servirá  tal  herencia 
sino  de  un  perpetuo  despertador  de  su  memoria 
que  ordinariamente  despierte  la  mía  á  mortales 
sentimientos. 

Según  esto,  repliqué  yo,  mal  daréis  ayuda  á 
mi  determinación,  aunque  fuese  ministrar  con 
propia  mano  la  muerte  á  vuestro  tío. 

Admirado,  me  respondió: 

— Notable  proposición  es  la  vuestra.  Si  ha  de 
costar  la  vida  de  mi  tío  el  interés  de  mi  amor, 
en  mucho  precio  le  estimáis. 

— Es  de  suerte^  repliqué,  que  no  me  dando 
ayuda  para  ejecutar  lo  que  os  digo,  os  podéis 
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despedir  de  mi  pretensión,  demás  que  sabré  dar 
á  entender  á  vuestro  tio  que  me  solicitáis  y  aun 
persuadis  lo  mismo  que  os  persuado. 

Escandalizóse  y  temió  don  Diego  mi  amena- 
za; y  como  estos  efectos  cayeron  sobre  la  risa 
del  amor,  asentaron  de  forma  ea  su  alma  que 
temeroso  de  lo  uno  y  vencido  de  lo  otro,  se  me 
entregó  los  brazos  cruzados  á  mi  disposición, 
prometiéndome  ayuda  en  todo  acontecimiento. 

Puíme  luego  á  Arizpe,  á  quién  hallé  en  suma 
aflicción  y  aprieto  de  la  enfermedad  y  pensa- 
mientos, y  di  jome  con  íntimo  dolor  y  muestras 
de  compunción  de  la  pasada  vida,  advirtiese  el 
pago  que  da  el  mundo  á  sus  secuaces  y  consi- 
derase cómo  lo  llamaba  Dios  á  cuentas;  y  que 
mañana  me  podría  á  mi  llamar  para  que  se  las 
diera  de  mi  vida;  y  por  tanto  me  requería  me 
dispusiese  á  hacer  descargos  á  los  excesos  que 
le  habia  ayudado  á  cometer.  Pidióme  que  me 
dispusiese  para  aceptar  lo  que  tantas  veces  me 
había  pedido  y  propuesto,  esto  es  el  entrarme  en 
un  convento,  pues  para  ello  me  tenía  ofrecido  su 
hacienda,  que  de  nuevo  me  ofrecía.  Viendo  tan 
favorable  entrada  para  mis  intentos,  no  compun- 
gida de  sus  sanas  amonestaciones,  sino  obstina- 
da en  mal  propósito,  le  dije: 

— Yo,  señor,  estoy  muy  reconocida  de  vues- 
tras verdades,  y  así  tengo  hecha  determinación 
si  fuese  Dios  servido  de  disponer  de  vuestra 
vida,   tomar  nuevo  modo  en  la  mía,   ejecutando 
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vuestro  gusto  y  recogiéndome,  como  bien  me 
aconsejáis,  á  un  convento.  Pero  supuesto  que  no 
podré  conseguirlo  sin  caudal,  me  será  forzoso 
aceptar  vuestro  honrado  ofrecimiento;  y  dejo 
aparte  acordaros  que  por  casar  con  vos  á  mi  her- 
mana caudalosamente,  me  dejaron  no  sé  si  lo  hi- 
cieron justamente,  pobre;  porque  esto  siempre 
tuve  en  ello  mucho  gusto,  pero  digo  que  parece 
conforme  á  razón,  se  me  restituya  lo  que  fuese 
mió  para  que  con  ello  consiga  estado  tan  confor- 
me á  vuestra  disposición  y  gusto  mío.  No  pre- 
tendo que  esta  donación  que  quiero  que  me  ha- 
gáis sea  en  daño  de  mi  Antonio,  que  mientras  él 
viviese  quiero  que  lo  goce  todo.  Pero  digo  que  me 
hagáis  donación  de  toda  esta  hacienda  para  des- 
pués de  vuestros  días,  y  testando  por  Antonio, 
atento  su  menor  edad  para  después  de  los  suyos 
si  le  alcanzase  antes  de  la  edad  capaz  le  herede, 
esto  con  tanto  que  me  de  alimentos,  conforme  á 
la  calidad  de  mi  persona  de  tanto  que  esto  no  su- 
cediere, pues  sabéis  que  Ricardito  se  ha  de  criar 
como  hijo  vuestro,  su  puesto  que  ignora  el  mundo 
que  lo  es. 

No  se  puede  creer  lo  que  el  buen  Arizpe  se 
alentó  con  mi  honesta  proposición,  que  como  su 
intento  estaba  sano,  no  comprendió  mis  inten- 
ciones, si  bien  las  razones  mismas  con  que  las 
propuse  publicaban  su  mala  naturaleza.  Sino  de- 
cidme vos,  ¿qué  tiene  que  ver  el  ser  monja,  y  el 
retirarme  del  mundo  ó  satisfacer  algo  por  peca- 
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dos  tan  graves,  con  codicia  de  hacienda  tanta, 
ni  tanta  máquina  de  quimeras?  Sino  que  como 
le  toqué  en  la  vena  de  sus  fervorosos  deseos,  de 
mi  reducción,  brotó  abundantemente  liberalida- 
des, y  cerró  la  puerta  á  toda  cautelosa  sospecha; 
asi  dijo  gustaba  de  mi  gusto,  dando  á  Dios  infi- 
nitas gracias  por  las  mejoras  que  reconocía  en 
mi  reformación. 

Mandó  se  le  trajese  al  punto  un  escribano, 
porque  al  punto  quería  hacer  donación  en  la 
conformidad  que  yo  le  advertía. 

No  dilaté  yo  mucho  la  diligencia,  porque  al 
punto  ordené  á  don  Diego  le  trajese,  el  cual  lo 
ejecutó  en  un  instante.  El  escribano  vino,  y  el 
testamento  se  otorgó  como  yo  lo  ordené,  quedan- 
do el  testador  consoladísimo  de  las  premisas  que 
llevaba  de  mi  reducción.  Hecha  diligencia  tan 
importante,  la  siguiente  noche  le  di  una  almen- 
drada que  ordenó  el  médico,  á  que  añadí  yo  el 
mortífero  veneno,  con  que  el  siguiente  día  hice 
cierta  mi  herencia,  con  tanta  felicidad  en  el  se- 
creto como  en  la  muerte  de  mi  hermana,  y  con 
tanta  verisimilitud^  aprobada  por  el  médico, 
como  si  fuéramos  horros  en  la  herencia,  pues  sa- 
biendo su  muerte,  dijo  con  mucha  satisfacción: 

— ¡Oh  qué  bien  conocí  yo  que  el  hombre  era 
de  muerte! 

Aforismo  común  entre  los  de  su  facultad,  con 
que  acreditan  su  impericia,  pues  viviendo,  quie- 
ren que  la  providencia  divina  se  atribuye   á  su 
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ciencia,  y  muriendo  se  conozca  como  lo  tenía  ya 
pronosticado. 

Quitado  asi  el  impedimento  de  Arizpe,  ya  le 
pareció  á  don  Diego  yo  querría  efectuase  nues- 
tras bodas;  pero  engañóse,  que  aun  viviendo  otro 
contra  quien  mi  venganza,  tenía  muy  sutilizados 
los  filos,  y  así  á  su  petición  respondí,  no  enten- 
diese haber  concluido  con  la  muerte  de  su  tío, 
porque  le  faltaba  la  de  Antonio,  sin  la  cual  no 
podía  tener  cumplido  efecto  por  ningún  caso 
nuestro  intento. 

Golpe  fué  este  para  el  piadoso  caballero  rigu- 
roso, y  procuró  por  muchos  caminos,  desterrar 
de  mi  pensamiento  tan  cruel  desinio;  pero  mi 
perseverancia  fué  tal,  que  prevaleció  á  su  pie- 
dad, porque  le  dije,  que  se  determinase  á  ejecu- 
tar aquella  muerte  ó  á  desistir  de  la  pretensión 
de  su  casamiento,  demás  que  protestaba  publi- 
carle homicida  de  su  tío  aunque  me  tocase  á  mí 
parte  de  su  castigo.  Temeroso  don  Diego  de  mi 
diabólica  resolución,  no  se  atrevió  á  contrade- 
cirme ni  desagradarme,  tal  le  tenían  ya  temor, 
ya  amor. 

Finalmente,  se  allanó  también  á  ayudarme  en 
el  fratricidio.  ¡Válgame  Dios,  que  á  escuras  que- 
da el  entendimiento  de  un  pecador!  Admiróme, 
y  siempre  me  admiraré,  de  que  este  mozo  no  re- 
celase mucho,  mi  conversación,  viéndome  de  na- 
taraleza  tan  cruel  y  sangrienta,  temiendo  pres- 
to por  su  casa  semegante  suceso. 
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En  fin,  quedando  de  este  acuerdo  habiéndose 
acostado  la  noche  en  que  determinamos  matar  el 
cordero  inocente,  bien  descuidado  del  sacrificio 
que  le  estaba  prevenido,  luego  que  le  sentimos 
rendido  al  sueño  entramos  los  dos  en  su  aposen- 
to, anticipándome  yo  en  la  cruel  hazaña  con 
cuatro  puñaladas  con  que  le  atravesé  el  corazon- 
cico  leal  cuanto  tierno,  la  perfecionó  con  otras 
tantas  don  Diego,  sacando  el  puro  espíritu  del 
mártir  cuerpo,  y  trasladándole  á  mejor  vida, 
pronunciando  con  interrumpidas  palabras  el 
nombre  de  su  primo  don  Diego,  á  quien  en  su 
defensa  llamaba,  mas  ¡ay  dolor!  que  el  daño  le 
venía  del  brazo  mismo  á  quien  llamaba  en  su 
amparo. 

Ofrezcoos  aquí  una  objeción  forzosa^  y  porque 
no  viéndoos  más  no  os  la  podré  resolver,  lo  haré 
ahora.  Diréisme,  como  pudimos  ejecutar  tan  á 
nuestro  salvo  muerte  tan  violenta,  sin  que  le 
fuese  notoria  á  la  familia.  La  duda  está  bien 
puesta,  y  resuélvela  diciendo  que  luego  que  mu- 
rió Arizpe  tratamos  de  mudarnos  á  Sevilla,  don- 
de me  llamaba  mi  Ricardo,  que  aunque  no  le 
parí  me  inclinó  á  amarle  oculta  inclinación, 
desde  el  día  que  le  di  nombre  de  hijo  mío.  Para 
esta  jornada,  pues,  fuimos  disponiendo  de  la 
hacienda,  reduciéndola  á  doblones  la  que  no  es- 
taba en  joyas  por  dejar  menos  rastro  de  nuestro 
viaje;  despedimos  todos  los  criados  y  criadas, 
pagándoles  liberalmente,  de  modo  que   el  día 
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precedente  á  la  noche  de  este  sacrificio,  queda- 
mos solos  con  presupuesto  de  partir  el  siguiente 
día,  y  así  en  el  silencio  que  nos  prometió  esta 
soledad,  fiamos  el  secreto  de  la  atrocidad  de 
nuestro  delito.  Demás  de  esto,  diréis  cómo  nos 
determinamos  á  dar  á  Antonio  muerte  tan  atroz 
y  cruenta,  habiendo  hallado  en  la  ministrada 
con  veneno  tan  seguros  sucesos,  mayormente 
pudiendo  ejecutar  ésta  en  el  camino  que  tenía- 
mos tan  próximo,  donde  con  menor  escándalo 
pudiéramos.  Yo  no  sabré  responder  á  esta  obje- 
ción mas  de  que  irritada  la  justicia  divina  con 
maldades  tantas,  permitió  que  nuestro  juicio 
alucinante  diera  de  ojos  en  éste  para  que,  lo- 
grando un  mártir  en  aquel  angelito  inocente, 
nosotros  comenzásemos  á  disponernos  á  gozar 
de  las  misericordias  suyas,  pagando  en  esta  vida 
nuestras  culpas  como  presto  las  pagó  don  Die- 
go; y  yo»  aunque  tarde,  las  pago  ahora  con  pú- 
blico castigo  (si  á  la  gravedad  suya  es  recom- 
pensa). 

Y,  volviendo  á  la  historia,  digo,  que  luego 
que  el  ángel  murió,  entre  los  dos  le  desmembra- 
mos por  todas  las  coyunturas,  y  le  metimos  en 
una  caja  (que  para  este  propósito  mandamos  ha- 
cer) hecho  trozos,  la  cual  clavamos  y  liamos,  y 
don  Diego  escribió  un  papel  (fingiendo  la  letra) 
á  un  prelado  de  uno  de  los  conventos  de  aquella 
ciudad,  en  que  le  decía: 

«V.  P.  so  sirva   recibir  esta  caja  y  que  se 
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guarde  hasta  que  yo  vaya  á  ese  convento,  don- 
de mediante  la  voluntad  divina,  dignándose 
V.  P.,  de  tan  su  digno  subdito,  deseo  recibir  el 
hábito  de  esta  sagrada  Religión.  Y  entre  tanto, 
nuestro  Señor  dé  á  V.  P.  su  gracia,  etc.» 

Don  Enrique. -^ 

Luego  don  Diego  llamó  á  un  ganapán,  á  quien 
pagando  bien,  le  cargó  la  caja  á  cuestas  y  puso 
el  papel  en  la  mano,  ordenándole  le  llevase  al 
tal  convento  aquella  caja  y  papel,  y  llegando  á 
la  portería  lo  entregase  al  portero,  sin  ocuparse 
más  en  aguardar  respuesta.  El  ganapán  lo  hizo 
así,  de  suerte  que  entregado  su  recaudo  al  por- 
tero, aunque  después  el  prelado  quiso  saber 
quién  era  el  que  la  enviaba,  no  pareció  el  por- 
tador, por  lo  cual,  confuso  el  prelado,  mandó  que 
la  caja  se  pusiese  en  la  Sala  de  Capítulo  hasta 
que  pareciese  su  dueño  á  quien  no  conocía,  ni 
por  letra  ni  por  nombre. 

Apenas  el  ganapán  cargó  con  su  caja,  cuan- 
do el  mozo  de  muías  llegó  con  las  que  le  tenía- 
mos alquiladas  á  la  puerta,  y  cargando  el  hato 
muy  á  la  ligera,  nos  pusimos  á  caballo,  dando  á 
aquella  leal  ciudad  el  último  vale. 

Dentro  de  breves  jornadas  llegamos  á  Sevilla, 
donde  nos  acomodamos  de  casa  sola. 

Busqué  luego  á  Ricardo,  á  quien  hallé,  ya  de 
edad  de  catorce  años,  dile  á  entender  y  dióselo 
también  el  que  le  crió,  que  yo  era  su  madre. 
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aunque  no  quién  fué  su  padre,  ni  á  don  Diego 
lo  uno  ni  lo  otro,  porque  jamás  lo  entendió  por 
la  contradicióu  que  esta  historia  podía  hacer  á 
mis  intentos. 

No  pasaron  ocho  días  que  el  desmembrado 
cuerpecito  de  Antonio,  encerrado  en  su  injusto 
túmulo  se  corrompió,  de  suerte  que  los  religio- 
sos que  entraban  en  el  Capítulo  repararon  en  el 
mal  olor,  aunque  no  reconocían  la  causa  de  él. 
Pero  como  cada  día  esto  fuese  en  aumento,  su- 
cedió que  el  Corregidor  que  á  la  sazón  goberna- 
ba aquel  reino,  un  día  vino  á  visitar  al  Prelado, 
el  cual  recibió  su  visita  en  el  Capítulo;  y  entran- 
do allí,  fué  de  forma  el  pestilencial  hedor  que 
en  él  se  sentía,  que  les  contradijo  la  entrada; 
llamó  el  Prelado  á  algunos  religiosos  en  orden  a 
informarse  de  aquel  suceso,  y  ninguno  supo  dar 
más  razón  de  que  aquel  mal  olor  se  había  senti- 
do de  algunos  días  á  aquella  parte;  pero  que  no 
alcanzaban  de  qué  podía  proceder.  Entonces  en- 
traron todos  en  la  sala,  y  no  viendo  en  ella  más 
de  aquella  caja  determinaron  que  dentro  estaba 
la  causa  del  efecto  que  investigaban,  y  el  señor 
Corregidor  preguntó: 

— ¿Qué  hay  en  esta  caja? 

Y  el  Prelado  respondió: 

— No  sé  decir  en  razón  de  ello,  más  de  lo  que 
se  puede  colegir  de  este  papel,  sacando  de  la 
manga  el  que  con  la  caja  recibió. 

El  señor  Corregidor  le  leyó,   y  considerando 
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que  allí  había  un  grande  mal,  mandó  abrir  la 
caja,  lo  cual,  ejecutado,  se  halló  el  trágico  es- 
pectáculo, tan  corrompido,  que  aunque  por  el 
rostro  se  procuró  conocer  quien  fuese,  no  fué 
posible.  Hallóse  con  el  desmembrado  cadáver  un 
papel  que  decía: 

«V.  P.,  mande  enterrar  este  cuerpo  honrosa- 
mente, que  es  de  un  caballero,  etc.» 

Tanta  compasión  sobrevino  en  todos  los  cir- 
cunstantes, que  no  hubo  entre  ellos  que  no  le 
hiciese  las  obsequias  con  lágrimas  y  piadosos 
votos. 

El  Corregidor  tomó  la  mano  en  hacer  la  ave- 
riguación, para  que  pidió  al  Prelado  declarase 
quién  le  trajo  aquella  caja  y  papel,  y  si  sabia 
quién  fuese  aquel  don  Enrique.  El  Prelado  res- 
pondió extrajudicialmente  su  inocencia  en  todo, 
y  que  sólo  podía  decir,  que  el  portero  le  dio  á 
entender  que  un  ganapán  la  había  traído  tal 
día  al  convento,  y  entregándola  en  la  portería 
se  desapareció,  de  suerte  que  no  se  supo  más 
del.  Pregúnteselo  al  portero  si  le  conocería  vién- 
dole, pero  por  el  riesgo  que  á  los  delicuentes  se 
les  podía  seguir  de  su  declaración,  le  fué  lícito 
el  no  declarar.  Y  viendo  el  Corregidor  el  defecto 
de  jurisdicción  que  tenía  sobre  los  religiosos 
para  obligarlos  á  declarar  verdad,  dio  en  un  in- 
genioso arbitrio,  y  fué  echar  un  bando  público 
que  el  siguiente  día  de  sol  á  sol  pareciesen  ante 
su  merced  en  la  Audiencia  de  su  juzgado  todos 
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los  ganapanes  y  personas  que  viven  de  llevar 
tercios  á  cuestas,  pena  que  el  pasado  el  tal  tér- 
mino no  se  hubiese  presentado  y  registrado,  se- 
ria castigado  con  todo  rigor. 

En  cumplimiento  de  lo  cual  el  aplazado  día 
acudió  todo  género  de  ganapán  á  la  Plaza  de 
Santa  Catalina,  donde  está  la  Audiencia  públi- 
ca, y  asistiendo  allí  el  Corregidor  personalmente, 
se  comenzaron  á  registrar,  examinándolos  su 
merced  sobre  la  averiguación  del  portador  de  la 
caja. 

No  se  haljían  examinado  ocho  cuando  llegó  á 
examinarse  el  mismo  que  la  llevó,  y  siendo  pre- 
guntado en  el  caso,  confesó  llana  y  sencillamen- 
te^ diciendo  que  un  estudiante  tal  día,  á  quien 
él  no  conoció,  vestido  de  camino,  le  llamó,  y 
llevó  á  una  casa  en  tal  parte,  donde  poniéndole 
sobre  los  hombros  una  caja,  y  en  la  mano  un  pa. 
peí,  y  de  porte  cuatro  reales  de  contado,  dición- 
dole  eran  unos  libros,  le  ordenó  les  llevase  á  tal 
convento,  y  la  entregase  al  portero,  sin  aguar- 
dar respuesta,  porque  no  era  necesaria,  lo  ci.al 
todo  él  había  hecho  así.  Y  que  si  se  dudaba  en 
su  fidelidad^  era  hombre  que  en  todo  tiempo  da- 
ría satisfacción  de  ella,  en  razón  de  lo  cual  es- 
taba pi'esto  parecer  ante  el  portero,  y  ante  el 
Sumo  Pontífice. 

Al  Corregidor  dio  mucho  gusto  la  sencillez  del 
ganapán,  y  haciéndole  escribir  así,  le  mandó 
fuese  á  mostrarle  la  casa  de  que  se  sacó  la  caja, 
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lo  cual  él  hizo,  y  hallándola  cerrada,  se  infor- 
maron en  la  vecindad,  y  supieron  y  averigua- 
ron, como  el  día  que  el  ganapán  decía  nos  par- 
timos á  caballo,  aunque  no  sabíamos  á  donde 
íbamos  dirigidos. 

¡Oh,  misterios  de  Dios,  y  cuan  incomprensi- 
bles son  sus  secretos!  Apenas  un  mozo  de  mu- 
las  que  andaba  entre  el  pueblo,  siguiendo  al  Co- 
rregidor, entendió  el  caso,  cuando  presentándose 
ante  su  merced,  dijo: 

— Señor,  yo  llevé  esta  gente  á  Sevilla,  y  los 
dejé  posados  en  la  Rinconada,  en  la  posada  de 
Falencia. 

El  Corregidor,  aceptando  esta  declaración,  le 
preguntó  si  sabía  donde  posarían  de  asiento. 
Respondió  que  no,  porque  el  siguiente  día  de 
nuestra  llegada  partió  de  Sevilla^  dejándonos 
allí.  Recibidas  estas  declaraciones,  llevó  al  ga- 
napán al  convento,  para  que  reconociese  la  caja, 
él  cual  lo  hizo.  Y  estando  en  este  estado  la  in- 
formación la  despachó  á  la  Corte^  pidiendo  co- 
misión particular  para  conocer  del  delito ,  la 
cual  se  le  despachó  muy  amplia.  Y  habiéndola 
recibido,  se  partió  á  Sevilla,  llevando  consigo 
el  mozo  de  muías  y  ganapán,  para  que  nos  reco- 
ciesen. 

Llegó  á  aquella  ciudad,  y  con  el  secreto  que 
el  caso  requería,  intimó  su  comisión,  y  siendo 
obedecida,  envió  al  mozo  de  muías  á  la  posada 
en  que  nos  dejó,  para  que  se  informase  dónde 
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estábamos;  pero  de  ninguna  suerte  supieron  dar- 
le noticia  de  nosotros,  supuesto  que  con  todo  se- 
creto, como  ya  dije,  tomamos  posada  sola  en  ba- 
rrio muy  diverso,  donde  ya  vivíamos  maridable- 
mente, con  muy  poco  escrúpulo  de  mi  concien- 
cia, yendo  de  uno  en  otro  error.  Pues  sucedió^ 
[ue  un  día,  andándose  paseando  don  Diego  en 
gradas,  el  vigilante  juez  que  andaba  acompaña- 
do de  sus  espías,  le  reconoció,  y  llegando  el  mis- 
mo por  su  persona,  le  prendió,  sacándole  en  un 
punto  de  lugar  sagrado,  aunque  en  razón  de  si 
podía  ó  no,  hubo  diferencias  entre  lo  eclesiásti- 
co y  seglar.  En  estos  debates  estaban,  cuando 
casualmente,  como  quiera  que  mi  suerte  me  re- 
servó para  más  desdichas,  salía  yo  de  aquel  sa- 
grado templo,  y  viendo  preso  á  don  Diego  y  en- 
tendida la  causa,  sin  esi)erar  más  averiguacio- 
nes, volví  la  espalda  al  amenazante  peligro,  y 
dentro  de  media  hora  tenía  recogidos  mis  doblo- 
nes y  joyas,  y  mudado  posada  con  todo  secreto, 
desde  donde  el  mismo  día,  recogiendo  á  Ricardo, 
dejé  á  Sevilla,  no  parando  hasta  ponerme  en 
Barcelona. 

Luego  que  llegué  á  aquella  insigne  ciudad  me 
introduje  en  ella  en  nombre  de  viuda  de  un  ca- 
ballero castellano,  asentó  casa  con  criados  y 
criadas,  reduje  mi  modo  de  vivir  á  tales  térmi- 
nos, que  ganó  nombre  de  mujer  principal  y  ho- 
nesta, con  mi  recogimiento  y  retiro.  Mas  ¡ay  de 
mí!,  que  estos  exteriores  eran  artificiales,  pues 
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me  acuerdo  bien  que  desdecían  mucho  de  mis 
descompuestos  interiores,  pues  todo  este  recato 
era  tomar  carrera  atrás,  para  dar  mayor  el  salto. 

Yo  viví,  digo,  en  este  buen  predicamento  más 
de  cuatro  años,  admirando  á  aquella  ciudad  que 
en  tan  floridos  años,  adornados  de  la  hermosura 
que  decían  tener,  viviese  tan  honesta,  siendo 
dueña  entonces  de  mi  libertad.  No  permitía  vi- 
sita de  hombre,  aunque  muchos  las  pretendieron 
de  aquellos  que  juzgaban  ocasionada  mi  soledad 
para  sus  intentos.  Pero  vencidos  del  imposible 
que  mi  permisión  les  oponía  á  ellos,  redujeron 
sus  pretensiones  libres  á  la  permisión  del  ma- 
trimonio. 

Pero  entre  todos,  el  Señor  Federico^  padre 
vuestro  (aunque  en  edad  mayor),  consiguió  el 
fruto  de  este  intento  en  mi  voluntad,  por  reco- 
nocer en  él  particulares  partes,  que  en  mi  gusto 
vencieron  las  de  los  demás.  Tuvo  efecto,  digo, 
nuestro  casamiento  con  el  nombre  de  Casandra, 
porque  el  verdadero  mío  me  dejó  en  Sevilla,  por 
vivir  más  encubierta. 

Los  dos  primeros  años  vivimos  con  infinito 
gusto,  y  mayor  cuando  averigüé  un  milagroso 
caso,  éste  fué,  entender  que  Ricardo  era  hijo  del 
señor  Federico,  porque  él  fué  el  extranjero  que 
Je  hubo  en  la  dama  que  le  parió  en  la  huerta  de 
Sevilla;  súpelo  por  relación  que  él  mismo  en 
nuestras  soledades  me  hizo  de  sus  juventudes, 
diciéndome,  los  amores  que  tuvo  en  Sevilla  con 
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una  principal  dama,  que  considerando  ésta  con 
la  que  la  partera  gitana  me  contó,  cuando  robó 
el  niño,  reconocí  era  toda  una  misma,  confirme 
lo  con  las  señas  que  me  dio  del  lanar  que  el  niño 
tenía  sobre  el  pecho  izquierdo. 

No  quise  declararme  con  él,  por  el  peligro  de 
mi  opinión  en  su  estima,  remitiéndolo  para  me- 
jor ocasión.  Y  porque  llega  hoy  la  que  para  ha- 
cerlo considero  tal,  os  lo  declaro^  en  descargo  de 
mi  conciencia,  y  porque  estiméis  á  Ricardo  des- 
de hoy  en  el  grado  de  parentesco  que  con  vos 
tiene,  y  lo  hagáis  notorio  así  al  señor  Federico. 

Con  la  narración  de  estos  sucesos  me  he  diver- 
tido de  los  de  don  Diego,  que,  como  después  supe 
por  los  espías  que  dejé,  el  Corregidor  le  llevó  á 
Murcia,  pesaroso  de  mi  fuga,  dióle  tormento; 
confesó  sus  delitos  y  los  míos,  fui  buscada  con 
notables  diligencias;  pero  no  siendo  hallada,  él 
fué  condenado  á  muerte,  que  sin  interponer  ape- 
lación la  consintió,  y  atento  á  costa  de  su  noble- 
za, fué  degollado,  con  cuya  muerte  el  malogrado 
mozo  pagó  los  pecados  que  tan  violento  cometió. 

Volviendo  ahora  á  mi  discurso,  digo,  que  en 
los  dos  primeros  años  vivimos  en  tranquila  paz 
los  dos,  siendo  amado  de  mí  el  señor  Federico  al 
paso  que  él  me  amaba,  obligada  de  sus  caricias 
y  regalos,  en  que  se  extremó  siempre,  cosa  que 
á  mí  misma  me  admiraba  reconociendo  mi  pé- 
sima inclinación. 

Pero  duró  poco  en  mí  esta  quietud,  que  como 


374  MATHIAS   DH  LOS   RETBS 

estaba  en  mí  violenta,  reventó  presto  á  la  pri- 
mera centella  de  ocasión  que  se  me  ofreció.  Fué^ 
pues,  el  caso,  que  habiendo  acabado  vos  vuestros 
estudios  en  Valencia,  venistes  á  nuestra  casa  al 
cabo  de  estos  dos  años  y  ofrecistes  con  vuestra 
gallarda  presencia  tal  mudanza  á  mi  alma,  que 
todo  el  amor  que  á  vuestro  padre  tenía  lo  trans- 
ferí á  vos,  de  forma  que  el  nombre  suyo  ofen- 
día mis  oídos,  cuanto  el  vuestro  los  lisonjeaba. 
Améos,  digo,  lascivamente,  no  pude  abstenerme 
de  significaros  mis  deseos,  opusisteis  á  ellos  pru- 
dente y  huíste  de  lo  discreto,  abandonasteis  las 
comodidades  y  regalo  de  la  casa  de  vuestro  pa- 
dre; no  me  atreví  á  vivir  de  vos  ausente,  adul- 
teré, por  seguiros,  las  leyela  santas  del  matrimo- 
nio y  parentesco,  tomé  traje  de  peregrino,  ha- 
llóos donde  sabéis;  fingí  las  fábulas  que  os  refe- 
rí en  orden  á  introducirme  con  vos  mujer,  y  des- 
mentiros las  apariencias  de  vuestra  madre. 

Nada  fué  válido  para  contrastar  vuestra  cons- 
tancia, entendí  vuestro  casamiento  con  la  seño- 
ra Laura,  dama  tan  virtuosa  y  santa  que  puedft 
ser  ejemplo  de  la  virtud,  quise  descomponerla 
con  vos  imponiéndola  el  testimonio  que  hoy  os 
tiene  divertido  de  la  mayor  obligación  y  amor 
que  hombre  debió  á  mujer.  De  todo  os  pido  per- 
dón y  que  le  alcancéis  de  ella;  que  por  el  tre- 
mendo paso  en  que  estoy,  os  juro  que  me  duelo 
mucho  del  agravio  que  á  todos  en  esta  parte  os 
hice.  La  causa  porque  muero  no  es  sola  por  la 


EL   MBNANDUO  375 


muerte  que  di  al  ministro^  que  ésta  fué  inatru- 
mento  para  pagar  las  de  hermana,  cuñado  y  so- 
brino tan  atrozmente  ejecutadas.  De  todo  humil- 
lemente  pido  á  Dios  perdón  y  que  á  vos  os  guar- 
de y  tenga  de  su  mano,  y  libre  de  alevosías  y 
traiciones,  etc. 

Vuestra  madhe.» 

Esta  carta  leyó  Menandro  en  presencia  de  Ca- 
milo y  Ricardo,  á  quien  causó  tanta  admiración 
como  á  él,  y  aunque  era  digna  de  llorar  con  san- 
are su  miserable  tragedia,  como  vino  á  termi- 
narse en  el  desengaño  del  testimonio  que  había 
levantado  á  Laura  y  Ricardo,  templó  la  conmi- 
seración con  el  gozo.  Pero  quien  más  participó 
de  éste  fué  el  mismo  Ricardo,  como  más  intere- 
sado en  su  honor,  principalmente  en  hallarse  no 
hijo  de  tan  perniciosa  mujer  y  ser  lo  natural  de 
tan  principal  caballero  como  Federico;  y  sobre 
manera  por  saber  era  hermano  verdadero  de  su 
mayor  amigo,  de  que  no  le  tuvo  mayor  Menan- 
dro. Ponderaron  mucho  la  misericordia  de  Dios 
y  los  rectos  juicios  suyos,  conociendo  por  cuan 
ocultos  caminos  previene  la  justificación  de  un 
pecador  y  saca  á  luz  la  verdad.  Acordáronse  de 
las  travesuras  de  Moneada,  recorriendo  por  el 
discurso  de  su  vida,  de  que  les  hizo  partícipes 
los  peligros  de  que  Dios  le  había  sacado;  conclu- 
yendo, que  no  sin  divino  acuerdo  el  correo  tuvo 
tanto  descuido  en  dar  al  juez  el  aviso  de  su  li- 
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bertad^  para  que  no  llegando  á  tiempo  la  justi- 
cia se  ejecutase  en  los  dos,  purificando  sus  al- 
mas con  el  público  castigo  de  sus  cuerpos. 

Camilo  se  alegró  sobre  manera  de  la  nobleza 
de  Ricardo,  considerando  que,  aunque  natural 
no  desdecía  su  calidad  á  los  merecimientos  de  su 
hermana,  pues  los  padres  tenían  tan  conocida 
nobleza,  y  así  no  deseaba  más  do  ocasión  en  que 
decírselo  y  echar  á  una  parte  su  cuidado. 

No  dejó  Ricardo  pasar  la  que  tenía  de  hacer 
cargo  á  su  hermano  del  mal  crédito  que  de  él 
había  tenido  con  tan  corta  información. 

Menandro  dio  sus  disculpas,  que  como  era  des- 
pués de  la  tempestad,  le  fueron  admitidas.  Pi- 
dió á  los  dos,  que  este  desengaño  no  le  diese  á 
Laura,  porque  le  faltaba  hacer  en  ella  cierta 
experiencia,  de  que  resultaría  á  todos  mayor 
alegría. 

Los  dos  se  le  ofrecieron  con  tal  que  no  carga- 
se la  mano  de  forma  que  la  desconsolada  señora 
pereciese  de  dolor,  pues  el  que  de  presente  la 
oprimía  no  prometía  menos.  El  ofreció  hacerlo 
así,  con  lo  cual  Menandro  salió  de  casa  y  Ricar- 
do y  Camilo  quedaron  solos,  y  vista  la  ocasión, 
Camilo  dijo: 

— Muchos  días  ha,  señor  Ricardo,  que  deseo 
ocasión  para  deciros  lo  que  os  diré  ahora,  y  nin- 
guna me  ha  parecido  mejor  que  la  presente, 
cuando  parece  que  los  desengaños  se  están  dan- 
do las  manos^  de  suerte  que  mis  bodas  y  las  del 
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señor  Menandro  se  han  de  celebrar  con  la  breve- 
dad que  sabéis,  mediante  el  que  ha  tenido  de  las 
virtudes  y  amor  de  Laura;  por  lo  cual  no  parece 
justo  vos  quedéis  sin  esposa,  cuando  los  dos  go- 
zamos de  las  nuestras.  Bien  sé  que  me  podréis 
decir  que  no  estáis  tan  desafuciado^  que  no  es- 
peréis día  en  que  vuestra  enmascarada  dama  os 
pida  restitución  de  su  diamante  con  el  desenga 
ño  de  vuestra  esmeralda. 

Pero  á  esto  os  respondo  que  ella  sólo  preten- 
dió gozar  la  ocasión  de  que  acaso  se  halló  com- 
pelida  por  el  objeto  de  vuestras  gallardas  partes, 
no  teniendo  pensamiento  de  veros  más;  infiórolo 
de  que  habiendo  pasado  tantos  días  no  ha  dado 
traslado  de  su  persona,  ni  por  camino  alguno  ha 
pretendido  saber  la  estima  que  de  su  persona  os 
dejó  en  el  alma;  y  concluyo  con  deciros,  que 
este  suceso  no  es  nuevo  en  esta  ciudad,  que  en 
semejantes  ocasiones  han  sucedido  otros  muy 
parecidos  á  él.  Y  si  no  entendisteis  el  geroglí- 
fico  de  las  piedras,  sabed  que  el  quitaros  la  es- 
meralda verde  significó  que  os  quitaba  la  espe- 
ranza eternamente  de  su  vista,  y  en  dejaros  el 
diamante  quiso  deciros  que  os  dejaba  en  blanco. 

No  sé  qué  tal  os  habrá  parecido  la  interpreta- 
ción. Y  no  pretendo  que  entendáis  que  os  divier- 
to vuestras  esperanzas  para  lograr  las  mías,  que 
tengo  en  lo  que  os  diré  luego,  sino  por  los  des- 
engaños que  el  ser  curial  en  los  sucesos  de  esta 
ciudad  cada  día  me   han   dado.  Yo  tengo  con 
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quien  casaros,  dama  de  tan  principales  partes, 
que  cualquier  caballero  puede  dignarse  de  nom- 
brarse suyo;  y  no  os  parezca  alabanza  vana 
cuando  os  digo  que  la  con  quien  pretendo  casa- 
ros (diciéndolo  de  una  vez),  es  mi  hermana  Dinar- 
da,  pues  habréis  oido  en  esta  ciudad  algo  de  ésto 
á  personas  menos  interesadas.  No  quiero  hacer 
aquí  hiperbólicos  elogios  y  encomios  de  sus  vir- 
tudes, dejándolo  á  la  misma  noticia  que  de  ellas 
tenéis;  su  dote  no  será  el  que  yo  quisiera,  porque 
no  tengo  el  mundo  por  mío  para  dárselo^  pero  se- 
rán veinte  mil  ducados  los  que  de  su  parte  here- 
da, á  que  de  la  mía  añadiré  lo  que  un  honrado 
hermano  debe  á  sus  honrosas  obligaciones.  Dad- 
me la  respuesta  cuando  gastéis,  como  no  exceda 
de  estos  dos  primeros  días,  porque  al  cuarto  las 
tres  bodas  juntas  se  celebren. 

Aquí  calló  Camilo,  aguardando  que  Ricardo 
respondiese,  el  cual,  rendido  á  tan  cortés  ofre- 
cimiento, habiéndole  abrazado,  dijo  así: 

— ráltanme  razones,  señor  Camilo,  con  que 
exagerar  mis  agradecimientos;  reconózcome  su- 
mamente obligado  á  ellos,  y  respondiendo  con  la 
llaneza  que  nuestra  amistad  permite,  digo,  que 
cuando  yo  tuviera  cierto  conocimiento  de  la 
dama  del  diamante,  y  en  ella  colocado  mi  amor, 
depusiera  todo  respeto  por  cumplir  con  el  que 
debo  teneros,  que  si  bien  aquella  dama  anduvo 
cortés  conmigo  en  comunicarme  su  persona,  pa- 
rece atendió  más  á  su  gusto  que  al  mío,  pues  ja- 
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más  quiso  dármele  en  que  gozasen  los  ojos  lo 
que  la  máscara  cubría.  Y  sea  lo  que  fuese,  vos, 
señor,  me  señaláis  dos  días  para  mi  resolución, 
pero  yo  los  renuncio  y  no  acepto  una  hora,  por- 
que desde  luego^  declarando  mi  voluntad,  digo 
que  admito  vuestro  ofrecimiento,  en  queme  con- 
fieso dichoso,  en  cumplimiento  de  lo  cual,  os  doy 
por  segura  prenda  mi  diestra  mano. 

Aunque  sintió  Camilo  mucho  el  desprecio  que 
Ricardo  hacía  de  la  liviandad  de  Dinarda,  como 
éste  quedaba  soldado  con  el  ofensor  mesmo,  que 
tan  inocente  estaba  de  la  ofensa  que  cometió ,  le 
pagó  la  grata  aceptación  con  sus  brazos,  confir- 
mando de  nuevo  la  promesa. 

En  esto  estaban  cuando  el  señor  Alejandro  en  - 
tro  en  su  cuarto,  que  quiso  saber  la  causa  de  su 
congratulación  significada  en  sus  abrazos.  Ca- 
milo no  quiso  perder  la  ocasión,  y  así  le  refirió 
la  historia  toda  de  Casandra,  como  en  su  carta  á 
Menandro  se  contenía;  de  que  resultó  entender 
el  señor  Alejandro  cómo  Ricardo  era  el  hijo  del 
señor  Federico,  de  quien  él  tenía  la  noticia  que 
se  dijo  en  su  lugar;  todo  lo  cual  fué  para  él  de 
sumo  gozo,  que  se  le  acrecentó  mucho  cuando 
Camilo  le  dijo  que  Ricardo  era  el  que  tenía  ele 
gido  por  esposo  de  su  hermana,  que  confirmó  él 
con  gustosa  permisión  y  paternos  abrazos  que 
dio  á  los  dos.  No  dudó  nada  en  la  verisimilitud 
que  tenía  el  parecerse  mucho,  según  él  lo  juzgó , 
Ricardo  á  Federico  cuando  era  mozo.   Dijéronle 
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también  el  estado  en  que  Menandro  tenia  su  ca- 
Sarniento  con  Laura,  de  que  se  alegró  también, 
conociendo  las  ventajosas  calidades  de  Laura. 

A  este  tiempo  entró  Menandro,  que  informado 
del  nuevo  concierto,  dio  muchas  gracias  á  pa- 
dre é  hijo,  y  desde  luego  todos  se  fueron  dispo- 
niendo para  sus  bodas.  Y  Camilo  entró  al  punto 
á  tomar  la  respuesta  que  le  ofreció  Dinarda,  la 
cual  se  la  dio,  diciendo,  que  ella  no  tenía  mas 
elección  que  la  de  su  padre  y  suya,  y  así  dispu- 
siesen los  dos  lo  que  les  pareciese  convenirles 
más,  porque  ella  no  contravendría  á  su  gusto. 

Bien  conoció  Camilo  en  su  hermana  que  aque- 
llo era  hacer  de  su  negocio  propio  virtud ,  y  que 
jugaba  con  él  á  juego  visto;  pero  como  no  se  po- 
día dar  por  entendido  dejábase  ganar  la  volun- 
tad, como  los  que  juegan  con  sus  damas,  que  se 
hacen  perdidizos. 

Pero^  porque  se  nos  pasa  el  tiempo  señalado 
para  las  bodas  de  Camilo  y  Lucrecia,  y  todas 
las  demás  que  tengo  en  bosquejo,  han  de  estar 
retocados  y  en  debida  perfección  para  celebrar- 
se á  un  tiempo,  será  bien  volvamos  á  disponer  á 
Laura^  que  al  presente  está  muy  ajena  del  buen 
estado  en  que  están  sus  negocios.  Vámosla, 
digo,  á  consolar,  no  la  acabe  la  pasión  y  nos  que- 
demos con  Menandro  viudo  y  con  nuestros  dis- 
cursos desazonados;  aunque  primero  que  del  todo 
se  desengañe,  le  tiene  prevenida  Menandro  una 
pesadumbre  no  menos  grave  que  las  pasadas. 
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Ya  Mario  había  enviado  á  Laura  la  redomica 
de  su  finjida  agua,  que  recibió  ella  con  vivísima 
fe  de  que  tenía  la  calidad  que  ella  le  había  pe- 
dido, porque  él  le  envió  á  decir,  con  mucho  re- 
cato por  escrito,  advirtiese  que  en  la  composición 
de  aquella  agua  había  echado  el  resto  de  sus  de- 
seos en  servirla,  pues  negocios  semejantes  aun 
por  los  padres  no  se  pueden  hacer;  en  premio  de 
lo  cual  le  suplicaba  dos  cosas:  la  una,  que  por 
ningún  acontecimiento  manifestase  á  persona 
quien  se  la  dio,  por  los  rigurosos  cargos  que  se 
le  podrían  hacer;  y  la  otra,  que  no  la  pusiese  en 
parte  donde  persona  humana  usase  de  ella,  y  lo 
mismo  avisase  á  su  amiga,  y  que  haciendo  la 
confección  á  las  sabandijas,  no  la  pusiese  en 
parte  donde  los  domésticos  animales  lo  comiesen, 
porque  era  veneno  tan  activo  que  dentro  de  me- 
dia hora  obrararía  su  mortífero  efecto.  De  todo 
esto  dio  aviso  á  Menandro.  Y  estando  la  cosa  en 
este  estado  Laura  escribió  un  papel  al  mesmo 
Menandro,  en  que  le  pedía  por  última  gracia, 
atento  á  que  ella  se  hallaba  tan  de  próximo  para 
partir  de  esta  vida,  le  viese  luego,  porque  para 
algunos  consuelos  de  su  alma  convenía  mucho, 
y  que  llevase  consigo  á  Ricardo  y  Camilo,  en 
presencia  de  los  cuales  quería  hablarle  y  de  una 
vez  despedirse  de  todos. 

Alegróse  Menandro  con  este  papel,  por  ser 
medio  para  el  fin  que  quería  dar  al  encanto.  Y 
así,  diciendo  á  sus  amigos  ya  era  tiempo  de  des- 
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engañar  á  Laura,  les  pidió  se  fuesen  con  él  á  su 
casa,  para  cuya  visita  citó  también  á  Mario.  Nun- 
ca dijo  á  Camilo  ni  Ricardo  lo  del  veneno  de  Lau- 
ra, ni  ellos  entendieron  de  qué  calidad  era  la  prue- 
ba que  en  ella  quería  hacer.  Finalmente,  junto 
los  cuatro  amigos  fueron  allá  y  la  hallaron  en  la 
cama  tan  desfigurada  que  á  todos  dio  gran  compa- 
sión. Camilo  y  Ricardo  quisieron  luego  alentarla 
con  la  solución  del  engaño,  pero  persuadidos  de 
Menandro  se  determinaron  aguardar  su  intento. 
Laura  tenía  debajo  de  la  almohada  la  redomica 
de  agua,  por  tenerla  más  pronta  á  su  tiempo. 
Pues  como  ella  sintiese  que  Menandro  y  los  de- 
más entraban  en  casa,  comenzó  á  sentir  un  hela- 
do humor  que  por  todos  sus  miembros  discurría, 
con  apretadas  ansias  y  congojas  en  el  corazón, 
tales  como  las  que  asaltan  al  cuartanario  cuando 
le  ocupa  el  frío  precursor  de  la  fiebre.  Pero  cuan- 
do conoció  que  entraban  en  su  cámara,  ó  ya  por 
la  vehemente  imaginación  de  la  muerte  que  tan 
propincua  imaginaba,  ó  ya  por  la  vista  de  su 
amante,  comenzaron  á  aumentarse  en  ella  estos 
defectos,  en  manera  que  hacía  la  cama  menudas 
piezas  con  su  temblor.  Entrados,  pues,  los  cuatro 
amigos,  y  haJlada  en  tal  estado ,  la  saludaron^ 
preguntándole  cómo  se  sentía  de  su  indisposi- 
ción. A  que  ella  respondió  que  como  Dios  y  Me- 
nandro eran  servidos.  A  esto  Menandro,  con  no- 
table compostura  de  rostro  y  disimulación  de  in- 
tentos, dijo: 
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— No  creo  que  el  caso  para  que  aquí  hemos 
sido  convocados,  es  para  hacer  información  de 
cosas  pasadas  por  mí  tan  puestas  en  olvido.  Lo 
que  conviene  á  la  priesa  y  poco  gusto  con  que 
vine  á  esta  casa  es  que  la  señora  Laura  proponga 
lo  que  manda,  y  declare  para  qué  ha  juntado 
este  concilio. 

— Dirélo,  dijo  ella,  señor  Menandro,  pues  Dios 
permite  que  me  halléis  con  vida  (que  no  es  pe- 
queño beneficio  suyo  y  resistencia  mía,  según 
la  priesa  que  me  dan  vuestras  sin  razones).  Quie- 
ro saber  de  vos  si  aún  vivís  en  vuestra  antigua 
obstinación  y  creencia  injusta  contra  el  honor 
mío  y  amor  que  siempre  os  tuve,  porque  si  per- 
severáis en  tanto  engaño,  creyendo  de  mí  lo  que 
no  fué,  ni  puede  ser,  quiero  que  por  cortesía,  si 
por  amor  no  lo  merezco,  me  concedáis  una  gracia, 
y  después  será  de  mí  lo  que  Dios  quisiere. 

— Como  propongáis  presto,  respondió  Menan- 
dro, y  sea  cosa  en  mí  no  dificultosa,  imaginad 
concedida  vuestra  demanda. 

—Lo  que  suplicaros  quiero,  añadió  ella,  es 
que  me  confeséis  en  presencia  de  estos  caballe- 
ros y  de  la  señora  Lucrecia,  dos  cosas.  La  pri- 
mera, si  tenéis  por  infalible  y  cierto  que  os  he 
ofendido  en  la  mañera  que  Leonor  os  dio  á  en- 
tender, ó  si  la  causa  porque  habéis  fingido  esta 
quimera  es  por  tener  ocasión  excusable  para  con 
el  mundo  de  la  ingratitud  que  usáis  contra  mi 
amor  abandonándome.  La  otra,  es  donde  tenéis 
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á  la  misma  Leonor.  Estas  dos  cosas  me  habéis 
de  decir,  jurándome  primero,  á  ley  de  caballero 
noble,  lo  que  sentís  sin  cautela. 

Preguntas  fueron  éstas  con  que  Laura  apretó 
á  Men andró,  de  forma  que  en  buen  espacio  de 
tiempo  no  supo  qué  responder  para  cumplir  de- 
rechamente con  el  juramento  á  que  le  obligaba; 
y  luego  determinado,  habiendo  hecho  el  jura- 
mento con  toda  solemnidad,  quiso  equívoca- 
mente cumplir  con  todo,  y  así  dijo: 

— Por  el  juramento  que  hice,  os  juro  que  no 
he  fingido  la  que  llamáis  quimera,  por  color  hon- 
roso de  la  que  llamáis  ingratitud,  sino  que  para 
ello  he  tenido  las  causas  que  siempre  publiqué. 
Cuanto  á  saber  de  Leonor,  por  ningún  caso  sé 
donde  está.  Absueltas,  pues,  vuestras  dudas, 
si  no  fué  nuestra  junta  para  más,  os  podréis  ser- 
vir darme  licencia  para  que  os  desocupe,  porque 
con  mejor  comodidad  dispongáis  vuestras  cosas 
para  la  última  partida  á  que  os  considero  de 
camino,  que  no  parece  buena  ocasión  cuando 
estáis  tan  en  esto,  divertiros  con  memorias  im- 
pertinentes al  buen  cobro  de  vuestra  salvación. 

Y  diciendo  esto,  iba  á  dejar  la  silla  cuando 
ella,  con  piadosas  lágrimas  le  suspendió  di- 
ciendo: 

— Por  manera,  señor  Menandro,  que  es  forzoso 
que  yo  muera  porque  vos  gustéis  de  ello. 

—¿Yo  gusto,  replicó  él,  de  que  vos  muráis?, 
¡Líbreme  Dios  de  que  tal  sea! 
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— Pues  si  me  priváis  de  la  causa  de  mi  vida, 
añadió  ella,  que  es  vuestra  vista,  ¿cómo  viviré? 
Pero  habiendo  de  ser  así  que  vos  me  deis  la 
muerte,  yo  os  la  perdono.  Permitid^  pues,  que 
me  queje  de  mi  dicha  y  que  diga  que  soy  la  más 
infeliz  entre  las  mujeres  que  lo  son  más;  y  mi- 
rad, que  tanto  que  deseo  morir  por  parecerme 
que  ninguna  cosa  os  puede  estar  mejor  que  mi 
muerte  para  disculparos  al  mundo.  ¿Quién  dará, 
¡ay  de  mi!,  á  mis  ojos  larga  vena  de  lágrimas 
amargas  para  que  en  breves  términos  aqueste 
vil  espíritu  os  deje  descansado?  Mas,  ¿qué  digo? 
;á  quién  me  quejo?  ¿á  quién  dedico  estos  doloro- 
sos suspiros?  Pues  son  todos  sin  provecho.  Yo 
veo  bien  que  aro  el  mar,  y  siembro  en  arena. 
¿De  qué  me  importa  ser  constante  en  mi  amor? 
Menester  es  mostrar  con  obras  lo  que  palabras 
no  han  podido.  Mostrar  quiero  de  una  vez,  si  es 
ó  no  mi  amor  verdadero;  si  quien  no  estima  la 
vida  estimará  todos  los  deleites  de  ella,  en  ofen- 
-.a  del  que  tanto  amó.  Digan  las  historias  en  los 
venideros  siglos,  que  hubo  mujer  en  los  nues- 
tros que  superó  la  constancia  de  los  hombres. 

Diciendo  esto,  se  incorporó  en  la  cama^  y  en- 
jugando el  húmedo  llanto,  se  volvió  de  nuevo  á 
Menandro  y  le  dijo: 

Y  pues  últimamente  estáis  arrestado  á  no  ser 
mío  en  la  manera  que  me  publicó  vuestro  gusto 
á  lo  menos  de  aceptar -para  vos  toda  la  hacienda 
mía,  de  que  os  hago  libre  y  entera  donación 
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irrevocable,  para  siempre,  para  que  la  gocéis  á 
vuestra  disposición  con  la  bendición  de  Dios  y 
mía,  con  cuya  aceptación  partiré  consolada  de 
esta  vida,  cierta  de  que  la  quedó  por  mí  gozando 
la  persona  á  quien  más  amé.  Y  no  os  parezca  á 
vos  ni  á  los  circunstantes  de  esta  donación  im- 
propia, pues  donar  la  hacienda  es  nada  á  quien 
tengo  hecho  entrega  del  alma  propia. 

— Paréceme,  dijo  entonces  sonriéndose  Menan- 
dro,  que  tenéis  ya  las  espuelas  calzadas  para 
este  viaje,  según  dejáis  dispuestas  las  cosas  de 
esta  vida.  Si  realmente  hacéis  testamento,  no  lo 
hagáis  simple,  llama  á  un  notario,  porque  des- 
pués de  vuestros  días  no  me  dejéis-  más  pleitos 
que  hacienda,  sobre  si  fué  bien  ó  mal  hecha  esta 
donación.  Decid  á  fe  de  veras,  ¿es  así  que  me 
queréis  dejar  tan  rico?  Vayan,  vayan  presto; 
llamen  al  notario,  que  no  es  justo  perder  por 
negligencia  mercedes  tan  liberales. 

— Bien  es,  señor  Menandro,  añadió  ella,  que 
hagáis  donaire  y  conversación  de  mis  verdades, 
lo  que  doy  á  entender  es  lo  mismo  que  siento,  y 
si  los  presentes  no  bastan  á  testificar  mi  última 
voluntad,  llámese  como  decís  al  notario,  diré  lo 
mismo  ante  él;  yo  moriré  con  la  brevedad  y  pres- 
teza que  veréis  todos,  y  quisiera  mucho  qu© 
cuantas  mujeres  incautas  viven  hoy,  me  asistie- 
ran aquí  ahora  para  darles  los  consejos  que  para 
mí  no  he  sabido  tomar.  Esto  es  que  no  den  fe  á 
las  lisonjas  vanas  de  los  hombres  que  fingen  de 
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los  amantes  y  rendidos,  hasta  que  conocen  nues- 
tro rendimiento,  y  en  llegando  allí,  consideran  á 
las  mujeres  esclavas  suyas. 

— Está  bien,  señora  Laura,  dijo  Menandro; 
vos  viviréis  y  gozaréis  vuestra  hacienda  que  me 
ofrecéis  pródiga,  con  el  dueño  que  ya  le  disteis 
no  desheredéis  al  señor  Ricardo,  pues  cumpliera 
yo  mal  la  proposición  de  ser  su  amigo  si  me- 
diante esta  aceptación  la  tiranizara  su  derecho. 
Aquí,  Laura  con  diabólica  determinación,  al- 
zando la  voz,  dijo: 

— Pues  es  así  que  os  negáis  á  mí  y  á  mi  ha- 
cienda, sedme  señores  todos  testigos  en  el  último 
acto  de  mi  vida,  y  advertir  como  á  mi  ingrato 
dueño,  á  mí  y  á  todo  el  resto  del  mundo,  me  qui- 
te, me  ausento  y  me  robó,  que  mejor  es  morir  de 
una  vez  que  padecer  sin  razones  tantas. 

Apenas  acabó  estas  desesperadas  razones, 
cuando  sacó  de  su  lugar  la  redomica,  y  se  la  be- 
bió toda,  sin  dejar  gota,  arrojando  luego  el  vi- 
drio detrás  de  la  cama,  en  la  cual  se  volvió  4 
echar  con  certeza  indubitable  de  que  obrando  el 
veneno  (como  le  dijo  Mario),  moriría  dentro  de 
media  hora. 

El  socarrón  de  Mario,  que  estaba  en  el  caso, 
por  verificarla  más  en  ello  y  hacer  la  burla  más 
célebre,  luego  que  bebió  el  agua  con  un  grande 
grito,  y  ademán  de  querérsela  quitar,  dijo: 

— Deten  la  mano  ¡oh  mujer  desesperada!,  que 
bebes  el  más  mortífero  veneno  que  compusieron 
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jamás  los  habitadores  de  Tesalia.  Séame  testigo 
Dios,  y  á  vosotros  amigos  os  pido  que  lo  seáis, 
cómo  esta  umjer  me  ha  engañado,  mandándome 
confeccionar  aquel  veneno,  diciendo  era  para  di- 
verso ministerio.  Laura,  señora  Laura,  declarad 
en  presencia  de  estos  señores  si  esto  es  asi;  no 
permitáis  que  el  haberos  servido  resulte  en  mi 
daño. 

Laura  dijo  entonces,  que  lo  que  Mario  decía 
era  la  verdad^  y  que  para  el  paso  en  que  estaba 
le  dejaba  disculpado;  porque  ella  le  había  pedi- 
do aquella  agua  para  diverso  propósito  del  que 
con  él  obraba,  si  bien  su  interior  fué  siempre  el 
presente. 

Camilo  y  Ricardo,  que  no  sabían  el  engaño, 
estaban  lastimadísimos,  culpando  mucho  á  Me- 
nandro,  de  que  hubiese  tirado  tanto  la  cuerda, 
que  llegase  á  tal  rompimiento  el  arco,  el  cual 
fingía  hallarse  también  muy  confuso  en  lo  exte- 
rior, si  en  lo  íntimo  reventaba  de  risa.  Pedían 
todos  á  Mario  con  instancia  hiciese  con  toda  bre- 
vedad algún  provocativo,  con  que  Laura  volvie- 
ra el  veneno.  Lucrecia  estaba  muerta  de  dolor, 
viendo  á  su  amiga  en  tal  estado,  maldecía  y  abo- 
minaba la  crueldad  de  Menandro.  Mario  pidió 
un  vaso  de  agua  clara,  y  sacó  de  la  faldriquera 
un  buen  pedazo  de  unicornu,  que  de  propósito 
traía,  y  limó  con  una  lima  en  el  vaso  unos  pol- 
vos, echando  lo  restante  en  el  agua  misma.  Y 
en  tanto  que  él  se  ocupaba  en  esto,  Menandro, 
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alegre  de  la  mucha  tierra  que  había  descubierto 
en  la  fineza  del  amor  de  Laura,  pareciéndole  se- 
ría bien  aflojar  un  poco  los  cordeles  y  comenzar 
á  disponerla,  sentado  sobre  la  cama,  fingiéndose 
muy  sentido,  le  cogió  las  manos,  y  le  dijo: 

— ¡Jesús,  señora  Laura,  perdóneos  Dios  tan  des- 
esperado exceso!  ¿Cómo  os  posible  que  una  mu- 
jer noble  y  discreta  se  haya  permitido  vencer  de 
su  pasión?  ¿Sois  cristiana?  ¿Conocéis  que  hay 
Dios?  Ella  entonces  en  acto  de  piedad,  vuelta  á 
él  le  dijo: 

— Ninguno,  señor  Menandro,  que  sabio  sea, 
debe  con  razón  quejarse  de  aquel  suceso  que,  pu- 
diéndole evitar,  él  mismo  le  ocasionó.  Dolemos 
debemos  de  aquellos  accidentes  que  sin  pensarlos 
vienen,  pero  de  los  que  nosotros  nos  buscamos, 
es  el  dolor  sin  excusa.  Quiero  deciros,  que  sin 
razón  os  lastimáis  de  mi  desdicha,  pues  pudién- 
domela excusar,  no  lo  queriendo,  me  la  ocasio- 
nastes.  Vos  sabéis  bien,  y  lo  habéis  experimen- 
tado, que  sin  vos  no  puedo  vivir,  pues  sabiéndo- 
lo, y  defraudándome  vuestra  vista,  vos  sois 
quien  me  da  muerte,  que  no  el  mortífero  veneno. 
Por  tanto,  quedad,  esta  tai:día  piedad,  de  que 
ahora  hacéis  obstentación,  para  otras  ocasiones, 
no  cuidando  ya  más  de  mí,  porque  me  hallo  go- 
zoso viéndome  al  fin  de  mis  desdichas.  Pero  á  lo 
menos  llevo  un  consuelo,  y  es,  que  muero  á  pe- 
sar vuestro. 

Tanta  era  la  vehemente  imaginación  de  Lau- 
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ra,  en  que  había  tomado  veneno,  que  verdadera- 
mente sentía  en  su  estómago  notables  bascas  y 
grande  revolución  de  vientre,  de  que  se  le  si- 
guió tal  sueño,  que  no  podían  despertarla^  efec- 
tos de  la  melancolía  más  que  del  veneno. 

Todos  cercaban  su  cama,  persuadiéndola  y 
confortándola  con  razones  saludables  á  su  alma, 
y  pidiéndole  pidiese  á  Dios  perdón  de  su  pecado 
grave;  cuando  Mario  llegó  con  su  agua  de  uni- 
cornu  pidiendo  á  la  paciente  la  bebiese;  pera 
ella  no  daba  oidos  á  lo  uno  ni  á  lo  otro,  persua- 
dida que  por  puntos  se  iba  acabando;  En  que  se 
verifica  lo  del  filósofo,  que  la  imaginación  hace 
al  caso.  Finalmente,  toda  exhortación  en  ella  no 
era  de  provecho,  porque  había  determinado  mo- 
rir, y  así  no  estaba  de  parecer  de  recibir  antído- 
to que  se  lo  impidiese;  antes  de  nuevo  volvió  á 
cerrar  los  ojos,  sudar  y  temblar,  efectos  de  la 
vehemente  aprensión  que  de  su  muerte  había  he- 
cho. Entonces  Menandro,  á  persuasión  de  todos, 
tomó  el  vaso  y  cogiéndola  una  mano  dijo: 

— ¡Ah,  señora  Laura!  Miradme,  hablad  con- 
migo; yo  soy  vuestro  Menandro,  ¿no  me  oís?  ¿No 
sentís?  Oidme  os  ruego;  hacedme  este  gusto  si 
es  cierto  que  me  amáis;  bebed  animosa  esta  be- 
bida, en  que  vuestro  vivir  consiste,  y  no  dudéis 
en  nada,  antes  estad  cierta  que  me  tenéis  por 
más  vuestro  que  jamás. 

¡Oh,  milagros  de  amor!  Apenas  acabó  Menan- 
dro este  exorcismo  amoroso,   cuando  Laura  le- 
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vantó  animosamente  la  cabeza  y  abrió  los  ojos, 
fijándolos  piadosamente  en  Menandro,  y  aunque 
con  lánguida  y  sumisa  voz  le  dijo: 

— ¡Ay,  sefior  Menandro,  y  cómo  vuestros  soco- 
rros llegan  tarde!  Mucho  se  parecen  á  los  de 
vuestra  patria.  Como  veis,  yo  he  llegado  á  mi 
deseado  fin,  de  que  me  alegro  infinito;  yo  mue- 
ro, digo,  contenta,  y  así  aunque  oigo  decir  que 
hay  preservativo  contra  mi  muerte,  no  lo  acep- 
taré, por  no  hacer  en  este  acto  argumento  de  in- 
constancia^ cosa  tan  contra  mi  inclinación. 

Esta  opinión  conservaré,  mientras  durare  la 
ocasión  que  me  obligó  á  darme  muerte.  Y  lo 
cierto  es,  que  ya  el  mortífero  veneno  me  tiene 
tan  ocupados  los  sentidos,  que  juzgo  todo  reme- 
dio inválido.  Pero  con  todo  esto  digo^  que  por 
serviros,  aproveche  ó  no,  como  revoquéis  la  sen- 
tencia contra  mi  dada,  y  que  me  signifiquéis  es- 
táis cierto  de  la  inocencia  del  señor  Ricardo  y 
mía,  y  que  siendo  posible  que  yo  viva  (cosa  que 
juzgo  imposible),  seréis  mío;  yo  me  esforzaré  y 
haré  cuanto  me  mandéis;  y  si  con  todo  esto  mu- 
riese, será  con  más  gusto,  por  ir  cierta  de  que 
yo  partí  de  esta  vida  en  vuestra  gracia.  Asi, 
que  si  vos  gustáis  que  reciba  este  antídoto,  yo 
quiero  que  en  presencia  de  estos  señores  me  de- 
claréis vuestro  ánimo,  y  con  palabras  puras  me 
digáis  si  seréis  mi  esposo. 

A  esto  dijo  Menandro,  poniendo  su  mano  dies- 
tra sobre  la  cruz  de  la  espada,  que  por  aquella 
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señal  santa  juraba  de  serlo,  de  que  á  todos  ha- 
cía testigos. 

Apenas  acabó  Menandro  su  juramento,  cuan- 
do Laura,  con  tal  despejo  como  si  por  ella  no  hu- 
biese pasado  semejante  accidente,  se  sentó  en  la 
cama  y  cogiendo  el  vidrio  de  agua  de  las  manos 
de  Menandro,  se  lo  bebió  todo.  Dentro  de  peque- 
ño espacio  ó  ya  fuera  la  imaginación  de  creer 
firmemente  había  bebido  veneno,  ó  ya  que  tuvie- 
se en  el  estómago  algunas  superfluidades  de  có- 
leras y  flemas  que  concitados  de  la  virtud  del 
unicorun  no  las  pudo  sufrir,  ella  hizo  un  copio- 
so vómito  con  que  los  circunstantes  que  ignora- 
ban el  secreto  se  persuadieron  que  había  expeli- 
do el  veneno  con  que  quedaron  sumamente  gozo- 
sos. Tras  esto  le  sobrevino  un  profundo  sueño, 
en  que  de  acuerdo  de  todos  le  dejaron  sosegar, 
saliéndose  los  cuatro  amigos  á  la  antesala,  don- 
de con  mucha  fiesta  Menandro  y  Mario  declara- 
ron á  los  dos  la  burla  que  habían  hecho  á  Lau- 
ra y  el  modo  de  su  efecto,  que  sabido  por  ellos 
lo  solemnizaron  con  mucho  júbilo  y  gozo. 

Recordada  que  fué  Laura  con  mucho  sosiego 
de  su  accidente  para  que  del  todo  lo  quedase,  los 
cuatro  amigos  volvieron  á  entrar  á  visitarla  y 
Menandro  le  refirió  punto  por  punto  la  historia 
de  Casandra  y  la  declaración  de  su  carta,  en  que 
confesaba  el  testimonio  que  á,  ella  y  á  Ricardo 
impuso;  certificóla  como  no  había  sido  veneno  el 
que  bebió  sino  agua  pura,  porque  Mario  receloso 
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de  lo  mismo  que  sucedió,  con  acuerdo  suyo  lo 
había  finejido  y  que  el  esfuerzo  suyo  había  sido 
en  orden  á  experimentar  su  constancia  de  que  se 
daba  por  tan  satisfecho,  que  á  no  ser  acción  gen- 
tílica le  levantara  estatua  con  título  de  firmeza, 
Díjole,  finalmente,  como  Ricardo  estaba  concer- 
tado de  casar  con  Dinarda,  hermana  de  Camilo^ 
y  por  tanto  le  pedía  se  esforzara  porque  todas 
tres  bodas  se  efectuasen  á  un  punto. 

El  gozo  que  con  estas  nuevas  recibió  Laura 
sin  que  yo  canse  significarlo,  creo  que  le  enten- 
derá, pues  cayó  sobre  tantas  penalidades  ocasio- 
nadas de  las  desconfianzas  que  de  su  casamien- 
to había  concebido;  sólo  diré  que  de  tal  forma  la 
alentaron,  que  para  el  día  de  las  bodas  con  estar 
tan  propincuo,  pudo  hacer  el  papel  de  la  novia 
^ue  le  tocó  con  tanta  hermosura  y  gallardía, 
como  si  por  ella  no  hubieran  pasado  tan  riguro- 
sos accidentes. 

Quedando  de  este  acuerdo,  se  fueron  á  casa 
todos  cuatro,  donde  con  el  señor  Alejandro  con- 
firieron estos  sucesos,  de  que  el  venerable  viejo 
quedó  admirado  y  gozoso,  considerándose  con 
tres  bodas  en  casa  de  prendas  que  tanto  amaba. 
Y  así,  desde  luego  fué  disponiendo  el  efecto  de 
todas  para  el  señalado  día. 

El  cual  llegado,  llevaron  á  Dinarda  á  casa  de 
Laura,  y  entonces  fué  vista  por  Ricardo,  que 
hasta  aquel  punto  no  le  había  visto  el  rostro, 
con  cuya  vista  quedo  tan  pagado  y  satisfecho 
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del  contrato,  que  bendecía  su  buena  suerte.  Con- 
vidáronse por  parte  de  Alejandro  muchos  caba- 
lleros y  damas  de  la  ciudad,  publicando  que  Ca- 
milo se  casaba  con  una  principal  señora,  prima 
de  Laura,  natural  de  Mantua,  cosa  que  fué  fá- 
cil de  asentar  con  el  crédito  de  todos. 

Los  triplicados  novios  fueron  llevados  con 
honrosa  pompa  y  acompañamiento  á  la  iglesia 
en  que  se  habían  de  celebrar  los  matrimonios. 
Las  novias  iban  gallardas ,  pero  con  serlo  tanto 
Laura  y  Dinarda,  obligaba  Lucrecia  á  que  todos 
la  hiciesen  el  principal  objeto.  Y  quien  más 
afectado  anduvo  en  ésto  fué  Laurencio,  su  puta- 
tivo esposo,  que  también  se  halló  en  el  acompa- 
ñamiento; el  cual,  reparando  en  ella,  dijo  á  otro 
amigo  con  quien  iba: 

— Sin  duda,  amigo,  que  á  no  tener  certeza  que 
Lucrecia  murió,  dijera  que  la  esposa  de  Camilo 
era  ella. 

El  amigo  reparó  más,  y  respondió: 

— Bien  puede  no  serlo,  pero  si  me  recibiesen 
juramento,  creo  que  testificaría  que  lo  es. 

Estaban  en  este  coloquio  los  dos,  puestos  los 
ojos  en  Lucrecia,  cuando  ella  los  tenía  también 
en  ellos,  y  conociendo  agudamente  su  pensa- 
miento, por  picarlos  en  su  crédito,  se  sonrió, 
volviendo  con  donaire  el  rostro  á  otra  parte;  ac- 
ción con  que  del  todo  confirmaron  su  sospecha; 
y  por  averiguarla  mejor,  se  fueron  los  dos  á  la 
iglesia  en  que  la  sepultaron^  y  contaron  al  Cura, 
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que  era  amigo  suyo,  era  su  sospecha  é  indicios 
en  que  la  fundaban,  y  aunque,  á  él  le  pareció 
disparate,  permitió  que  abriesen  la  bóveda,  y 
entrando  dentro,  hallaron  donde  la  pusieron  sin 
el  cuerpo,  cosa  que  á  todos  causó  notable  admira- 
ción. 

Fueron  luego  á  la  iglesia,  donde  aún  se  esta- 
ban celebrando  las  bodas,  con  ánimo  de  impedir 
la  de  Lucrecia,  y  llegando  Laurencio  más  que 
todos  alterado,  propuso  públicamente  su  deman- 
da é  impedimento,  haciendo  á  todos  los  circuns- 
tantes testigos,  alegando  su  antelación. 

Camilo,  entonces,  con  no  menos  alteración, 
alegó  la  suya.  De  que  resultó  tanto  escándalo, 
que  redujeron  su  pleito  á  las  armas ,  no  obstante 
la  declaración  de  Lucrecia,  que  se  publicó  espo- 
sa de  Camilo. 

Tanto  se  extendió  esta  voz,  que  llegó  á  los  oí- 
dos del  señor  Fabricio,  padre  de  Lucrecia,  que 
entendiendo  la  admirable  resurrección  de  su  hija, 
acudió  con  toda  su  familia  á  la  iglesia,  con  quien 
también  vino  el  ama,  y  habiendo  visto  por  sus 
ojos  la  verdad,  y  el  buen  empleo  que  conocía  en 
Camilo,  fué  tanto  el  regocijo  que  recibió,  que  no 
advirtiendo  en  la  trabada  pendencia  de  los  yer- 
nos, se  fué  derecho  á  los  brazos  de  Lucrecia, 
donde  casi  le  sucediera  lo  mismo  que  á  Chilón, 
que  hallando  un  hijo  coronado  Rey  de  un  reino, 
cuando  le  juzgaba  muerto,  le  rindió  en  sus  brazos 
la  vida.  Tanto  puede  un  impensado  gozo  ó  pesar. 
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Con  SU  venida  la  pendencia  se  quietó  defirien- 
do en  su  sentsncia  el  pleito. 

El  cual,  oídas  las  partes,  la  relación  de  Cami- 
lo, en  que  sucintamente  refirió  su  historia,  la 
cual  confesó  Lucrecia^  y  confirmó  el  ama,  y  los 
demás  testigos  de  su  resurrección,  que  lo  fueron 
Menandro,  Ricardo  y  Laura,  conociendo  cuan 
bien  le  estaba  el  casamiento  de  Camilo,  declaró 
sentencia  en  su  favor,  recibiéndole  en  sus  bra- 
zos por  hijo,  que  dio  después  á  todos,  y  á  Lau- 
rencio una  sobrina  con  muy  buen  dote,  con  que 
todos  quedaron  contentos. 

Luego  se  celebró  la  boda  de  Camilo  y  Lucre- 
cia, á  quien  por  su  antigüedad  siguió  la  de  Me- 
nandro y  Laura,  siguiéndose  la  última  la  de  Ri- 
cardo y  Dinarda,  la  cual  tuvo  una  circunstancia 
para  entre  los  dos,  y  fué  reconocer  Ricardo  su  es- 
meralda en  la  mano  de  su  esposa,  que  acordada- 
mente ella  le  hizo  patente,  con  que  le  satisfizo 
la  tácita  objeción  que  él  pudiera  poner  en  su  en- 
tereza, cuando  llegase  á  experimentarla,  cosa 
que  admiró  mucho,  quedando  sobremanera  con- 
tento de  su  engaño,  y  pagado  de  la  belleza  de  su 
esposa,  viendo  que  con  una  suerte  satisfacía  dos 
obligaciones  tan  precisas;  esto  es,  no  se  casar 
con  otra  dama  antes  de  ver  su  esmeralda,  y  sa- 
tisfacer el  gusto  y  mandamiento  de  sa  amigo 
Camilo.  Y  así  le  dijo,  apretándole  la  mano: 

— No  diréis,  señora,  que  no  cumplo  la  palabra 
que  á  mi  esmeralda  di,  dichoso  yo  que  cobro  en 
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ella  mi  esperanza,  con  réditos  de  belleza  tanta. 

Estas  razones  admiraron  á  Dinarda,  temiendo 
si  aquella  noche  fué  conocida  de  Ricardo,  pero 
el  averiguarlo  dejo  para  mejor  ocasión.  Con  lo 
cual  se  dio  fin  á  las  felices  bodas,  que  fueron  ce- 
lebradas con  admirables  fiestas. 

Paso  en  silencio  las  indecibles  demostracio- 
nes de  gozo  que  hizo  el  ama  con  el  hallazgo  de 
su  hija  y  el  buen  logro  de  sus  deseos  en  el  cum- 
plimiento de  las  bodas  que  ella  introdujo;  pues 
sin  que  yo  las  diga,  está  entendido,  y  se  puede 
colegir  de  no  haber  parecido  en  esta  historia 
desde  la  muerte  de  Lucrecia,  no  porque  en  ella 
cesaron  los  sentimientos,  antes  por  ser  tantos, 
que  no  le  permitieron  ver  á  Camilo,  por  no  au- 
mentarlos con  su  vista. 

Menandro  escribió  luego  á  España,  dando 
aviso  á  su  padre  de  su  buena  suerte  y  nuevas 
del  hallazgo  de  su  perdido  hijo  Ricardo;  supli- 
cándole con  todo  encarecimiento  dispusiese  de 
toda  su  hacienda  y  se  pasase  á  Italia,  donde  se- 
ría servido  y  regalado  por  todos. 

Federico,  que  por  la  impensada  ausencia  de 
Casandra  vivía  en  sumo  disgusto,  y  aun  señala- 
do con  el  dedo,  aceptó  el  consejo  de  su  hijo,  po- 
niendo en  ejecución  lo  que  le  pedía,  se  fué  á  Flo- 
rencia^ donde  todos  le  recibieron,  particular- 
mente el  señor  Alejandro,  con  mucho  gusto,  que 
con  el  nuevo  parentesco  refrescaron  la  amistad 
antigua  con  mayor  fuerza.  Recibió  á  su  nuevo 
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hijo  Ricardo  con  sumo  amor,  y  á  las  dos  nueras 
con  el  mismo.  Después,  por  discurso  de  tiempo^ 
Menandro  le  entregó  la  carta  de  Casandra,  que 
si  causó  forzosos  sentimientos,  le  satisfizo  mu- 
cho la  virtud  de  Menandro  que  por  ella  coligió. 
Vivieron  después  en  vida  sosegada  y  tranqui- 
la, que  entre  suegros  y  cuñados  no  es  pequeña 
suerte  que  ésta  se  conservase;  y,  según  estoy  in- 
formado, lo  viven  hoy,  habiendo  procedido  de 
matrimonios,  hijos  que  tienen  nombre  en  tan  in- 
signe ciudad. 
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